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La  Marquesa  de  la  Nevada. 

Candida. 

D.  Rufo. 

El  Conde  del  Moral. 

/*^*^P0LICARP0. 


La  escena  en  una  quinta  en  las  inmediaciones  de  Alcalá. 


~«íImJ'OOi1u^¿i^ — 


Esta  comedia  es  propiedad  del  Editor,  quien  perseguirá 
nntc  la  ley  al  que  la  reimprima  ó  represente  en  algún  Tea- 
tiü  del  Reino  sin  recibir  para  ello  su  autorización,  según 
jíreviene  la  Real  orden  inserta  en  la  Gaceta  de  B  de  Mayo 
de  1837,  relativa  á  la  pi-opiedad  de  las  obras  dramáticas. 
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ACTO  ÚNICO. 


El  teatro  representa  una  parte  de  un  jardín  poblado 
de  árboles  y  arbustos.  A  la  izquierda  un  emparrado 
al  lado  de  un  pabellón  con  dos  pisos  y  un  balcón.  A 
la  derecha  un  trozo  de  edificio  que  figura  estar  uni- 
do á  una  parte  de  la  Quinta ,  con  otro  balcón  en  el 
segundo  piso,  con  pHrsianas  y  cortinas.  Una  escale- 
ra de  doble  subida  puesta  debajo  del  balcón  de  la 
derecha.  Los  balcones  deben  estar  en  los  dos  ánga- 
los  del  teatro  para  que  se  vean  bien. 

ESCENA  PRIMERA. 

hk  MARQUESA  T  D.  RfFo  en  el  balcón  de  la  derecha^ 

POLicARPO  oculto  detrás  del  emparrado  de  laíz^ 

^uierda. 

„^^Iarq.     V  amos...    ma' rebate.,    por  entre  esos  árboleí 
->  puedes  salir  sin  que  nadie  te  rea. 
Ku/o.  Ah !  cada  vez  siento  mas  vivir  separado  de  tí.., 
'Jrlarq.  No  pierdas   tiempo...  y  cuidado  con  que  te  vea 

ese  hombre  que  está  trabajando  en  el  jardin. 
Z Palie.   (Aparte.)  Por   mas  visto  no  doy  un  bledo... 

Rufo.  INo  tengas  cuidado,  estará  durmiéndola  siesta. 
'.Polic.  {Aparte.)  Sí,  como  tú... 
Morq.    Acaba! 
Rufo.  Sí,   sí,  adiós,   adiós,  {fíasela  Marquesa,  y 

D.  Rufo  se  baja  de  la  escalera  y  la  separa.) 
Rufo.    {Arreglándose   el    vestido.)  Ya  «»toy    ©ha 
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Tei  leparado  de  ella...  cruel...  cada  dia  e»toy  mai 
enamorado.  Pero  cómo  ha  de  ser,  es  preciso  sul'rir 
sos  caprichos  con  resifijnacion.  E»i  fin  ,  vamonos  á 
descansar;  afortnnadanu^nte...  nn>...  [Troyfíznndo 
con  Policarpo  que  le  sale  al  encuentro.)  Alil  Qué 
imbécil!... 

Polio.    Vaya  un  modo  de  saludar. 

íiu/o.  Qué  haces  aqui.  avestruz.^ 

Polio.   Y  V.  ,  Señor  D.  Ruio? 

Rujo.  (Turbado.)  Yo...  yo!...  voy  de  paso;  lie  estado 
en  mi  quinta  y  me  vuelvo  a  Madrid,  pero  no  lie  que- 
rido dejar  de  saludar  á  la  Sra.  Marquesa...  (Bajo.) 
no  hay  remedio,  se  va  á  poner  hoclia  una  furia  cuan* 
do  sepa  que  mo  lia  visto  este  cocodrilo. 

Polic.  [Con  ironia.).Y  por  dónde  ha  entrado  V.  qua 
yo  no  le  h«  visto? 

Rufo.   Por  dóndu?...  por  la  puerta  de  la  quinta. 

Palie.  Allí...  y  sale  V.  por  el  jardiu  ? 

Ruf.  Qué  tiene  eso  de  particular? 

Polic.   Nada...  pero  ha  errado  V.  el  camino. 

Rufo.  Sí,  necesito  hacer  ejurcicio, 

J'otic,    Eso  es  otra  cosa... 

Rujo.   Pero  á    qué  vienen  tantas  preguntas?...    in>  ioy 
yo    dtieño  de    pasearme  por    donde    mejor    nio    pa-    < 
reica?  ' 

Polic.  En  efecto...  y  yo  me  alo};jo  infinito  do  liaher 
rncotitrado  k  V.  p«»r<|ue  t<Mi'fo  (|ue  coubuUarlc  uu 
ndintn.  < 

Tiufo.    CoHitult.tr  <:onnii^<>  iiu  aMiiito  .^... 

polic.  Si  Señnr^  porque  V.  dolin  ser  mnnhn  maa  tnhío 
que  los  Hlio;<adoi,  puDuto  que  sentenctin  Ini  cauíns 
que  ellos  dxfiondeii.  Ya  salwt  V.  qiut  me  ocupo  pu  po- 
dar los  Arholiis  y  en  arrei^lar  lus  jardiucsy  del  miitno 
modo  que  V.  poda  y  arregla  los  liti<;nntei. 

Ru/o.  (MírattJo  al  balcón.)  liion  ,  bien  ,  adelante. 
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Polic.  El  caso  es  que  la  otra  noche  estando  trabajan- 
do en  el  jardín  do  una  Señora  que  vive  mny  cerra 
de  aquí  ,  liabia  bebido  un  po^co  ina»  de  lo  acostum- 
brado, y  sin  saber  cómo  me  quedé  dormido  corno  nn 
lirón,  sobre  una  poca  de  yerba  seca:  serían  como 
las  doce  de  la  noclie  cuando  sentí  pasos  al  rededor 
mió,  levanté  la  cabeza... 

Rufo.   Y  qué  vibtos?... 

Polic.  Una  escalera  de  mano...  igual  á  aqnella...  qus 
estaba  colocada  cerca  de  un  balcón...  hacia  una  luna 
como  de  dia,  de  modo  que  pude  distinguir  perfecta- 
mente un  ladrón  que  subia  los  escaleneg  de  dos  en 
dos,  y  que  no  cesaba  de  mirar  á  todas  partes  para 
asegurarse  de  que  nadie  le  veía;  llegó  por  fin  al  bal- 
cón,  sacó  una  llave  que  traía,  y  abriendo  la  puer- 
ta, se  sopló  dentro  como  trasquilado  por  iglesia. 

Rufo.  (Aparte.)  A\\\  Canalla!...  {Alto.)  Con  que  un 
ladrón  ?... 

Tolic.  Pues  quién  habia  do  ser?  por  eso  me  dirijo  á 
V'  para  que  me  diga  si  debo  ó  no  ir  á  dar  parte  al 
alcalde  del  pueblo  inmediato? 

Rufo.    Yo  opino.,,  (en  sabiéndolo  ella,  adiós.) 

Folie.    Y  cómo  conocí  al  ladrón!... 

Polic.    Cómo!...  le  conocistes? 

Polic.  Sí ,  Señor,  sé  su  nombre ,  en  dónde  vive ;  en 
tin  ,  todo...  y  si  no  lo  digo  reviento...  pero  sin  em- 
bargo quiero  antes  que  V.  me  aconseje  lo  que 
debo  hacer. 

Rufo.    Lo  que  debe»  hqcer  es  callar. 

Polic.    Todo  menos  que  eso. 

Rujo.    Con  que  es  decir... 

Polic.   Es  decir  que  necesito  razones... 

Rufo.  Que  te  convenzan  de  que  debes  guardar  si- 
lencio... 

Polic.    Eso  es  lo  que  yo  quería  decir. 
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Rufo.  {Dándole  una  bolsa.)  Ettát  contento? 
Folie.  (Tomándola.)  No  lo  decía  por  tanto... 
Rufo.  Mira   que  si   dices  una    palabra...    ni    aan  á  la 

Marquesa. 
Folie.   Dtífciiile  VI...  hacia  aquí  viene  la  Señora. 
Rufo.  Silencio! 

-:  ESCENA   II. 


^r 


DICHOS,     LA    THAnQLF.SA    Y    UNA    CAMARERA    que  Otra-. 

viesa  el  teatro  dirijie'ndose  al  pabellón  de  la  iz- 
quierda, llevando  un  lio  de  ropa  y  candeleras  con 
velas  apagadas. 

Marq.  Que  esté  la  habitación  preparada  porque  deben 
llegar  de  un  momento  á  otro. 

Rufo.   {Aparte.)  A  quién  esperará?... 

Marq.  {Aparte  y  con  viveza  viendo  á  D.  Rtfo.) 
Qué  veo  I  todavía  nquil 

Folie.   {Aparte  rir'ndose.)  Qué  le  dirá? 

fifarq.  {Aparte.)  Este  hombre  es  insufrible.  {Alto  y 
aparentando  amabilidad.)  Cumo!...  es  Y.,  Sr.  Don 
Rufo!  Se  ha  conjpadecido  V.  de  verme  tan  gola  y 
t|in  aliiirrida  y  viene  á  acompañaruje ;  ya  qno  loi>ro 
verle  al  cabo  ilfi  quince  dias  ^  no  lo  dejaré  á  V.  salir 
hasta  <l>íipues  do  «omor. 

Folie.  {Aparte  y  mirando  al  balcón.)  Vaya  un  des- 
caro! 

Afarq.    {Rajo  á  D.  Rufo)  Habla,  estúpido! 

Hufo.   Señora  ¡Mar(|uesaw,  mis  ocupaciones... 

Folie.  {Aparte.)  Si,  las  ocupaciones  de  subir  y  bajar 
por  la  escalera... 

Afarq,   Qué  dices  ,  Polioarpo?  qué  Imros  aquí? 

Folie.   Yol...  Señora?... 

Rufo.  Estaba  hablando  conmigo...  acerca  do  nna  ar- 
loáciga  que  trato  Ue  formar  en  mi  jardín. 
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Mar.  {Bajo  á  D.  Rufo.)  Ha  yieto?... 

Rufo.  {BaJOf  con  viveza.)  No,  nada. 

Aíarq.  Policarpo,  ve  á  liaceroie  otro  ramo  do  floref 
como  el  de   ayer. 

JPolíc.    Voy  al  momento. 

Marq.   Dime  ,  te  quedan  aun  muclio»  dias  de  trabajo? 

Polic.  No  Señora  ,  d«ntro  de  tres  ó  cuatro  dia*  ««ta- 
rá  todo  concluido,  y  bien  lo  deseo  porque  la  ecta— 
non  presente  no  es  la  mejor... 

Marq,    Por  qué  razón?... 

Polic.  Lo  digo  por  mi  niuger:,  ya  se  vé,  como  ei  preciso 
que  se  quede  en  el  pueblo,  todo  el  tiempo  que  yo  pstoy 
trabajando  por  estos  alrededores...  y  si  he  de  decir 
la  verdad  no  me  agrada  mucho  dejarla  así  abandonada. 

Marq.  Ah!  con  que  eres  zeloso?... 

Bufo.  {Aparte.)  Ljtcompadezco !.,. 

*olic.  No...  pero  tni  mnger  tiene  un  carácter  tan 
franco...  siempre  se  está  riendo,  me  alegra'ra  que 
la  conociese  V...  pero  ya  me  olvidaba  de  que  tengo 
que  coger  las  flores.  {Fase.) 

ESCENA  III. 

LA     MARQUESA    T    D.    RUFO. 

Marq.  i£on  viveza.)  Muy  bien,  muy  bien,  caballero^ 

no  espejaba  yo   menos  de  V. 
R.ufo.   Que  quieres,   ese    maldito   estaba   de  espantajo 

en  medio  del  camino,  y  no  he  tenido  mas  recurso  que 

dar  una  vuelta  y  hacer  como    que  llegaba   en  lugar 

de  marcharme... 
Marq.   Y  para  apoyar  una    mentira  me  veo  precisada 

á   tenerlo   á    V.    todo  el   dia  á   mi  lado  ,   á  ponerle 

buena   cara     y    sonrelrme,    cuando  estoy  hecha  un 

basilisco.  Ahí  hoy  le  aborretco  á  V. 
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Rujo.  Qne  grato  es  para  un  marid*  oir  de  boca  de  tu 
miijíer  tales  requiebros. 

Marq.  {Con  viveza.)  Ahí  calle  V.,  calle  V.'.  siempre 
tiene  V.  en  los  labios  esa  palabra  de  marido.  jDio» 
mió!  un  marido!  sí,  lo  es  V.  mió,  demasiado  lo  séj 
á  (\né  viene  rppetirlo  á  cada  momento? 

Rufo.  {Con  dulzura.)  Pero,  hija  mia!  permíteme  que 
te  diga  que  no  es  jnsto  lo  qne  quieres.  ?No  conoceg 
que  es  contrario  á  toda  costumbre  qne  tu  legítimo 
esposo  no  pueda  comparecer  en  el  domicilio  conyu- 
gal sino  guardándose  de  tus  criados,  y  teniendo  qne 
entrar  por  un  balcón,  trepando  por  una  escalera  de 
mano,  como  si  fuera  un  malhechor  que  va  á  come- 
ter un  crimen?  Esto  no  puede  durar  de  ningún  mo- 
do, porque  un  Consejero  de,4^1jU»tnnda  no  está 
obli^Tado  por  ninguna  ley  diviJ^n^lihmana  á  tener 
la  ligereza  de  nna  ardilla. 

Aiarq,  Por  qué  se-  convino  V.  A  todas  las  condioioneg 
que  yo  propuse?  no  me  ofrecirf  V.  solemnemente?... 

Rufo.  No  lo  niego;  yo  prometí  .conservar  secreto 
nueítro  enlace^  pero  las  razones  í|uo  me  distes... 

Jrlarq.  No  tienen  réjdica.  Cuando  salí  de  Madrid, 
aciibaba  dp  p»>rd«r  un  marido  que  mo  habia  hecho 
la  niuger  mas  desgraciada  del  nuindo  ¡  mil  veces  he 
jurado  en  presenciado  toda  nn  familia  y  amigos  que 
moriría  antes  que  volver  Á  oontrarr  nuMM)»  lazos; 
A  pfsar  de  todo  di'sconiíaban  de  que  ^^rrtimpliege 
lo  que  ofrecía  ,  y  tenían  rnton  ,  porque  apenas  lle- 
pné  i  otXsx  (]iiinta  cuando  lu  soledad,  la  tristeza,  sus 
▼  ititas  de  V..  su  amor,  y  la  et|>eran7.a  de  encontrar 
en  un  toando  la  amabilidad  y  snmíiinn ,  de  que 
carerÍB  mí  primer  mai  ido,  me  decidieron  rf  hacer  el 
disparate  <ln  cnianun  con  V.,  violando  mi  jmatnen- 
to  ,  «in  esperar  siquiera  Á  ((ue  se  cumpl¡«<«e  el  luto... 
y  en  rocompenta  de  mi   •aorificio,  cuando  he  des- 


preciado  por  V.  la  temible  ley  de  la  etiqueta,  qníere 
V.  que  descubra  mi  falta?  que  sea  el  blanco  de  la 
maledicencia  de  todos?  Oh!...  no  lo  crea  V.,  caba- 
llero, hasta  que  se  concluya  el  tiempo  de  mi  duelo 
no  permitiré  de  ningún  modo  que  «e  haga  pública 
nuestra   unión. 

Rufo.  {Susjñ raudo.)  Ah!  No  puedo  vivir  mas  que  á  tu 

■     lado!...  que  quieres,  soy  muy  zeloso! 

Marq,  (Sacando  una  carta.)  Pues  bien  ¡  quédese  V. 
hoy  aqui,  y  con  eio  tendrá  motivo  para  serlo  con 
fundamento;  hoy  debe  llejfar  mi  primo  Carlos. 

Rujo.  Cielos !  aquel  condesito  de  quien  me  has 
liablado  tantas  veces !  y  que  ha  estado  toda  su  vida 
tan  enamorado  de  tí. 

jyfarfi^^jttíl^aríio:  oye  el  modo  que  tiene  de  anunciar- 

ÍJíP^^Veriida;  habia  pensado  no  enseñarte  su  carta, 

pero  mediante  á   que  quieres  quedarte,  me   vengaré 

,^     en  hacerte  padecer.  (Lee.)  ** Adorada  prima!  objeto 

«constante  de  mi  ternura!  desdo  que  tu  viudez  rea- 

•  »»nimó  mi  esperanza,  he  intentado  verte  de  mil  mo- 
«dos;  pero  tu  crueldad  me  ha  cerrado  todas  las  puer- 
»»ta8;  y  para  colmo  de  ingratitud  has  determinado  no 
«permitir  que  te  visite    hasta  que    esté  casado,    te- 

«..^jIMlMido  sin  duda  que  mis  instancias  y  mis  slíplicai 
«IlJga^en  á  conmover  tn  corazón...  pues  bien,  te  he 
«obedecido  y  me  he  casado  solo  por  lograr  verme 
«en  tu  presencia,  mira  si  te  adoro. 

Rufo.  Con  que  se  ha  casado  para  hacerte  el  amor? 
ese  primo  es  un  malvado... 
'  Marq.  Me  dejas  acabar?  (LeV<?n</o.)'* Me  he  sacrifica- 
«do!  he  elegido  una  lugareña,  huérfana  y  rica  que 
«jumas  se  ha  separado  del  hogar  paterno;  su  senciip 
«llí^z  te  divertirá  j  es  una  inocente  ,  una  paloma. 
«Mañana  en  todo  el  dia  estará  en  esa  y  su  esposo 
«á  tus  pies." 
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^/2i^  /í'//b.  De  lo»  luyos  le  tiraría  yo  si  lo  viesa  aliorcado!.  .. 
"^  Marq.  {Mirando  á  la  derecha.)  Hola!...   un  cocho 
entra  en  el  patio. 
Rufo.   Pues ,  Señor  y   voy  á  divertirme. 
JlJíirq.    Ah!    cui'Iado    con  lo   que  V.   hace,    caballero. 
{Mirando.)  El  es!  ya  está  aqní...  {A  D,  Rufo  rie'ri' 
dose.)  No  se  olvide  V.  que  solo  es  ahora   un  vecino 
que  está  de  visita.  Vamos,  sea  V.  atento,  ese  sombre- 
ro en  la  mano,  el  rostro  halagüeño  y  tono  respetuoso, 

ESCENA   IV. 

líiCKos,  EL  CONDE  CTi  tKoge  d^  camino. 

Marq.   Bien  venido,  primo. 

Cond.    Oh!  prima  adorada,  deja  que  te  dé  mil  abrazos 

y  que  boso  tn    hermosa  mano.  ""V* 

Marq.  { Diriv^ifítido  la  vista  hacia  varios  lados.) 

Qué.'  ^vinups  solo? 

Cond.  Nnda  de  eso  ,  venpo  bajo  la  salvaguardia  ma- 
trimonial. Ahora  ,  ahora  vendrá  mi  muger.  (£,a  si- 
gue besando  la  mano.) 

Rufo,  (yaparte.)  Pue»,  Señor,  el  muchacho  os  corto  do 
pfirílo  I 

Cond.  Con  que  ya  ves,  hermosa  ]>rima  ,  el  absoluto 
Jtiipv-rio  (|u«  ejerces  «>n  mi  volnntnd.  |  Eítoy  casado! 
Yo,  el  aci^rrimo  defensor  del  celibato,  el  persegui- 
dor sempiterno  y  osmio  de  viudas,  solteras... 

Marq,   C 'irlos  ,  has  perdido  id    p««»o? 

Cond.  { Ret'arnndo  en  D.  Rufo.)  Ah!  sí.  Caballero, 
beso  i  V.la  mano...  Pues  todo  lo  que  queria  decirte, 
prima  ,  no  trnia  otro  <d)jeto  que  el  hacerte  conocer 
1«  enormidad  del  sacrificio  que  he  hecho,  solo  por 
»io  vnrní*  privado  ilel  f¡;usto  de  estar  Ti  tu  lado... 

Rufo.  (Alarte  )  Vaya,  que  el  tal  priiuito  es  insolenta 
7  calnrcra  si  los  hay. 
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Matq,  [Aparte.)  E»toy    en  braias! 

Cond.  Y  ««pero  que  iabrá»  agradecerlo  ,  y  qu«  cor- 
reeponderág  á  mi  amistad  con  todo  el  aferto...  ¿Ja- 
bea, Luisa,  que  estás  cada  dia  mas  linda/ 

■Rufo.  [Aparte.)  Ya.  escampa! 

Marq.  Pmo  á  todo  esto,  ¿y  tn  muger?  Vamoi  á 
recibifla* 

Cond.  [Deteniéndola.)  Nada  de  eso  ,  no  te  incomo- 
des, estará  disponiendo  el  arreglo  del  eqiiipage,  y  cui- 
dando de  que  no  se  arruguen  sus  trages  ,  sonibrero8> 

»  &c.Ya  conoces  á  las  gentes  de  provincia;  por  eso  he 
querido  también  adelantarme  j)ara  prevenirte  y  que 
no  to  cogiese  de  sorpresa  sus  modales  poco  elegante» 
y  su  tono  algo  selvático.Oli!  es  una  escelente  mucha- 
cha! Precisamente  tal  cual  la  necesitaba.  Yo  soy  su 
marido,  es  verdad:,  pero  en  ouauto  á  tenerla  amor 
perdone  V.  por  Dios;  hace  mucho  tiempo  que  todo 
el  cariño  de  que  yo  podia  disponer  lo  posee*  tú  ,  y 
ya  ves  que  es  imposible... 

Marq.  [Riendo.)  Vamos,  vamos,  calla. 

jRitfo.  [Aparte.)  Este  hombro  es  nn  monstruo  de 
iniquidad! 

Cond,  Ah!  aquí'  está. 

ESCENA  V. 

fciCHüs,     cínoida,    vertida  con    exageración,    y 
haciendo  grandes  cortesías. 

(  Cond.   Acércate  ,  querida  esposa,   y  ten  á  bien  supri- 
mir esas  lindas  cortesías  de  minué,  que  mi  prima  te 
las  agradece  y  te  las  dispensa. 
Marq.  [A  Cándida.)  Señoia,  tengo  sumo  gusto  en  que 
se  digne  V.  honrar    mi  casa. 

L  Cánd.  Prima,  el  placer!...  la  Eatisfaccion...  [Besa  á  la 
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Marquesa  en  el  rostro  con  fuerza.)  Primo,  par* 
V.  un  abrazo. 

Cond.  Poco  á  poco...  te  equivoca»,  no  creo  que  el 
Señor  sea  pariente  nuestro. 

Marq.  No,  es  un  amÍ£ro  antiguo  de  mi  difunto  mari- 
do ,  el  Sr.  Tf.  Rufo  Quiñones,  Consejero  del  Supre- 
mo de  Hacienda,  <jue  me  acompaña  frecuente- 
mente y  dirije  mi  iucsperienciá  en  los  negocios  da 
testamentaría. 

Cdnd.  Lo  celel)ro  mucho  {Haciendo  cortesías  á 
D.  Rujo.)  Dispense  V.,  Caballero,  si  iba  á  darlo  un 
abrazo...  El  deseo  do  parecer  cortés ;  y  luego  como 
nna  no  puede  conocer  á  todo  el  mundo... 

Cond.  Basta,  basta,  {A  D.  Rufo.)  Caballero,  repito 
mis  ofrecimientos.- 

Rufo.  Gracias,  f.r8cia8,  reconózcame  V.  por  tn 
servidor. 

Marq,  {A  Cándida.)  Espero  que  no  disgustará  i  V. 
esta  campiña,  y  que  pa«qrá  algunqa  diai  en  mi  casa 
de  cniíipo.     ..  /     ■'>  . 

Cdnd.  Ülil  con  muclio  gnsto.  Me  ajirBdon  «n  estromo 
la  casa  y  sus  dept  nilenrias.  1¿1  janlin  ehtá  pcrfecta- 
m«*nte  cultivado.  H<>  vÍKto  una*  nlcrtcliofas  tan  gor- 
das como  mi  cabf/.a...  Todo  os  muy  lind»,  muy  lin- 
do. No  tenga  V»/  cnidndo  que  ya  trataré  de  no 
fastidiarme... 

Marq,  Creo  que  ta*nbi»n  V.  pose^  en  Andalucía  una 
lia(^i(*nda   ma<>nífico. 

Cdnd.   Una  liarirnda?... 

(sOnd.   Sí,  mngnilirn.,  do  una  «stension  inmoiisn... 

Cdjul.  Un  ..fcctn  ,  no  yw^U  darse  cosa  mcjoi...  Qh! 
•oy  muy  ri(-a,  be  Ib-vuilo  ú  mi  marido  un  doto 
soberbio,  bermonui  tierras,  no  eé  ctmntns  vacadas  y 
ycguadhs  ;  miulm  hkimI".  bi  vi»'»a  V.,  priuui ,  tengo 
latiiK.iiuiíiiiilitos  quofi  un  gusto:  porro», 
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gallinas  y  conejot  y  una»  tortolita!  qne  eitán  todo 
el  día  arrullando.  Vaya,  ei  una  diversión  I  [Rie.) 
Iii,   lii,  hi. 

Marq.   {Aparte.)  Jesús,  que  muger  tan  necia! 

Rufo.  (Aparte.)  Qué  inocencia!  Las  tortolitas  ! 

Cond.   No  te  decia  yo  que  era  una  muchacha  completa. 

jyiarq.  Oh  !  preciosa ! 

Cdnd.  Vaya  ,  si  su  prinjo  de  V.  ha  hecho  buen  nego- 
cio casándose  conmigo  !  Yo  al  principio  tenia 
miedo  de  ser  muger  de  un  Señorito  de  la  Corte, 
por(jne  al  fin  criada  en  un  pueblo  y  sin  haber  vit.to 
mundo  era  natural  desconliar;  pero  dt's])ues  me  he 
acostumbrado  que  es  una  maravilla.  Figúrese  V. 
que  el  dia  de  la  boda  sucedió  una  cOsa  graiioeísima... 

Cond.  Que  á  mi  prima  no  le  interesa  saber.  {A  la 
Marquesa.)  Está  todavía  atolondrada  del  vinge.     '. 

Cdnd.   6í,  sí,  el  coche  me  ha  trastornado  la  cabexa. 

Cond.   Necesita  descansar  vin  poco.     ^ -n  ' 

^farq.   Ea  muy  natural  {Llamando.jflgñacia}/      ,  •■  ^'*-s^j 

I /ja  Caín.  {Desde  la  ventana  del  pabellón  de  /a  iz-"'^oH 
'       1^' a'er da.)  Stiñoraí 

Marq.   Has  coni  luido  ya  ? 
.  Carn.  Sí  Señora.  {Entra.) 

Marq.   En  esa  habitación  estarán  Vds.  con  toda  como- 
didad é  independencia.  Voy  á  acompanaila  á  V. 
.Cond.    JNo,  nada  de  eso  ^  dejemos  los  cumplimientos:  y 

'^  adornas  el  Señor  se  quedaría  solo:  deja,  deja,  que  yo 
mismo  la  acompañare. 

Marq,  Pero  yo  habia  hecho  detener  la  comida  hasta 
qne  llegasen   Vds.,  y  quizá    necesitarcá  tomar    algún 

•     alimento. 
'.Cond,   No,  no;  lo  que  le  hace  mas  falta  es  dormir.  No- 
sotros podiMiios  comer  en  tanto  qne  ella  descansa. 

Cdnd.  {Bajo  oí  Conde.)  Si  tengo  una  hambre  terrible. 

Cond.   {ídem.)  No. 
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Cánd.    ¿Cómo  lio? 

Marq.  Qué   dice? 

Cond.  Que  tiene  un  gran  dolor  de  calieza...  no  es  nada^ 

Luego  qne  se  despierte  puede  tomar  un    caldo. 
Cdnd.  [Aparte.)  Vn  caldo!  ¡Vaya  una  comida! 
Cond.   {A  Cándida.)  \ amos  f   querida,  dame  el  braio. 

ESCENA  VI. 
i>rcHo3,poticAnpo  con  un  ramo  de/lores enla  mano. 

Volic.   Aquí  tiene  V.j  Señora  Marquesa,   un  ramo  do 
flores  soberl)io. 

Cánd.  {Volviéndose  con  viveza  y  al  Conde.)  Dio» 
niio!  mi  marido ! 

Cond.   {ídem.)  Tu  marido? 

Cánd.   {ídem.)  El  mismo  en  persona. 

Cond.   {ídem.)  Maldito  sea. 

Marq.  (^  Pulicarpo.)  Ofrece  en  mi  nombre  esas  flo- 
res á    mi  prima  qii«i  acaba  de  lliij;nr...  Enta  Señora. 

Folie  {A  Cándida.)  Mire  V.,  Señora,  este  ramo  y 
diga  sien  toda  España  lia  \\sto  ttoie»...  {Asombrado.) 
Jesús  mil  veces  ! 

Marq.  y  D.  Rufo.  Qiic  es  eso? 

Cond.  {Aparte.)  A  pesar  de  todo  no  puedo  menos  de 
reirmo    viendo    su  sorpresa. 

Cánd.  {Aparté  al  Conde.)  No  tenga  V.  cuidado  que 
yo  lo  nrrciiinré  todo. 

niic.  {Aparte.)  (^né  es  lo  que  por  u\i  pasa?  Es  ella.... 
No,  no    en  (illa!...  Sí...  uo... 

Cdnd.  {Alto  á  Policarpo.)  Ola,  bribón,  con  que  estás 
«qui  y  tiones  valor  pnia  presentarte  á  mi  vista  des- 
pués do  la    fechoría    «|ue  luciste  en  mi  casar 

Volic,    Señora,  yo...  nuiger...  que...  Seuorai... 

Cánd.    {.i  la  !\1ni>¡t,esn  y  d  Ó.  linfo.)  Esa  ]>íearo  li* 
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«ido  criado  de  cata.  Mi  padre  lo  qaeria  en  estremo 
porque  lo  tenia  engañado  como  á  todos.  Pero  han 
de  saber  Vds.  que  el  tunante  dio  en  hacer  cocos  á 
una  doncella  mia,  la  pobre  muchacha  no  supo  de- 
fenderse y  este  infame  la  sedujo,  y  un  dia  anoche- 
ció y  no  araaneció.  Les  parece  á  Vds.  que  e»  buen 
modo  de  portarse  en  una  casa  de  honor?  Quítate  al 
punto  de  mi  presencia. 

Polic.  Yo...  sí...  demonio!...  es  que... 

Cánd.  Vamos ,  Conde  ,  que  no  puedo  ver  con  pacien- 
cia á  ese  hombre. 

Afarq.  Sr.  Policarpo,  mañana  mismo  saldrá  V.  de  mi 
casa.  {El  Conde  entra  en  el  pabellón  con  Cándida. 
La  Marquesa  y  D.  Rufo  en  la  casa,  Policarpo 
se  queda  estupefacto.  Se  va  haciendo  de  noche 
y  se  ve  luz  al  través  de  las  ventanas  del  pa- 
bellón.) 

ESCENA  VII. 

POLICARP»,     solo. 

Si  viniese  de  la  taberna  diria  qne  mit  ojos  me  engaña* 
ban,  porque  entonces  suelo  ver  visiones^  pero 
quiero  que  diez  mil  diablos  me  lleven  si  desde  esta 
mañana  lo  he  probado...  Nada  j  estoy  despierto  y 
sano  y  ando  derecho  como  un  huso...  Esto  supues- 
to ¿qué  es  lo  que  yo  acabo  de  ver?  ¿  A  mi  rouger? 
No  puede  ser.  Pues  entonces  ¿quién  es  esa  que  se 
parece  á  ella  como  un  huevo  4  otro?  El  mismo  sa- 
tanás... Calla ,  y  la  bribona  me  dijo  que  yo  habia 
•ido  su  criado,  y  que  su  doncella...  Vamos,  sí  ,  es  mi 
muger.  Pero  y  aquel  vestido  de  raso,  aquel  peinado, 
aquellos  zapatos  y  medias  de  seda...  Y  cuenta  que 
estaba  preciosa!...  Llamaba  marido  á  aquel  meque- 
trefe!...  Policarpo ,   Policarpo,   has  íido  un  animal 
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en  no  haberte  arrojado  á  ella  y  dándole  cien  bofeto- 
nes... Y  si  no  es?...  Jesús,  Jesús!  Pío  sé  lo  c[ue  ten- 
go ,  pero  estoy  muy  malo. 

ESCENA  VIII. 

DICHO,  EL  CONDE,  LA  CAMARERA. 

Cond.  Sí )  sí)  mi  muger  quiere  dormir  un  poco,  dejé- 
mosla sola.  DigaV.  á  su  Señora  que  no  se  la  espe- 
re para  comer,  que  no  quiere  toroar  nada,  y  que  allá 
— I  voy  yo  al  instante. 
LCfffn,  {Entrando  en  la  casa.)  Está  muy  bien. 

Políc.  {Aparte.)  No  quiere  comer?  Pues  entonce» 
no   es  mi  muger. 

Cond.  {Al  oído  de  Policarpo  con  precipitación.)  Mi- 
ra, bestiaza,  ahora  vendrá  ella  y  te  dirá  lo  que  hayj 
pero  sírvate  de  gobierno  que  si  descubres  lo  mas  mí- 
nimo, te  corto  ambas  orejas,  (f^dse  corriendo  á  la 
casa.) 

Polic.  {Solo.)  Viene  á  hablar  conmigo!  Pnos  será  mi 
muger. 

ESCENA  rX. 

P0LICAIV?O,    CANDIDA. 

Cdnd.  {A  SU  lado  riendo.)  Si  f  hombre  ,  lo  soy  ¿no 
me  conoces  ? 

Polic.  (Riendo  de  mala  gana.)  Calla...  sí...  es  ella. 

Cdnd.  Vaya,  dame  un  nbrnzo. 

Polic.  Poco  ú  poco  íjue  primero  necesito  saber  como 
es  que  me  nncunntru  con  un  coinpaiíoro  de  matrimo- 
nio^ porque  os  cuta  que  mo  dá  muy  mala  espina  y 
me  trastorna  ol  snnticlo.  Mira  ^  mira^  ^uo  sudor  frío 
me  corre  por  todo  ol  cu«rpo. 
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Cánd.  Quita  allá;  tonto ^  j  no  haga*  mas  gestos;  que 
ahora  te  reirás  del  caso  como  yo  ).••  primero    toma 
ese  bolsillo  con  seis  onzas  de  oro  qae  me  han  dado 
á  mí. 
Folie.  Para  qué? 

Cánd.  Nada  luas  que    para  qne  consintiese    en  pasar 
por  algunos  dias  por  muger  de  ese  caballero  que  has 
visto. 
Polic.  Muger  suya  por  algunos  dias?  Pues  es  ocurren- 
cia el  alquilar  muger  I 
Cánd.  No  seas  simple  ,  y  déjame  acabar.  Ese  caballero 
es  el  Conde  del  Moralj  rai  difunta  madre  fué  su  ama 
de  cria,  y   por  consiguiente  yo  soy  su  hermana  de 
leche. 
Políc.   Ahí!  ¿con  que  es  aquel  buen  Señorito  que  te 

envió  de  Madrid  un  regalo  de  boda  tan  hermoso? 
Cánd.  El  mismo...  La  otra  noche  vino  al  pueblo  y  m« 
dijo:  **Hermanita,  estoy  enamorado  de  una  Mar- 
nquesa  qne  quiere  permanecer  siempre  viuda;  y  tie- 
»»ne  tanto  miedo  de  que  yo  le  guste  y  se  tenga  que 
»casar  conmigo,  que  me  ha  prohibido  ir  á  verla  á  su 
»»casa  de  campo  mientras  sea  soltero.  Es  preciso  que 
«consientas  en  pasar  por  mi  muger  y  que  vayamos 
«juntos  á  verla.  Con  tal  que  yo  esté  á  su  lado  ocho 
«dias,  es  seguro  que  me  vá  á  adorar. Vamos,  hija  mia, 
«hazme  este  favor  ,  qne  cuando  yo  esté  en  la  casa  ya 
«sabré  componerme.  Eres  bonita  y  no  te  falta  talen- 
fíto,  ponte  pronto  ese  trage  con  lo  demás  corres- 
M  pendiente  y  partamos."  Dicho  y  hecho ,  sabimoi 
juntos  á  un  hermoso  coche,  y  aquí  me  tienes. 
Polic.  Vaya  una  idea  nunca  vista!...  Y  sabes  que  t« 
sientan  muy  bien  esos  arreos  de  Señorona,  y  que 
cualquiera  diria... 
Cánd.  Toma,  si  es  mny  fácil  acostumbrarse  á  lo  bue- 
no. Si  vieras  con  ^ue  aire  digo  á  los  ojiados:  "Pe- 
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dro  ,  el  coche"  "Diego,  la  sombrilla"  **Mucliacba, 
Hesnúdaine."  Olí!  Ya  verás  ,  ya  verás. 

Polic.  Bravo  ;  no  puede  estar  mejor  dicho ;  y  lo  qne 
es  tu  hermanito  sabe  lo  que  se  hace.  ¡Valiente  as- 
tucia ¡ 

Cánd.  Qué?  Si  es  un  calavera  en  forma.  Dice  qne  ha 
de  conseguir  que  la  Marquesa  se  vuelva  loca  por  él. 

Polic.  {Aparte  riéndose  y  mirando  al  halcón  déla 
Marquesa.)  Sí,  sí,  no  será  mala  locura...  con  el 
otro  que  sube  por  el  balcón. 

Cdnd.    Eh!  Qné  dices? 

Polic.    [Riendo  mas.)  N.nda,  nada. 

Cdnd.   Ves  como  tú  también  te  ríes  ahora? 

Polic.  Ya  lo  creo.  {Rien  los  dos.) 

Cdnd.  Chit!  no  hagas  ruido}  creen  que  estoy  dur- 
miendo  y  nos  vnu    á  oir. 

Polic.  Tienes  razón:  alejémonos  un  poco  de  la  casa 
y  vente  á  sentar  allí  conmigo. 

Cdnd.  Sí,  sí,  estaremos  mejor.  {Se  sientan  debajo  del 
emparrado.) 

ESCENA  X. 


/  oírnos,     LA     MARQUESA. 

t 

Ufarq.  {Saliendo.)  Me  da  mucho  que  pensar  ostn  en- 
fermedad tan  repentiua.  {Se  acerca  ni  pabellón.) 

Cdnd.  {Sentada)  Cotí  que  ostiis  ya   sntisfeclio. 
^■-i^olic.    {Riendo  y  sentado  d  su  lado.)  Y  nuiy  con- 
tento ,  Setíora  Condesa. 

Marq.  {DftenifOidose.)  Eh ! 
•Cond.    Vaya  un  encu«uitro  ! 

Polic.   E»  lo  que  »«  llama  estraña  casualidad. 

Marq.   {Efcuchnndo.)  Ella  es  i  y  está  cou  Policarpo. 

Cánd.  No  te  puedo  ponderar  lo  qua  me  alegro  de  irer- 
nui  reunidos  du  cita   modo. 
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Polic.  {Riendo.)  Muchas  gracias  ^  Señora  mía. 

Cánd,  Supongo  que  no  estarás  ya  zeloso. 

Marq.  {Sorprendida.)  Zeloso? 

,  Folie.  {Siempre  en  tono  de  chanza.)  Pío  ,  oa  1  Ahora 
nada  se  me  dá  de  ese  casamiento!...  Al  principio,  te 
conKeso  que  no  sabia  lo  que  me  pasaba. 

Cánd.  Ya  lo  conociu  yo  ,  y  por  eso  no  te  dejaba  ha- 
blar y  temiendo  que  lo  echases  todo  á  perder... 

ATarq.  {Siempre  aparte.)  Que  enredo  será  este? 

Cánd.  Con  que  silencio,  y  no  tengas  ningún  cuidado. 
¿Qué  mas  te  dá  de  que  me  llamen  Condesa  ú  otra 
cualquier  cosa?  Mi  corazón  siempre  es  el  mismo,  y 
nunca  olvidaré  que  solo  tenia  diez  y  seis  años  cuan- 
do tú  el  primero  me  dijistes  que  era  bonita.  Oh!  Da 
estas  cosas  se  acuerda  una  siempre  ,  y  puedes  estar 
seguro  de  que  mi  nuevo  título  no  te  a  carreará  nin- 
gún  mal. 

Marq.  {Riendo.)  Ola,  Señora  primita!  ¿Con  que  la 
seducida  fué  Y.  y  no  su  doncella?  Bravo:  viva  la 
educación  campestre. 

Polic.  Todo  nos  saldrá  á  pedir  de  boca.  Ahora  dame 
el  abrazo  de  costumbre. 

Cánd.   Con  mucho  gusto.  {Se  abrazan.) 

Marq.  Vaya  una  niña. 

Cánd.  {Levantándose.)  No  olvidemos  que  puede  Te- 
ñir gente.  Adiós. 

Folie.  {Siguiéndola.)  Todavía  no.  ¡Tenia  que  decirte 
tantas  cosas ! 

Cánd.  Bien  ,  bien  ;  pero  aguardemos  á  que  todos  se 
hayan  recogido. 

Polic.   Y  cóuio  ha  de  ser  eso? 

Cánd.  No  ves  que  la  Marquesa  me  ha  cedido  ese  pa- 
bellón, y  que  nadie  me  impide  abrirte  la  puerta  ca- 
llandito? ;  - 

Marq.  {{)iie  se  ha  ocultado  debajo  del  emptarredo.). 
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Pues  «•  mat  serio  de  lo  que  parece ! 
Polic.  Tienes  razón*,  pero  y  el  otro  dónde  va  á  dormir? 
—"^•^dnd.  Quién?  ¿El    Conde?    No    sé  que  pensará  hacer 
esta  noche,  pues  se  ha  despedido  de  mí  hasta  mariana. 
— ~^olic.    Vaya  un  hombre  guapo  ! 

,_- — -Cdnd.    No  es  mal  marido  y  ¿no  es  verdad?  {Rien  los 
dos.) 
Marq.    ( Aparte. )   Vaya  que  los  primos   son  linda 
.-^      pareja. 
yy¡Cy    Cond.  {Desde  lejos.)  Dónde  estará  la  Marquesa  ? 
' '   '    -^Polic.  {Con  viveza.)  Alguien  viene. 
^-^dnd.   Pues  adiós  :  hasta  luego. 

^olic.  Hasta  luego.  {Entra  Cándida  en  el  pabellón  y 

Folicarpo  se  desliza  por  entre  los  arbustos.) 
Marq.  {Riendo.)  Pobre  Conde ! 
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ESCENA  XI. 

LA    MARQUESA^    EL    CONDE,    Y    D.    KÜFO. 

Cond.  Se  separó  de  nosotros  tan  de  repente  I 

Rufo.   {Aparte.)  No  la  deja  á  sol  ni  á  sombra. 

Aíarq.    (Riendo.)  Aquí  estoy,  primo,  aquí  estoy. 

Cond.    De  que  to   ríes? 

Marq.  De  quo  acabo  de  ver  i.  tn  mager  y  y  en  efecto 
es  la  muchacha  mas  sencilla  y  mas  inocente  <{ne  he 
visto. 

Cond.  {Riendo.)  Note  lo  dijo?  ¿Y  que  tnl ,  se  ha 
aliviado  ya  de  tu    jaqueca? 

JMarq.  Mucho!  Charla  que  dá  gnuto,  y  su  conversa- 
ción to  hubiera  divertido   sobrAuíanern. 

Cond.  Ya  lo  lupongo.  En  principiando  ella  A  hablar 
hoce  reventar*  11  cUBlquiera*  de  r\*a.  P^ro  ,  prima, 
tengo  mil  cosas  que  decirte,  y  deseo  con  impaciencia 
'i^\ie  nos '?^wfoti'«'i(il)i>s... "espero  qae  esto  no  (nrdara 
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en  suceder,  pnes  «1  Sr.  D.  Rnfo  te  bascaba    para 

despedirse.  {Aparte  á  la  Marquesa.)  Eclia   á    ese 

hombre  con  mil  diablos. 
Ri/fo.    (Aparte.)    Me    despide!    ¿Se     dará    mayor 

insolencia? 
Afarq,   Hace   V.  muy  bien,  Sr.  D.  Rnfo  ,  porque  sn 

quinta    está   algo  lejos  y   la  noche   se    va   poniendo 

muy  oscura. 
Cond.   Y  se  habla  de  rateros... 
Rufo.  Jesns,  que  hombre  tan  insufrible'. 
Marq.   {Bajo  á  D.  Rufo.)  Vete.  {Alto.)  Muchas  cosac 

á  su  familia  de  V.  {Bajo.)   Escóndete    por  el  jardiu. 

{Alto.)  A  su  Señora  tia  y  hermanita. 
Rufo.   Señora  ,  á  los  pies  de  V. 
Cond.   Vaya  V.    enhorabuena,    Sr.  D.  Rufo.    Está    el 

tiempo  hermoso  para  pasear. 
Marq.    Sí,  sí,  está  la  noche  muy  fresca. 
Rufo.    Señor  Conde,  beso  á  V.  la  mano. 
Marq.  y  el  Cond.    A.dios ,  adiós. 
Rufo.  {Aparte.)  {Al  irse.)  Que  martirio  ! 

ESCENA  XII. 

MAHQt'ESA  ,    CONDE. 

Cond.   Qué  pesadez  de  hombre  ! 

Marq.   Pues  es  un  escelente  sugeto. 

Cond.  No  digo  que  no,  y  sobre  todo  ,  después  que  se 
ha  ido.  Con  que,  Luisa,  ya  que  estamos  solos  es  pre- 
ciso que  me  oigas. 

Marq.  (Ajearte.)  Es  preciso  separarlo  de  mí  porque 
es  un  calavera. 

Cond.    Vamos  á  dar  un  paseo  por  el  jardin? 

ñlarq.  {Con  cierta  ternura.)  Bien  ,  bien  ,  pere  antes 
ve  á  ver  lo  que   tu  muger   quiere,  poífjue   me  dijo 
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que  deseaba  hablarte,  y  si  tú  no  subes  bajará  ella. 
Cond.  {Con  alegría.)  Si  no  es  mas   que   eso  voy  en  nn 
salto  á  decirla  que  duerma,  y  estoy  seguro  de  que  no 
dará  lugar  á  que  se  lo  repita   dos  veces.  Qué!  Si  es 
un  alma  de  Dios  I 
Marq.  Sí ,  sí  f  has  hecho  un  escelente  casamiento. 
Cond.   Vuelvo  al  instante.  {Aparte  al   entrar  en  el 
pabellón.)  Una  cita  de  noche  y  en  el  jardin!  Qué  di- 
y"  yo  de  ocho  dias?  con  cuatro  sobra. 
Marq.  {Cerrando  la  puerta  del  pabellón  y  hablando 
por  la  cerradura.)  Primo,    que   pases   muy  buena 
noche. 
^^-"^^ond.    {Dentro.)  Cómo  es  eño7 

Alarq,  Que  te  encierro. 
..--^-^ond.   Vaya,  déjate  de  chanzas. 

Marq.   Duerme  bien. 
^.^^- — Cond.   Luisa,  prima  mia! 

Marq,    Hasta  mañana  :  me  llevo  la  llavej  {Aparte  al 
irse,)  el  Sr.  Policarpo  tendrá  paciencia. 

ESCENA  XIII. 

CANDIDA  al  balcón. 

— ■    Me  pareciíJ  haber  oido  raido  en  el  jardín !  No  y  ijo  et 
^-  -íiadie.  ¿Si  estarán  ya  recogidos? 
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ESCENA  %\W, 

CANDIDA  f    XL     CONDI. 


^^^.0-^ond.  {Asomándose  precipitadamente   al  balcón,) 
Qué  infamia  ! 
-.^\ind.  {Con  susto.)  Ah!...  Qué  et  eso?...  Va  !  ¿E«  V.? 

,^'on<l.     s'i'.   yo  «oy. 
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Cdnd.  ¿A  qaó  ha  venido  V.?  Le  he  dicbo  á  Poli- 
carpo  que  pasaría  V.  la  noche  de  paseo ,  yá  á 
venir  y  si  nos  encuentra  juntos  vá  á  armar  una 
buena.  Hará  ruido  ,  y  adiós  secreto. 
Cond.  Pero  ¿(jué  quieres  que  haga  si  nos  han  en- 
cerrado ? 

^ánd.  Quién  ? 

,'Cond.  La  Marquesa  que  me  ha  tenido  miedo.  (^Aso- 
mándose bien  al  balcón  para  escuchar.)  Se  ha  ido 

i        ya  y  se  ha  llevado  la  llave:  tengo  que   dormir  aquí. 

^ánd.  No  faltaba  mas!  Salte  V.  por  el  balcón. 

jQond.    Pues !  Para  romperme  la  cabeza.  No  lo  creas. 

^dnd.  Si  Policarpo  llega  á  saber  que  ha  estado  Y.  en- 
cerrado conmigo,  me  dará  mañana  tantos  bofetones 
como  minutos  hemos  pasado  jautos. 

y^ond-  Calla...  que  alguien  se  acerca. 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  POLICARPO  que  llega  con  precipitación. 

Polic.    Bueno  I  Nadie  hay  por  aquí. 
^ánd.    [Bajo  al  Conde.)  El  es  ¡ 
Polic.  Por  mas  que  mi  rauger  diga,  no  me  puedo  qui- 
tar de  la  cabeza  que  la  burla  es  muy  pesada.  Viajar 
sola  en  un   coche  con   un  calavera !  Si  digo   yo   que 
pasa  de  castaño  oscuro.  Nada,  no  quiero  que  se  acer» 
que  mas  á  ella,  y  si  lo  hace  le  deslomo  á  palos. 
^Cánd.  (Bajo  al  Conde.)  Oye  V.P 
^Cond.   Calla! 
Polic.  (A  la  puerta  del  pabellón.)  Ola !  no  está  pues- 
ta la  llave.  (Llamando  quedito.)  Cándida! 
^Cdnd.  [Bajo  al  Conde.)  Es  preciso  responderle.  (v4Z/0.) 

St  I  St  I  Policarpo. 
■^Polic.   Ah  !  eetás  ahí  arriba? 


/ 
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"^Cánd.  Sif  hijo  tnlo,  pero  no  pnedo  abrirte  porque  la 
Sra.  Marquesa  se  ha  llevado  la  llave. 
Polic.   Que!  No  puede  ser. 
^^ánd.   Como  te  lo  digo.  Se  ha  llevado  la  llave  sin  sa- 
ber por  qué. 
Polic.   Vaya,  déjate   de  chanzas.  ¿En  donde  está   tn 
hermanito. 
— Cánd  Qué  sé  yo...  paseando  por  el  campo. 
Polic.   Con  que  estás  sola? 
■Cánd.  Pues  con  quien  quieres  que  esté? 
Polic,  Conmigo.  Ahora   verás.    Espera  ^   que   voy  por 

mi  escalera. 
Cánd.  {Al  Conde.)  Ay,  Dios  mió!  {A  Policarpo.)  No, 
Poljcarpo,   no ,   que   la  noche  está  muy  oscura  y  te 
puedes  caer  si  la  escalera  falta... 
Polic.  No  tengas  cuidado  que  no  faltará^  es  bien  fuer- 
te y  de  doble  subida.  {Va  por  la  escalera.) 
.^.^^ánd.  {Al  Conde.)  Estamos  frescos!  (Pone  Policarpo 
la  escalera  ¡unto  al  balcbn.) 
-^Cond.  (Tocando  el  extremo  de  la  escalera.)  Cállate 
y  déjame  hacer. 
Polic.  [Principiando  á  subir.)  Suelta  la  escalera ,  no 
tengas  cuidado. 
-^"^dnd,  {Bajo  al  Conde.)  Que  sube  ! 
^-Cond.  {Bajando  por  el  otro  lado  de  la  escalera.)  Y 

yo  bajo. 
-X^ánd.  {Aparte.)  Buena  ocurrencia! 
Polic.  {En  el  balcón.)  Ya  llegué ! 
Cond.   {F.n  el  suelo.)  Y  yo  tninl)inii. 
-  Cánd.   {A  Policarpo.)   Ki\tri»  ]>routo. 
Polic.   {Entrando  y  cerrando   el    halcón.)   Buenas 

noches. 
Cond.    {Aparte,)  ScTv\áor  do  V.,  nmigo  mío. 


ESCENA  XVI. 

EL    CONDE,      solo. 

Ptics  Señor,  ya  estoy  en  libertad...  ¿y  ahora?  aViora  re- 
conozcamos el  campo  primera.  {Recorre  la  escena 
en  todas  direcciones^  y  parándose  de  cuando  en 
cuando  para  escuchar.)  Nada  ,  no  se  siente  el  mas 
leve  ruido...  y  la  puerta  de  la  casa  está  cerrada  á 
piedra  y  lodo...  Estoy  divertido!  {Aparece  luz  de- 
tras  de  las  persianas  y  cortinas  del  balcón  de 
la  derecha.)  Ah!  Hay  luz  en  aquella  habitación!  La 
sombra  de  ana  muger  se  dibuja  en  la  cortina!...  Es 
ella!...  No  hay  duda,  es  mi  prima!  Si  pudiera?... 
Ah!  sí,  feliz  ocurrencia!  La  escalera  puede  servirme 
muy  bien.  Pero  ¿y  las  persianas  que  están  cerradas? 
No  importa:  llamaré,  y  tendrá  que  abrirme  por  no 
dar  escándalo.  Resolución ,  y  no  nos  detengamos. 
{Fa  á  coger  la  escalera  y  la  coloca  junto  al  hal- 
cón de  la  derecha, ) 

^  "'  ESCENA  XVn. 

DICHO,   D.   RUFO.  {La  noche  es  muy  oscura.) 

.Rujo.  {Entrando  en  la  escena  con  precaución.)  Pa- 
rece que  están  ya  todos  recogidos. 

Cond.  {Aparte.)  Siento  ruido!  ¿Quién  será?  {Se  diri- 
ge hacia  el  fondo,  y  D.  Rufo  dando  un  rodeo  se 
adelanta.) 

Rufo.  Sin  duda  me  estará  esperando ,  tratemos  de 
.buscar  la  escalera...  {La  encuentra  junto  al  balcón.) 

I     Ahí  está  ya  puesta!  Habrá  sido  Policarpo  qae  Jigra- 
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decido  á  mi  regalo  me  ha  heclio  este  favor.  Tratare 
de  hacer  el  menor  ruido  posible. 

Cond.  {Volviendo  después  de  haber  registrado.) 
Me  engañe,  no  era  nadie.  Sin  embargo,  siempre 
será  bueno  obrar  con  prudencia  y  silencio.  {Se  co- 
locan cada  uno  á  distinto  lado  de  la  escalera.) 

Rufo.  Quién  podrá  imaginar  que  un  hombre  de  mi 
estado  ande  por  la  noche  corriendo  los  campos  cual 
un  calavera  en  busca  de  aventuras ,  ó  mas  bien  cual 
un  salteador  en  busca  del  dinero  ageno.  Y  todo  pa- 
ra qué  ?  Para  poder  ver  á  una  muger  con  la  que  es- 
toy legítimamente  casado,  á  la  faz  de  Dios,  pero  no 
¿  la  del  mundo. 

Cond.  Como  me  late  el  corazón ;  estoy  cual  un  niño 
que  teme  ser  cogido  infraganti  haciendo  nna  trave- 
sura... Ea,  desechemos  todo  temor,  y  adelante. 

Rufo.  Puesto  que  no  hay  remedio ,  subamos.  {Suben 
los  dos  aun  tiempo  por  distintos  lados ^  y  se  tro- 
piezan de  frente.) 

Cond.  Quién  vá? 

Rujo.  Quién  eg? 

Cond.   Ola  ,  Seiíor  D.  Rufo  ,  ¿V.  por  aquí? 

Rujo.  Adiós,  Señor  Conde ;  lo  mismo  le  digo  á  V. 
{Se  saludan  quitándose  el  sombrero.) 

Cond.    Pero  qué  diablos  hace  V.? 

Rufo.  Ya  V.  lo  vé  ,  me  paseo:  ¿y  V.? 

Cond.  Lo  mismo...  {Pausa.)  No  señor,  hablemos  claro: 
yo  «stoy  enamorado... 

J{ufo.   Y  yo  también. 

Cond.    De  mi  prima. 

Rufo.  Lo  uiinaio  que  yo. 

Cond.    Y  venia  V.  como  un  srtltirtor? 

Rufo.  Vengo  del  ntitmo  modo  quo  V. 

Cond.  Pues  on  t«e  oaio  ya  ikbe  V.  vi  partido  qut 
iioa  queda. 
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Rvfo.   Entiendo  muy  bien  lo  que  V.  quiere  decir. 

Cond.  Pues  bajemos  y  y  aquí  mismo  se  decidirá  la 
cuestión. 

Kiifo.  Estoy  pronto ,  aunque  no  puedo  bajar  tan  d« 
prisa  como  V.  porque  me  ha  dado  un  calambre  en 
esta   pierna. 

Cond.  [Bajando.)  Bien  \  yo  bajaré  primero  y  le  ayu- 
daré á  V. 

Rufo.  Gracias ;  no  lo  necesito...  |  Hermoso  tiempo  ha- 
ce! Buenas  noches,  amigo  mió.  {Mientras  habla 
ha  saltado  al  balcón:  saca  un  picaporte  del  bol-^ 
sillo,  abre  la  persiana  y  entra  cerrando  in- 
mediatamente.) 

Cond.  {Desde  el  suelo  y  estupefacto.)  Cómo?...  ¿Qué 
es  eso?...  Tenia  llave!...  .Habrá  pérfido!  Pero  no... 
esto  no  puede  quedar  así.  Voy  á  vengarme  de  la 
ingrata  haciendo  patente  su  debilidad.  {Gritando.) 
Ha  de  la  casa!...  Francisco!  Pedro!  Ignacio! 

^    ^^  ESCENA   XVIII. 

DICHO,    LA    MARQUESA  Y  £>•  RUFO  de  bata  y  gorro 

al  balcón  de  la  derecha:  candida  y  policarpo  al 

de  la  la  izquierda. 

.{Cada  cual  según  convenga.)  Qué  es  eso?  qué  ruido 
es  ese?  ¿Qué  sucede? 
Marq.   Carlos,  ¿te  has  vuelto  loco? 
Cond.  Y  tú  ,  pérfida ,    es  ese  el  modo  de  permanecer 

viuda  ? 
Marq.  Poco  á  poco ,  Seííor  primo ,  que  este  caballero 
es  mi  m'arido. 
'.  Cond,  [Con  sorpresa.)  Su  marido ! 
i  Rufo.  Sí  Señor,  su  marido:  ¿qué  tiene  V.  que  decir? 
'  Cánd.  Poe»  entonce»  ya  es  inútil  ocultarlo  mas.  Señora 
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Marquesa ,  Policarpo  es  mi  marido  también ,  y  tolij 
consentí  erf  pasar  por  muger  del  Señor  Conde  parí 
proporcionarle  entrada  en  su  casa  de  V. 

jyiarq.    (Riendo.)  Ah!  ahí  estraña  ocurrencia  ¡  _ 

Rufo.  Con  que,  Señor  Conde,  ya  se  hace  muy  tarde, 
tenemos  gana  de  dormir,  y  lo  que  es  V.  com^  la 
noche  está  deliciosísima  puede  emplearla  en  pasear. 
Muy   buenas  noches. 

Todos.   Buenas  noches ,   Señor  Conde. 

Cond.  Idos  con  mil  diablos.  [Entranse  los  cuatro  y 
el  Conde  se  dirije  al  público.) 

De  dos  mugeres  en  pos, 
quiere  mi  suerte  traidora 
que  me  quede  sin  las  dos. 
Silvenme  ustedes  ahora  ^... 
y  me  luzco  como  hay  Dios. 
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EL  ESCLAVO 


EN  GKILLOS  DE  OR0t| 


PERSONAS. 

Tr ajano  ,  Bmpnrajor  de  tloBit: 

Obinio  Camilo,  Galo  ti 

Slio  Adriano^  sobrino  de  Traja ntfj 

Licinio ,  PreOcto  de   B.oma. 

Lidaro  .  Cenlurion. 

Un  Senadot. 

Un  Músico.  ' 

Mtinica. 

Sirene  ,  D«tJ(a/  '  '  I 

Octaoia ,  Da  nía. 

Libia  y  hlorn  ,  Critdai- 

Cleaniet  i  Anciano,  Cónsul  de  Rottia^ 

Coibanttt ,  Criado. 

Gtlannr ,  Criado. 

Uoa  iniigrr. 

Un  ji¡<fuimi$ta  j  acomfiptf amiento- 


h*  Eterna  pasa  «n  la  ciudad  ds  Roma^ 


í,f 


í    ^s 


ACTO   PRIMERO. 

ESCENA    PRIMERA. 

Topan  d  una  parte  cnja»  y  clarinet  ,  y  d  otra  instru- 
mentos músicos ,  y  salen  por  los  dos  lados  Soldados 
acomfiav.ondn  d  Adriano  y  á  Trajann  ,  qur  saldrdn 
por  tntonlradas  paitei  y  por  mtdio  d<-  todas  las  da- 
mts  coron.idjs  de  roaas,  r.  Cl*:""tes  can  gramalla  y 
coia  d^  Senador  y  unas  11  ives  doradas  en  una  futnte^ 
X  Camilo  t  Lidoro  y  Gelanor  ,  vestidos  todo*  á  la 
romana. 

Música. 
En  hora  divhnsa  l/eguB 
al  sacro  í<  nip!o  de  Palas  , 
todo  el  esplendor  de  Roma 
^n  los  dos  Héroes  de  iifptíia  f 
dirit-ndo  en  trompis  bélicas f 
viiúsicai  consonancias  ; 
Tr ajano  y   Adriano  vivan  p 
para  timbre  de  su  Patria, 
faces- 

Trajino  y  AHriíiio  vivan  , 

para  timbre  de   su    PaWi». 
Trnj<'no 

Aquf  crsainlo  el  eslruend© 

de  trompas  ,  vocps  y  cajas, 

«)uc  la  atoiicion  nos  confuiiJcit 

■y  íl  aire  pos  cmluraían  , 

de  los  do»  triuiifalftí  carros 

^ue  rn  festones  y  onedallas  g, 


^'f 


tantos  aplausos  alinlían 

«i>  rn>|)rrsas  que  resaltan 

allí  salpicado  rl  oro  , 

)'  fscairbada  nUi   l.i    (»!ata  ; 

dejemos  la.t  aUa6  popas 

qiif  de  oro  soit   \  ivas  ascuas; 

y  tnnfii,  qiie  coiuibifiido 

al  sol  en   pálidas  llamas, 

es  mas  tralab'e  á  la    vista  « 

meiKx  activa   y  mas  Manda 

la  Jur,   que  ol    íot    Irs   impr'nae, 

que  el  re  fíe  j)  qiio  traüladaiif 

poiijup  luí  vestida  de  oro, 

ciega  cuii   mas   eficacia 

D.j'Miio»  los  carros  digo, 

y  eií  el  templo  qoe  cotisa^rl 

i  i'alas  Ri'ir-"  .   olreírainos 

de  su  deidad  á  las   aras  , 

los  lr!unf°<l.^  que  ñus  dá  •!   Cielo, 

Tú,    Aüiiaiiu,   Ih^a  y  eiilar.a 

tu    ví4a   &  lui  vidí  en  «stc  alrdtat^i 

nudo:  ,ay«  snlxino,  con   cHaata 

ti-riifta   miro  á    tus    triuniuS| 

si  en  tu   juvfuil  Ittzorra 

ed«d ,  se  está  renovando 

ni  cadncj  «dft'l    ancinna. 

,       Adriano 
Todos  los  triaiilos  ,  seAor, 
que  por  virlorias  tan  alta* 
coiiit'   tu  totluno  ptido 
(ominiír^ir  á   nni  espada 
toe  (14  R'.>ni»  ,  no   lo   fueron 
Itasta  lli'^ar  ¿  lúa  planta*. 
A  mi   i'iiiin>i|>n  ('iioiilo  00, 

iie  viéttf,  cuaadtf  eq  la  rart 


bid<ó,<tcn   (ra<la<lab.i . 

p>>r  «««I   <1("  <iií  ji»-!  f«»ci<>ne§ 

á  ios  ujoi    li^d^l  1*1  al'itj  : 

¿á  ij«i  (n-mpo  celos   y   »morf 

mili  aj^üero  rs   dr  nti  entrada. 

]Ay  ,  Adriano,   ¿<lt  tn  aasrnci» 
cómo  cí  p'o^ible  que  haya 
poiliJo  sobrat  m<>  vida  , 
para  ver  hoy   dichas  tantas  f 

Camilo 
¡Ay,  traidor,   como  la  inir%| 

LidoTo 
Disimula  •  siente  y  calis. 

Clrantea 
Trajano,  Cesar  invicto 
de  Roma,  é  cuyas  hazaítas 
aun   vienen  estrechas    todas 
I.is  clausulas  de  la   fama. 
En  e»tfl    sagrado  ^e^.  pío 
en   féde'la  acoálumbrada 
ceremonia  de  los  triuntVis, 
todos  los  padres  te  aguardan 
conscriptos;  y    por    ntí^  todo 
el   Senado   las  doradas 
Ilavos  de  'Roma  te  entrega  , 
coUiO  á  so  dueilo. 

Trajano 

Levantii^ 
Cleantef,  qae  no  á  tnii  pies 
esi.iit   bien  ,  aunque   eres  vasa 
de  mi  Imperio,  en  cuyos  hombrol 
tanta  parle   del  descansa^ 
mas  (jue  sustenta. 
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Cl  cantes  ■ 

,Ah,    Cielos! 
¡yo  tpngo  lie   srr  la  causa  op> 

de  turt><ir  tanta  alegría 
con  iiulicia  tan  iofausla  ^ 
Como  la  conjuración 
tjur  con   Camilo   tratada 
tienen  tantos  nobles''    perd 
mas  é   la   cordura  aguarda 
r)  qup   •dvirtiendo   njolesla  , 
f]ue  d  que  conlrin|)lando  engaSa^ 

Sirene 
Todaí   los    sacerdutisat 
de  la   religiosa  estancia 
dt*  esta  clansura  ,  en  In  triunfo 
lle{;nn,    srilor  .    Iiiimilladas 
á  darte  el    parabién    todas 
festival  y   coronadas 
di'  roi.is,  cuyos   iragnnlrs 
c¡os,  1i(;iimas   del    alba 
bardaron,  cuajando  perlas  , 
rojas  y  vndrs  [ie.'«t jilas  : 
é  cuyo  Tin  I  tul  aplauíos 
repiten  en    voces  varias. 

Cort  milsita. 
t)icien(io  en  Irrpí»  bélicat^ 
tniiniras  i  onsnnnnrias  ; 
Wrnjitno  y  /Ijiiano  i>it'an  f 
para  timbre  dr  su  Patria. 

Trujano 
De  todos   Kenei'.iltnente 
reriba  la  alborotada 
fr<tiva  nbslrntosa    muestra  ; 
|iero  de  iiodie  ron   tonla 
Jarfleía  i  Sirene  hcrmoiaf 


4»7 

corar)  iV   la  rpnermli 

ii-liíjiíUa  «rop.1  ht-lla  , 

qiii»  por  la»  niítiiioii*'»  vagas 

de  este  sagraHo  eHiGr.io  , 

rn  cnva  «nhprvia   vaija^ 

lo*  líumos  Hrl    «rinplo  escanden 

tnai^xifírcnria  He  a'cazar 

Y  p«es;  cercano  i  Pdlacio 

tanto  »»  sitio   .<e    halla, 

f|up  del   una  oculta   puertft 

pnia  so   comercio,  pata 

de   las  aogiMtas  al   cuarto  ^ 

aquí  mi    trinufo  le  acaba. 

Deíppdid   la  gi'nte  toda  , 

y   éntrenlos,  que  dando  gracíat 

de  la    victoria   dt^   Armenia 

al  simularro  de  Palaj  , 

é    Falaci*   por   aquí 

mas   breve   ir¿:    Ay  vida  bonmna  » 

lt\uf   habrá  en   tí  que  no   t'atJgu9| 

si  basta   ios  aplausos  cansanf 

Siren* 
laníos  en    su   aplaaso  todas 
repitiendo  en    voces  varias.  Clarines. 

Partees 
Traíano  y  Adriano  vivan  , 
para  timbre  de  »u  Patria. 

ESCENA    II. 
Camilo  t  Lidoro  y  ^elanor» 

Camilo. 

)Gelanor7 

Celanor. 

¿Seííorf 


i-^i^ 


CÁtnlla 

¿Porqa¿ 
(mal  íoiiega  osla  üaiDa) 
avísa&le  á  todos  ' 

Gclanor, 

I  Cuándo 
Sio  ejecuto  \o  que  mandas, 
no  obstante  el  ser  tu  criado  f 

Lidoro 
Aunque  quien  á  darse  alarga 
cons«-¡o  qne  no  le  piden, 
disgusta  antes  que  persuada  t 
aquel  que  al  dictamen  tuyo 
oponerse  quiera  en   nada  , 
Jio  es  otro  ,  porque  en  sus  vocesjj 
de  las  tuyas  usurpadas  , 
solo  para  concederte 
sus  ecos  ,  y  no  palabras. 

Cftmilo. 
¡  Porqué  lo  dices  f 

Liilora, 

La  dí|;o^ 
porque  aunque  estudiaste  tanla^ 
filnAofia  ,  y  aunque 
máximas  tan  elevadas 
la  politicu  le  enseAa  , 
connrcf)  la  gran  distancia 
que  liriy  rn  sus  opeí  aciones 
de  ejfi  celias  ó  estudiarlas, 
•Si  n<i   te  cabe  en  el   pecbo 
una  pn-suncion  livinun 
df  ser  Mtmtrcat   if\»^  bará 
rl  serlo,   y  c&mn  se  bailará 
con  la   posesión,  quien  ya 
|lo  c*(á  cu  «i  cou  Itt  cspeíaoial) 


Mal  tu  qniftui1;^!s!inii1^»j 
y  l^s  .U4<iteria4    tau    a)Us, 
que  se  li^cfn    3I    vul^ju   «olo 
4>ii   rl    );«tiro  «Rgr^daí,  ,; 
por  oíanos  de   t;i,oa),brrs   iiidigaoi 
parece    que    je    pf(  í.iiian  ; 
pues   lu^grt  lai   d"ses(inian  , 
viendo   que   eAos   lai    alcsazaaj 
,iJ,Ta«  grande  cuiijuracioii 
como  Ja   que   h^y  coimpiraJ» 
i  ffj^'yr   tus   nohles   simes 
de    las   iiimoi'ta.',«s   ramas 
del  Sacro  Laurel  d«  Roioa,  ': 

qiie  el  <;lobo  If.rí-eílre  abraza  ^ 
por  inaiiú  de  esU  criado  '^ 

Íl«di(itiameute   se   trata?  }$ 

<»ü/y«*  enseíias  i  lo«  amigoi   .  \\ 

:l|*üf  Q'iit'n'Qn  tu  cpnfiatizaf  ^, 

]  Eli  cuan    poco  i   t/  y.  ¿   ello» 
estiiuaSf  puei    tu    arrpi^aticia 
trac   »us   vidas. -de   fu   acento 

de   un  bombre   tau   vil  colgadasf 
GeianiiT. 

De  lo   mncho  qiiQ   usted   roe   lio&r% 
^  f^ncdo  ¿  deber  laa  gracias: 

pagaré. 

Camilo. 

Ya  si  ,  Lidoro  | 

lo  que  aventura   mi  faaia 
jen  acción  tan  peligrosa  : 

•i  en  perderla  ó    cu    ;;;  nark 

consiste  el  ser  mala  o  buena  , 

y    ba  de    quedar   repatada, 

ai  se  pierde,  de  traición  , 

y  li  ic  lugra  ,  d<i  b«zañ«  : 


'^8o 


no  la'  razoo  ,  el  saceso 
es    quirii  liacp  bueua  ó  tnala 
justicia  ,  q"e  se  reqjite 
al    tribunal  dr  las   armas  ; 
apresó  el  Magno  Alejandro  ' 
vil  cosario  qup  infestaba |'"  ■ ''í 
candido  de  aj;ua  y  de  ticrrt'ij'j 
en  una  veloz  t°ra(;ala,  ' 

znarítimo  alcen,  qur  en  boraoi| 
puntas  y  tornos  distraza 
costas  y  mares  á  un  tiempo  ^  ^ 
fin  que  perdone  su  saiía  ,       '^^■ 
pescadores  en'las  ondas 
ni   pastores   en  las  playas.      -,' 
LlanióK*    Arejaíidro.   ydijO;''>«| 
¿por  qué,  di   ladrón,   robabai 
t8«^  vilmente  T'  A   que  el   cosaria 
respondió  con    mas  constaúciA: 
)  porque  td  {«loriosamenle  '    '  ¡ 
robas  también   con   tirana 
sed  ?  Si  en  tu  oficio  y  el  mi©'' 
no  se  eneueVttra  roas  dislafioif 
que  porque  yo  con  un   leQo 
humilde  robo  me  infiíílian  ,  '« 
^aun    siendo    mayor  mi   arrojo) 
con  el  nombre  de  Piralo  | 
y  á   ti  le  den  eí*Ue  Rey, 
'  porque  robss  con  armadas. 
Ilirii   ha   csplicado  el  ejemplo^ 
que  no  hay  aiEcion  tan   estraña 
(jue  la  Corona    no   durcj 
Itii-n  rontu  la  tfria  (>rana  , 
que   ia    púijiuia  al    tmte, 
••  bebe   todas'  la*    inancbaif 
jií»r»jtic  CU  rijj'oi  f>jil<'uUt/»e» 


no  hay   soñarra  qiip  »oliri><a1ga, 
Nurstiui  dioses    iiu  Tióh  sabido 
eusrñar    mas  ajustada 
política  ,  j  df  ellos   poco 
piii-dc    teijt-r    la  venganza  ; 
purqne  si  ellos  la    «'¡«■cutan  , 
^cóim»  iiait    d<'    puder   cüli>artaFj 
Cuando  delinr^ue  el  poder 
i   la    justicia  ,  le  ala 
Jáa  uiaitos'pl  poder   mismo; 
*  *      y   culpa   qne  rii    é\  ifcartja, 
queda  tal    vez  permitida  , 
y   tal  vez  auloi  izada 
Hoy    eutró  Trajanu    en    Roma\ 
triunfante   de    Aiineiiia    y  Partilá 
con  Adriano  su  soni  luo  , 
t]ue  veücctjt'r  de  las  Gsliaé'    '' 
vuelve  ,  aHaJieiido  soberVia'  '^ 
¿   sü    espaa.'la  arrogancia. 
Es  Adriano  lui  elieln>^o , 
por   amantt  de    la    rara 
hermosura    de   Sireiie, 
tina  de   las  celebradas 
Lrllozas  que  en   este  templo  ^ 
que   á^linerva   se   consagra  | 
y  adunde  las   mas   ilustres 
jiobles  doncellas  romanas 
■e  crian  ,    y  desde  adonde 
Con  mas  decoro   se  casan, 
'vive  añadiendo  á  la    ínfu'a 
tantas  adqi'iritla»    (jrac.as. 
Su  lio  ,  kí  emperador 
Trajano,  á    ndriano  I  e  encarga 
\os  otilil.ires  manejos 
•u  las  Uccioue»  uta»  áiduai  , 


<«» 
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I  fin  ¿f  nombrarle  Cesai*, 

haciéndole  antes  cou  mafia 

tieii  quisto   d«   las    oiiliciaj, 

por   el    gran   prcmi»  i\ve   aguardan 

de  aquel  Príncipe,  á  quien  vieiúU 

capitán    en    las    batallas  , 

consejero   en    los   peligros , 

y  compañero  e;i  las  niaichas, 

los  Roldados;    pues    no  ignora 

que   lio   entran   bien    los   \lonarcaS| 

n>ayormente  en  las  Coronas 

qne  no  ^on  hereditarias) 

mal  vistos   de   la    milicia  , 

qne   es    quien   ba  de  conservarla. 

Si   Ailriano,   pues  ,   quí^   á   mi  iuteuta 

competidor  se  declara  , 

SBciikC  *'  Laurel  de  Hi^ma, 

ya  veis  cp^  cuanta  yenlaj» 

de  /o    poder  á  los  filos 

queda  fspnv^la    rai  gargant*: 

y  asi    anticipado    quiero 

iTiadrunar    á    su    asecliania; 

j)ue»  del    pod.r    las    violencia! 

«olo   Irairiones   recitaran  t 

rspailnlrs   aou    los   dos» 

y  mi  siempre   Ilustre  c»<» 

de   los  Caiw'lo»,  «»   timbre 

de   las    primeras  ancianas 

con»n1are.i    y    patricias 

iainilios  mas  veneradas. 

El   nitts  rico  y  poderoso 

d<  R*(;iu.  »<»y  }  y*  .""•  «clau»*»» 

por   liberal    Ij    milni.i 

y  por  natural  la   p-tiria. 

I IV J   l»or   iiué  i.oii>eulirca»oi 


qae  manden  la  diUiada 

«sfria  del  mundo,  dos 

'adveardizos  de  España  f 

Ya  está  Trajanu  muy  virjo  | 

y  la  fortuna  le  cansa 

d«  favorecer  i  unos  ; 

porque  juz(;a  tu  ioconataiicia  f 

qwe  el  que  la  (;oza    fr<!Cueata  f 

la  imagina   vinculada. 

Los  dos  mañana  á  ia  muerta 

S(>  destinan  ;  mas  distancia 

desde  ia   tragedia  al  triunfo 

no  ha  de  interpoucf  mi  saffat 

tan  inciertos  son  loa  finas  H 

en  las  venturas  huroanaa. 

Fiarme  de  este  criado 

impugnas,  siendo  t|;uorancia 

no  sabrr  ,  que  siempre   ba  ai  Jo 

aun  en   las  cosas  ñas  arduas  , 

pensión  de  ^raves  materias 

el  no  podur  manejarlas 

sin  terceros,  y«4«*iceros 

que  acudan  con  vigilaneía 

4  diligencias  prrcisas 

como  esta,    cu  i]ui'  »p  le  encarga 

que  á  todos  los  conj<iradua 

avi.se  para  maño  na 

Prifiiouero  de  mi  padre 

4'ue  Galanor  ,  en  batallas 

que  le  dió  en  las  du.s  Paiionías 

i  Iss  naciones  germanas  : 

bomhre  que  á  la  «tierra  vino, 

bien  da  á  entender  que  no  estaba 

muy  desnudo  de  nobleza- 

Ke  ba  sfrvído  con  «straAai 

Mi 
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maestral  ¿é  leal ,  ▼  yo 
le  ái  liliprt&d  :  repara 
si  con  pste  l>efirficio 
(]eb9  iiacer  ¿«I  confianza; 
pues  los  hocibrjKS  lu»  iiii^mOf 
en  nuestra  roádicioit  varia, 
mas  modo  i]e  flse{|¡ur,4i* 
de  \o$  honaliiea  lo«  tautiansaSf 
que  los  beneficios:  «i  e.sl« 
razón  tal  vez  sale  faUa  , 
te  engaña  muy  nobleraentf 
quirit  pensaudo  bic«  se  ej>gaiS«| 

Lidiiro. 
Por  eso  foisBio  te  culpo  « 
pups  si  con  mano  bicarra 
le  has  liado  la  libertad  , 
que  es  cuanto  d*  tí  esperaba ^ 
no  pfi  en  su  interés  seguro: 
bien  litera  que  reaervai'a» 
el  tíllimo  bcnrficio 
para  ser  úilinia  paK^t 
pues  recibido  dá^odio* 
y  prometido  esperanza  | 
y  asi  en  tu  vida  confie*, 
•  unqun  ol>iif;odo  le  lia)^as, 
dn  aquel  á  quien   tanto  diste, 
que  de  tí  no  e^pern  nuda. 

'J  nombre,  qué  te  va  en  que  ••• 
yo  traidor  ,  que  a*i  *■'  malaa 
en  probarlo  coa  raaon*'*'' 
Líbranos  Dio*  de  que  biga 
un  estadista  un  caprirbo, 
qite  con    lema   poiTi.ida 
ncntiri  tudu  ;  pi  lOier* 


qae  mienta  su  jadiciarfa. 

Camilo- 
Mucho  consejero  ts  este, 

Lidoro. 
^  Qué  rcsuflvet ,  puei  t 

Camilo 

Que  vaya* 
i  prevenir  los  amigos, 
■ybn  la  función  acabada 
del  sacrificio  ,  ver  quiero 
s\  pueden  lograr  mis  ¿nxiai 
descausar  con  mi  sirena. 

iJíiitro 
¿L<  bas  dicho  al^o  7 

Camilo  , ,  - 

Cbn  palabrai 
equivocas  mfiterioÉo 
ciertas  vi»lunil>ies  lejanas, 
ft  (]u<>  ella  ilainó  locuras  , 
le  (!i  de  lo  que  trazalia 
nuestra  industria,  quiza  solo  | 
Lidoro  ,  por  cornuaila 
Keina  del  munJo  ;  y  aun  esto 
no  dejará  .sosrg:i(|a 
laaipLii'íun  <Ji'   Uii  fi';fz:\: 
unes  en   pus  I  ramio  ¿  cus  plan  tai 
el  mundo  ,  moriré  ul  ver 
que  ya  no  hay  mas  que  postrarla  , 
y  quedar  i  mi  (iiier.a 
en  desi{;iiales  balanzas, 
por  iiMua  iiicitpaz  de  aumento  f 
por  ociosa  dt->airada. 
I  .i  doro. 
Ya  .  se^un  dicen  los  nuevoa 
albúruzos  de  esü  salva  » 
• 
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áesde  lo  interior  Jel  lpmpIo( 
á  palacio  el  César  pasa. 

Camilo. 
Pups  rntrcDios,  y  supticslo 
qup  solo  do  .xjoí  ¿  tuiíñana 
ts  el  pitzo  de  su  vida, 
¿qué  importa  que  en  coiisonancial 
de  músicas  y  clarines 
las  voces  rrpitan  varias  f 
Voces  y  Musical 
Traja  no  y  Adriano  vivan 
para  timbre  de  su  patrin- 

ESCENA  \n. 

DiconMioit  DE  Salón  K^cin. 

yTraJano  ,  Citantes  «  Licinoy  Scldudos» 

Trajino. 
Gracias,  sobtrino»  dioses, 
os  doy  dr  qu«'  otra   vpz  liego 
de  nii  Palacio  iiup<>rÍMl 
á   vrr  los  doiadtis  Irchos  , 
después  de  n«jieiirÍA  tan  larga  f 
en  que  cai(ti(;.')do«  de  ¡o 
los  rtbrldes,  tan   postrados, 
tan  rendidos,  tan  d-'trrlios  , 
que  apenas  quedó  á  ^u  ruina 
vida   para  el  e<^('nrniiri)i(t 
que  es  denlirlia  apurlr  el   uo 
sacar  4eccion  de  l<  %  rí«-5|;os. 
jAy,    Olmo  tes'    Aquel   poro 
flpacio  qlir  del  Gobierno 
aobi  a  en  la  \>az,  al  disranso 
d«  nti  lati(¿ado  vU'ucrto  f 


Hnf  alienta  rn  nti«voi  afanes  ^ 
le  reliaba  en  el  tampty  ni«nos 
en  lie  el  hiirror  ,  por   las  ductai 
cláusulas  (If  a<^iiel  titeiicio  » 
en  r\»e  yo  con  i'8cutl»aruie 
á  m( ,  «1«  Uit  misino  £  prendo: 
Vi'rdad  «s  qoe  mudo  horror 
tue  estoy  gritando  acia  deutrojí 
dejadme  solo.  (i^ 

CleanUs. 

Senor, 
á  soins  qne  liaLIarle  tengo» 
fil  me  daa  licencia. 

Tr  ajano. 

Solo 
dije  qué  me  dejen  ¡  pero 
\á  eres  otro  yo,   y  no  estorbas 
luí  soledad  ;  t  mas  qué  es  eslo  ( 
i  lloras  ,  suspiras  y  {;iui«s  f 
algún  grave  mal  recüIo, 
pues  hace  llorar  &  un  sabio, 
¿  Qué  dolor  i'S  tan  adverso 
rl  que  vertido  en  tu  llanto 
jio  cupo  en  tu  sufrimiento?, 

Cleonl"S. 
Preven  ,  ó  español  Trajanoi 
1u  siempre  invencible  pecho 
£  un  gran  golpe  de  forlan&j 

l'rajano. 
Escusado  advertimiento 
ts  para  mi,   que  conozco 
&  la  fortana  ;  muy  bueno 
fuera  que  habiendo  yo  sido 


Vi 
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4u  primor  niinislro,  síptidí» 
quien  ha  leparlido  al   lUiíudo 
S'n  rastillos   y  sti*  premios  , 

f\l    lOIlJlfioi»    ijJIlOt.lfP 

Dfíjp  v\  íiistanle  prirtipro 
qtip  r|ps(]e  pobre  soldado 
Tiic  nrrehalrf  al  Trono  esctlso 
de  Ruma  ,  «upe  que  liabia 
de  ser  yo  el   priuier  objrlo 
de  su -i  ¡13  4  .   porque  Inca  , 
conio  tne  dií'»  desde  lucj^r» 
cuanto  «l'a  tiiMie  que  dar, 
ae  VIO  pobre,   y  es  su  genio 
ealar  dando  cada  día, 
y  agradarle  de  lo  nuevo  ; 
y  e5  fiiPir.n  que  para  oíros  , 
Á   lo   qtif   ID'-  'UA  acudiendo, 
lo  que  dio  c-uio  j;r;i(¡oso  , 
•o  cobr»*  como  viólenlo  : 
d<'i>t!e  aquel   primero  dia  , 
lan  echo  i'l  ánimo  llevo 
i  eso  K^dpe,  ((Uf  no  hará 
novedad  á   Uii   talento 
cesa  qu-  i'S  tan  natural 
Fro.iixu^  ,  que  yo  ti*  olrpico 
lio  reiiliM    pi'< -I  dii  inicie 
de  lii  aii.vo,  que  no  temo 
i  la  fortuna,    núes  ella, 
liuuqirc  mande  ni  universo, 
no  lieii«  |uii«dicc:on 
dentio  de  mi  enlendimirnlo  ; 
qu»-  aiin'jtir  purile  á  mi    pesar 
hacerme  iiifillz,  vs  cierto 
«|ue  li.( .  |-  «|i|f  lo  líiMita  yo, 
no  |io<]ii  ii  ^Q  uo  c|uiero. 


Balje  qw*  OW-nio  Gamilo» 

aquel  ilustre  mancebo 

cabeía  fie  lo»  Camilos  « 

bien  CYOtí  com»  todo»  tUoi 

ae  emplearon  e»  liaaaftís  , 

él  9»lo  en  divevlunientos  , 

quií  á  costa  suya  le  infaman 

lo  ricoédn  *o  aoherbio  ; 

\n  muelle  tiene  trMada, 

para  cttyo  infatMto  pfeclo 

el  oro  que  ha  áíiramado 

fué  el  eficaz  i'ivítTumento 

con  que  b*  falwado  tus  goardai  , 

pues  ha  grans*«»l»  •»  ««"crelo 

los  soldados  prcloiianos, 

que  de  Roma  no  salieron 

á  esa  i'wria  ,  como  éslan 

siempre  en  la  Coilpie  asicnWJ! 

por  preeroínencia  q««  g"" 

la  cabeta  del  loiperio. 

Deja  ,  grao  C«»ar  ,  á.  Roma  f 

pues  ha  quedado  tan  lejo» 

Oe  ella  to  ejércKo  ,  y  *uelve 

i  aVWodillofrle  resuello: 

castiga  traición  tan  graiMl«4 

y  df  ja  sembrado  el  miedo 

de  lu  poder  en  su  estrado, 

6in  temer  que  otra  %et  ciego* 

coulr»  »t  se  atrevan  oíros, 

•i  es  mostrados  severo 

toa  este  :  que  lo»  Monarcáí 

no  han  de  perder  en  sus  rtiúoé 

el  crédito  del  poder, 


i't 
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«ietnprp  m  conservacidn  ; 
pups  contra  los  pcns¿micato» 
OMiIfos,  no  liay  pii  f|  muiulo 
inas  armas  que  tos  rji-uj-ilos, 
que  una  «rrz  qu«  se  ejeciii.in, 
y  siempre  ealin  prntuadíendo. 
lie  niirt  (le  lo»  con  jurados 
«upe  por  aitu  decreto 
hoy  el  Iralad.i,  quf  al  veri» 
eiilrar  coo  tal  lucinjipiito 
dando  hi.y  i  \a   palna  triunfos  , 
•"I  iiiia|>injrtr  muerto 
allá  en  su  iávk  ,  mañana 
dando' á  la  paira  lamentos, 
U  oiovió  i  leal  piedad. 
Av'-iigin'  si  íia  cit-rlo 
rl  atiso,  y  (imiprobtdo 

con  otros  mociios  Ir  ten;;o  , 
coa  ludas  sm  cir(Mn>tancÍJS  t 

que  no  dtiapricira,    le  i;i''go, 

mi  aviso  ,  ya  ijoe  no  pude 

á  roas  o|«ortunu  tiempo 

dártele. 

Trujano 
Colla  :  ,. y  pr»viciies 

tni  roii'tdncia  para  eslof 

La  maravilla  ,  ^Jli-antrs  , 

que  e«pi-iiinenUr  el  Oetio, 

futra  trtvjr  e»»  rl  na  mido 

un  tul*  ínstame,  un  ujotQ<ialo, 

la  toi  (Una  sin  envidia  ^ 

y  lo»  lioaihíe*  sin  deseo. 

Wro:»Wea  lan   ualural 

en  los  LiiHaanos  sucesos  ^ 

qué  la  ««xi^ia  é  U  yiitud 


slgí  Cftroo  soml»rt  o!  cuflrpOí 
^á  '|ii'^  ftVcti»   «-D  I»  |>ru(l>MC¡af 

¿y  á  i\at  plVcti»  prev  •iiiile 

i  un  ^ihn  aca^u  u>i  t*  fufrtO« 

81  a^r3vÍB.itr  mi  rüzjii 

con  tu  pifvdicioii  ,  quarirndoi 

que  lo  qtif  f»  Uu  natural  , 

i  mí  se  m«  hicifs«  iiue*i»f 

Si^Ktc  que  es  eslo  Camilo 

Iiijo  de  un  hombre  I  quiea  debo 

el  honor  ,  laurel  y  vida  ( 

y  de  raí  piedad  ageno 

sera  ,  quitar  i  su  hijo 

\ida  que  me  dio  su  alIentOé 

Cleaofea 
Maguiuima  e<  tu  conGansa| 
poro  que  mires,   te  advierto  ^ 
que  con  eJ  Imperio  pierdes 
lus  venturas 

Traían» 

Eso  níe(;o. 
A  Cothis  gran  Rey  de  Tracia  « 
]e  presentaron  en  feudo 
naos  cristalincs  vasos» 
lahrados  con  tal  aseo 
tle  rtilievps  y  ino!daras{ 
que  los  perfiles  utas  diestros 
en  la  sutileza  nii<ma  , 
ú  ios  OJOS  se  perdieron 
«n  el  ¿)rimor  escoudidos  ; 
poos  no  es  encarecimiento 
4)ue  á  0)<)S  humanos  je  pueda 
desvanecer  lo  perfecto  i 
admiió  al  R*-y  c\^  piodigio^ 


:<4t. 
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del   hifHI   Iftn  delicada 
nialnia  ó  la   vista,  siendo 
diaranit^ad  condensad.!  , 
ó  nirbti  de  cristal  terso 
con  justo  de  qoe  al    mírarU 
la  drivaufsca  el   aliento. 
Con  e^pl-íiidida  grandcaa 
•atisfízu  al  nien'iagero 
el  presente  ,  á  cuya   vista 
jteiíñto»  hiio  los  bellos 
vasos,  dnntlo  Toego  al  aire 
casi  en  vapores  disudlos, 
de  arquittrcloras  de  vidrio 
tantos  cartncos  fra{;mentos. 
Todos  preguntaron:  ^  cóm« 
dándosif  por  satisfecho 
del   recalo,  y  tanto,   que 
íus  criados  conocieron 
*1  R"»to  que  dispensaba 
lo  admirailo  y  lo  sntpenio, 
ahora  far  hacia   pedazos  ? 
El  lef  resTr<)7idi<S  :  por  eso  • 
fpie  me  iba  ájjradando  muclioj 
y  antes  de  porter  mi  alWto 
donde  roe  te  rompa  el  aire 
•  I  descuido  mim    peqncito 
quiero   tWn^  yo  el   blasón 
de  romperle;   pnes  es  cierto, 
que  un  gusto  fr.igil  se  go/.« 
«on   niuíbo  «nsto,  y  no  qulef-o 
«i'bre  mil  fellridades 
dar   |-iMs<«ocion  al  viento: 
»"•«  frn;;il  que  •qndfos  vidrloi 
|>  Curen»  tonsidtro 
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t„eíí..   no  an.liiviVtr  ci.-id» 
en   j.i/.g.Tr  q'»»*   yo   noflii 
jioiici-  (("í'»  mi  contr.it» 
en  la"  f(trtr.«as  rf''  ^¡«íri'»» 
c,u«  colilla  f\  homp-no  írtíJ^-ni» 
las  quiebra  *•!  mismo  etti.ía.^ff 
,,„e  p.»  conseitaHas  p^netims. 
El  liomírr*»  .*»  !*>  "■'»»•  ájanles ? 
el  liinit-rlo  ene  itif  dieroit 
aíVf  »n  tionfii  ,  qn»-  y»  »  mí 
me  basto  ¡rara  mi  puesto  , 
que  está  nif  ffürfdad 
en  mi  propio  eiiteitdiraienfo  , 
qtjo  .lesfMPCÍa  esa»  ventMraí 
fantásticas,  y  »o  T'Íto 
poniendo  mi  R<»sl'>  todo 
fn    tat»    rffiicídnr   obj.-to , 
dar  poder  sobre    mi  ¡^'u-to 
i  la  f.»rtnna  y  ai  eiempo  , 
sino  tan  donlrn  líe  mf 
ponerle  ,  ffoe  no   su^o 
esié  al  arbrlrio  «le  ita Ji« , 
pues  le  gnar<1an  acá   dentro 
del  íieropre  Ubre  aívedrío 
los  ktrttc^  Tioratíos  íxirtos 
Prnsaba    dejar  4    Adrv^oo* 
por  suce'íor  def  imperio, 
por  bien  tffl"  \'cn-p''fi<>  njismo  , 
no  fíe  nrV  sirtsre,    sf  advierto, 
cuanto  estudio  me  ha  costado 
haber  sido  íu  miíestro 
en  los  art«s  de  reinar: 
y  sola  una  cosa  siento  , 
que  ti  dejar  mal  sucesor  j 


'M 


porque  si  es  cc^mnn  proft-rbio, 

que.  los  iviims  se  roii.strtau 

<l«l   fuíido  qui;  se  aJ<ju¡rivi  oii  , 

quien  le  consigue  usu»paiid»< 

le  maitilará  deslio y.-udu. 

¿  Qué  sabe  este  loco  joveo 

de  militares  ojanfjosf 

¿i  dóiuir  apivodió  las  arte« 

del  político  golíteino? 

i  qu«'  lio  hay  n,as  de  ser  Monar«a»  j 

íjue  después  lu  apiendereraoí  I 

DcJCla    es  ,   pero  pelií;roia 

rscuela   la  de  los    yerros, 

«i  en  ellos  ha  de  ensillarse; 

porque  si  bay    lección  en  ello» 

que  puede  costar  la  vida  , 

¿para  quí  e»  la  ciencia  i^    luego 

friiz  quien  estudia  á  costa 

cío  los  errores    «(^eiios  : 

pl  me  ven-^arí  de  sí, 

y  «ii  yo   incurrir  ni*  debo 

fu  la  culpa   de    vengarme. 
L  lean  tes. 

Sffíor,  que   lo  mires  ru»<{o 

IH'jor,  porque  no  es  comtanci^ 

quedarte  tan   indefenso 

fi  tan  cercmo  pe|:|^io. 

P'piipitailr  ha»  dispuesto 

d<-  este  Trono,  en  cuy»  cumbre 

«o«Io  desliz  es  desprilo  ; 

pu«'»  no   |>eiu)iic    la    altura 

qie  drifiendos  sino  muerto^ 
Wo  d.fiendjs   el  Ljurol  , 
pií'rdase  el  poder:  yo  vengo 

ju  «luc  e*  io.igiuuiu»jda4 


<!<•  un»  Corona  f\  J^sprecTo  f 
|><T()  t]f  una  vida  es 
di'$(Mppraciuii  ,  y  creo 
que  del  m»dio  áf\  valor 
rti    lo»  dixiarites  e»tr«^inüS( 
Dins  (|ue  i^    la     t4>ni('i  i'):i(l 
•e  Ita  df  ífrib'iir  al  raifdo. 
¿A  i\»f  aitiitinl  no  le  rnsrñai 
naliiralfza  fii    iisficnda  , 
á  «borr«cfr  el  peligro? 
aqwel  lazo  tan  estrenin 
de  la  vida,   q»f  en  el  hombre 
<*s  un  nuiln  d«*  alma  y  cuerpo. 
Un  iiatnral  apetitu 
á  Cuii'ierv  ar  le  ienpinoí» 
y   auit   oljli(;;tCiOii :    luego  «• 
íljijueza  el   no  defenderlo. 

Tr  ajano 
)  Y^'antVdo  '  laril  uie  conoCtfS  :  ■ 
Iranq'iilidnd  y  so:iief>o         t»-*^»  ^ 
del  ánimo  r)  el  que*  miras  } 
«y   porque  e^fés  satijíeclio 
que  para  cstyrvar    los  datto» 
lio  ej  circanslaiicia  el  tenerlos: 
Licíuio. 

.       ESCENA     IV. 
Dichos  p  Y  *<*le  Licinia, 

Liciiiio. 
^  SfiSor  ,  qoí  n>.T»uhs  ' 

Trojnno 
Que  pue«  eres  el   prefecto 
de  mis  puardis  ,  con  cris  guarda» 
vayju  ,  y  me  traiga»  prcíw 
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at  panto  i  óbinio  Camilo: 

perú  mira  (jii«r  te  orclfiio  , 

que  sin  éi  fu  totJti  aso 

lio  vuelvas  :  y  que  al  momento 

4]UK  la   prisiüri  <>i>-cutPS  , 

ni  l<is  mas  pú!)!icos  [luestos 

<)f  Raiua  iiag.is  echar  baiiJot 

iMi  que  se  cuiiviJf  al  (>ueb¡o 

¿  ver  flentro  tlel  Senado, 

el  castigo  mas  sevno, 

Bia«  nuevo  y   mas   riguroso , 

que  basta  huy  lian   vislti  los  tiempos^ 

porque  Iruidtir  ctiu:i|»iraba 

coMtra  mi  L:)(ii el  supremo. 

i.iiillii» 

Asi  lo  baré:  ¡e^tiafio  caso  I  f^ai$* 

Tr  ajano 
Ya  de  su  traición  me  vengo: 
¿  ts\.i»  contenió  ? 

Clconlef. 

Scuori 
qur  apresuras  mas  recelo 
tu  muerte:  porque  est.ín  to'lof 
de  su    parte,  y   en  sabiendo 
que   val   á   darle  ca>ti>;o, 
sus  de»i(;irios  descubiertos  ^ 
todos  lian  de  declararse. 

Trujiínú. 
Para  mayorri  «uipeAns 
basto  yo  solo  ,  (^l<>.iitii>s  : 
«i II  ctiiiiuif^o,  por(|ije  (|uiero 
un  nirdiu  C4»iiuinicnrlc, 
i'tiii  qu«  ven^'"  ■■'<*  ii'>uelvo 
•tu  s;)nKi'e  deita  traición  : 
y  mil  a  que    le  [>■  imiu  lo 


rjfcaUr  f^  Caioíjo 
ti  se  lo^roM  mis    iiitri)to*, 
el  castigo  luas  cruel  , 
mas  buiroroso  y  roas    fiero, 
que  hayan   visto  la#  edad?»  ^  ;)  , 
y  que  en   todos  los  sucesos 
.4f  niis  trinnr>s  ,  quede  al  manda 
au  mei^oi  Í0  p4ra  ej«fu^la« 

ESCENA    V, 

DxCOHáCIOJt   J)B  J4BPJJf  r  PíNOCítM. 

Suena  música  ^   r  *•/*  G^^ñor^y  Camilo  por  un  lado^ 
y  Ádrihno  y  Cnrbttnh:  por  ulro, 

Música. 
jPetenftt  or rayuelo  ufano, 
f  sobre  las /lores  duemí?  , 
ifue  al  blantlo  orrullo  dfl  0Íre  p 
tnásiQOtuturrn  mece. 

Qelitnor. 
Que  espere  dice  la  voz 
de  Lilija  ,  en  falsete     pues 
tau  falsa  como  ella  es, 
y  aun  temo  que  me  «lé  coi 
con  ella. 

Canjilo, 

Atin  nQ  reco|¡d«s 
las  amigas  estarán. 

Gelanor, 
Por  el  jardín  •iixUrán 
laü  leiiurjs  esparcidas, 
•e^uvi  el  ruido. 

(Jemilo 

Fortuna 
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fa¿,  ptips  tan  presto  reníoioj  ; 
qur  caáoiio  esta   puprta   abrimof  | 
aquí  uo  estuviese  iil(>uiia. 

(¿nrb'inle 
jQuc  á  esto  te  resuelva»  f 

Adriano 

Sít 

nada  tp  adnire,  G>rbante| 
pties  otras  vt'C's  amante 
de  Octa\¡a  entré  p<-r   aqul^ 
dáiidume  llave  á   este  iiii  , 
cuantió  fino  rué  niostré, 
de  rsta  oculta  puerta  ,  qut 
desde  al  palacio  ai  jarilio 
del  templo  sale 

(JorbanU. 

Mil  tidal 
\it  (le  perder  infeüce, 
piies  ie^ta  imVsica  dice 
que  no  ettaii  auu  reCA^idos, 
y  han  de  vertios  las  damas: 
fuera  de  qne'  .  quí  previenes  j 
si  elia'iHi    salie  que  vienes 
é  hablarla,    ni  «lue  aijuí  «stásf 

}J  tísica 
Detente  ,  orro/nrio  u/ano  f  tct.      (i)¡ 

Adriano. 
h'}ot  suenoii 

Coibanti. 

,  Qu(^  te  mata  f. 

Camilo- 
^THy  lejoí  sui'ua  el   acento  , 
puri  luas  lo  iiiiiiiijuia  rl   tiento 


(l)      Muyltjns. 
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scds  qae  la  tíllala  : 
paseáudose  deben  da  ir; 

Gelanor. 
Pqes  no  ven(;iia  por  aci, 
que  al  oir  decir  quien  vá, 
fanlasnaa  me  be  dr  fingir, 
y  pataleta  b«  de  haber. 

yidriano 
¿H07  ,  Flora  ,  lio  «e  advirti<í  '  ''»\j'.>i 

que  viniese  tarde  yo  i 
poique  suele  suceder  , 
aunque  no  sabe  á  qua  6n  , 
á  quien  hable  ó  quien  aguarde, 
,^ue  «e.  quída  basta  muy  tarde 
Sirene  en  est<-  jardín, 
y  no  quiere  que  me  vea. 

Q'orbonte. 

i  Aíi  fe 
Jfdrinnn. 
JPae»  qu<  te  admira  ?  t 

pues  quien  como  yo  suspira,'    ' 
ama  ,  padece  y  desea  , 
que  «si  se  halla  anticipado; 
porque  si  sola  s<í  qa«sla  , 
ttii  amor  espresar  la  pueda 
primero  que  cüu  cuidado 
bajp  Octavia  ;  y  demás  de  «to,' 
no  estoy  poco  sospfchoso  ' 

de  que  es  Camilo  dichoso 
con  ella:   mi  error  confíeía 
en  pensar  esta  bajeza  ; 
pero  una  cdosa  llama  ,  ' 

aou  \i  iujuiia  <le  la  «Jama 
4juieie  alegar  por  fiueaa. 

»3 
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Detente  y  arroyuelo  ufano  ^  tct. 

Gclufwr 
Mas  cerf:4,.&ur^iafi  ,  ,£<.'íior. 

CorbfMNlf 
Acá  parece  que  vuelven. 

ESCENA    VI. 

Dichos  1  y  talen  por   distintos  .tudos^  Sirene  f    Libia ^ 
flartt  y.  Octavia, 

'     Sirene. 
¿Se  recogía,  Octavia? 
Libia, 

«í. 
Octavia. 
I  Se  ha  retirado  Sirene  í 

l^ato  ba  que  yo  no  la  be  visto. 

.^,^  Sirgue 
Pues  tti  dices  que  á  otral  .Me^S 
convidadas  á  cantar,       ,.,  ,.,.„. 
porque  si  ciiiiosas  vieren^      ,,xt8 
que  nie  ijuedo  en  el  jardio ^     ,^ 
que  solo  oírlas  sospt-cUcu 
•in  oiro  fin,  relir-ad^s 
las  puedes  teuer  eii  ese  .   ,     , 
c,enador,  en  cuyos  altos 
cnniarañados  cancele»  , 
)a  conlusiun  du  á^*  hojas 
hasta  ia  sum hra  Jun  verde. 

Octnvia 
Pues  dic^s  que  allá  vosiitra» 
habéis. dr  cantar  ^  »dvivrt« 
que  la  ludsicB  retires 


I  ese  cenador'i  releída 
á'la  luz,  pues  sus  tenaceif 
ver«le»  y  frondosas  redes  , 
«i   por  uu  resquicio  entraren 
aun  los  rayos  del  Sol,  prenijeit 
de  suerte,  que  á  salir  nunca 
de  su  laberinto  acierten. 

Sirtne. 
Y  pues  no  pueden  llegar 
á  ese  sitio  ,  sin  que  eatren 
por  sus  puertas  á  estas  calles | 
si  al};una  acercarse  vieres, 
procura  que  con  la  letra 
roe  avisen  ,  para  que  deje 
de  babiar  con  Camilo,  y  soU 
por  el  jardin  nte  pasee, 
como  gozando  á  mis  solas 
)a  suavidad  del  ambiente^ 
que  de  azucenas  y  rosas 
invisibles  alas  inuive. 

T  sí  alguna  bácia  aquí  paja  « 
con  la   letra  avisar  puedes, 
para  qu«  yo  me  retire, 
fingiendo  que  uie  detiene 
el  luanso  viento  que  á  soplos  ,    ^ 
yá  blandos  susurvus  leves, 
«Qtro  estps  lauces  se  arrnlU  t 
y  entre  estas  copas  ^e  mece. 

LiUa 
Asi  lo  baré  ;  pero  mira  , 
«l«M>  Hu  Le  esLés  CQuio  sueles 
))aA.(a  el  alj|);Ki  P9r^up  el  sueuo 
uie  dá  guiñadas.  ^«M 
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Atlvíerfé 
que  el  sueño  y  yo  á  cahezadas 
damos  por  e.sas  parodes.  JT'^'i 

Gelanor. 
Ya  no  cantan. 

Corbontt, 

Mada  sucna.^ 

Si  rene. 
Qué  tuiebroso  que  tiende 
boy  la  noclio  el  negro  luaoto 
de  sus  horrores,  piírece 
que  en  los  luceros  que  npaga, 
las  mustias  spa)l>ras  enciende  { 
y  no  poco  dui>íicado 
cu  horror  se  percibe  en  este 
jardin  ,  que  de  espesas  n)Ui'taS|| 
y  voriÜDegros  ciprecei  , 
•eguuila  nochr  frondosa 
las  sombras  de  gualda  tejeo, 

Música, 
Oj'o$  eran  fugitivos  {i) 

fie  un  pardo  >  scollo  dos  faente$  , 
humrdecieiido  pestaña» 
Ue  jatnünt»  f  claveirB. 

jé  dr  i  a  no. 
Ta  cautao. 

Odovia. 

AWi  dos  hulloi 
i  la  vista  se  concedan  . 
aloo  tar  engañan  las  ramas 
^ue  duplica>i  densaraeate 


T 


( r )      Suena    la    iitúiinu    lejos    sin   dejar   di  rif^rt* 
ttfftor^ 


!a  hscnridad  <!«  la    noche; 

pues  no  punle  aquí  haber  genle^ 

serán  él  y   su  criado. 

Sirens. 
&i  las  sombras  no  hip  itaientén^ 
dos  bultos  con  mas   horror 
la   oscuridad   lubrp(>aecen : 
^r  y  el  criado  serán. 

Gelanor,  ' 

tJn  bulto  á  nosotros  viene^' 

Música. 
Cuyas  lágrimas  risueña» 
quejas  repitiendo  alegres  ^ 
entre  conceptos  de  llanto 
y  murmureos  de  corrient*» 

Sirene. 
N«  h*  podido  vpQJr  antes,  {l]j 

porque   hoy  roa   lo  solemne 
del  triunfo  ,  el   día  festivo 
Mzo  que  toda»  se  ernpleea 
en  músicas  hasta  ahora.  |^' 

Adriano.  ^  ■_{ 

{Ciclos,  el  acento  es  eit« 
de  Sirene:  muerto  estoy! 

Qorhante. 
Si  le  requiebra  ,  ;  qué  quiere»! 

Mú&ica. 
Lisonjas  hacen  undosas  « 
tontas  al  Sol  ,  cuantas  t^ecei 
mamarias  besan  de  Daphne 
en  sus  amados  laurel.es. 


>tm 


j[i)     IJcga  Sirertf  djdd(i_ajnoi  j'.OctavJa  4  Camilo. 
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CtúaviA.     • 
j  Cómo  f&  posible  ,  sfSor  « 
<}«'•  retardes  (ibiáinpiite 
«Jr.spups  iIp  auseiiria   tan    larga  ^ 
á  mi   amor   dicha  tau  breve 
como  la  que  fspera  1 
Camilo. 

¡Cieloi  t 
tsla  voz  no  es  de  Sírene ! 

Müxiea: 
Despreciadn  ni  fin  la  éuthbre  , 
(i  la  rnrn/'fitfi  se  atreven  , 
adonde  un  marmol  InbradO 
hs  penase  los  corrientes. 

Sírane. 
I  No  respDttdpi  f 

Oc.tact'a. 
*  '  '  "  /  Aun  no  hablasf 

Geíannr. 
Sino  es  <\ue  yo  afa'sr»  íueñc  , 
•letras  de  Sirené  an    bíilto 
rslá  :  ;  quéfnrr'd'  qoe  fue  je 
Libia  ,  y  quR  letiiendo   aquí 
yo  con  í^iiTen    entrelrnPrmr  « 
oyendo  a;;ena.i   finVías 
lircho  un   bobo  «n«   Pfluviesef 

^C'Vi-'''  _  Música. 
Su»  cortina»  ahfochríha 
ttigo  ,  sus  mdrf^t-nes  lireves  » 
como  un  alamar  de  plata 
una  bien  ¡obrada  /mente. 

í  vrhanle. 
Vn   bulto   dctro.i  He  i)ct«vit 
•••  deslinRiie,   bien  fe   infiere 
quo  vrn  Flo^*fc,yyi.(iutíro 


ir  a  oWígar  ífn*  (Tcsdensí  , 
porqtiP   estfmo»  mano  á  manO 
los  araos    y  l«»  sirvientes. 

Música. 
Dichéif  T*  s  onda  s  paMbatt 
entre  pirdtnides  otrdéSt 
ifue  ser  quieren  •ítMiscos 
sin  dtjar  de  ser  cipreses. 

Gflonor. 
jlVTas  vive  Dios  <|np«ta  Libia  ,  (t> 

carrifloi  Mpiooí   tiene. 

'  Corlante 
¡Vive   Dios  que  es  e^ta  Flora 
tfelitada   áe   mofletes f 

Adriano 
Porque  no  estrafte  la    voz 
no  me   alrevo  á    responderle, 
pues  empezó   á  declararse. 

'  tilf>    ¡.     iOctavit». 
¿No  halíTas? 

Sirene 

I  Ahora  enmadece»  f 
Canta  /.ibia*  ■ 
Guárdate  de.  Cupüiülo*  \*\ 

terne- niña  «r/s  rigores  , 
porque  dd  polo  de  ciego , 
y  nunca  á  quien  dii  no  escoge. 

Canta  Flora. 
Cuidado  pastor  ■  ■ 

no  te  engtñe  otra  vez  tu  furor  tMZs, 
eutdado  con  el  cuidado^ 
que  es  peligroso  ganatio 


(i)     Encuéntranse  los  dos ,  tentándose  las   caras, 
t^a)     Kn  voz  entera. 


4st 


É**' 


/«  hermosura  y  ti  amor  > 
cuidndo  pastor. 

Sirene. 
Aquellas  vocr»  uk"  avilan  , 
f\uf  hay  aif^una  que  ae  acerque 
á  este  sitio:  eri  lauto  que 
su  sosprcba  d^svauéc« 
fbi  soledad,  no  te  aparte* 
de  aquí. 
i    '  Octavia  T  /  { 

Estas  voces  advi>.rt(B  .-, 
que  vienp  Ri-nle:  lü  ,  fn    taiitO 
qoe    |i«r  otra  paite  echen  ^  ; 
viéndome  sola,  aqoí  oe»lto 
«•peía  y  no  te   roe  aus«ntes> 

i  nmiJo. 
I  Mudot  estoy! 

Adriano 

\  Absorto  qurdo  f 
Gclanur. 
Por  huir  conl'nsaNiente 
el   encuentro  de  aquel  honibrt  , 
perdí   rl  tino 
<")  Corbant». 

Por  metcrmt 
donJo  otro   sopapo  ai|nel 
rostro  hcrice  n»  me  dirsc^ 
»•  sé  donde  cali  mi  amo. 

Octaviii. 
jSirene?  (i) 

Sirtrte. 
i  Octavia  f 


(i)     Eucuinlrant*  ¡ai  dos  ,  trocdndoie. 
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FífonrlíTrní 
*(iiif!ro  ,  q>if  Hos  ninfas    hai>lati 
aquí. 

Cortante. 
Aijuí  he  Je  retraeroa.» 
por  ai  ya  no$  ba  sentido  ; 
algún  diablo  qtic   resuelle. 

Octavia. 
jA  est&«  horas   y   tan    «ola» 
i  dóiidt-  ibas  ? 

Sirene. 

A  rrcogerrne  ^ 
pups  ya  f!5  hora  :  e^ta  sin    duda  Ojp 

r>  de  qnípn  la  vos   me  advierte 
^ue  me  guardo. 

Octaviti. 

Yo  á  lo  tnisoib 
me  retiro «  pui*s  a1i>^ras  , 

esas  voces   á    rol  oido 
imanes  liieron  cadentes: 
esta  sin  duda    venia  api 

cuando  Flora  ,  diestramente 
con  Ja  letra  ice  avisó. 

Sirene. 
%  Gaitas  que  conli(>o  quede f 

Octaifa, 
Kof  que  también  roe  retiraii 

Sirene, 
Pues  i  DÍ09. 

Octavia,  ^ 

A  Dios. 

Celanon 

No  enüúeatren 
conmigo  I  y  aqoeitas  ramas 
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rn  lai  fínííWa»-  mr  «'nvoelven. 

JCnlre  palmas  qur  celosas  (*) 

confuniJrn  Ins  capiteles 
de,  un  e.dijicio  ,  d  pesar 
de  los  árboles  lucientes, 

Sirene. 
JParPCP  qne  ya  se  fu¿ 
Octavia,  puesto  quo  vaelvea 
á  la  misma  letra. 

Octavia. 

Ta 
qn%  se  retiró  parece 
Siiene,  pues  otra    vcí 
liace  que  la   letra   empiece. 

Sirene. 
Allí  está  el  bulto:  ¿1   tni,  {%^ 

Octavia. 
£i  será,  que  (Irja  verse. 

Música. 
Cristales  Sf>n  vagarosos 
díSlos  bellos  muros  ,  de  esté 
galán  Narriso.de  piedra  , 
desvanecido  sin  oersé, 

y4driana. 
Yo  he  «le  hablarla  ,  pnrqae  «epa 
que  8#  (le  sus  esquiveces 
la  ocasión. 

Camilo  ■ 

Hablarla  qaícro# 
))ues  no  podrá  conocerme. 


(f)      Lfjoí  música   sin  dejar  de  cantar. 

\>)     iiegn  Sirertc  d  Vomito  f  y  Ottaifía  d  Adrian&t 
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Mal  ,  Siretií'  Ixruioia  ,   sal)M 
que  no  le  pscurhi  qui»-»  cri-es. 

Camilo 
Mal  sabps,  diviiia  Oc«avia  , 
cuan  otro  es   A  q-i^    te  alien.le. 

Ortrtvia. 
Con  Sirene  hnl.la  ,  ¡ah,  IraiJor! 

S  tiene 
Con  OcUvia  habla:  ¡6,  aleve! 

Múaica. 
Y  con  ratón  ,  rfH"  es  alcetat 
de  la  diifina  Sirene  , 
titeo  fatal   de  i  as  fieras  • 
harpan  dulce  de  los^  gentes. 

Camilo 
Porque  si  yo-- 

'  Sirene. 

Sella  el   lábio. 
Adriano. 
Que  si  yo  ... 

Octavia. 
,  La   vot  suspende. 

^   '  Strene 

íalso,  que  no   soy  Octavia. 

Octavia.   ^ 
Traidor  I  que  no  soy  Sirene. 

J  Qué  mudanza  es  "I»  i,p«{o^,^^^ 
Adriano 

¡Deidades  ,  qué  engaño  «8  esU!     , 

I  FIO.    ,,^^  ni'»   . 

Múuca- 
Arma4o  el  hombro  de  plumas  » 
Cintia  ,  perlas^  qu^  suspende 
'*'*^'    CVtóíf,  por  ¡as  que  bate 
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en  el  drnhito  áe  Jictig. 

Vuflvó  á    buscar  á  mi  am<W 

Lorhante 
Buscar  á  tai  «mo  i-esu«Iv» 
iui  fflfedft. 

Gelanor, 

Allí  rstí. 
Cortante. 

Allí  ettií 

J  Df  sufrfe  ,  ingrato  ,  d*  snerte  ^ 
que  pon  Octavia  has  hablado f 

Oelaoia. 
4  De  rooJo  quf  «te  divifrtrs 
ton  Siiene  ,  el  breve  ralo 
qae  nc  aosenlo  á  ver  quien  VÍeB«|( 

Camilo. 

yo... 

Adriano, 
Si  JO... 

Corhante. 

Gracias  á  Dio9|  {t]| 

qa*í  ya  pensaba  perderme 
•ino  te  encuentro. 

Otiannr. 

A  Diof  {;raciasy 
q«ie  v»le'  qo'  olro  diablo  tienta. 
Cucoutrar  pode  rouligo, 

I .  t  >  Camilo. 

(iQiiUtt'eres  lioinbref 


( « )        llega    Corbante    d    Camilo  ,  ^    Üclanor  4 
Adriano^ 


Adrinno. 

>  Qaifa  ereif 
Corbantt 
]Ay  Dios  ,  qae  «istc  ito  es.ibi  «4mo! 

j  Ay  DÍ9i  ,,qu.e  mi  amo  iio  es  este  ( 

Camilo. 
I  No  resj>OHd«s  ? 

Adriano. 

I  No  respondes  f 

¿T  salle  iis4ed  si   se  atseveaf 

Música. 
Vn  d'ta  pues  (fue  pisairio 
inctrnitnciaa  del  dtciembrt , 
treguas  hito  su  coturno , 
*ntit  ¡a  nicv»  jr  lu  nitve. 

Car/tilo. 
Maeie  á  mi  furor  (4^ 

Siftne, 

Aguarda. . 
Adriano. 
Muere  i  mis  fíluí 

Ot  tavia. 
,,,  DelenUj 

Camilo, 
Yo  he  de  saber  quKn  profana 
el  sagrado  de  este  albergue. 

xidriano 
Yo  he  de  saber  quien  ha  entrabo 
al  cuto  drstos  v<.<¿eles. 

Catnilo 
lyiaa  ya  diviso  mas  bultos. 
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Adriana- 
Mas  bollos  allí  se  ofrecen. 

Sirene. 
j Muerta  soy! 

Octavia 

¡Sin  mi  he  quedado t 
Celanor. 
¡Qaien  eseapai.se  pudiese! 
_  Música. 

Sagú'z'el  hijo  de  Fenus, 
utiívido  como  siempre  , 
una  piel  le  vistió  al  i>ieNtó  , 
tjue  aun  las  monluiías  le  íemen^ 

Camila^ 
Diga'  quieu  es. 

AUriano. 

Quieii  es  diga, 
Camilo- 
Antes  lo  dirá  tu  muerte.  Rinertt 

Adriano- 
Tií  naaerié  dirá  tu  nooibre. 

Los  dos 
¡Divinos  Cielos,  valedme! 

Celanor. 
Saca  la  espada,  que  van 
dando 

Corbanle. 

Vov  si  acaso  dieren  « 
lespada  en  mano 

Sitene. 

Yo  intento 
llamar  :  Libia  ,  Flora  ,  Irene.  Golpts^ 

A  un  lado  l,\»inio. 
Llamad  y  roinj»»-d  ,  íkoldiulos  , 
la*  pucí  la*  si  uu  ut  ab|i«reiiii  Golpea. 


A  otro  Jado  Lidnra. 
BompeJ  las  |iiirrtas,  y  nada 
'V'Ue&tí'oa  luruie.*  reserven. 

Alúiicn 
iCorcillo  ,  no  de  tus  selvas  « 
sino  del  viento  mus  ¡tve  , 
nijo  vtlot  de  iu  aljnha  , 
luatio  ó  seis  /lechas  deiriuentt, 

^.anttlu, 
¡Qué  coii  su  vida  no  (.cabe! 

Gelünor'.  ' 

¡Qué  yo  no  baya  luuerlo  al '4Ír% 
coa  raí»  tajos  y  rrbetcsl  ^   f 

Licinio.'  ' 

Eottad,  soldarlos. 

Lidoto.  '   ' ' 
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Cojas. 


«atrad. 


Aúaigif»',' 


Golpes, 


OiUavia, 
Flora. 
'  Corbante. 

¡Qué  n9  dej«a 
út  cantar  con  esla  bulla  , 
estos  diablos  de  iiiU>;eres! 

Música. 
Sigúelo  tjr  en  vet  úe  cuanta*^ 
d  los  campos  mas  recitntes'f'^* 
blancas  huellas  lis  negó , 
huncos  lirioi  les  tjonccde, 

ESCEWA  VII. 

Hiuhos,   y  salen  por   dos  ladoi   con  hmchas  Licinío, 
Lidoroj  Soldados. 

Liduro 
KiU  <4|  amijoi,  luaidadlf. 


AH 


líeinio: 
Soldado;  ,  esttf  «rs  ,  prendadle. 
Camiio  /  Adriano. 
¿Qué  es  esto  <' 

Licinio 

Del  Cesar  ordeA 
tengo  para  que  te  lleve, 
Camilo,  preso  á  su  vista  : 
te  he  buscado  dilit^ente 
en  toda  F.oiu«,  y   sabiondo 
^e  cierto  que  aquí  estuvieses  ^ 
vor  declaración  de    algunos 
criados  ,  tus  coiiüdéntes  , 
por    la   puerta  (jue  á    Palacio 
el  jardiu  del  Ttiuplo  tiene, 
«UU¿  buscan dnts 

Lidoro 

A  tiempo 
que  haciendo  que  yo  recríe, 
vt<'ndo  que  armudus  te  buscan  jr 
jj»i-      í'lg"*"  R«'ave  inconveniente, 
juntando  cu  contusas  tropas 
tus   aoiigus  y  parieuttfs  , 
coniu  quien  sabe  q>ie  aqui 
estajias  ,  á  dileudcite 
«ntté. 

Licinio. 

No  liaras  y 
porque  yo  le  be  de  llevar. 

Isidoro, 

Ni>  la  cuipcAetf 
en  eso ,  qne  nq  podrás 
Jogiailu  tan   racihui'iila« 

Sirrne, 
¡  Cielos  ,  qué  ]i«u«  ! 


<€3 

Octavia- 

¡Qué  anga;l¡a! 

Adriano, 
íQaá  confusión ! 

Camilo 

¡Lance  Cuer te!  . 
pero  á  declararse  aun 
mi  ralor  na  se  reiuelve 
hasta  vrr  ta  gente  toda.« 
y  en  ínterin  e4  bien  [>ruebe 
i  (lar  liempo  al  tiempo,  pues  '< 
ai  l'raja>io  prelemlier* 
darme  muerte,  na  e%  tan  fácil 
*\\\c  á   ¡uittVir««  aiiii**  ,RO  itcgoeta 
mis  parciales  ;  porque  entonces 
cou  mejor  prelesto  honeste 
fui  ambición  :  suspvodeJ  tudoa 
las  armas  ,  que  dar   pretende 
mi  valor  un   medio  ,  y  es 
Ir  á  ver   la  que  me  quiero 
Trajano,  y  qqe  tiís  parcial«l 
conmigo  '4  m  visüi  «ittreu  ^ 
i  ver  que  me  manda: 

Licinio. 

Cota» 
yo  i  su  dominio  te  entregue  , 
BO  tfiigu  urden  «-^iperial 
coutra   los  que  le   siguierea^ 

Lidorit. 
Como  todos  te  sigamos, 
ytugo  eu  dio. 

Lamüo. 

i  Hados  croelo , 
concfdcJ  á  mi  fortuna, 
é  la  Corona,   é  lu  mueito?  P'ase, 

3o 
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¡Adriano 
•  A'itroríf  dt-jad  que  I»"  sobre 
vula   i»aia  qw«»  *».<►  ^vfii^'JC  !  P^aS*. 

¡Cielos  ,  ya  ¿V  U  m-raoria 

sais  enjí*Ki}íi«Us  siei  jies  !  Faí*. 

á  quien  iltlan^ago  inwr^V  sJ  ..ii  ^o$; 

¡H««».;Aiwtoii  «<«e  iio-,iaA  ahorquen 
si   Uulo  se  «Itíicubriere  ,    ..|..:..i     . 
q¿e  £Éu«qiu(f  ^ay  ralQÍmi9  íujff}  ,^i, 
»o  «s . tá&nipf». de.  qu«  .m«,  cu^l^ftt. 

■"■ ■  C,  J  ILT.      .   .  ti' 

q  '«.pni  U03 
!  rt 
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ACTO   SEGUNDO.' 

ESCENA  PRIMERA. 

Gran  salnn  cnn  Trono ,  y  en  él  senteffií}  Trajann ,  con 
Laurel,  Cetro  y  Mantc  Irnperiitl  ^jr  á  ío^JtíuH  rstn- 
rüit  sentados  los  Senadores  rotn'ffinn^  y  ^alm  l.ui^ 
mu  ,  Adriano,  Lorbanfe  y  Soldados  f.cott  C'niiilo  ,  //- 
fioro  y  Gehiiior  ,  /  los  i^ue  puiíereu  fjor  oleo  ,  j-  toüa$ 
^,  ¡ai  JDfintttó  por  r/uditt.,       ., 

^oceS'     '■ 

iva  la  lealtad,,  y  viva 

Trajanot  Ce»ar  invicto. 

fJbia       ,.,,, 
Pues  á  todos  ^t^n  llamada 
ctíti  la^  {^l||r()(^s  «•(lictus, 
á  ver  una  iiovn^ilad 
á  Seondo  ^tiim-.lt^,  y  vimos 
,que  ikUAsti'aa  aqiai  pasando 
de  los  |v'd><)<^*  jlortt^is 
del  Tfinplq  á  Falaciu    v-(;««n  ; 
;l»i»u  siif  pUirccior»  vieuiü^oí  ^ 
Flora. 

Vkirm. 
Y'  si  acato  ia  ha4(Mr»^ 
de  aquí  no  han  di*  des[ip(liri|oa  . 
que  na  AS  cil  c«<ttsor  p«M.itx((^o-  >'^0 
•telfteunele. 

IMia. 

0r(rn  fa^t  ePicjiD. 
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Todoi. 
Viva  la  Icallad  ,  y  viva  écá 

Lirinio 
Ya  ,  seHor,  Camilo  está 
ai¡uí. 

Camilo. 
A  itis  plantáis  rbndíJo^ 
aoe  mi  vida   solameule 
á  tu  poder  sacrifico: 

barí' ,  no  de  nii  lollad  ,  i  '    '   »  A 

porque  no  puede  ser  mio  ^^«**  »^**"' 

el  tionor  de  lui»  mayores,  \iVn  ,  ojív 

para  perderle  al  arbitrio  "^   x  «auü 

de  r\l{í<i«a  sospecha  (bien  ap. 

Lasla  asejiuarme  finjo) 
cuando  aitn  quiero  lo  heredado  | 
cscedcr  con  lo  adquirido. 

Adriano. 
jRara  novedad  ! 

Licinio. 

¡  EitraQo 
caso! 

Sirrne. 
Fendiente  del  juicio 
íel  Cejar  esVoy  :  l'ortufta  , 
suspende  lo  ejecutivo, 
purq4je  aun  me  asusto  an   la   idea 
de  la   aoinlira  del  cucitiMo  , 
y  para  Ijerirme  en  el.  lenjjo 
la  i«ua((inacian  ron   fifus. 
,  .  Trvjiino 

Gran  Motró¡)oli  del  ürUe, 
Senado  y   Padren  coniciipl0S|| 
Oré(  ulus  del   Gttado  , 
CM  cuyo  rc6lw  e<|uiiibriO| 


3esáe  qne  fnef on  tlisctifsdi 
soii  acierlos  los  desigtiius  , 
tan  siu  irrorcs  pensados  > 
ciue  narcceti  con'eftiilos. 
iíublfza  ilustre  <!<•  Roma  , 
inerte  roilíCJaV  <">  quien  mi'r» 
t\  doro  freno  de  un  mundo  | 
cuya  di*bil  riendí»  rijo  , 
pues  él  ó  yo  '»   rompemos, 
•i  la  allí» jo  ó  la    reprimo 
Con  los  mismos  conjurados, 
Camilo  está  convencido 
de  la  lesa   Mag'stad  , 
de  la  Patria  y  de  roí  mismo  j 
pues  parricida  dos  veces  , 
no  solo  conspiró  altivo 
á  darme    mm-rte,   sino 
&liot;ar  desvau'cido 
vuestra  libertad,  cinetidd 
en  premio  del  homicidio 
la  Corona  (ved  que  íinos 
snuncian  taíi»s  principios.) 
¿Os  parece  que  es    por  esto 
digno  del    mayor  castigo, 
que  mi  podor  puede  dalle?, 

Cleantes. 
Ninguno  será    escesivo 
á   traición  tan  dec'arada, 

iTodos  \o  mismo  decimos; 
Camilo, 

Hoy  muero- 

Gelanor. 

H  ly  ban  de  colgarme 
\  jer  viyicale  Jf|cipiO  i 
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(\ue  fstarí  (como  a^n   |oy  verde)    -, 
iH'iy  l)U«>iio  j>dra  ii{vcniiiO. 

^  ,(  /Jcinip. 
i  Pobre  Camilo! 

,  ,,  Octavia  T 

«  ¿Infeiia 

joven!     , 

Lidotó:  . 
,  í,  ;.  „   jSiu  alma  r<*ípirpí,r 
I  qué  anfp»  finí  tiempo  voiauíos         * 
la  mina  f^tff^di^pusiaiqs! 

^Sirena. 
¡Oh  ,  cómo  está  en  mi  «cmhlaQU 
tollo  n|K.»«(>aiI>r«  P3C(i>pi()(> , 
y  «"11   los  cjilores  (jof  pieitlo 
tío  y   vuelta  í\  lo  que  ima|;iuo! 

'/'f  ajano 
Pues  íf   yo  he  «1,-  casfi-jile, 
asi   poilié  g(»,us<-{;uirl<t  , 
Lcvaiiia  (]f^\fi  mis  flaut^is 
l»i»la   fitr<i  liiaíns  ,  Camilo 
«;"••  u>  |>0r  lui  íli{;«id.i(j 
«   lat   t<H(,is  lio  me  iii»<J,». 
Por  mi  y  por  to.lo  <»1  Senado 
RU.ítoui  f  afcroilicido  , 
«If  t)'ir  s  . mío  oj  de  Monarca 
ijti   tan   ;>'-iiiisw;»>¡etcicip, 
mid  ralina.|>.o  {>ranile 
y   un   irahajo  tan  'onriniin  , 
»|iif  no  li.i Veril  alt;uri   mg^^lA) 
ion-ía»  j,afa   levin.tif lí>,, 
»i  ya  i  I.Tfií.i  niioiilerio   ^.. 

lio   di    r\    Crirt    8<;|y,^|j^^iIioí 

t«I  de  Itj   r:.-¿)ÍWuU4||liÍ*^, 


La  tiliia  nat1bral<>ta, 
próbida  rat  sus  iudiviilaas  , 
•  á  lus  aialps  mas  acnbos   I 
puio  a>j«»i  «liilcf  alractivo^ 
con  <]nf  .|i»rsiia<ir  ^  Juiscarlo4 
é  ios  que  (IfliPH  iiiiirlotf  , 
vorqutf  lio  iuUtt  en  ^»s  obras 
«)uifn  ejrrza  sus  oitcios. 
Asi  í-l  afán  4w  rMii^r 
disíinH'l|tr  «Altia  i)ii(so  , 
daniio  á  la  hn^uaua  isaberbín 
el  anihicioKO  ¿«icrniivo 
del   poder  ,  f^ranxlez»  y  ffluslo» 
in»{;p)«l#d  y  SKtilorio, 
debajo  do  cuyo  %ii4o 
ostentoso  4»s4á  racowdiJo 
de  la  vida  de  los  lioiubrM 
el  (gusano    niQS   nocivo  y 
que  con  sordo  orultu  diente 
innirde  á  quien  le  Iki   ])JuduCÍUo< 
liien  causcdo  del  I«ii|it9rio 
Sépliato  Scví-ro  di)0  , 
que  si  s«i^es«ii  4a«  borobrrs 
qué  zozobl>a«,,  qué  |t<'lif^nos\ 
q<ié  penas,  qué  s(ilire«aito«  » 
qué  pesare»,  qné  martirios^ 
trae  cof)9Í|;ft  la'í>(>rona, 
ninguno  (^ívanecido-, 
aunqua  la  Hiera  e-n  ni  iot\tí 
la  alzara  ,  pa»|?je  r»ir>ito 
temiera  cuanta  asec^Moza 
4e»)an)bra  lel  oro  en  sus  visoi. 
j  Pues  qutí  gracias  el  Senado 
debe    ■  endií'    á    lo    brio  , 

de  ofrecerte  voluuUrio 


4í*  i 


.4r» 


i  !o  qup  love  entpti(7í)jfr 
yo,  qur  ,iiiii>>uno  aceptase 
aun  cuáiidí   fupso  preciso? 
¿  y  iu  tpié  ob.i{>ácion  <libipra» 
ponerán»  á  mi,  poes  benigno 
rof  sacas  de  una   tarea 
en  fov^  fatif^a  ^iruo , 
á  no  fier  con  el  cruel 
medio  de  iiaber  pretendido 
daiiix-  mnerie  !      Pues  tampoco 
llega  á  ifiai   la  capriclto 
de  lui  esperíencia  ,  qué  teme» 
qne  aspire  que  cuando  vivo 
á  entrarme  otia   vez  al  riesgo 
si  del  litibicsr  salido  ^ 
¡  Av,  Camiflo  ,  poco  sabes 
cnanto  deíeo  ser  nuo  , 
que  soy  »ie  todos  por  fuerza  ; 
y  en  cuanto  á  reinar  me  .imIíco* 
teiti^rido  dominio  en  tantos 
•  n   mí  HO  teii{»i>  dominio  : 
nii  otVii.<a  particular 
peidonit,  por  lo  «]ueeKlífDo 
)a   p.'z  iJe  esta  1Vlnu.ir(|>iía  , 
en  (UYQ  nombre  le  adutito 
al  alan   á  que  te  ofrrfes  j 
«nbe  i  rsie  ITronn  conmifjOy 
di'uHe  Aii<;uUo  le  salndcu 
todos  á  e^te  fín  unidos, 
•enado,   milicia  y  plebe 
r  Scnndor   !• 
J  Puna  cduio  á  <)iiien  le  lia  ofendido 
premi.-io'asi^  ^  V  (ómo  elige», 
Cesar,  por  tu  i|i«i«ivo 
V  olü  I  siü  (ttiiiuUa  ttucal^ft  f 


X:5 

Clettnl'S- 
Como  al  Cesar  piTnii'iiio 
t%  i»firnbVar  «««cf*'!»-  8»«yo, 
Ijirii  sii.i  ¡iilciiló*  divisó  , 
ó  Cü8(ij<ltOI'  íli'l  lunj-Tto, 
Con  quien  leujja  jiviJidO 
el  poder. 

Semndor  a. 

IVÍJ9  no  esti  atada.. . 

.     .  .»    •^""  -"y 

•in  aquel  scionQne  ctliio 
dft  la  adopción 

{aleantes. 

Eso  fuer I 
para  suc«5or  preciso, 
mas  no  para  compañero, 
que  lia  de  elr{;iile  á  su  arbitrio. 

Adriano 
Discordes  eslan  los  Padre»  , 
y  tupueslo  que  yo  he  »ido 
para  Cesar,  siir.sor 
adoptado  por  mi  tio, 
ée  mi  ejército    lartif>oco 
han  de  querer  eoQsentirlo 
las  legiones. 

Lidoro. 

Los  soldados 
prelorianos  lo  pedimos, 
y  sabremos  defenderlo 
Vnuriendo. 

Todos. 

Viva  Camilo* 

Tr  ajano 
Ko  en  vano  temí  estas  fuerzas^ 

Gclanor. 
Braba  gre«ca  »e  ha  uovidO| 
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/{cinto. 

lie  fodas  s'tiprtes  le  pierdo, 

ó  í'Xiillado'ó  convencido. 

Óctiivia. 

¡Qué  confasioii: 

¿jicinio. 

i  Qué  desdicba !   " 

^  -  Lidoro. 

iQaíf  traíciOD  ?' 

Flora. 

¡Qué  desatinó  ! 

^        .  Camilo. 

Mí»  parciales  se  demandan, 

y  Trajano  me'.lia  terdido  ; 

aU-Qtntiios, ,  coNQ^on- 

beitador   i. 

Si  el  Imperio  dividimos , 

•  'Cí 

«u  podeí  fiiflaquécerriot  ; 

y  piii's  la  unioii  eg  principio 

<li'  tod.li   las  diiracioiiri  • 

¿r<\mo  hí-iiios  de  persuadirnos 

á  que  haya  |)az  en  iin' nierpo 

mandado  'de  dos  árííil'rios  , 

de  do»  impulsos  guiado, 

y  hi<;ia,dus  parten  movido? 

I  rn}anQ- 

No  me  repliqué  n¡n{;uno  • 

y  est.id  .  Adriano^  ndv.rlido 

que  el   laj|>i'rio  lia  de  Imicaros 

para  r|ue_  liaya^s  de  'aclmilirloi 

y  fjVie'í'v'oj'  jia'ra  ijer  Cesar 

os  «olira  el  ser  nirVoliVino. 

I  I  vo^olroi  como  iii(;ra(ot» 

torpes  V  dnvíuipriiVdsV 

tau  iuar<abcii''¿«tiiukr 


..<{ 

i«.l 


«jiiifi»   iiizí»,ao(ít>  «iñ»*  á  .maiidaí  Oí  t 
f»!  coiivi»]üW  á  í<*r*if«>j 
Caiiíili»  sf  ath'VP  a   tanlo; 
qué  pirdi'is  en  (  otiieiMirlo  ? 
¿  si  aráío  rto  d»  s^'^  vano  , 
íio  ps  el  I.ni|)p'rv>  rl<H:tivo'' 
j  niiién'líiiy  6(íni.iiii1i>   puede» 
porqué  no  jiodia  rscluiilor 

Camt7u. 
Mucho  diiiínuía  i  ■      . 

'  Vñoi. 


^'l\ 


Viva 


Trajano. 

^  Otras 


"Viva  Camilo; 
j  rajuño 
IjO»  dos  vivirán  ,  romano*: 
yo  poi"  vuís^io  bien  lue  atiinio 
i  no  dejar  el  Im|ierio  , 
jii  escondeime  en  mi  rellro 
vn  quince  dia»  ,   yrn  ellos  ,r 

inforujaile  solicito 
de  lo»  pii'ol  (JOS  negocios ( 
siendo  tan  sVlo  on   ministro 
que  del  gobierno  le  instruya; 
liornue  alentó  mi  carino» 
iii  aun  eliicmpo  que  el  lo  i';nora 

<<iuiere  «jue  »;¡>leis   rual   regidos.  .f 

^  Por  la  4}arié  del  S^'j'tado 
hará  CfeanCes  ló  niismo  ; 
y  dejándole  iíiduA^i'iado  , 
doctrinado  y  prevenido, 
roe  retirarí  ir  descanso 
' "Se  que  tanlo  uecesitp, 
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uanrinoit  tni  pvalir»  a.  foaon 
t]ú^  5Í  fii  ritalqiii<'ra  coiillicto 
liie  volvieiois  i  Lu>cai*, 
ntp  liallarpís  sirtnpfc  al  servicio 
df  lá    Ivrjiíiblicá  ,  dtenla  , 
consiente,  li>al  y. fino, 
aiitiqtip  sra  para  «•!  ImperiOf 
á  quien  tan  tu  he  aliorrecido. 

7'o'ín  s 
Esa  palabra  acrptamos, 
y  en  f^  ddla  te  aduiitiraoi 
i  Cauiio 

Senador  f . 

Si ,  mas  áei 
debafo  ñr]  preciso 
pacto  de  que  es  compaAero 
luyo,  romo  lo  lian  tenido 
otros  Ci'Aarcs  romaiiAs  ¡ 
poro  i"0  le   permitirnos 
que  renuncie»  el  Imperio. 

7  rtijíimt 
Eso  el  tiempo  h.i  de  decirlo. 

Senidor  a. 
Y  hasta  ver  cotuo  le  indastriai 
el  Juraríe  diferimos. 

Trujano. 

Siéntate  i  mi  l.ido,  ¡oveí). 

í,  I '.'  I 

Camilo. 

Pioirt',   por  mejar  camino  ^[ij 

li»e  haheis  enviado  el  Lai|rel! 

}ó  contó  oiVi'cen   propicios 

i  los  lionth^es  aun  mas  di^hat 

que  «aben  ellos  f»edir¿a^ 


\t)     Sube  Cumilq  al  T^qúo^ 


■■■;i 


«i  aoDfiDe  es  inmenso  e!  á^seó^ 

^t e\   ixuler    iiiGnilo!         , 

A  ta*   planta»,   uo  á  tu  lapo 

estoy. 

/Adriano. 
'  ¡Sil»  alma  respiro  \ 

|Ceiar,'iD!  íTemij;»)  ,  Cielos! 

D^  conlcn'ln   sallo  y  brinco: 

mas  ii(> ,  (])ie  eita  hccion  es  conÍri( 

la  aiiloridju   <l<>  un  valido. 

bircnc  ^ 

¡OrloVt  ya  con  la  Jislanria         ' 

k  mi  amor  se  le  ha  pfnlitlo 

'  Cuiuilo  de  vista  t    hoy  muero! 

■^  Octavia. 

Por  Adriano  lo  he  sentido, 

que  eti    su  semblante  que  lei)  ^ 

.  .      mil  ti'a(;t;díus  adivino. 
1 1) 

Adriano  , 

¿  EilV  el  castigo  es,  seítor  ,  ^ 

qóe  todos  i  'ver  venimos, 

^  ¿  que   Qos  eoM  vidasles  f 

Trujano. 

y  el  tiempo  vendrá  á  deciros  , 
8)  á  su  alreviaiíento  piiirde 
.«Jar  mi  poder  mas  castigo. 
"Toma  la  Piírpnra  roja  ([ij 

que  bañó  el   Muricie  Tirio, 
y  el  verde  Círculo   cnj-'ce 
tus  sienes  :  ya  has  c^ioeguiJo 
el  Imperio  ,  conservarlo 

(i)     dónenle  Manta  jf  Lawtl. 


Hit 
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fS  mas  ciencia  que  adquirirlo^ 
saliiilajlf  ti)<li>s  Cesar, 
cou  tiestas  y  rp(>oc;)os. 

,    Trajanp  y.  Cat^ilo  vivan, 


Césares  de  Runiá  invictos. 

Cnmilq 

Aun  no  es  esto  ü plauso  entera  apm 

lisonía  de  ios  oíiio'i , 
C*"  ir:    .         . 

nasta  rjiíe  me  aclamen  solo: 

nías  fO    lo{;rart^  el  desi^^nio 

¡  O  ambición  di*,  los  mortales  , 

quién  descansará  contigo! 

sí  ^un    no  l'o{»rb  ío  que  adquiero, 

cuando  á  tineva  empresa  aspiro  > 

ini|(iiet()  en  lo  i^up   deseo 

no  gozo  lo  que  cun>'i';o. 

Tro ja  no 

Acompañadle  á  su  cuarto,  (r) 

que  es  el  imperial,  atuiaus,     , 

que  y'o  me  c.Urechar¿  al  otro, 

que  esH  al  Templo  mas  vecino  { 

y  de  es'ia   función^  pi>r  hoy 

ouede  el  acto  cnncrtndo. 

'  Linnio. 

\  Raro  valor! 

Senador  i . 

¡Gran  qonalanci»! 

Siren», 

) Muerta  estoy! 

Adriano, 

¡Sin  alna  anirool 


(i)      Lcvdniait. 


f 

,    Octavia-  ^ 

¡Ay,  Adriano  ,  qfiiep  piidierR     . 
toasolarte! 

Adriano- 

;  Av  ,  iliifilo  inio' 

^^  ,         ,       ,       *.     •'  f;  '    r  ,,.,  ,i,j, 
#aua  mí  valor  consisue         . 

,   ,   ,  ,  ■    -      '  "^  ••  ■  .V  'jl  on 

SI  a  fus  plantas  iio   lo   rindo. 

Liaortf  . 

BLen  se  iia  dispuesto:  Sordadof^ 

dí-cid  eu  ecos  ietlivus.      , 

*,.     :  .         &l>.  ii¿'  < » 

£-/   r  <oao5.    . 

Jrajano  y  (>aiuilo   vi>an« 

Césares  de  RomaL  invictos.  ",     ,     l\\ 

■       r\  .  .1       •     I  -.b    ^  ' 

ESCENA    ti.  *'  * 

Tra/anOf   Atiriaam  y^  CUaniet^ 

Adriano  ••i 

No  pie  pesa  ,  Invicto  Cesir,"    ^ 
'  de  que  por  lí  liaya   pi*rJido 

Ja  sucesión  del  laipn'io  , 
}ii  «I  verme  destituido  '*'} 

de  uha  esperanza  ,  a  que  fotróli 
acreedores    rais  servicios  ,'' 

Nq  siento  ver  en  el  "frono 
'exaltado  mi    enemigo, 

ni  mirar  de  mis  victorias 

Tos  triunfo»  obscnreciilos  , 

dando  tu  descuido  en  ellos 

jurisdicción  al  olvido 

No  A  ver  que  í  particular 

pase  el  mas  esclarecido 

(i)      Haciéndose  cortfsias  los  Emnfradnres  ,  se  van 
Hdo$  acvmfimñmndp  m  Garnifo  >  ocultándose  ti  Truno. 
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Eranerador  /  qaé  nasla  hoy 
han  venerado  los  siglos  , 
y  en  quiea  el  roni.inu  imperio 
.roayor  poder  ha   leiiidn 
que  en  los  an tf riorcs  ;  p»ie* 
no  hay  en  el  orbe  distrito, 
que  si  llegó  á  tu   noticia, 
no  lleg»»^  á  (a  domin.'o. 
Hij  siento   ti>do  esto  tanto 
(sigunda  \tz  lo  rejiito) 
como  el   ver  que  huyas  oiaucbado 
tu  nolile  bla«on  anti;;ao 
<ie  Justiciero  ,  Trajano 
¿A  un  titAno  tan  iiu]>io, 
uor  tan  gi.in'ilelilo  |ire<niai 
con    liunor.  «O'úit^i'ecidu  f 
j  donde  lu   juslicia  está  i* 
jtaitiba  á  ini  or^'ullo  hrío 
i>aia  «tponer.ie  a  tus  arniasT 
que  dar  cu    vea  de  ca.stigo 
|>i-cmio  á  la   traición  ,  TrajanOf 
fi   es  proverbio  ta»  sabido  • 
que  rail  delito»  persuade 
el    qne  consiente  un    drljto. 
Advierte  los  i|it<*  boy   has  hecho  |^ 
pues  para   liabir  iabnitos, 
¿qué  persuadirá  el   preiui.irlo* » 
cuando  basta  el  cunscntii  los  i 
Mas  delincuente  que  el  reo 
c«  el  ¡uta  qqr  ba  permhiila      ,< 
vn  crimen,  que  el  reo  solo 
cómele  afjurl  ;   y  averiguo 
que  el  Jnr?.  t:i.n<Ptr  en  ^\  tUJifitoi 
é  otros  ba  persuadido  i 
ifuc  u  grao  iavvnUvo  de  tilos , 


el  saLer  qne  no.  baf  soplícip. 

Tr  ajano- 
Bien /liscrrtanifiitc  ,  Adriano^ 
lili  calo  has  reprehemlid»  , 
IKívado  de  tu  pajimí  { 
pero  ignora»  los  luoiivos^ 
y  asi  en  el  discurso  ypriai, 
co(no  yerran  jiresunii/l^s 
cuantos  á  Irs  Spbrrünos 
re»idpnc'ar  han  quiriiio 
)a.s  accioiK'S  ,  ignorando 
la   rar^on  de  lus  d<'si{;nio«. 
Si  yo  castigar  «]uisiese 
traimon  eu  <]ue  comprendidos 
aon  tanlos,  regara  á  Roma 
de  muchos  iolaustos  rios 
de  civil  sanare  ,  entre  cayot 
raudales  enluiecidos, 
suele  ahogarse  el  vencedor 
cuando  fallece  el  vencido  ; 
que  en  tumultos  donde  airado 
lidi*  ei  padre  cbn  el  hijo, 
aunque  el  que  pierda  pad«'zca, 
queda  el  que  gana  perdido. 
Camilo  es  hijo  de  un   hombre 
que  fue  mi  mayor  airigo  , 
y  vert«r  su  sangre  á  un  mucrt» 
lo  acusará  i  mi  cariño 
j  Demás  deso  ,  quuH  qui(ar% 
que  d««(>Hes  de  vengativo 
k  Camilo  castigase  , 
intentase  otro  Jo  mismo  f 
que  vasallos  que  una   ves 
se  rebelaron  altivos, 
ya  no  jtucdro  ssr  seguros, 
3l 


^8i 
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•i  íiin  i  coila  del  castigo, 

para   la  se|»uiKla  v^z 

con  errarlo  lian  apreiulido. 

Fia  <ic  mis  osperieiicias , 

que  serás  restituido 

á  mi  herencia  ,  por  rl  ma» 

r.strailo  y  nuevo  camino 

qu«  en  fábulas  ó  en  liistnrías 

ya  esté  inventado  y  ya  vistOf 

para  en  yo  gran  suceso 

á  todo  c\  oih«!  convido. 

Acude  á  esforzar,  Cleantes, 

ei  intento  que  te  he  dicho: 

rspera  ,  Adriano  ,  de  ro( 

que  cumpla  lo  prometido, 

é  id  escuchando  del  tiempo 

todo  lo 'que  yo  no  os  digo.  fast. 

CleantfS. 
A  cumplir  en  su  asistencif 
\oy  con  todos  tus  avisos.  F^a$$.^ 

Adriano. 
Mal  quieres  ,  con  lo  que  espeüA. 
consolarme  en  lo  que  miro  )     -■ 
pero  que  poco  ainliera 
mi  amoroso  desvario 
perder  todo  lo  estimable  , 
todo  lo  ostentoso  y  rico      ■■  .-    «i 
del  Imperio,  si  á   Sirene       >  .i\  ^ 
no  hubiera  cou  i\  perdido.'     ¡i.> 


<« 


ESCENA  in. 
DscoRAcjoíf  DM  Sala. 

Sale  Camilo, 

Solo  todos  me  han  dejado, 

y  el  Imperio  coiise(;uidu 

lio  me  parece  adquirido, 

tanto  como  imaginado: 

lo  que  tanto  lie  de«eado, 

acá  ni  la  presunción  mia  , 

lio  llena  mi  lantaüia  , 

ó  es  que  llej^ando  á  esta  Alteca, 

i  viíta  de  mi  {grandeza  , 

«e  mesura  mi  alrgria. 

Juzgaba  yo  en  mi  amiiicinn 

que  al  ser  Monarra  triunfante , 

se  derramase  al  semblante 

el  gusto  del  corazón  : 

ya  estoy  en  la  posesión  ; 

y  al  ver  que  no  me  ha  inmutado 

el  contento  en  sumo  grado, 

con  pn  recelo  penoso  , 

se  asusta  lo  poderoso 

de  lo  poco  alborozado. 

Las  dichas,  en  Gn  ,  que  alcansa 

la  mas  sedienta   ambición  , 

lio  son  eo  la  posesión 

tanto  como  en  la  esperan»: 

porque  en  desigual  balanza 

de  cerca  cu&ndo  pose» 

en  el   bifii  ,  ocultas    veo 

algunas  (lenas   esquivas, 

que  eu  lijos  y  p'-rspcctivat 
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me  dcíltimbraba  el  deseo; 

Las  dicltaí  con    pei-fetícioncs 

juz^a   la  iiua^iiiacioii  , 

y  luego  la  jKtsesiiíi»  ;t 

las  encuentra  co«  pcuáionei  ¿ 

en  «stas  coiitraiÜciuiics 

á  anK.'*lai'  «'«'  nuevo  eu)j)i<£a 

el  deseo  ,  cuya  allfíi  ^ 

tan  perfocla  las  fiiiftia  , 

cuanto  e.s  mas  la  fauLijía  « 

(jue  ia  (;rau   uatuialtza. 

ESCENA     IV. 
Dicho  ,  r  solé  Gtlanori 

Giíftnor. 
Dero»,  vuestra  INlageilad  , 
las  plaitta» 

Camilo. 

¿  Gelanor  f 
Gflonor 
T  »i  errare  ,  {;'"■' "  *eñor  , 
el  psli'o  ,  ])(M  donad  , 
y  á  mi  i'udi'za    K*  dnd 
]o  qur  un  criado  t»>fiia 
ó  un  Título  nue«<>  un   dia, 
para  que   no  le  ríñete. 

Camilo. 
I  Qué  era  ? 

Cria  ñor. 

Que  un  roes  le  supHcit 
de  erratas  di*  Señoría  : 
liaroe  costado  el  entrar 
mucliu  guipe  y  niat  temor ^ 
porque  tu  ijuarda  ,  irAui*  i 
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de  m(  íp  qníere  (^nardar  ; 
"y  una  líueva  te  li<!  de  dar 
de  Sírene. 

Camilo. 
\  Ay  ,  (lucito  hernioso! 
I  no  está  alt*;;re   de  <|tie  aiioso, 
pueda  mi  amnr  siti  S'-giitido  , 
ponerla  por  Trono  el    mundo  , 
cu3iido  llegue  á  spr  so   espoio  f 

GüLanor. 
Con  Libia  estuve  corrido  , 
aunque  algo   serio  el  serublaale  « 
que  desmesura  lo  airiaiile 
iJii  puco  de   lo    valido  : 
de  ella  ,  señor,   he  sabido  , 
que  ani;i;ida    está  y  lioi  usa  , 
aunque  <ie  tu  bien  gustosa  « 
y  que  ya  olvidante  quiere  ; 
]iaes  de  la  distancia  latiere , 
que  ao  puede  ser   tu   esposa. 

ESCENA    V. 

Dichos  I  /  sale  Litloro  y  desfiues  CUante»* 

LiíJoro. 
E«o  diré    yo  mejor  , 
como  quien  de   vei  la  viene: 
ase¡;uraila  coovieno 
di!  lo  firme  de    tu    oraor, 
potíjue  dice  que  es  error 
•    Ber  «le  sa   duí-iío  servida. 
Camilo, 
Ya  que  la  grandeza  impida 
""'ir  yo  á  seguro  ría  fiel, 
'  lléyaU  tiS  este  papel , 
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que  la  ^f]'  prr<n.icli(la  í 

as;*iai°da  le  escribiré.  (i) 

Cleiintes. 
Trajano  ,  si-ñor  .  á  vos 
espera ,  porque  los  dos 
salgáis  á  audirncia. 

CúmiVo. 

Ya  Jr¿. 

Cl  cantes. 
Eso  decir  no  podré  , 
por(]i>*'  él  está  ya    sentado, 
y  la  liora  de  audiencia  ha   dado» 

Camilo, 
i  No  esperarán  ? 

deantes. 

E*  error, 
que  para   esto,  ^ran   seAor  , 
os  tieni-  «I    pueblo    pajeado; 
y  un  buen  Moiinrt'a  es  en  vano 
que  5ei  \  ¡I  le    mal  intente, 
cohiafnlu  «'I   piinliinln)ente 
los  tiibutos  por  su  mano. 
A  Indas  huras  ,  Ti  ajan»  , 
|irr>i^l'o  rslalu  á  «ie^paciiar ; 
rf  pu<'s  róuio  tlaieis  lii^ar 
á  (]'ie  ili^.1  la  tualicia «^ 
que  e!   lie  arpo  «le    la    juslici* 
o»  le  ;;.iiila  este   jii{;lar  ' 
Quien  al  Cifncipr  lia  ocnpftdo 
iíiaI,  á  lodu»  lia    olendído, 
qu<-  a(|iiri  tiempo  que  ha  perdido» 
al  bien   I  líbücii  le  li.i  hurtado  j 
vrd  «I  'i<be  ra»ti,;ado  (•,  , ,,   ^j 


(i)      Al  ii  d  céciHín  tale  Cleuntc», 


>ír  I  qnírn  torio  robó, 
y  de  las  horas  ifuf  liiirtcí 
restitución  no  Ka  «le  hacer  ^ 
pues  iia<)té  puede  volver 
»quel  tiempo  qu»*  pasó. 

Camilo- 
Bien  d'Ces  ,  Con»ul ,  yo  err¿, 
y  de  vos  qoedo   advfitido: 
leal  el  reparo  ha  sido  , 
á  dar  audiencia  saldré: 
Gelanor,  ya  volveré, 
pues  yo  despacharte  fio: 
yo    he  perdido  el  alvedi'ío 
cuando  ser  libre  prevenj^o, 
pues  aun  el  tiempo  que  tengo  » 
t»  de  todos  y  no  es  mió.  (() 

fielanor. 
Bien  «I  viejo  ha   predicado 
de   filósofo  podrido, 
que  quiere  por   lo  atrevido 
hacerse  nías  celebrado  : 
y  aunque  jtij^iar  me  ha  llamado  « 
miente  tu  vejes  podrida  , 
que  yo  no  ju^ué  en    mi  vida 
é  un    valido   tal    hajfza  % 
¿pero  cuándo  la  grandeza 
no  fué  destos  ofeutiida  í 

Lidoro 
No  debo  pensar  eti   vano^ 
que  oculte  al;;un  falso   estilo 
e.<>ta  in<tracci<^u  que  á  Gamito 
aicrtn  darle  Trajano: 
aun  hay  fueveas  en  su  mano  , 

(i)     Fanse  él  y  Cleantea. 
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si  pretende  c^h  violencia 
anojirle  ;  ta  «-sperieucia 
lu  ha  de  f^v. 

Gelaiior. 

.  Dóitde  vamos  ? 

Lidoro 
Oye  y  (¡aWa  ,  q»ic  ya  esiainos 
en  la  sala.  Je  la  audit-ncia. 

ESCENA    VI. 

Descilbrcn  f  srnlaJos  m  un  Trnno  Grtmiln  y  Trojan», 
Y  vdn  sn'iendo  los  pretendientes. 

Un  Múm'co. 
Yo,   Ría»»  seTitir  ,    le  serví 
antes  <¡ue  hiibtr>»e.<)  ileg.id» 
ai  Irripcrio  ,  iinbietidi)  sido 
niúsicu  tiiy,o  úos  anos  , 
sin  que  loe  dieses  .sino 
tspuitui.ifi;  )    piie^  (auto 
ti'    li^n  <  ii%ülz.)i]()    los    djuses^ 
al^iiií^  merced  a;;uard(). 

^'arnUo 
Yu   ii^«    acordaré  de  vos. 

T/  a¡nn» 
Wo    lia   l»i;;>ii  ,  pufs  yn  pa;;ado 
estáis  de  io  quo  servísteis. 

i\'  üuvo 
Yo  ,  seilor  (  u»  be  visto  un  cuarta» 

/ '      1ro juno 
Si   vus  (^o  (a  V02  sc«vitleÍ4, 
y  la    ví.r  ,  si  lo  repaiu, 
es  til II  /.lU»   tu  .1    areril.0  . 
dolt'ii  a  di  I  air<-  \  a^o  , 
y  el  r]|.i  ia^a«j  o*  did,  i  i 


'<89 
«ada  os  deb«  ;  pnes  M  llano f 
que  lanío  á  vuestro»   oJdos 
su  eíptranra  ha  di-Ií-ilatlo  , 
coiDí»  á  ^1  vuistras  voz;  y  «»> 
pag.idos  eslais   eulranabos, 
pues  tainblrn  ei  aire  dulce 
la  esperanza  y  el    aplauso: 
en  inú»¡ci)S  gastaremos 
1»  que  el  pueblo  nos  ha  dado.  (i) 

Gelíinar 

0  viejj  gran  marrullero 
como  diiea  Jos  inactjachos| 
»(>  te  diera  yo  cu  mi  vida 
luas  músicas,  sino  cantos. 

Sale  el  Alquimiéta. 
Yo,  seftor,  soy  Alquimista  ,    • 
y.  boy  á  tus  plantas  consogro 
«ste  libro. 

Camilo. 
t'/  jY  qn^  rs  sa  asuatof 

Alquint'stit. 
Un  Sí'crelo  estiaordinario, 
para  hacer  dr  cualquiera  cosa 
•I  oro  mas  acendrado. 

i^amilo. 
Mucho  itnportará  al   ¡•operi'», 
que  si  este    arbitrio  se  ha   liallado» 
jamás  put'ilpn  faltar  medios: 
denle  veinta  mil  ducados 
por  la  obra. 

Alquimista. 

1  Siglos  vivas. 

(i)     Vaíe  tt  Músico. 


49» 


Trajano 
AgnardaH  .  que  es  pscn.tado : 
<)4-iilt>  un  Iiolsillo   vacio  , 
que  solo  con  él  le  pago. 

yílqiiimista. 
jCoii  un  boljilio  vacio? 
l'rajano. 
(Y  rs  un  don  muy  acertado, 

porque  á  quien  sabe  hacer  oro  . 

darle  «liiifro  es  en  vano^ 
y  pues  lo  lie;íe  de  suyo  , 
mejor  rs  darle  «n  que  ecbarlo» 

Alquimista. 
Corrido  estoy. 

Gilanor.  i,'f 

Setvr ,  Alquimista^)' 
«Nted  vá   bien  drspacbado,  ,(¿9 

|>or<]ue  si   ha  <le  hacerlos  oro  , 
lo  mi&rao  es  darle    ("uijarros.  (l) 

Traja  no 
Si  supiera  «^1  hacer  oro, 
lio  estuviera  en  tal  estado. 

t/na  IHuffer. 
SeAnr  ,  mi  p>pr>so  est<  ausento 
y  en  una    niiitrte  culpado, 
|>or  ifuiíMi   ari>la    luj^itivo, 
y  yo  sola   y  tri»te  paso 
p;n-a  suitentar  mi»  hijos  , 
sin  su  alivio  y  sin  lu  amparo 
■nil  desdíclias  I  á  lúa  pl«niat..i; 

Camilo, 
f  Qué    pretendéis  r 


(1)     Fate  el  Al^uimnia., 
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Muger. 

Indultarlo  , 

p„i.«  noliav  parle  que  se  u"*)»! 
y   por  el  jierdüii  me   allauo 
i  haceros  on  ilonalivo. 

CarnUii- 
Piadoso  paríce  el  caso  , 
y  yo   vengo  en  que  »«  índulle. 

Trajaf^ 
To  no,  que   no  es  acertado 
dar  licencia  á   lo»  delitos, 
con  hacerlos  tan  barato  , 
ni  qoe  al  Principe  se  papue 
la  clemencia  en  perdonarlos. 
Cualquiera  crimen  sin  part« 
l)ien  puede  el  Rey  olvidarlo, 
pero  el  de  «ma   muerte  no; 
pues  demás  de  ser  tirano 
quien  á  otro  quila  la  vida, 
•1  Principe  interesado 
es  en  el  castigo  ,  pues 
le  usurpa  lo  soberano, 
quien  le  hace  absoluto  dueBo 
de  la  vida  del  vasallo: 
cuyo  dominio  fué  solo 

á  Dios  y  al  Rey  reservado. 

Porque  sus  vidas  y  hacienda»^ 

conservemos  desvelados  , 

nos  pagan  tantos  tributos  , 

y  sin  razón  los  cobramos  , 

si  á  homicidas  y  ladrones 

perdonáramos  avaros; 

y  los  subditos  entonce» 

se  tendrán  por  engañados  , 

si  en  I<?5  iaduUo*  v«udemo3 
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la  .licencia  4le  matarlos: 
liu  ha  lugar.  (l) 

Catiiilo 

Absorto  estoy 
de  lo  que  voy  ignnraiidu. 

Un  Hombre. 
Porque  hablaba  mal  del  Cesar» 
liabiéndome  av<MÍ^uado 
mil  sátiras  ^  iibplos 
que  coiiira  el  Gobirruo  saco  : 
dfS()Uea  de  preso  el  Prefecto 
de  Ronta  ,  me  ha  desterrado; 
aalí  dando  fiador 
de  ciiinplír  á  cierlo  plozo 
mi  destierro,  y  viendo  que 
el  día  que  has  declarado 
Cesar  á  Camilo,  es  fnersa    " 
hacer  gracias  ,  apelando 
á  tu  clerñfncia,  le  pido  " 

luoderes  ... 

Camilo. 

No  ma< ;  Iluvadlo 
al  punto  de  mi  presencia,' 
que  fio  Solo  cunürioado 
vil  moidái'.  por  mí  decreto  ^' 

que<la  del   Prelecto  «1  auto  j  '¿ 

|»ero  pina  de  la   vida  ,  ! 

qiiM  .sjl^as  al  punto  maitdo 
de  los  ti^rminos  remotos  *. 

del  f(r«ii  i/tiperio  roínano, 
puei  con  káliras  baldonas 
los  aciertos  del  Svnado  , 
y  *«  alrevu   tu  vil    leii|;u« 

{^Fau  ia  mygtr. 
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al  ^(corode  Tr»j«nO. 
Troj'tnt» 
Del«?ntet   J  qué  hace»  ,  Corr  !lo  f 
en   ve7,   de  honor,  es  af>ravlo 
niio  tn  settleiu.ia  :  este  h^/iabrc 
ha  de  quedar  perdonado. 

Camilo. 
4  Por  qué  f 

Traj'tno 

Si  tanto  mal  dice 
dft  mí  aqn(,  ¿quieres  incnulo  , 
qu>:  también  si   le    dcsliei  i  as  , 
lo  di{;a  entre  los  eslraño^  ? 
Ku    me  infítme  en   ma*    ¡»rovin<!ia.i 
pues  ya  en  K  >ma    me  ha  inr3inadO| 
que  aquí  ya  sab<>n  qne  miente  , 
y  (lodián   halla  iludarhi. 
Sabe  I  que  en  los  enemi¡»o9  ' 
hay  provecho  «nnqne  haya  dsíio  j 
poique  en   su  cnnsnra   vemos    ' 
nuestros  dciectos  tan    ciaros  , 
que  mas   que   por   los    aipigo* 
por  ellos  nos  enróendamos  ¡ 
y  para  ver  nacsiros  yerros 
es  menester   conservarlos, 
si  son  tales  que  remiten 
todo  el  rencor  á  los  labios: 
libre  vas. 

fíoihhre. 

Tus  plantas  bei9^ 
GiJnnor. 
Usted  tiene  harto  tralvijo 
en  hacer  sátiras,  puesto 
que  después   de  muy  candado 
cuando  sai»  ••  lu«  celebren, 
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«e  ba  de  escontler  del  aplauso» 

«osa  que  ninK'in  poeta 

por  niiigun    preinif»  ha  trocado.  (i) 

^  Camilo 

Eii  nada  acifrlo  con  todos 
mis  estudios:  ¡Cielos  santos, 
qué  distancia  en  fl  gobierno 
hay  I  de  egercerio  á  estudlailol 
...  Troinnu. 

¿  Hay  ma»  á  quien  oir  f 
(Jleanles- 

Estof 
memoriales  que  tnc  han  dado» 
y   «Alas  consultas 

Trajano. 

El  Cesar 
los  despachará  en  su  cuarto. 
-    ,  Camilo. 

'    ¡Confüiovoy!  Leedntast. 

Trajano 

Ahora  faltan 
cosaS  Je  gverra  y  estado, 
íjuc  esto  ei  doiníslico,   y  es 
)o  nina    vulgar  del  despacho: 
no  «ale  in«l  la  esperieiicia.  api 

Cleaiites 
Diriia  el  Cielo   tus   pasos. 

Trnjano 
Camilo,   lo  que  c»>nviene 
que  adquieras  ,  cuando  enterado 
ctl^s  de  lodo  el  m.in<-ju  » 
es  rl  espejientft  sabio 
de  ,re»9l  ver  brevemente; 

(i)     fase  tt  hombre. 
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pues  aquel  i  quien  negamos 
su  pretiMisiun  ^  g^»a  ^'  ux'iios 
el  tiempo  que  no  da  esperado. 

Camilo 
lie.  todo  quedo  advertido  , 
ai  puedo  imitarte. 

Traja  no-  , 

Vamoi." 

■  '  f  • 

ESCENA  Vil. 

Camilo,  LidoT»  r  Gelaaori^ 
■  .tí 
Camilo 

¡Qué  ^ibio  ove  inia;;inaba 

para  esto  entre  atl,  culpaiido. 

á  Trajauo  en  su  gubierno,        | 

presumiendo  remediarlo  ,. 

Iodo,  cuando  dt'l  Imperio 

las  rit-ndas  viese  eu  mi  manoT 

¡yqu¿  torpe  me  baila  ahora^. 

de  cuya  esperiencia  jaco 

cuan  fácil  es  censurar  , 

aun   con  poca  ciencia,  y  cuant» 

el  enmendar  es  difícil 

lo  mismo  que  censuramos  • 

y  es  que  solo  á  los  errores 

está  atento  quien  culparlog 

quiere,    sin    que  las  acierto! 

le  d«ban  algún  reparo; 

y  en  lo  que  otro  se  descuida, 

pone  rl  todo  su  cuidado. 

Si  hoy  sin  Trajauo  tw  bailase» 

|qué  motivo  hubiera  dado 

nii  poca  práctica  á  todos 

de  ceaiura!  jé  aova»  e|  claro » 
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qnc  tío  p»  cifñclá  qoe  se  fífoJía 
la  (íel  rpin.ar  ,  y  rju*"  fs   «áliio 
•I  Cielo,  á  quien  da   liis  Rinos, 
dá    iiiduiliia    para  rnaiiclarlos !, 
A  la  memoiía'  me  «rurre 
cuan  bi<*n  ilijn  Ag<'sila(> 
Rey  de  los  lacedernonios  , 
cjue  habii'ndole  molejido 
<-l  no  adroitir    por  in;irstro 
cierto  filósofa  anciaito, 
respondió  que  los  monarcaa 
no  delH>n   ter   doctrinado* 
de  sabios,  sino  di'  revés; 
y  en  las   materias  de  f>(ado 
diícípiíio»  de  sus  padies 
h»u  de  ser  los  soheiaiios. 
Mucho  importa  que  algún  tiemp» 
tfU  el  Cesar  á  mi  lado  , 
ppes  sin  ambición  le  veo, 
cómo  pueda  mi  recalo 
ase^^iirarse    eh  sn  vida 
de  la  pretensión  de  Adriano  ( 
\qui  haré? 

Lidoro. 

Llc^a ,  ptif  s  el  Cesaií 
tan  «uspenso  se   ba   quedado  , 
y  acnerdaU  de)  papel 
Gelnnor. 
También  estoy  yo  pensando, 
|M>rque  corao  el  poder  bincha  , 
me  *1A  la  gi'andeza  flntcs  : 
I  icQor  ,  y  t\   papel  ? 

Curnün 

Espera  f 
qtiB  puei  cite  Lroe  ralo, 


ya  d^sprcbada  la   audiencia, 
me  ilfjdu  detocupaüo  , 
mpíor  ser»  i)ue  drt  le«oplo 
á  lot  jardme*  ta'tcamus  , 
como  los  c^sarfis  sicleti, 
«ionüe  asegurarla  aguardo 
dt  mi  oíanü. 

Gelanar. 

No  solo  td 
paedM  en   ellos  de  espado 
entrar  siendo  Cesar;  pero 
auo  cuando  eras  cortetauo  , 
que  como  están  eslas  nirtt'aa 
recluías  en  sus  sagrados  , 
^olo  i  fía  de  l>u«car  uóviot 
están  aqui  ,  tolerados 
los  corteses  galanteo!. 

Lidoro. 
Si  loi  dos  ao  lo  if^noramol, 
¿A  <|i]iéD  lo  previenes,  necio P 

Gelunor. 
Ifo  es  c)  prevenirlo  malo, 
que  de  1a  clausura  rota 
babrá  algunos  abolidos 
qus  allá  en  sns  ocultos  juicí^Tlf 
Bos  estén  ya  escooaul^autlo. 

Lidoi; 
fisti  es  la  puerta. 

Camilo. 

¡  Af  aiDort 
mal  en  mi  ambición   deicaaso. 
si  en  el  Ini(>erJo  y  en  lí 
•a  me  adadeu  sobresaltaf» 


m 
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ESCENA    vm. 

S  ir  ene  y  Li'jia. 

Libia 
Npcia  e»  tu  peua  ,  señora, 
y  lij  «lt>J(}r  sin  srguiido  : 
¿  pues  qué  mu^er  en  el  tuundo 
dicli^i»  »le  su  aiuanlu  llora  , 
cuando  el  dudar  es  forzoso 
que  puede  eu  tal  tiempo  haber 
dama  quo  llore  por  ver 
i  su  galaii  poderoso  í 

Siicne. 
Si  llora  tni   voluntad  , 
es  porqud  vé  mi  dolor 
que  no  puede  hal)iT  amor 
adonde  no  hay  igualdad: 
era  Camilo  mi  igual  , 
]a  forluua  le  elo*ó, 
y  todo  el   bien  que  l«  diíS 
se  rae  ha  convertido  eu  inftl&: 
mira  cual  es  el  desdeu 
de  n»i  lortona  Tal  al , 
pwes  se  me  COHvirrle  en  ro«l 
el  bien  de  quien,  quiero  bien  ; 
y  es  bien  que  »  mi  pena  argujf*, 
que  sera  discursp  vano 
casar  un  C^sar  romano 
con  una   vasalla  suya 
Cunitidera  ,   pues,   ¡d  ha  s¡36 
l^ravf   y  Hci.»  mi  dolor  , 
cuaudo  ha  uit:iic:>lcr  mi  acuor 


boscar  por  fu«rza  fi\  olviJo. 

ESCEJSA  JX. 
íMchos  ,  jr  salen  Camilo  y  Lidarq. 

JLidítro 
A  buena  ocatioii  ilfgtaios, 
pues  ya  con  ^i.bia  J^  veo 
en  ese  ceiíador,  cuyo* 
v«i  Jes  pabellones  dei^sos 
ciciiutieii  al  sui  de  aquella 
fufnt<*  los  cristales  tersos  , 
ponjiM  sedientos  sus  rayna 
uo  llegu«  á  bajarse  eu  ello4. 

Liifnilp. 
Hermosa  Sireue  aiia  , 
si  el  cambra  y  que  esté  bebiei^do 
tus  piedades  ,  en.  lo  llanto 
\a  «ujdgAadqtiis  fiiVctos: 
tolo  hoy  mi  ^faoK  Uu^r  p^^tio 
tu»  tei-nesaj.|>)Qr  ^güe^o; 
que  al  ver  qu»  iíilejilíi»  luud^rle^ 
iniVIic^inentr  teu)o 
que  saliendo  desatado 
ea  arroyos  ije, tu  petbo» 
oii  apur  esta  d^^rauíando 
el  planto  qu<:  vya  ve(Lieiido«  , 

Sircftc 
Vuestra  Mageslad  Cesairea, 
(  i^X  ^m^-  que  ^11  vano  me-.e^fuep» 
deste  trataipieiyti/.  estranu^  . 
el  revercrj-te  despajo  , 
costándome  al  prenunciarla 
unrSu>.{xiro /;^d,a,a4;entu).  ..  , 

\>ieAlr*  iMaj^estad  Cesaría 
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concfát  i  ral  rendimiínlfl 
sus  plantas. 

Coniilo' 
¡  Ay  ,  bien  mío  ,  tw| , 
me  irala»  asi!  ¿qué  es  eslaí. 

Sil  ene. 
Hacer  lo  qnc  debo  es  , 
tralaios  couio  i  mi  ducn©.^ 

Camilo. 
Tal  vei  merecí  ese  notubre, 
biea  <\ue  cu»  eco  mas  l¡crnQ< 

Si  rene. 
Pronunciábalo  el  caiiBo  , 
j  ya  lo  dicla  el  respeto. 

Camilo. 
¿Tan  presto  pasar  pudiste 
del  tiuó  al  otro  ? 

Sirene. 

Tan  prcstd 
como  *  os  habéis  pasad» 
aesde  un  esliemo  á  otro  eslremOi 
Ajer  erais  vos  (ínmilo, 
y  hoy  sois  Cesar  ;  y  »i  lueroa 
finos  ayer  mis  cuidados, 
de  ellos  apenas  me  acuerdo; 
jiorque  si  pieiuo  que  os  quise, 
uie  eilá  el  honor  desmimi» '»do  , 
pue»  os  quise  coin  o  á  rsposo  , 
y  ya  e»  imposible  serlo  : 
«  '|Con  qué  dolor  lo  pronuoclo, 
y  con  quí  vtra»  lo  creo! 
ya  c>  otro  tiempo  «  «efkor. 

^  Lamilo 

jPll««  hay  PT"  "•'  "*''°  tiempo 
qu«  el  Ue  «áoiíilcf   )•/,  Siieuel 


tot 


taal  «aW»  q«*  fo¿  «ni  Intenté 

arshojar  enlie  l«is  planeas 

el  Laorrl  del  universo: 

¿que  M  otrü  iiemi>o  prOJOOnciasf 

caaudo.'... 

ESCENA  X. 

Dichos  j  sale  Otantes. 

CUantes. 
A  buen*  ocasión  IKgo  ^^ 

para  lo  qU"  "oy  traiaudot 
hora  fs  de  qu«  desp«ch<-ra05  , 

.euor,aii«i'\lU'^SO»'»'^»*' 

Cíimi7»j. 
^VálRameamor,  que  aun  nO  leng« 
tiemi>o  de  satisfacerla! 
¿  no  podréis  solo  uu  moroenlO 

deleuerUsf 

Chantes. 

No  «eíior  j 

porque  han  de  ir  resucUa.  luego 

¿  distintos  tribunales» 

y  á  interesados  diversos ; 

y  cuando  se  para  el  raovil, 

«e  par»  todo  el  gobioruo. 

Cumilfi. 
¿Un  breve  insianH",  quá  ifnpotUÍ 

Cleanies. 
lo  que  en  el  relox  que  vemos  , 
que  un  instante  que  se  pave  , 
paia  volver  á  su  centro  , 
las  horas  de  todo  el  curso 
|s  meuesler  reygivsijíis 


lOS' 


¿  Taii' lasados  mi»  iDiinifos 
rslán  f   ó  |  ( óino- acá  «Jeiitro 
» 'fT><f  ámíiui  iJ^  A{^fjuo8:  aviios 
fiooislidatlcs  i.ntittiito  ?  ■,> 

pni-s  asi  es  fuei  ¿a  ,  Lidoro  ^ 
parlir  coiititjó  fn'elíiido 
dpi  Iroper((>  qup  rae  agoviá 
el  irflblt'raWp  p^íOv: '•'  •■    \ 
dcspaclia  tú  c.<ias  Con5TlUa9. 

C  Uantcs 
"E«o,   señor,  es  ponernos 
otro  Emperador  ¿y  ilO  I 

el  qoe  elfgifnóá''     ''  ' 

*"    '         I  Ya  es  ifio 
'  fattíh'itn  Riandaf'rnií!' vd«  r  r 

Clhanieí    '  ' 

á  vupsíiM   itistrucciort  nfietido    ' 
por  el  Scnadty.-Vl  Sonado 

*^  vf^hk 'A'íjer  en  vuestro  ciierpo 

♦V'iiaH^  t-6CÍA.rdl,'v(V» 
f'  ni.ífnriil  instroriiénto , 
y  cU:ni(n  el   pii(»strt  ejeriitn  « 
inaiK^a'  H  «li^cirm  (trímero. 
Kl  Príririne  e»  de  las  te^es 
la  viva  vnx ,  p)  Consejo 
H  ]l*1ey  :  liieso  4  fíte  debe 
el  l*rinripe  estar  sujeto, 
comopor  rnr.on  lo  estamos 
toflds  al  en tetidíitilenlo  ; 
y  ailn<)i)e  c»  vmtiljo  del  hntnbrt*^ 
<lrl»r  rl    liortihíe  (ilirilceci  I/)  ^ 

sin  que  del  librt  alvedrio 


5o3 


„|.r.1arl  al,«oln»nT«nper.o, 

y  acanseia  obe.l^ri.'.Mlü. 

Camilo 

¿Cnando  eso  »e.-.  .  «"-  P«e*í« 

qui\ar  el  Senado  recto  . 

lener  un  oniiRO  que  ■ 

me  alivie  en  tanto  njanf)or       . 

CieonliS 
Ele  oa  servirá,   iniormando 

qne  v^jallo  de  nn  vasallo 
.prm.yensaL.Vud.,  eipneblo 
nuehayotroque  n.andaen  vos, 
red.««daenv..eslro«?fs,.rec.o 
el  honor  que  á/1  Ve  atributan, 
pues  al  válido  sirviendo, 
ni  temen  de  vos  casl.RO  ,       ^ 
„i  ,le  vos  esperan   ,.ren.io  :  . 

demás  deso,  no  ha    de    ser 
ese  amigo  al  Ru^to  vuestro  , 
sino  á  gusto  del  Senado, 
y  de  los  vasal'os,  p"*"»»» 
í,„e  es  vuestro  intef^s  mayor 
tenerlos  á  ellos  contentos. 

Camilo 
¿nesu?vle  que  aun  un  amigO 
ha  de.  ser  al  gusto  a«eno, 

y  no  al  raio? 

Cleanlra- 
Si  señor, 
y  será  mejor  acuerdo 
«o  tener  nins'»""  .  P'"** 
aun  no  sois  tampoco  duen« 
de  vuestro  favor  ,  q"e  son 
acreedores  en  sirviendo 
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<'H   pas  mantiene  los  rfino». 

LitJoro. 
Ya  es  r*tj  mucho  apretar. 

¡  Ay  ,  Lidoro  ,  ya  lo  advierto  ; 

lííTo  ano  fstá  poderoso 

Trajéiiu,   y  basta  estar  tiicUrp^ 

>  <íti  pl  d.-í!i»dclio  instruido  , 

"o  itn«  ka II  h.cho  el  juranitulo: 

ifÚporta  oslos  q&ince  tita» 

«ifr irlos  ;  «i  alma  dejo 

eii  Sirene,  ven  cónrui(;o, 

Suene,  A   Dios,    salje  el  Cielo 

di'l  iiuáii  de  aquellos  ojos 

eon  qufe  viufencia  me  atisnoto    ; 

fútranles 
Bien   V!»  ,  Ti  ajano  ,  los  dioíes 
favorrccan  tus  intentos       f^anst  lot  iri$^ 

l.ihia 
Svr  Emperador  con  ayo, 
y  con  ayo  lan   molesto  , 
debe  de  ser  j.raii   trabajo. 

Sircn». 
i  Ay  ,  Libia  !  <¡  ^ran  tormento 
ira    perder  i  CaioMo 
por  si,  i|ii,>  advierta!  le  ruego 
i(\\ié  hará  p-rderle  con   lauta 
firaud«aa  contó  U  pierdo f 


ifoS 


ESCENA  XT. 


Serené ,  Zi¿«t ,  /  *olen  (Whante  y  Adrián»  ,  y  desjfmií 
Ot'to.oia. 


iorbantt. 


Á\U  e»tá. 


Adriano 

Mira  si  acaso 
tslos  jnrdinrs  amónos 
píía  Octavia  ,  porqtif  hablarla 
cin  que  ella  Iq  advierta  quiei*«< 

Curhanle 
Tan  col(;*da  d**  to  vos 
]a  tiene   sa    priisainieiito  , 
Aue  apenas  la  nonibras,  cuando 
viene  dando  bullo  al  e^o. 

Adrinno- 
Futa  ratirate  ,  quf  ya 
XUtjor  será  qne  pspor^nioa. 

Snle  Octavia 
Sirrne  tan  sola  y  triite 
«I   día    que  considera 
tn  mayor  gutto  i  «in  duda 
estás  mal  cun  tu   contento, 
«ino  es  que  él   quiera  en  tu  llanto^ 
echar  alguu  mal  del  pecho. 

Siren*. 
Ahí  verás  cuan  dt-igraciada 
•oy  ,  pues  como  males  sieuto 
los  bienes. 

OcfOffin. 

\  ahí  veris  cnanld 
lo  soy  yo  mas,  pne*  perdiendo. 
Adriano  el  Laurel,  tu  )lanlo. 


Sol 


no  me  sirve  Ae  «onjtipto 
ruando  lú  lo  ((anas:  hados  ap. 

•  líov  verme  i  Ins  plaiita.t  Utaó' 
<le  SirpHC,  á  quien  ayer 
juzgaba  mi  devaneo 
por  vasalla,  cuando  Adriano 
iiivieie  en  su  mano  el  Cetro: 
inas  quiero  ver  si  él  parece 
«n  el  jardín  ,  que  deseo 
aliviar  su  pena. 

ESCENA     Xir. 

Dichos ,  menos  Octavia. 

^,  Libia. 

Fuese 
lili  mas  hablar. 

Corbaníe. 

No  hayas'  míéJo 
que  le  entuentrcs,  pues  ya  tieji's 
agazapado  el  conejo: 
))ueno  fué  hal»erle  escoínliífd/ 
.    ,      ^Ünano 
ues  a  mftrir  me   reXuelvo 
^^lablándo  á  Sirene  ,  que  aritef  ** 
*  'ser  inlili.r  pretendo 
de  osado  (pie  de  cobarde  : 
di'teriiiiiiaae  el  despecho 
é  que  antes  rae  di   Ia   muerte 
su  riRor  ,  que  mf  silencio. 
Herniosísima.  Sí  rent, 
cuyos  divinos  luceros, 
en   lo    vivo  de  sus  rayos 
innujot  PiMn   bullendo, 
fi  quieres  couocer  cuanto 


ioy 


y  vu  n>j  aiopacioii   aiiSÍo$a 
es  la  spdjCÍ,?  lus  des|)rt-cius  , 
lio  Iji  ^('Gcri^s  (le  las  tfces. 
que  prel^;)(]í,  amaiiU'  ciego  , 
de  Iddo^.tiif^  dcseít^iiñin 
luato^f^r  los  escariDieiitas.^        , 
anf^yjiq  sje|)ipie,(ie  taqlp» 
iileS()t»»ieíiXqmp  Je  debo  s   . 
debo  »ii)p  ,  ,piO,rqi)e  tot\ 
tan  prcpiíMQ»  t  I"»"  *»  Dií  afectó 
aun  coM,!<i  /ansia  de  adorarlos  « 
J)()  puedo  ^3|a,íisllaterlo  .!.■,•., r 

jp^al^ififiprí»^,  de  esto,  dig9«  . 
«ino  d«,,y(;f,  que  ipe,  plrevo^^jg  y. 
S  hablarte  e^i  el  mismo  dia.    . 
que  por  cfVe5ti.nI  drcieto, 
tu  corresj:^ottdid(' ^niaute 
consigufje^. roraf o.u  iiuperio» 
^•,«yi  f\  íPisipv  tüa  que 
yo  de5()t;[ia^o  lo  pierdo., 
á  darte  mil;,parabieiies 
lle{;a  festivo  c&i  obsequio, 
aun  de  Iq  qup  siento  lauto,;; 
pues  apuque  negar  110  puedo,, 
.que  sjento.  por  quien  lo   lof^iel  ^ 
de  que  \o,  logres  me  alegro. 

Sirene. 
El  parabién  que  me  das  « 
Adrianpj,  yc^  ift  a{»rad<zfio,     ,, 
no  obstante  que  no   le  ada>it.4«^; 
que  auMque  por  digna  me  teugO 
de  tan^o  desprecio,  no 
aspiro  al  Laurel:   pnes  creo» 
^ue  mas  que  no  eu  desearle 


ios 


mi  sotcrvía  Jp'ivanpKí'rt 
ni  (l>'.<prpc¡arle  :  á   Cüiuilo 
a<)iii  tí  aqiirllo5  Cuitcjos 
d^ceíilfj  ,  cuando  en  los  do» 
era    ij^tial  «1  casaoiienlo  : 
hoy  no  le  es,  ni  yo  miiger 
que  viniera  en  él,  sabirnild 
que  habrá  quien  se  Ia  cpiMurel 
pues  nu   admiliiá  por  dueOo 
é  nadie  qiíe  imaginase 
^ne  roe  adoraba,    sup1iend(t 
no    bav   á  quien   mi   vanidad 
pueda  imaginar  «obervio, 
que  hace  eu  su  elección  dichoia^ 
y  anles  en  la  mia  quiero 
hacer  felices  ,  qoe  es 
Masón  del  podi-r  y  el  Cíelo  t 
y»    murió  Cninilo  en  isf. 
< '        ^l  paño  Camila. 
]Qaé  oi|;o  pcaas!  cuando  vuelva 
del  des|i;ic1io    por  si   ácaiO 
liablar  á  Sirene  puedo, 
no  solo  con  mi  en^TDÍc;o 
tan  bien  hallada    la  encuentro  j 
fino  diciendo  :  (¡  ay  de  ni(  !) 
que  ya  en  un  memoria  he  mitertoj 

/*//  paño  Oclttvia 
Ni>  habienilo  enroiitiadu  i  Adriandj 
\ru<-lvo  otra  «es:    ¡inns  quú  veo) 
liiblando  eiti  con  Sirane 
á  íolat :  (alma  escuchemos) 
j4ilriano. 

¿ Qii/ murió  Citmil»  en  yo%% 

Sirent. 
{[oy  quien  «oy. 


Adriano. 

¿Y  (\»6  tan  presto 
le  olvlilastef, 

Sirine- 

El honot 
que  obra  con  entendimiento, 
para  olvidof  qu'*  1^   imporlaa 
no  necesila  d.  I    liciupo. 

'  í^ainilo 

I  Que  esto  r >ctiche  ! 
,   .Octavia- 

¡  Que  esto  vea) 
Contilo 
Ella  está  satisfaciendo, 
asegura iidu  au-  c«'Io$. 
Adi  iano. 
¿De  suerte  ,  que  si  á  Camilo 
desprecias  poique  al  supierao 
La*,iel  llegó,  bien  mi  amor 
puede  esperar  ,  si  arguyendo 
al  contrario  basta  su  ejlera  , 
cuanto  él  sube  yo  desciendo? 

S  ir  ene- 
Eso  no  es  lo  que  yo  os  digo  t 
lo  que  os  ba  S'»ceilido  o»  cuculoj 
porque  el  parabién  me  das. 

Ltbia 
Siempre  estovo  mas  bien  priesto         Sg¡i 
«onmigo  Adriano,  y  ful  siempre 
de  su  parte;   este   suceso 
ayuda  n.as   su  IVilun^i  ; 
.    .irl<>  de»ai;iuiio  quiero 
al  disimulo  e&ta  cinta 
á  mi  ama,  por  darla  luego 
asta  íú\Qi\ 


Si-0 


Adriano- 
-'   -.  I  "    '     '  Vo ,  seíiora, 

i  ser  vacstro  rsclavo  airhelu.  ' 

\hj  i  rráiáor! 

Cattulo 

¡  Ali  jplpve!' 
Adriano 

Y  y* 

que  olvidada  os  cori3tdrra>  >:  ,' . 

(]e  Camilo,  que  adroNais 
«iiptico  ni  iviiü.iuieiilo. 

Si  rene-     ' 
Adriano  ,  si  {K*riiiit( 
de  Cainilu  el    ;;alauteo 
|iara  casanue  ,  aJvctlid 
que  iuera  ini'aiuur  n)uy   BCCio 
si  eli;;«ei-a   iiMs  ,   y  asi 
lio  será  casaiiieiitero 
idío  jamás  el'  caiiAo. 
Adriano. 
¿Pues  quién  ,  seilors  ? 

f  'Bl  conci(rtO( 
que  (i  f\   amor  una  vez 
n  ^*\i  ,  doi  r«  delecta  )j 
y  (tara  que  ptlo  pojáis 
ti  ;tlliY*  l'óiiini^^o  e»  iitu^  prrstOt 
]iorij«ie   ¡)areri-r  (iMitietii 
Ijl^ei'fza  aun  el  itcieilo, 

Libia 
Desatoda  rsl4  i  y  no  pude  ap, 

••i:al  U.  '^ 

*         Sirtnt 

Daduiu  c^u  «*(•' 


Sil 


licencia. 

Adriano 

Advertid  :  Aas  esls 
lazo  se  cayó  del  cuf  rpo  , 
rizadu  Ofir.         '     '    "  (i) 

Libia 

¡Torpe   anduve!  a/f^ 

ESCENA    Xni. 
nichos  ,  y  saJt  CaMifo, 

Gamito. 
Suelta  ,  traidor 

Sale  Octavia. 

Sdtfita  I  fiero. 

Ailriann. 
Para  volvírscli*  pudo 
solo  alzartí'  mi  rtríputo, 
xnas  no  para  i]iie  ninguno 
me  advierta  lo  qu4>   hacer  deba. 

Camilo 
A  mí  me  lo  lias  de  volver. 

/íJriaiM 
No  fuera  decente  acuerdo 
daros- yo  lo  que  no  es  inio  : 
Sirena  es  quien  puede  hacerla^ 

'        OíifOf'<* 

Pues  entrégam<'le  é  raí 
yídrta/io. 
Tampofcn  es  estilo  atento 
dar  (Ubaj^t  dü  (útaáolca. 


(l)     Al  trae  fe  le  cae  un  lazo,  y  U  ase  Adriano. 


I<A 


Sirfne. 
Pups  á  mí  sí ,  «iM?  el  «mpeSo 
cstorvo. 

Adriano 

A.4UÍ  le  lieaeí} 
mas  no  por  esto  os  le  vuelvo  , 
Ciue  porque  es  )u.to. 

¿Cómo» 
aleve,  contra  tu  dueíio 
tv  atreves  ! 

Aun  no  ío  «res 4 

y  aun  si  lo  fuif^es  ,  e  teso 
•eria  eu  euipcíia»  ile  atiior  , 
querflr  auiiar  curapilieiido. 

íjomiio 
Vive  Dios,   trfct<l'>r,   aleve, 
que  bas  de  morir  á  mi  acaro» 

yiJriatio. 
Mo  le  ssques  ,  quo  5Í  antes  (i]| 

de  que  era»   Cedar  rae    acuerdo  | 
en  vienda  acero  desou>lo, 
nunca  supo  buir  mi  aliento, 
y  no  be  de   apreitdrilo  ahoraf 

Carniio  ^ 

jTd  le   atreves  desatento 
é  iucbar  coiioiign  f 

Adriano. 

S¡, 
que  por  to  autoiidaJ  vurUo, 
que  le  doíluce»  si  la    fspaJa 


.  ---,»>  . — '       r7w7 

{%)     Abrútatt  ton  di  Adriana^ 
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sacas,  y  no  podré  lorgo 
res[>etarle 

Camilo 
Alf  ve ,  qnita. 
'  Sil  ene. 

jD«  inarniol  s^y 

Octavia. 

.Soy  de  yelol 
Libia 
¿  Ahora  os  tielais  f  dad  vooas; 
alt  de  ia  guai'du 

Camiío 

El  estrecho 
Dado  desar^ 

Octavia. 

Soldados^ 
5irí/jr. 
Acudid,  acudid  presto» 

LiOia. 
Que  se  matao 

ESCENA    XIV. 

Dichos,  f  salen  por  un  lado  Trnjano  y  Licinio,  y  por 
otro  Cuantas  ,  Lidnra  ,  Gílonar  f  Soliiudof. 

Dentro  Tr ajano. 

Allí  tuati  meaaa^ 
Unos. 
¿Qa¿  es  esto  ? 

Otios. 

i  Qué  es  esto  f 
Adriano 
Esto  p$  hab(>r  advtrtido 
á  Camilo  mi  respeto  , 
1q  (jue  él  dcb«  i  roi  decor« 
H 
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y  yo  á  mi  valor  le  dubo, 

Sirene. 
}  Muerta  voy  ! 

.  .Optavia. 

¡  ^,i)i  tima  aiiimot 

Mal  ha  salido  e&le  enifdo. 

Co//í/7o. 
Esto  es  querer  castigar 
i  loi  eucutj;;o    ,  '  ■    ^ 

Cleantcs  ,  ,Jü 

No  es  bueno 
en  qukn  es  Monarca  ya 
para  castigo  esc  medio,  ;,,,., 

éiiio  es  «-I  de  la  justicia  ; 
que  en  coléricos  cstreiiius  , 
(Irsluce  lo  sobirano  , 
quien  íisleula  lo  resuelto.  ^,JA 

Capiiln 
De  mis  enemigos  nunc^  i» 

con  la  Justicia  me  vengo. 
Cleante^t  ■     i 
No  hay  en  el  Trono  enemigos, 
jiornoe  si  ayer  lo  fn¿  vuestro, 
cuaiiiniera   vasallo  es   hijo  , 
y  tlelieis  favorecerlo  » 
«ia  acordaros  del  4>dio; 
pues  no  era  diCenl«N«CUerdo  , 
si  como  particular         oic  tri  ^vQ\ 
Oi  oleiidio  su  ard»ioienlO, 
qu4  la  uíeitsa.de  Camilo 
castigue  un  Ces«wr,  aMiM «•"<>•  ^'*"' 

Gtlanor. 
Digan  la  verdad,  siAoreí, 
¿na  les  ralada  «ale  viejof 


ii5 

Udoi-o 

Eslo  e»  ya  querer  Cí-niíle  , 

y  para  librarle  quiero, 

aulM  de  volver  al  lance, 

Saber  qué  fuerza»  t^nemo*.  f^nte. 

Trajina 
¿Pues  en  qué  os  ufendió  Adriano  t 

{Camilo. 
En  competir  el  empleo 
4e  una  dama 

Traja no 

¿Cómo  daroaT 
i  pues  un  Monarca  fine  atiulo 
«lebeestar  de  su  doroíriio 
al  incesante  desvelo, 
«n  celo*  y  damas  anda  P 

Camilo. 
¿Porqué  no,  cuando  pretendo 
casarme  r 

Trajnno. 

I  C'ómo  casaros  ? 
•obre  lo  que  soy  ,  que  creo 
que  lo  queliabris  pretendido 
aun  no 'sabéis:  un  escelsb 
^Monarca  con  sus  vJlííaHas 
»io  casa,  ni  por  sa'mesmo 
diclaraen  ,  que  cnuro  solo 
al  públicio  bien  nacieron, 
solo  se  deben    casar 
á  gusto  de  sos  Consejos  , 
y  no  de  su  voluntad  ;   •  ' 
que  los  Reales  Casamientos, 
siempre  paces  6  alianzas 
concluyen  con  oíros  Heinoi, 
abriéndole  á  sus  vasallo» 
• 


Sift 


íegnridad  y  coiuprcioí 

y  asi  se  deben  casar 

»oIi>  al  {juslo  de  sus  pueblos.  ^aS«. 

Oclamn. 
Y  á  mi  gus'o.iiue  <m  oslado 
los  dos  hemos  de  pu"''»  **»•  fas^ 

Camilo. 
¿Qué  es  lo  que  pasa  p'r  mí? 
¿esto  es  lo  tpie  tanto  a«»'''"l<> 
taf  ha  cosíanlo  i"   ¿esto  <s  reinar  j 
ó  morirá  pi.nlosos  Ciflos  , 
¿  ui  )0  Vivo  para  mí , 
ni  es  iniü  Olí  propio  ii''nipo, 
ni  tener  puedo  un  aníii;o  , 

ni  he  de  vfngaiiue severo 

dr  lili  enenúi^o  ,  aunque  osado 

¿  mi  vista   me  dé  celos  f 

¿  y  ii(>  sobmíMle  eslraño 

líe  de  oslar  con   mis  afectos; 

pero  aun  mi  amor  y  mi  dam» 

liai»,  de  ser  a}  ftuslo  a-euof, 

I  pues  SI  tiene  libviUd 

el  mas  humilde  plebeyo  , 

y  aun   paia  el  lihre  nlvedrio 

por  Monarca  i>0. le  tengo; 

qué  mas  escUxo.qu»  jof 

¡Oh  ,  amhition  ,  en  qué  mt  has  pucslo  | 

y  qué  de  di^jias  mentidas 

piulaste  desde  elsdeseo! 

que  ctMiiu  en  I»  perspectiva 
los  o  latees  maS'Seienus, 
•on  desde  reren  burrtiiies 
4as  que  er«u  luces  de  lojus. 


«ó. 


■  ^  I  «1 1^   I    11.»  »  — 


ACTO  TERCERO. 

ESCENA    fRIMERA.      ' 

beenrncton  de  Sata  con  un  ttifcte  ion  íucii  i  y  iii  '¿\ 

unfts  libros  grunJéS    con    rnufias ,   recado   de    escribir , 

y  ali'unas  ronsuiiás  y  memoriales  •'  en  una  silla  eslard 

Camilo  ;  y  de  rodillas  en  unas  almohadas  CleatUéS} 

Camilo. 
¿Qué  mas  hay  que  despachar  ( 
pyie.st^s  t^rea  precisa 
esta  I  y  se  va  hacictiijo  ya 
tolerable  en  »<'r  continua. 

C/*un/es. 
Otr«)  muchas  cosas  (|uedan: 
mas  fuerza  es  que  se  remilaa 
A  olro  día»  asi  por  una 
,  que  roas  que  toda»  noJt  iitsta 
á  acudiría,  coinu  porque 
lio  i   lanío  peso  se  riuda 
,'Vueslra  Mageslad.  ' 

Camilo. 

Yo  «¿i 
Cleantes,  cuando  decías 
que  para  eso  me  pagaba 
el  pueblo. 

Citantes.  I 

Si ,  mas  OQ  <;aiU 
eso  el  preciso  dfsranso; 
y  lo  que  yo  os  persuadía  , 
««  uo  usurpar  «(  desj^acbq 


Ii8 


las  horas  qrt«»  enncedicla» 
le  l»*iifis:  vuestro  tlesraiíso 
rpcliiiida  ,  «i  bif'n  .se  mita» 

^'0<!Stras  fiestas  y  <WI¡cia» 
dpcentp^'»^,<lfiiaa*  da  ter  >  a 
pompa  (íf  MU  M<)narc»  digna  ^ 
miran  at  uti)  de  todos,  .    - 
jviies  ps  cuiktipireía  festiva 
fiiv«>r&.toii  ,  «II   vuestro  afaa 
a!ifnti>  á  nireyas  fariga*. 
Tatiibien   vi\<s  para  lodo» 
en  la»  Itora»  qi>^  os  alivi» 
el  vivir "{Í3i'>á  vc4  soló; 
jdies  nadie  hay  que  cohtradigai 
«jue  def'Mtinaica  le  importa 
luiiclio  «f  Imperio  la  viiU,  * 

y  la  óiisii  de  aprovecharla  , 
jio  ha  de  ser  de  conüumiHat        ' 
Pa#»  tttü't'hs  d*  haber  bt^ra»>{ 
mas  no  hobéÍ!!  de  cowfniídirlaa 
daiitlii  i  ífiíú  las  que  soi>  <le  otro^ 
«]ue  es  i'Oerza  i|itr  t.tii  medidas 
csleii  .   r  ritiifii  \ive  á  todos 
(au  ftúhlicanieiite  viva. 

Vnmilo 
y^^Aé  i^ue  están  mis  minutos 
ta.iadot  |i«i*a '(distintas 
operaciones  ;  ya  s^ 
que   ítn;;o  tan   reparliiltl' 
la   villa,  que  nadie  puede 
quitarle'  »tii  iiijuslicia 
un  itixi.^nre  de  mi  meimo , 
iii  aun  á  i't^i  si  se  averit;!!* 
qae  hafer  ealeordrir,  que  uitri  a<}aello> 
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Mpacios  qne  «e  «Ifsíínan 

á  mis  IVslí-jo',  r«imf>  fs 

forzoso  q'i*  á  e!lr>s  asista, 

y  que  no  viva  sin  ellos 

la  equidad  disliihiiliva, 

la'widos,  como  tareas, 

como  lestejfií   no  sirvan. 

El  nías  plebeyo  oficial 

su  descanso  solrcila 

el  dia   festivo,   y  yo  , 

en  «jiiien  los  ojo»  vi<;ilan 

del   Al  ROS  en  tantas  plumas, 

no  descanso  nin^;»»  dia 

¿Qué  es  lo  qtJe'se  o  frece  ahora 

de  cuidado  í 

Chantes- 

La  noticia 
que  hoy  se  ha  tenido,  de  babfC' 
rebeládose  las  islas' 
de  la  Gran  Brelaíla  ,  y  toda* 
las  que  con  eila  coirliuan 
de  Batavia  ,  que  del  uiar 
y  del  reino  divididas  , 
del  otcéanc-geimánico 
la   blanca   ter.  ci  islaliiia 
de  verd^-s  lunares  manchan, 
de  IVcnndidad   salpran. 
Hoy  Quinto  Flaco  Valerio, 
l.;;ado  de  las  provincias 
Bt'lí^icas,  uo  solaitíenle 
la  sublevación  avisa  , 
siuo  que  de  las  legiones 
romanas,  que  residían 
»n  los  presidios  ,  ia  gente 
1«  mataron  mas  lucida 
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los  rebeijps  ;  y  si  luego 

}cct<i(as  uo  stt  le.  envión 

%»'lriá;in^  ,   y  los  medios 

con  t|ue  ^:i   punto  se  n^ercibaU 

|)ara  salir  n  cainiiaíia  , 

todo  ti  duininii'  peligra 

til-  uqiiello.s  paisRs»  puesto 

que  estas  centellas  prendidas  « 

antes  (]w  levanten  llamas, 

te  lia  di-  cubrir  de  cenizas. 

MaTtatia  Senado  )  plebe 

Ir*  jiiíaii  la  iV  rendida  , 

y  *■!  ^rau  TraJ4H0  mañaujl 

auu  (lutria  :>«  relÍM 

K)i  rl  ti-snro  iioperiai, 

á  cuyo  cj tidal  «e  aplican 

liuibien    toiia.s    las    liijurzas 

«|ue  aillo»  del  Cetro  It* nias  , 

iipeua>  hav   lo   bastante 

al  d«jiiati«u  que   e^liiau 

il  dia  (jue  .te   coronan 

á  Ij  ^>^l•ii«  y  Ja  luiiicia 

tj4ii    lo»  Cesares,  y  cñ  fnerca 

«|iu-  «(u>-d<-  distribuida 

tanta   p.>rcton  ;   |>iies  sino 

^'Il^i4    ra    au  (niiicía 

«uta  elei-oon  ;  mira    aljora 

de  i\Uf  Caudal  dclarminaa, 

i\tí>'  pura  tau.Krave  caso 

v\   legado  «e  \«  a»tsta. 

Lumiio. 
Bien  .'  ./  y   qué  IiIhos  son  estol f, 

Cli'itnt-t 
E»    l:i     'JoiLi    Gr(i;;i  ülía 

de  Twluuiu»t  en  qut:  cilá 


»n  lanloí  roapas  escrita 
la  suptrficin  del    globa 
de  lipi  I-a  y  3S"a  »  |'"«"»  P'"** 
dt*  las  Ires  partfS  i\f\  mundo 
en  qii«  los  horabffs  babitaii, 
|)rOviiicbs,    remos  y  imperios^ 
para  que  en  ellos  p-rcibas 
de  estas  ¡>las  la  importancia, 
á  (^iie  parle  estáa  vecinas 
*de  tu  lui|>erio,  y  lo  que   pierden 
•i  las  pieidcs. 
'  Camilo. 

Prevenidé 
anda  en  todo  td  prudencia  , 
que  puesto  que  es  ral  iuípciiciá 
tal,  que  de  Roma  píüás 
aal/,  y  es  acción  precisa 
que  el  Príncipe  siempre  tenga 
preseule  su   Monarquía  : 
pues  bien  corno  el  corazón  « 
ao  tan  solo  ha  de  regirla  ; 
pero  á  todos  les  estreiuoa 
sus  espíritus  envia. 
Desde  el  cenlro  me  es  forzoso 
comprenderla  en  estas  lineas  « 
Jondc  el  compás  la  re;;ula  , 
y  donde  anda  la  vista 
ain  geografía  y    hiitoria. 
£u  vano  á  reinar  aspira 
ni  rudeta  sin  historia  t 
porque  el  reinar  oecesita 
de  tan  grandes  esperiencias  | 
que  >n  una  vida  adquiridas 
no  es  posible  ¡  y  estudiando 
todas  las  coáas  aali^uas, 


pecas  hora»  áe  initmnria 
son  ivuchos  siglos  de  vida 
sin  "POgrafU  ,  p«»r(jtie 
siik  que  su  Inipfi-iü  d>s(ín»a^ 
niiieu  no  sabf  lu  que  manda  ^ 
¿cómo  á  niaii()ar)e  se  anima? 
¿Cuál   e^  la  Bretaiiia? 

iyleantcs-. 
.  ,      •  Aquella 

Isla  féflil  i  florida  »     , 
que  enfrente  está  de  las  Gallas^ 
^il{^^l|li,4^nal  div  iluda. 

,    Camilo.      I 
¿|:la  Ilátabia  I* 

Clcantes. 

Éstas  otras 
que  aq'íi  se    ven  esparcidas* 
coiifi liando  con  el  ,n>ar 
Cicrrr.ánico  ,  con  la  Frisia, 
Galla',  •Biilgica  y  Gefmani* 

CotriUo. 
Alteración  es  liirn    disna 
de  cuidado;   ¡«^  cnanto  importan, 
que  sepa  .aiucl  que  doroina 
lu  que  jiieriie  en  lo.  (lue  |»iei^dt|f 
•ii'i  creerlo  á  la    nmlicia  , 
de  (fite  miuorandu  el  daAo 
el  Cdniíielo  fiicilita  I 
\  relia  á  nci-drr   lo»  remedios 
con  nieve  niedirina  !        ;     .     , 
¿  De  dónde  pues  sacaremos 
medios  para  esta  conquiíta^ 
puei  tanto  iinportsf 

Clcnntct, 

Sea»r» 


tío  sí,  ^"^  V"*,?"s'^''*'" 
y  los  coicctorc»  lü<los 
'  "|iari»cí»  qn«"  »«•  leliía»» 
de  liacíT  anticiparionfs  } 
pues  RtArra»  tan  rt-j.eiidat 
como  ha  If^rtidu  traja n«, 
tiein-ii  M  'oJo  eVliríRUidí 
la  Tuerza  del  caiídal  ■ 
Camilo. 

..  ,Yo   ■■ 

harí  á  Lidoro,  á  quien  fia 

^¡carino  d«  'a  hacienda 

lo»  n»an*jo«,  que   cftíitiga  / 

alguna  ptírc'"»»  ».«!"*  ^*''® 
á  domar  las  atrevidas 
rebeldes  armas    ,  Hay  mas  f 

iSleantes. 
A  «(,  tán«bien  se  me  olvida 
(jpal    la  iudujtria  vá  saliendo 
ííno  dá  f«e{;o  esfa  mina) 
este  memorial  de  Adriano. 
C omito 
''"jAh  traidor,  mal  se  deivian 
^  'de  mi  memoria  mis  celos, 
de  mi  dolor  sa  osadía  : 
¿  qué  pide  ? 

C  léanles. 

En  él  le  dá  cuenta 
y  que  1»  apruebe»  suplica  , 
4  '  ,de  íu  boda,  pues  pei'*on«» 
tan  altas  y  esclsrecidas 
no  la»  coucluyeu  sin  que 
los  Cesares  lo  permitan. 

Camilo. 
I  Con  quién  casa  i 


Ss3 


ap. 
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Clentiles 

Con  Si  rene. 

.  Camilo. 
jÉslainf  h»  qii>>dado  fria, 
y  condeiisado  el  a'ieiito 
Pn  exal.tcionps  tibias,        ,  .,...,, ^ 
Carámbanos  son  del  sirf,^^,^!,)  ,( 
cnanto  el  pfcho  respirat 
¿  Con  quien  dices  i 

Citantes. 

Con  Si  rene 
Voelvoií.  decir  ,  nna  ninfa  ■  s  ■! 
que  en  eMe  te«Bi>lo  de  Palas..«  >: 

Camiln 
No  prosigas,  no  prosic;as'y 
)ii  tns  señas  n>e  des]ia{;An 
la  dada  que  ic.it  fabrica  ^ 

'^        mi  amor  ,  que  sin  saber  de  oXifm 
la   finge  por  corles/a. 

Cl^antrs 
Pups^  fofisir ,  ^q^lé  os  descompone f 
¿que  os^iiM|f>>(!la  *  ^  Qoé  ps  irrita  f 

'Camilo 
¡CjOn  Sirene  P   por  los  dioMS 
fjne  fuera  Runa  enrendi'la 
finn  maü  qiii«  <>n.  tiempo  de  Neroa^ 
en  el  volr.au. d^»  mil  iraSf  .  7 

y   que  yo  sabré....  (i)¡ 


(1)     Levúrttase  arrojghdo  el  bufete. 
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ESCEÍíA    TI 
Dichos  ,  Lidaí  o ,  Adriano  /  Gelanafi 
Sal*  Lidaro 

Sale  Adriuiio. 
jQoé  roinor.... 

'  Salf  Gelanor 

¿Qoé  vorería....- 
í,o»  tres 
Se  oye  eo  el  cuarto  del  Cesarf^ 
Lidoro. 

AdrianO' 

^  Sf  liur  i 

Camilo. 

^  '  ,'Qué  os  adiBÍraf 

Lidoro 

Yo,  señor,  áenU  ps«  cuadra  ..^ 

Adriitno. 
Yo  desde  esa  galería    .. 

Lidoro. 
Donde  aguardo  paiu  baLlaroi...j 

Adriano 
Donde  espero  la   salida  ' 
de  Cleautes..  . 

Ltdoro. 

Ruido  escucho. 
Adi  iuno 
Rumor  oigo. 

Gelartn^. 

Oi^o  qof  grita?,- 
que  tarobieo  entro  yo   en  esta 
rcjiícioii  alurnatiVa.  "^  ' 


Sa6 


T  otado»;. 


iidora. 

•Adriano. 

Prouto  ... 

Gefanur. 


Curioso...; 


Los  tres.  „ 

•'' '  -^v  'i 
Vengo  a  sabei   en  ijue  os  sirva,    '• 

Camilo. 
En  no  verme  el  rostro   ahora 
ciiaiiiio  volcanes  vomita» 
ya  en    rayos  y  ya  <"»  calores 
|)or  ojos  y  por  mejillas  ; 
|iorque  eu  fin  ,  pasiones  de  hombre 
de  Monarca  no  deSfÜRan  : 
pues  si  alguno  vive  Dios 
•hay  qoe  osado  me  compila,  (l) 

•abrá  este  acero... 

Todos  ^     ,^j 

Sthor. 

Grlanor         ..,..(,,.,{,,./ 
Tente  ,  que  nos  dfscuartiías 
ron  «olo  un  crftp  :  ¿  qué.  es  est,0^^, j 
SeAores,  estas   hnriilas 
tienen  los  fq»i»yr»dores  , 
que  el  alma  al   verlr  tirita  , 
y  cuando  era  mi  amo,  hurla 
de  MIS  enojit^Sf  hnc'a 
tViilj^ame   Dios  rumo  tiomblot 

Aüi  iann        .  ^      ,,• 

¿Qué  e»  fslo  f.  i,Ní>  vi  en  mi  vÍJ« 
«I  mirdff^í^asl^^^lioy! 


'j>  ■ ,   ~  1  .    •»•'  -•  •  1  I 


(i>     tntpu.ta  la  etpaaa  f  f  Ipilof  **  niñean  a*  r<t^ 
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Lidoro- 

■Con  tpner 

'       ■    .' 
su  gracia,  tiemblo  á  lu  vista! 

aleantes 
jOb  como  brotó  en  «iis  celos 
todo  el  a»pi<l  de  la  euv¡dia,l    ^ 

Camilo.  ^ 

LoS'Celos  rae  han  descorapueilo, 
y  asi  de  ¡k\]i\í  te  retira  .   ■ 

mi  srandeta  ;  ved  qué  hará 
el  filo  de  mi  cuchilla 
cuando  castigue,   si  ^un   hace 
este  elVcto  cuando  avisa,        ■        f^asc, 

Adriano 
jVilgame  Apolo!    i  qu¿  rasgos 
ó  qué  vislnmlM-es   divinas 
esparce  de  si   el  carácter 
de  una  alta   soberanía  , 
que  asi  asomiMa  en  sus  enojo» 
la  in3Restad  aun   fingida  r  ^ 

I  fingida  dije  ?    porque 
ó  bien  á  la  industria  acliv» 
dt  toi  lio  ;  6  á  las  armas 
que  mi  cautela  concita,' 
\eih  Camilo  mailana 
su  pompa  desvanecida  : 
sin  dndíí  esto  es    porque    sabe 
que  Sirgue  persuadida 
está  á  mis  bodas  :  mas  sea 
lo  que   fnere  ,  pues  me  insta 
mi  amor  y  mi  convetnencia 
¿  que  uno  y   otro  consiga  , 
he  de  logr'arlos  entrambos  , 
y  ha  de  morir  quien  lo  iiupida         F'aSi 
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..,  .  Gelannr. 

Sí  no  hobiVra  m  «•!  relrele 
mas  luces  que  las  hii»ia!< 
del  butVle  .  á  «-sciiras  i^ucdail 
Camilo  y   esta    t>.staii ti^ua 
No  mas  tai»  cerca  dil  Cesar  , 
que  el  alma  llevo  aturdida 
defV»r  con   los  que  audaii  cercA 
y  un  punto  no  se  desvian, 
la   qne  hac«r    puide  uno  destos 
■i  se  vuelve  loro  un  día.  F^asti 

IJJoro 
'    ¿Qué  e»  esto,  Cl'-anlesf 
Creante». 


Yo 


no  s<  ,  Lidoro  ,  qué  os  diga  , 
que  no  lo  se. 


ESCENA    III. 
Chantes  ,  Liuoro  ,  y  sale  Camilo, 

Camilo 

Pues  yo  sí  i 
y  al  mirar  qun  se  despiden 
todos  y  qur  con  los  dos 
ningún  secreto  pe-ligra  | 
pue*  U\  ,  Cleantes,    has  sido 
i  quien   óvbif    la  doctrina 
drl  Imperio  ,  y   por   maestro 
de  ti    Qii    amistad  se  lia  ; 
y  tú.  Lidos'O,  á  mi   su(>rtu 
solicitasti*  esta  dicha, 
con  Uí  dos  »c  de<ahoí;ari 
los  peiui»  qu*"  me  Lil'fU.iu. 
Y«   •doto  Uutu   i  ÜítMi 


que  con  ansia  Je  rmdiila 

el  Iini)eiiü,  mi  arabii.^u 

al  t.acro  Laun'l  a»|jiia  ; 

y  por  dondí"  ha   «le  obligarla 

nii  amor  ma»  la  d>sob1i^;»; 

pues  no  solo  de  luis  áiij>ias 

tantas  fineza»  olvida  , 

mas  coa    Adriano  se  casa  : 

¡Oh  I  el  di'lor  no  lo  repita  , 

sin  que  del  úhimo   acento 

el  alma  me  arranque  asida. 
L I  en  ni  es  • 

4  Seitor  ,  qué  es  eiía  ?  ¿  un  Monarca 

desconnpone  asi  la  invicla 

Magestad  f 

Camilo. 
¿  Pues  los  monarcas 

MO  son  honibi«s,  y  lo»  misma» 
pasiones  que  i  los  demás 

no  es  tuerza  que    les  atlijín? 
Cleante» 

Hombre  son  ,  mas  la  prudencia     , 
de  su  secreto  se  cilr.i , 
en  qnc  no  han  de  purecerlo  ; 
y  las  pasiones   ruas  vivas, 
ya  que  no  pufdaii  *'pncerlas, 
por  fuerza  delum  suliiitas, 
sin  que   alguno  las   conozca, 
que  si  llegan    á  iulerirliis  ,  , 

pierde  con  los  sentimientos 
tbuclio  la  soberanía 
Camilo. 
¿Qué  aun  no  he  de  quejarma? 
Cltunles. 

34 
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qiip  ilfl  Olitnfo  la  cSnit 

ps  snppiior  á   las  imb«»8  , 

y  asi  fsciita  s*  «•x;utii«»a 

di*  borrasca»  su  eniÍM»'iir'ia  , 

sii'inpit*  Sfmia  y  Iram^'iila: 

asi  de  un  M.'warc»  el  rosito 

cuya  Altfz.i  ef  escMiva, 

«lebf  «•atar  ^en'na  á    lodo, 

ciii  qut*  nn  üetitiiuifiilo  iapriiQUi 

en  él  ,  «lindóse  al  partido 

de  coiiocei'   q<»e  hay  desdicba«. 

Cumiio. 
T««io«  ^11  ^«jejas  y  en    llantos 
ciKil.jnier*  ilolrtr  alivian  , 
jMi«'.'i  juEJaií  iiui"  le  repailen 
81  acaso  le  rouiíinicau  , 
y  íoli»  i  mt  la   ■•raiidrta 
8<Mi  tl^tti*   alivio  u)e  {>viva  : 
nías  iiilrli»  «oy  que  todo». 

J.idui  P 
I  Pufs  di,  seAor,  quilín  te  quita 
lio  «loigai  le  esa  licencia? 

¿Fuer*  orci.)»  beii   parecida 
quitar  á  (ule*  \aaalloa 
la  libertad  r 

l.idnrn. 

S« ,  pues  mira* 
que   i'l  la  quiere  purj    ti. 

Citantes 
Si  ern  «a   pasión  tan  fina, 
4  por   qii*'   IM»  oe  c»í>Ó  a  II  le»  P 
qnr  ai  ruando  le  afM'Hiilan 
Otar  furia  ella  »m  «ap^t^a  , 
por  i'ueiza  habu  de  adiuttiria; 
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pero  ahora  que  es(i  Ubre, 
no  <>s  fácil  que  le  pi'rtuU^ 
el  Sena'do  con   va«alla 
caiar,  que  la  Monarqgfa 
querrá  comprar  cuii  sus   bodas 
la  paz  lie  que  necetit^ 
Tiajaiiu  ajut(ó  esta  boj^  , 
¿seri  ¡us^o  que  se  <liga 
cuaiido  solo  para  Adtiaqo 
tal  coavenjencia  desünj^, 
que  Imperio  y  e|ipo^|  u«urp« 
al  «obriiio  tu  ifijuiiiicia  i 

Bien  dices  ;  pero  yp   qiqerp 
ai  uo  lo  ei|orvp. 

Lidoro> 

J  Imaginas 
«eílírle  conyo  ha$ta  aquí 
cop  «ilvpri  rtcias  prolijas, 
que  pn  tfis  suluticos  (l<><;tuas 
su  absoluto  ioilU'riQ  i\^*i\  , 
de  ni^guuo  practicadas  , 
y  de  igiltos  d¡ACurridas  f 

Si,  que  cuanto  so  Ip  \\t  Jicbo 
es  la  obligacjuif    pr<>cjsa 
de  un  buen  Moiíaica  ,  V    ninguno 
lo  puede  sff  sin   cuiupJirU 
1.a  Ijma  es  juez  d'"  lo*   reye»  , 
y  es  la  qiayor  enemiga 
que  tiene  el  po^eí- ,  si^^ueito 
que  la  cu«pa  que  averigua  | 
basta  (-n  l'uturají  ^-d^/lfs 
elernarpeute  castiga, 
ill  Manaica   qqc  á  la  fama 
« 
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no  teme  si  se  le  inJigná, 
jamás  será  l»"en  Monarca,- 
y  asi  es  bien  qu<-  t    io     viva» 
el  j;U'>t  >  ilesla  faul3iu»a  ,' 
«|iie  t\  bi' n  ó  el  mal    ta.Tiiii8i{ 
Esclavo  del  <iue  Jirá'u 
debe»  ser ,   porque  íiVla'i<*'da 
sea   lu  ineoitií-ia  ,  t«Mnieu>l.» 
calnmnias'd*-  la  noaUci;i 
basta  del  mas  vi»  vasallo. 

t'«mi7o 
Fnlro  tantas  iiirinila!' 
pensiones  co.im  en  el    TronO 
tus  pspeit-uciaí  me  dictan  t 
liinHnna   iüis  tiu."  esta»  do» 
un>    iaventibl.   írmonia 
<st«  baoei/fo  á  mi    paciencia, 
d'-  ni  I  i;.  Ipi's  tombalid»  : 
j  qu.'  mas  dolíM-,    lOe  in.s  ansia  , 
que  ver  qw  á   '»'<  »«»  '"**  ''I"»'» 
del  duK.r  y  «!"•  ""  r"'''''| 
que'iirmer    ¿y  qu.'   mas  litiga, 
que  estar  temieoüo  lot  juicio$ 
aun  «!••  la   pl^he  nbatid*  , 
que  iiila^inj  ba|i»ni*Mite  , 
y  cree  cuanto  lititRUia  f 

On-'      i.n        l.iihint 
Seftor  ,  no  á  tantos  discorsoi 
rl  supremo  nmor  lindas: 
quien  ^uedir  t'»do  lo  pnede  , 
y  e«as  inn  sufísteriai 
de  políticos 

•  Cnmilo 

Lidoro , 

nal  lu  k-Bllad   aciedila* 
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tn  «"SO*  crtíi'pjos ,  yo 

íoy  M.M.«rca  ,  y  ..íi  qa^ria 

íer  malo  j»..r  ninRo»  cftso  f 

pues  aunnn«  poi"  ti'  ama 

quise  fmyer.atf  mi   Corona  | 

no  pensaba    pt  oM^nirla 

por  ella,  que  la  razón 

ci<'ila  oculta  simpatía 

tien.>  al  l.'^o  ,  y  lionor   al  mal, 

aunque  del  «lu  1»'^'»  *«  *'6** 

1. i  doro- 
Dale  en  fiü  esa   licrucia  , 
y  «•!  reni'dio  se  iriuita 
i  un   vei>eno  ,  en  donde  pueda 
que«lar  su  nuierle  escondida: 
j  y  si  se  siipi'  re  antes  , 
resolución  no  tenia» 
de  matarle  i'      pues  qu¿  ¡mporU 
6i  ahora  ma»  juslifu  ^is 
tus  iras,  que  le  des  luuerlef 

Carm'm 
Bien  dices:  mutia  4  n)is  irasi 
pues  él  también  en  Sirene 
el  alma  me  (irania. 

CleantfS, 
¿Qué  coDsultaríin  l«is  dos?  /tf^ 

Cnrnilo- 
Cle:^i\tes,  ya  concedida 
tiene  Adriano  la  liceiicia. 

•I,    ..  CleanUS. 

So$pe,r,hosa  e»  ó  (insida  ,  Opi 

|)ucs  lué  tan  inaí  consultada. 

Cornil  t* 
Vatuos  i  por  ver  si  me  alivia 
ti  sueño  :  ;  ay  aiuor  !  eu  él 
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permite,  qrtp  al  menos  tistail 
la   blanca    let  de  Sireite 
mis  amaiilfs  t'antasias. 

ESCENA     IV- 

DjECOltáCJOJS   DS    JABDflf. 

Salen  Sirene ,  Libia  y  otrat  Damas. 

Libia, 
¿Tan  de  matlarta  »  señora, 
á  vettiile  le  prefifros  , 
sin  duda  en   tu  frente   quieres 
ver  ain^rifcer  la  aurora  ? 
y  auiih|iic  ella  tus  rieoí   dora  « 
lio  es  bifii  qoe  de  novia  el   día  ^ 
fallí-  la  destreja    tnia 
*l   priaiur   de  tu  tocado. 

Sirene 
])e  los  o)(is  me  ha    robado 
r)  sueño  la   laiU-isía. 
.     ■  .  Libia. 

¿Tanta  inquietud   dá  el  contento  T 

Sirene . 
Mik  burles  «}f  Olí  pasión  , 
.  i|ue  i|iHmi  ca.o  por    razón 
y   propio  conocimiento, 
aieiiipre  á  lo  mejor  Atento, 
mas  que  alborozo    leniifr 
liine;  y  para  el   nm-vt»  amor 
.'"^    ()ue  boy  rinde  mi  Uberlad, 
nnd*  de  viii  votuiitad  i 

es('on<li<'ndnsr  mi  hunor. 
El  yu(i»  h  que   destinado 

vienc'ini  cuello  e>tr  día  , 
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elección   no  lia   «i'lo  »'•  • 
túis  parieules  lo  íkiii   Ualaíl»  : 
«II  mi  fué  razón  de  oslado  ; 
que  al  ver  ^0.-  es  tan  poderos» 
Camilo,  y  me  adora  ansiosa, 
jiadie  dij^a  qi»e  un  inslaiile 
é\  loé  jiüderoso  aihaiile» 
y  p.sliiTs  y»  »ÍH  espo'o. 
£11  fin,  casarme  no  dudo, 
pues  á  nada  i  mi  honor  cede  t 
no  haya,  vícbüo  ciianlo  puede, 
quien   presuma  cuanto  podo- 
I  Que  discurso,  pue&  ,  ían  ru4© 
j;;noiará  á  ijo^    allicciones  , 
y  á  cuántas  conli  adiciones 
por  Tuerza  se  ha  de  entregar 
voluntad  que  para  amar 
lia  de  mendigíi-  raiouesf 
C.imilo  futí  mi  elección  , 
y  Adriano  mi  suerte  lúe  ; 
i  aquel  adoró  uíi  te, 
y  a  este  quiere  mi  razón  : 
ten  lástima  á  mi  pasión  , 
jmes  le  amo,  y  eslas  violencias 
me  bago  con  las  diferenctas 
de  tantas  coulradicione»  ; 
¿ pero  cuándu  por  raiones 
se  mandan  las  inifluencia»? 

ESCENA    V. 
Dichos  ,  /  sale  Ocltii>ier. 

Oclaviit- 
¿Que  cuando  al  jardín  venia, 
por  si  jíuedo  euUc  Us  Üore» 
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tri'er  ¡arle  á  sos  vr  dores 
fU   mi  graa  tuilaiicolia , 
í^sti»  t.i   pn"m>j».i   i?iia 
til»  «le  on>;riaiia  en  sii  esfera? 
^  pMi'  cuánto  no  siice«iii'ia 
é  iiü   Sieve  alivio  un  azirt 
¡  ó  si  á  t>lios  cuadros  })asar 
sin  que  me  viese  pudiera! 

Ltbia. 
Ya  tieiias  6  Oclakia  alU. 

Octavia 
Por  no  esplicarle  raí  rabia 
rtie  quiero  volver 

Sirine. 

Octavia  , 
¿potqo''  íe  au.venlas  ile  rai  ? 
¿sin   halilar  tnelves  asir 
no  me  uzeo  5  (u  dejilen 
que  (lis  (iiier.a!)  me  «len 
jiariibieii  <le  nii  ale^^i-ia  , 
pifv  no  liahi.^  ventura  iikia 
si   falta   tu   paiiiíüen. 

Oilnviit. 
.S^'Urnso  tu  f.-tUctlad 
lo  iliiíA  ,  "O  á  mi  ri<;or  , 
«pie  «le  <inl)ra«  df  mi  amor 
ae  ad>><-iir  lu   x  ttiunlad  : 
jio<-d" 'olendei*  ,  es   verdad  ^ 
qiir  AtigiMla   me  |trii.s<t   ver 
ruando   'Adriano  |  i  mi  entrndtrt 
inundaba  uno  v  otro  polo  { 
|iero  para   Adriano  solo 
|trtr  </  *oy   morh.i   nm^rr: 
UfCa^.t  d*'  lo<  ()'<lA vii>.< 
)iecli«  ciULa  á  i¿m¡icradorc«  | 


ppro  i  solo  Sfna«lorM  » 

tu  familia  iU  lo»  Fiftvjos  ; 

y  asi   *on  discursos  sabios 

que  lú  le  hayas  reprimido, 

yí  Adriano  bayas  a<)n>ilido  ; 

y  pufs  el  repaio  ofreces  , 

n»as  qii>-  mereces  mereces 

i)«»r  haberle  conocido.  f«í*« 

No  te  ausentes  ,  oye  ,  mira  , 
▼utive  ,  Oclavia. 

Libia. 
iQoé  la  quieres  i' 

Sírene. 

Dar  á  lanías  gros^rio 
respuesta. 

Libia 
No  en  eto  empcBeí 
tu  cordura,  que  picada 
está,  j  es  bien  que  te  acuerdes 
que  no  hay  discreto  tahúr 
que  no  sufra  al^jo  á  quien  pierde; 

Sirene. 
¿  Conmigo  altiva  f 

ESCENA    VI. 

Sil  ene  ,  Libia  ,  /  salen  Lidoro  y  Camilo 

Lidnro. 
jA  qué  tan  temi>rauo  vuelves 
al  Járdin  del  templo  ? 

ilhrnilo. 
¿Qué  me  preguntas,  cuando  advierte^ 
que  no  estcy  en  mí  conmigo 
si  mf  miro  sin  Sirene  ( 
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y  qnp  f]  Hcsp^rbadi-»  arranle 
qt»!*  .««ifírV  MJs  culos  «Jm«-V«Íip  , 
II  al  cif.<raiisa  ,  i^nó  aúo  «lormidA 
la   íina;;inacion  le  IiÍítp, 
loitáiMÍi>te  á  (]iie  consigo 
todas  siis  ansias  ({cspierte. 

Lidoro. 
Con  Libia  está. 

Camilo 
Tan  temprano^ 
fiera  esfinge,  aspifl  aleve, 
qMP  con   tó«f|;o  de  luego, 
\h  iniaciiiacion   me  muerdes  | 
mrosc^iidíila  en  los  lazos 
de  tantas  azules  sierpes: 
tan  temprano  lias  madrugado 
á  que  tus  ojí.g  encuentren 
la  luz  del  .sol   tan   infante  f 
incr.ita,   mira  quien  eres: 
pues  con  ÓNsia   madrugaste 
de  que  tu  desvelo  hiciese 
mas  dilatado  este  dia 
de  tu  dicha  y  de  mi  muerte. 
¿  Porqué  no  duermes,  traidora f 
^  con  tanta  iiiquie(ud  te  tiene 
el  albinozo,   que  ansiosa 
le   (ililiga  á  ijue  te  desveles  ? 
I'íuernie,  ingrata,  que  á  lo  meoo* 
conseguir*'  que  aquel  breve 
instante  que  en  t(  i^o  estáa  |, 
en  el  dicbosn  no  pieniea: 
•i  tu  mudanza    .. 
f   ''  '    '        '        '         S;rrne. 

"Vuestra  Magesiad  modere 
su  leutiiuirniOj  ¿creeré 
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n>3»  atenta,  qnr  no  Hcjjfí 

de  liablár  coi«ini(;(>  .  «m  dai\i. 

(Camilo 
No  hará»  mal  ,  si  lo  cr.-yfr«'S, 
qup  r^lás  t.m  olía,  «jue  au»  yO 
no  acabo  d«  coiuicerli* 
j  En  quii  ,  dulcísima  ingrata  , 
(poes  á  mis  áiisia»  cúrtese» 
y  4  mi  re  lul  i  mi  filio  noble 
tres  dulce V  «nn  cuando  ofende»), 
en  qup  lia  podido  eni>)arle 
una  fé  tan  reverente, 
que  por  ceñir  tu  con  turno 
con  el  laurel  de  tu»  siene»  , 
aspiró  á  tan  gran  fortnua  , 
p<9rque  un  Cetro  le  sirviese 
de  desmerecerte  menos, 
ya  que  no  d«  merecerte. 

Sirene 
Vue»tra  Majestad  advierta 
que  es  la  Corona  la  lut-nte 
de  donde  el  honor  se  es  parca 
en  manantiales  peremnes  ; 
¿pues  si  bonrar^deben  á  todot 
lo»  Monarcas  y  los  Reyes  , 
qué  debéis  haeer  con  quien 
quisiste»  f  ¿  Ei  bien  se  cuente  , 
t\n»  naciendo  á  honrar  á  tdiit«s 
como  lo  h<ac«is,  solamente 
quien  merece  vuestro  agrada 
\oeslras  honras  no  merece? 
Yo  pevsé  ser  vuestra  ,  ya 
los  hados  no  lo  conceden  : 
j  ay  ,  Dio»  ,  en  cuanto»  su»pirot 
cada  razoD  se  me  eu'vutflve, 
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l'at'PiMlo  q>»e  wn  solo  arpnto 
íDiirlios    sonoJios   nip  fHi-steí 
ii<.  I     rcncpilan  los  hailos, 
Burtfii4>  itilri'poiieit   rchpMet 
riitif  iiut-stras  dos  dista iicias 
tm\  moiitrs  de  inconvenientes. 
PiK'S   si   ser    vuestra    no   puedo  y 
y  ya  os  jut<H  piíta  siempre, 
^  entre  psta  vuz  y  mi  vida* 
¡quién   hicitra  <fue  cnpirse 
la   ronerle,  que  dr  su  acento 
llevase  el   alaia  pendiente  \ 
¿si    ya   os    perdí,  para  qué 
queréis  no  solo  esponerme 
á  que  pierda  el   lioiior  ,    viendo 
vuestros  esticiuos,  que  suelen 
c.rrcer  con  esceso  tantos 
d  tcursos  de  maldicientes  f 
Mi    que   ya    que   os  pierda,  os  pierda! 
con  un  lorredor  tan  fuerte 
Cutiio  «i  que  queJeH  quejoso  : 
¿  no    le    baslaiía    á   lui    suerte 
mi    mal  ,    sin    que   en    vuestras    áasiaa 
l'is   vuestros  se  me  nñadiesen  f 
Yo,  seilor,  no  supe  nada  : 
mis  deudoi  y  mis  parieniei 
me  ii?n  casado  t  anu  d.i  mi  parU 
n<>  he  puesto  el  obedererles  i 
rl  no  resi>tirles  Itusta  , 
•  iu  cuidado  de  ijue  yerren 
Ó    no    yerien  la  eli'ceion  s 
dmuie  ti  dueAo   que    uir   dieren^ 
pues   un   liainendo  de   ser    vos, 
Bo  «¿u«da   ya  en  (juica  »cierlt« 
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Camila 
Pu6i,  Sirene  ,   vivf  l^ios 
ijue    mi    poil«T   se    rcMiitve 
á  nUP  lio  te  to^ie  AilriauOf 
y  que  has  de  ver  que  aiilei   muere 
é  mis  iras. 

Sirtne 

iQufS   es   lo    qti<*    oigo  |[ 
Si    algo   he   Ilc^^ado  á   dt-Lcile, 
mi    stfiíM' ,    Príiici|ie    luio, 
Viíiui[)p    y   mi»    prplende 
deci^'U.  U>i   átisia  ;    porque 
i   uii   tiempo,  itíHjT,    óslenles  I 
por   mío   lo   agradcc'do  , 
|ít)r  l'iíiicipe    lo    cleniente, 
Si  aigu  te  «iebo  ,  á  {as  plant<9...^ 

C  (titulo 
Mi  bien,  ¿qué  es  «slo  f    i  qné  emprendes  f 
^  tú  á    mis  plantas  r   ¡ó  mal  liaya 
la, Majestad  ,  que  consiente 
que  lo  supremo  se   abala  | 
y  lo    rendido  se  ele\e!  Le^ídntalm* 

I  Qué  pides  ? 

S  ir  ene. 

Que  no  en  la  vi<]% 
de   Adriano,  sefior  ,  te    vengues  | 
de  lo   que   es  desdicha   mia. 

Catñlo. 
I  Ah  ,  ingrata,  corou  lo  sientes! 

Sirene. 
Siento  el  escándilo  solo, 
y  no  es  bien  que  esjnn-sia   queda 
mi  lamo  á   tanta  censara 

Cumilo- 
¡Ak,  traidora,  com>7  miente»  I 
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vive  Dios  qnp  ese  es  aroor, 
y   m  lo  raisiuo  que   inlercfiles 
li-  (las  iiiiierlv'  :  lus    piedades 
mas  mis  cóleras    encienden. 

Sirene. 
Ho  soy  quien  soy. 

L'amilo 

¡Ay,  tiidorOf 
áípidet  fueron  crueles 
•US  voces. 

Lidoro- 

Tú  eres  Monarca  i 
y  es  en  vano  qne  le  qiiej'S  , 
ni  que  en  lu  poder  inmenso 
lo  que  puíjes  mandar  ruegues: 
¿  para  ciiándo  es  fa  violencia, 
i>ues  ya  decretado  tienes 
la  muerlc  de  Adriano  f 

CamUo. 

Bien 
dices',  aunque  no  aconsej»» 
bien  ,  pues  á  mi  natural 
repui;na   cuanto  tuviere 
\islnmbres  de  tiranía; 
pero  M   muero  ,   i  qu«í  puede 
liater  mi  resistencia  ? 
Sirene  hermosa,  concede 
á  roi  fineiH  una  mano. 

MI  polio  Adriano. 
jEsto  los  httdo»  consienten! 
2  tpiH  permitieses,  fortuna, 
que  á  tan   mil  tiempo  vinieift 
é  ver  i  Siniie! 

/U  ptiüo  Ti  ajano. 

Ajuí 
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parece  qne  st»  divíprle 
Cainili)  ,  ha(;.i   riii  oikÍmIo 
de  ítqufstas  raniait  cuiiccies. 

Si  rene. 
jSiii  duda  se  os  ha  olvidado 
aquel  estilo   decente 
que  s^  di'be  á  mi  <)*-coi'o  T        ^ 

Carnilit 
üo  con   razones   iii)*   tein|)lfs, 
qui>  he  de    abi'Atai-itit'  los  iábiot 
en  r\  candor  de  tu  nieve. 

jédriano 
¡Perdido  estoy  ! 

'Irojann 

\  Fuerte  arrojo^ 
Sirtne 
Mirad. 

CíJr/ííVo. 
No  hay  que  coniidere, 
que  cuaudo  eras  mia  sii^e 
idolatrar  tus  d^fdenes  ; 
pero  aj^iia  ,  no  iiay   en    mi 
respeto  que  los  tolere. 

Trujano 
J  Cómo  estorvaré  este  lance  f 

yiiiriano 
)Oh,  quién  pudiera  oponerse t 

Lll/ia 
El  hombre  es  abordador. 

Sinne 
Tente  y  mira,   y  uo  te  «cerques, 
que  daré  voces 

Camilo. 

Qué  importa, 
si  alaguna  dcf(;nderl« 


5^4  /  V 

podrá  (le  val;  y  esta  manO».,'  1*1 

ESCENA  Vil. 

Dichos  Y  Adriano. 

Adriano 
Esla  mano  os  bien  que  llegue 
k  ocupar  yo 

Camilo 

I  P.ira  qué  ? 
j  qne  aquí  tan  presto  esluvieíe!         apy 
suelta  la  maivi». 

Adriano 

No  pupío, 
<joe  no  fs  bien  qwe  se  la  niejjues 
i  los  hombres  conao  yo, 
ruando  á  brsartpla  vienen  , 
por  la  merced  que  m»  has  hecho  i      (•) 
gran  señor,   en  concedernit 
la  licencia  de  casarme  : 
llega   lú  Unibien,  Sirene  , 
que   pues  te  toca  también, 
es  justo  que  se  la  beseí 

Sirrne 
jSin  mi  be  quedado'  i  tus  plantas, 
mi  vuluntad  agradect 
tal  favor 

Trainn» 

üi{;a  el  mpí?:, 
quí  alentado  y  q"»'  prudente 
le  atajó  »  i  «y  »  sobrino  I  el  Ciclo 

^,^      ^ff  /,•  ,1  darle  la  mano  ,  sale  Adrrimno  y  toma 
{2)      Hinco  la  lodUla. 


qaiera  qoc  ai  Tmpprio   Ufgiie*. 

Cuf/iilo 
AUad  ,  sfñora  :  ¿ay  de  mi!  ap, 

que  no  «é  que  .'«ruda  eiicneiitra 
en  ira  ó  piiidencia  ,  y  nada 
|niedo  hallar  t|u«  tuif.  io^ii-^ue'» 
soltad,  /idriauo,  la  ni^io. 

^di  ia/ío 
B'k-ii  pod'-is  «egutamnite 
fiavii  i  la  mía  ,  qu<>  sabe 
vencer  eiijffni(;as  iiüest4!s 
de  vuestra  Corona  ;  y  no 
quisiera,  si  bien  se  aJvicrttf 
•citarla  porcjue  cnitfí<> 
que  del  pe'i^io  mas  leve 
estaré  seguro  en   í.inlo 
que  en  mi  mano  estuviere, 

Xii  equívocas  palilxas 
de  su  valor  me  |iicvieue  : 
vos... 

E.SflENA    VIII. 
Dichos  ,  Y  nalt  Trnj/tno, 

Trujano 
Aqní  importa  salir  :  mp, 

¿como  en  día  tan  sitíenme 
táuto  os  retiráis,  Ca'nilu? 

Cn/7»i/f>. 
jtjnd  á  tan  mal  ii<*:ni:o  saliese!         < 
fuerza  es  ya  düíimuUr. 
(iuiiiados  Ijay  que  tiu*  mueven « 
que  en  qufen  ^ui)ierna  no  ion' 
«ci«>  loe  lue  1«  purccra, 
25 
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Vamo»  á  pi'nsor,  Lñlnro» 

|»ft.íi.i   ir><   «ísovo  ,   p.»ra 

II. tullo  spiá  n»»:  fl  íhC««mIÍ(> 

de  mis  iras  i\o  r«;l«ici>l«*.  f<i«' 

fjtíorn. 
Y  el  tl«  n.i  aiitbiciotí  ,  j>'».-s  ya, 
d.-s|)tlos   qup   llr^Uii  J    p.,nvr<«' 

•  11  .'I  Tiuin» .  iio  ha  lit.iado 
í\^  lyn'  mi  aiuislüd  4»!  líieniie; 
X  fiíii'/.is  i«sc<siv;»s 
,'■„  l„.vSi.l.«-.an...s,  srtol.-n, 
». irá  11(1. «sf  couio  á  Dioseí  , 
in^i  aitliiil»'^  xolvMs*. 

A«i««i"t«^'T>o'><^<  tic-  aqnf  , 

d<Mi.l.-  s^|»«ii  «v"-  •'"'*'<»  ^ío»»»*»^ 
qiif  á   íaiiti>  J""l«>  iitn**rrve 
foiimi-.»:   ,  quien  »le  OmmIo 
|.ii-MMiiit'ia  «j<>«  .sit-duie 
rl  líu.ii^  A  ^ftí  iüfc'otw, 

Liliit 

Alion  «liendei 

rnprichoii  di-  piiamor.nídí 

,„  (.1   «i(io  mas  pnlcnlt"  ' 

¿  c«á«'i><»  <•"""  iti».i»;iit..ron 

qnr  al^ui»..  I«ay  H<">'  l'"''*^*  *ff'«»| 

|iara   n«»  arri»j.irs<"  ¿   Lulo  f 

{Furia»*,  1»**'  "»*'  »"C«:Jel 


Mr 
ESCENA  IX. 

Tr ajano  y  /id ritmo. 

Traj'^n» 
Dame  los  ^azos  ,  Ailriano, 
i)or(]U«  «>n  ftius  m*  rcnuevei 
(lilace  el  co<1uco  t  ronco 
Ins  i'ron<losiHni¡|><4  venle^, 
(]«■<•  me  iiai  liquitjadi)  pI  atin* 
«II  tan  ufxlosas  vfrlii-iilp« 
«It*  «-4^9»  láf^rin^^s,  que  eii  q^oso^ 
llaiitu    visten  Jy  ^lfj;fp. 
Qué  rrs'telto  y  ajir  trntpJado. 
«juf  corfí'*  y  qué  valii-iile 
¿  Camilo  r«*|iriii)iste ; 
no  ti  a  y  cos^  i-ii  r]<(,i*  mai  i<>  iQUfstrt 
]£  discrfciy/i  y  «•!  v,Tlor  , 
Adriano,  que  rn  d'-iViiiIrr^e 
il«*l  |><»dt'r  ,  sin  fjiif»  lo  u«ado 
«sceda  (p  rev^rj-Kt^ 

^jflriaiip 
¿Par^  ^yi' ,  «eil..r  ,  mr  alabas 
dp  que  algo  ^í'*  I"  apriMiduse  ^ 
ai  rs  par»  ii|>rd>'i  lu  loduí 
y  SI  quilla»  á  lili   irfiil,e 
el  laurel  ,r|ije  riie  ofrecisli", 
luas  birii  fs  (lue  mv  cuiisÚAÍe 
•i  bei'>-daie  Ins  haíañns 
aiiii(}ije  tu,l^[mi(t  no  berrde, 

1'rai(tim 
En  otra  ncasii>]i,  /\ilrianp  , 
|trucuré  sa(ist'ac«-/'t« 
k  <fSA  (itifia  :  iiiinor  y  vida 
rii   ia   rilad   n^a.S  IIOi'^cii-nt« 
dihi  al  i>adi'c  de  Caniilp; 
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y  no  era  bien  se  dijese 

que  al   padre  dfbí  la  vida 

y  al  liijo  le  di  la  niucí  te. 

íl<-  cmu.cido  e»  Cainili» 

U'ta  comp'i'NJon  innv  di  bil 

paia  cuaikjnifia  talit;^  ; 

y  está  ya  ,  auiiMUc  roas  s.'  esfuerce  j 

causado  de  «auto  aláu  : 

«'S  preciso  «i'ie  desee 

los  ocios  de  hombre  estudioso, 

u.ie  lis  cifiiiias  i.o  se    adquiorett 

>ÍM  0  1»  áiii")»  tranquilo, 

oii«;»o  é  ind.  p-iiditnle. 

¿Di-  f]«ií  p;eris3S  lii  qoe  á  él 

${•  le  podo  4'cnrriv  este 

pdks«:uieíílo  U.l  Imperio  f 

tl..  pst.jdiar  ían  dderenles 

|)oUl  eos  y  ujoral'-s 

disco  I  sos,    y  pan-cerle 

que  í:il>rá  mandar  el  mundo, 

renovarle  y  desbicorle  : 

como  entre  »í  piMtsan  cuanlo» 

c<'nsura«  lo  que  uo  entienden. 

Ya  «!•  líabrá  dei-iigaiiado    ' 
dr  qup  e»a  arte  no  le  aprend* 
en  hbroí,   sii>o  en   manejbs; 
|>uique  let-  aquel  qoe  lee, 
tos  ri^wdios  ;  p»-!  <•  »>" 
toca  á  lo»  incoiiveniei.lesj 
que  al  ir  á  turar  un  mal 
mayores  daflos  ofrecen. 
Su  n  llora  I  e»    piadoso  , 
y  no  inclinado  á  croi-lr» 
resoluciones  |  »•  "o  liajf 
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Con  sn«  conSi>)os  CV«nlei . 
que  le  i.istrt'Ví-  c.nitamfule  , 
„o  solo  d.'l  Crtro  sabe 
los  áfanrí  <'»i>oiip«  le  , 

roas  hov  qo'fr*'  '^''  "'■'^'"  ™'*  ' 
hacer  que  noticiss  llrgoen 
de  goerras  y  alL-iaci"'"»  t 
no  porqne  ahora  sucpdeD  , 
sino  por  probar  m  é\ 
qué  hiiiíTa  si  suiediesrti. 
lo  soíicilé  U  1>'^J» 
de  Sirrne,  porq.it-  l'ufse 
esc  el  mayor  torcedor  , 
y  fl  n.ulo  qii«  «na»  !•*  aprieft. 
Y  en  lin,  'lep  *  '«'  cuidado 
lo  demás  ,  l>o«   si  bac-r  puedt 
,ni  prudoniia  que  í-^le  joven, 
de  esla  lUruarada  ardiriilc 
¿in  sangre  nos  asr-ure  , 
y  sin  estrago  no»  vengue. 

Adriano 
Bien  es,  irnor,  que  á  In  juicio 
tcdo  mi  ardor  si"  stu^elc  ; 
y  «uar,  haj-o  en  r.  priinlnae 
p.«r  ti,  que  biciera  en    vencerle. 
Amor,  de  liorna  no   importa 
que  el  sacro  Laun^  me  niegues, 
SI  en  Sirene  me  bas   rendido 
d^  5U  esijujvcz  los   laurclo. 


ÉSCrNA  X. 

DEC:>nAClnN    DB   Sa14- 

Sale  Gelaiior  con  unos  pipeies  »  y  Corbante  dándole  un 
nurtiorial. 

Cohbárit'g. 
íf ííor  »  por  áuior  de  Dioi 
que  más  á  (i}uik(^  ten|>áiS| 
«luc  rsU-  iiifir.ói'ijil  l<-ai^. 

GelufUii'. 
Yo  me  acoid.ne  t]<f  vói. 

C  tí  t- balite. 
Sin  (líii).'i   no  os  acoitlaiá, 
|)iiós  asi  tup  í  rsjioiiüeís 
do'  ^)ik  .. 

Qvlanot. 

Nb  hit  í'^pllqaeíf. 
Cirbbñié. 
A'g<iii  (lia  .  . 
'  Gttono*- 

Nerió  pstais. 
Cor  liante 
(JAt»  ó3  acoí-diiX  hiuy  bien  sí, 
rii'iiiil.i  t-iiabiiá  mas   (i>lit piado. 

0<l<>/ior. 
¿  (li^ii'ii  iMi   viiMiilov  «Irvaflo 
•i>  atiií-vila  ,ili-  I.»  i]U*-  tu*  ? 

(  iH  hiinU 
^  l\ii-S   ito  s.'ilit-is  i|iie  Ii>  liot 

füímo*  ■■. 

(¡tl"tint 

Vttr>liit  iTinr  coiifit'íO  : 
•i  )'u  me  ucutJáiii  lie  iso  f 
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nt»  mf  lo  arordr.rai«  vos: 
claro  f.-tlá  V"  "'**  "'"""'''•     . 

f,.ip  al  ntie  •»"•  s.le  .1.-  sí 
nadie  »e  acK-rda  quieu  fué  » 
¿  qué  preteii'li's  ' 

C<J'  bunle 

Quiero  ttr  $ 

pof,  ln«to  í.«Wi»  iiM'i.cido  , 
,irvi.-«<1o<.^  <íe  r.il.».«.-..ulo 
gpntil-honíl)'*"  <1' I  l'^acr- 

i  Gflotnir 

Ese  fuer»  liarbarisiuo: 
»io  o»  hí  mrii'üter  aq»»"  . 
cpie  vo  in.'  «•«Ifftptiso  *   "»<  » 
jiéiidomc  «le  uu'  iiii«nio 
y  de  todo  t"«'«'«"  q"''*'"«- 
(  i¡rbnn(e 

Lo  mismo  hag'»  V')  de  U. 

f  Pues  cómo  »ne   Ital.lo»  asi, 
itpcio,  ifnoi-auíe  »  í;<os.ti>f 

C>>«no  ya  á  co«'«<'"    "'«o 
rjuo    solo  stMvir   j>od«-á  , 
fl   lioinlir**  lu'"   M"-   ""  '^'  » 
de  hacer  «úfame  mi   i  ue^ü.  ^«M 

(i  rio  ñor 

¿A    mí  tanl.)   at  revi.i.ieul»  ? 

¿á  «uí  fsle  aiinj'»  '    mni  l'Of 

se   I19   de  conitcer  que  soy 

jiiraio»!   de  enleiiilimieitlO  ; 

t)ues  con    lauto   ineniorial 

iDe  cacgaii  ,   coiuu  »i    yo 

fuera  aljjUf 
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ESCENA  XI. 

í)ichof  y  sale  Camilo, 

Camilo  ■ 

i  Qaién  aqaí  dié 

VOCM? 

Oelanor. 
Seilor  ,  tu  imperial 
granJfta  ,  pues  te  he  servido 
con  proiilituil  y  cuidado, 
lioy  uic  h.*!  dr  dejar  preioiado 
Clin  «atarme  de  valían, 
pues  es'.i"  es   afaii  eterno 
é  i{ue  narlie  bastará ; 
yo  '3ie  retiro  ,  que  ya 
lio  liay  fuerzas  p.iia   el  gobierno. 

Camilo. 

J  Pues  tú  {;ohit-riias  P 

Gclíinor. 

Nada; 
y  OMi)  con  eso  mi  riidea* 
conoce  cjne  In  {;randfta 
es  villa    (Ifsrspeí  iida  : 
todos  !>e  valen  de  mf 
para  iiuu  y  ni '-o  enredo  j 
y  ciiaitlo  coiili;;o  puedo, 
i|niiTen  Ixdos  para  iii 
y  en  el  número  que  crece 
lie  lino  y  otro  que  m*-  sigue  f 
»e  qoi  ¡a  qnieii   no  ruii«ÍKue, 
)   •(uieii  l"(;i*<>   '*"  A|^rad('ce. 
Mil  sJliiíi*  contra    K 
saca  el  pueblo  de»ljorado| 
y  por  pwLre  ú  ülvidadi» 


i:! 


«o  mí!  perilonan  ¿  mf» 

jutrMiadulüS  a)  eiior 

de  qij..  ha»  d»-  rnaiular  no  acabo, 

que  luas  vale  ser  tu  esclavo 

dicen,  que   »p«"  seuaJo"*- 

Antes  nadie  se  acordaba 

que  lui  tu  esclavo  alftun  día, 

lioy  al  ver  roi  laulasia 

«I  valimi«atü  üSlenUba. 

Todos  lui'  acuerdan  mi  »¿r , 

por  noa»  que  cou  »l  lucir 

anda  ocioso  mi  vivir, 

de  qu«  olvide  mi  nacer; 

y  en  que  es  error  he  caido) 

que  en  uno  A  otro  lugar, 

quien  tiene  porque  callar 

f^uiera  ser  muy  conocido» 

Y  asi  liceocia  este  día 

pido,   pues  antes  campaba, 

y  ii:n{;iiiio  escudriñaba 

el  Uiodo  cou  que  vivía  , 

y  eilá  espuesto  á  mil  euojo» 

el  hv)inbre  mas   principal  , 

cu  quien    para  bien  ó  mal 

están  puestos  mucbos  ojos, 

Camilo- 
jQué  ignorantes  son  lo»  bombfes! 
puos  el   ni.1.1  sabio  ,  el  mas  docto 
y  el  mas  cuerdo,  tieoe  en  fin 
al^^o  que  aprender  de   un   loe*. 
Afw»  este  ii.e  e»lá    enseñando 
«ste  alau  i  que  me  esponjeo  ; 
grarins  i  mí  estudio   que 
abriéndome  vá  los  ojos 
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en  f]  miíhio  error  y  rl  mismo 

«•ripano  lalal    j  Oti ,  como 

'el  eiitiMidiiMtehlo  saca 

aiii»  (le  las  dichas  que  logro! 

¿Ma*  qué  es  eslo?  Tocan. 

ESCENA     XIT. 

Dichos ,  y  sote  Litinio  ,  y  después  LidoTá, 

Licinio. 

Gran  senor» 
t\  pjírcilo  copioso 
con  <jue  Adriano  de  las  Galiat 
•usf'^ó  los  alborotos  , 
y  en  lok  Al()«-s  se  quedaba 
á  nuevos  tumultos  pronto, 
no  ha  querido  tu  elección 
admitir  ,  y  jiresuroso 
]<   vuelia  de  Roma   marcha, 
])at°a  hacer  sin  duda  ejlorvo 
al  juramento.  Tncan. 

Sale  Lidnro 

Seftor , 
niinclsji'hay  d^  que  Clodi* 
un  capitán    de  Trajjno, 
Itiupve  r|  I  ji'icilo  tudo 
roM   que  triuiitanle  del  Asia 
%«)!vKÍ  su  ('esar   glori(><)o  ; 
|>ui'S  s.iliieiido  la   mudan7,a 
que  hay  eu  el   romano  Sólio^ 
^1  se  ilaina  Rniiierador  , 
y  de\d>-  el  raho  remólo 
de  Ki'indi>  ,  donde  511  npnte 
quedaba  cu  gualda   del    golfo | 
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tonlr^  Ronn»  marcha. 
Camilo 

«un  me  guardáis  ma»  abogos! 
ESCENA    XIII. 
Jftthos't  y  solé  Citantes,     ' 
Chantes. 
J),  Sicilia  y  tíe  Ceide,ña 
los  isleños  seilicirtsos  , 
nd  han  querido  obedecerle, 
y  o|)u*sto$  á  tu  decoro,       ^^^  ^ 
iiiegau  á  Italia  los  granos 
«que  en  au«  léi  liles  conlorno* 
vertió  Cere»  en  eipigas  , 
hizo  vegetable  el  oro  , 
faltando  en  Boma  j.or  eso 
,  el  abasloí  el  pueblo  ensioso 
contra  tí  clama 

CamUo 

¿  Hay  mas  males  ? 
Gflijnor 
Sin  duda  se  han  becbo  de  ojo 
al    llejar,  tpe  estos  correos 
se  alcanzan  unos  á  otros.  Música. 

CamUo 
¿Y  qué  indsicas  son  estas? 

ESCEM.\    XIV. 
Dichos  ,  y  sale  Trajano. 

Tr  ajano. 
De  Adriano    los    desposorios 
ván'á  celebrar  ahora  : 
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¿cómr»  no  d$¡s(is  vóáótros 
á  hurí ra ríe 

¿  Y  mus  ese  trágof 
Camilo. 
El  dolor  mas  riguroso 
es  pste,   piips  entre  tantos 
hace  mas  fi»ro  destrozu  , 
y  matar  á  Aclnano  ya 
no  solo  e^  dificultosa, 
])pro  imposible,   viniendo 
tu  ej?írrito:   ¡Hájos  piado»Ot! 
¿  qué  har<  f 

Lidoro. 

<  Qné  resoelvesf; 

CteanteS. 
¿Qoé  responiles  ? 

CoTiiiJo. 

Que  estoy  Absortoj 
I^retaña  so  me  reln  la  , 
las  islas  liaren  lo  propio, 
Clodin  el  Laurel   tiraniza  « 
y  «'I  egército  furioso 
de  Latia  nos  amenaza  t 
¿  quién  pndrd  acudir  i  iodo, 
mundo  aun  para  el  donativo 
lio   hay   mellos  en  el   t«sorof 
j¡y  cuando  estos  innuoriaics 
Bon   de  tantos  amliiriusos, 
íjue  lioy  me  li.wi    pedido  mrrcedes  i 
)ia»ia  mi  atui|;o  LiJoro 
me  pide  rn  esta  con  quejas, 
y  ruando  en  su  mano  pongo 
tod.i  mi  ímperínl  liari-nda  , 
•ua  (»ti  de  mí  quejoso  ( 
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Trajañj>. 
jPufs  «lí,  qué  ¡Monarca  sabe 
quien  ti  lu  am¡so''  yu  i^ii.  rp 
quien  lu  ri  mió,   que  rscanUiendC^ 
con  el  interés  r\  odio  , 
liiri(;uno  hay  que  no  (larczca 
•  migo  del  {luderoso 

Camilo. 
\OU,  felices   ¡as  tiesdichas  , 
si  »l  liado  las  feria  ,  á  logro 
de  conocer  los  amibos  ! 
j  j  en   los  mediiis  que  dispongo  | 
de  quiún  sabré  la  verdad^ 

Trajano 
De  nadie,  porque  hay  nony  pocos 
que  hablen  verdad  á  un  Munarea^ 
y  es  '1  dolor  mas  {lenoso 
que  tuve  en  cuar.to  mand^; 
que  si  alguna  verdad  toco» 
es  porque  yo  la  d¡.<-ri]rrOf 
pero  no  porque  la  oigo. 

Caniilu 
Esa  pensión  mas:  ¿Trajano, 
qué  remedio  hallaré  proul» 
i  tantos  males  r' 

Trujano- 

A  mi 
tarde  roe  pides  sonorro. 
Tü  jnz^a&le  á  tanto  peso 
y^iv  suficientes  tus  hombros: 
hoy  cumplej)  los  quinf^dias 
quu  á  til  dirección   ot.  i«¿ój 
fl  Senado  está   yn  j>into, 
y  eí  pueblo  con  aHiüri  70 
te  es^irra  ,  ^iu<i  noYcdad** 
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alimentan  5  •'stf  monsfrní». 

vén,  siili»-  coiuiiigo  al  Trono > 
Jfiíidf  verás  rjiic  ni  snlemne 
aclo  púlilico  f  depongo 
las  insignias. 

ESCENA    XV. 

Salón  réftin  :  en  el  estnrá  el  Sanado  ,  y  sientfise  Tra- 
■no^  LUuntti  ,  Cornilo  ;  r   Sale  loáu  la  Cowpaüia^ 

Todos 
Viv.i  t\  Cesar. 
Senador  i . 
Y  rfcíl>a  á«  nosotros 
k\  Laurel    y  el  jiiramenlo. 

Cornilo. 
Escndiad   uriíni-ro   lodos  : 
yo  no    len^"   tiempo    mió, 
yo  rsloy  ¡h»)"»"  ¿  la   lama: 
de   eleijir    amifio    y  daioa 
tann»<'Ci>  lenj-o  alvpdrio: 
de  no^ie  seoiuí»  fio  . 
á    ninguno    piwdi)  dar  , 
la  i\I;.í;e»iad  .*in;;ii!nr 
|>(>r    lue.i/.3    me    liare   ««ilrir, 
j  «in  (|iiilarnie  el  sentir  , 
du'i    no   a\t    d')»n    qn-jw  { 
lio  he  de  íáltfr  de  aniitladr* 
•in  inlerrses  unido»  ; 
y    nientpre   ¿  mi»    onlol' 
«••  h«n  de  i»sronder  las  verdades: 
a    iMiila»    n.TeM(l:iilfi 
h..  df  acndlr,  v<o  naor 
liu   hay    tííOi'ü   do    »»1w 
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p«ra  tanto;  y  asi  itifiero 
ijn»*  ftii    rico    CtfhaUeiii  , 
y  soV  Jiol»''»*  Knipei'áííiir 
y    |MiM  dé  ti>di»    no  ij^iioró , 
huí»  si  yo  If  admiro  h,»v  , 
*Je  (ni  [jro|>i<>  Impriio  soy 
fl   Esclavo  eo  Grillo»  df  Oro  : 
y    quf'esl»*   metal    sonoro 
es  sin  duda  rl   uias  [it-.sado  ; 
loiscnd   quien   rslé  oLli^adn 
é  esto,  pues  por  varios  modos, 
aun  aquí  mt;    |iidt>u    todos 
mas    de  lo   que    me   han    pagada. 
A  tus  jíies  estoy  :  perdona 
ó  castiga  en    wi  mi  suerte  ; 
pero  aotes  quiero  li   mui-rle  , 
Trajano,   que  la,Ci>rona; 
lio  basta  á  esto  mi  persona  ; 
mas   dirá    mi    fA    rendida  , 
que  á  un  tiuen   R -y  ,   p,)r  «ñas  que  pida, 
aun  no  te    [>íí^í  A    vasalto 
cuu  la  t)acii-ndj  y  con   la  vida. 

Traj-mo 
j  Oe  suerte  qne    lá   no  bastas 
á  este  deseo  f 

Camilo 

Va   me  postro. 

Trajann 
Pues  ahora  he  de  casti{»ürtp, 
i^iioranle  ,  necio,    loco: 
¿tiene  un  esclavo  el   Imperio, 
y    tú    quiere»  ambicioso 
quitársele,   sin    que    pue/)a 
Juf)ilr   lo   l'atu   tu   arrojo' 
Su^'iiesta»  sou    bi  u«ti(.ias 
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áe.  laJ  gnprras  y  alborotos, 
qof  pQiqtu"    ()updi*ii  ser  cifitas» 
ver  lo  ijue  hicieras  di^pollg)  | 
si  eu  tal  aprieto  te  vieras. 

i.  anulo 
Castigante  rigoroso» 
|»nes   no  e-slrruarr  el  castigo, 
cuando  el  delito  cottozco 

Traja nn 
lPüp  eso   y    por    U  aiuislad 
de  tu  padre  ,  te  perdono  , 
y   tarobi>-n  te  dfjo  vivo 
pori^oe   piíbliqnes  á  otros 
lo    que  me    debes  ;    y   Adriano 
por  Cfsar  *ui:e»or  uoiubro. 

Sirrne 
Con   que   rosando   el    motivo 
de  estar  cou  ¿I  dr-sdiño^o 
nii   afocto  .  cuando   en    Adriano 
•e  me  añade  ahora  el  propio, 
que  es    lo  deMj;uBl  ,    bien    puedo 
dfcir  que  es  Camilo  solo 
mi  esposo  7 

Camün- 

Fflií  mil  vfcei 
íoy  fii  perder  ,  cuando  gota 
tu  favor. 

Adriano- 

Por  no  íncorrií 
en  lo  miinio  que  c<'l«>so 
te  culpaba  ,  que  eslurvar 
A  un    vaiaHo  el    matrimonio» 
lo  permito  boy,  qui'  »o\  í'.rsar, 
ptM»  riMi  Octavia   prop»itj;<> 
«M  b<'d4S  «iilr»  dv  icr!u  I 
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púi*  no  eiponermi  al  antojo 
de  qu«  el  Seuadu   lo  nucida. 

Feliz  soy  en  tal  ej(>oso. 

Gelunor. 
Y  si  el  fQceso  por  si-ilo 
no  hubiera   litio  ent'adcio, 
vuestras  piedades  merezca 
•1.  £»oUvo  «M  Grillo*  4e  Or«t 
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E/  Efdmo  (p  Grillos  4f  Qrii'' 

Eolran  m»  Rom»  ífiffiirai>!'-j  <Ip  Jqs  pjfiftos  y  me^^ 
dos  el  £m;-rii'lor  Tiijiiip  y  v^u  luir»  íu  sobrino,  sa- 
liendo á  recibir  os  el,  |)tfl){9  KaHHih*  ^  fkmjiiiioío  del 
mando  y  aminte  d«  'sr«yt ,  fr^pfi.i  jiu;^  C(>p<tpiracioii 
contra  los  dos.  Je  |^  ijije  iyíti  ft(ji.i'>  (,|^>^i^l|;>i  por  uno 
de  los  con5}i¡r34Mr*s,  df  cp^tffta  á  Tk.:} janp,  oconse- 
jinduie  i|ije  |iii>'s  ati  eiieniigo  tiriic  ya  ganados  á  lo* 
soldados  piclori.ions  ,  se  sal^a  di-  Roma,  y  pon¡(^ado- 
fe  al  IVent"  dr  s»  f).'rrito,  castigue  al  rebelde;  pero 
Xio  sigue  Ti  4Jaiio  este  cornejo  ,  sino  que  manda  al 
prefecto  L'cinio  cnd-ma  pr»«<o  4  <ii  presencia  á  Ca- 
milo Adriino  y  Cacuilo  ,  aniant**$  ios  dos  de  Sirene, 
concurren  por  ver'a  de  noche  á  un  jardín:  la  oscuri- 
dad hace  que  hahl»"!!  eqniv  ocadnn'f  ule  el  primero  á 
¿  Octavia  ,  y  el  4f;;iiM<lo  á  Sirene  ;  pero  conociéndose 
ambos  ribales  »•*  balen  ,  v  fobievieiie  Licinio,  que 
lürdiante  la  orden  rerib'da  apresa  á  Camilo. 

Reunido  el  Sena<la  lloM^ai}^^  y  sentado  Trajano 
en  su  Trono  im[ipri.il^  r»  presentado  Camilo  como 
reo.  Trajano  en  vei  di"  castigar  su  crimen  ,  le  i-leva  á 
la  digniílad  de  Cesar  ,  y  es  revestido  con  las  in.oignía» 
de  tal  (^)oe¡jse  Adríuiio  á  su  lio  de  semejante  conduc- 
ta ,  y  <fl  le  sati*r.)ce  y  coiionela  Km  pieza  el  nuevo  Ce»- 
aar  á  ejercer  sus  iunciones  ,  y  no  Iden  quiere  escribir 
un  billete  á  Sirene,  cuando  le  llama  Cleantes  á  des* 
|>achar  ,  sin  peimilirle  ni  un  instante  de  demora. 
Dicta  diferentes  prn>  iJfiiri.-if  ,  y  Trajano  le  hace  ver 
los  absurdos  que  comete  Sirene  desahoga  con  Libia 
la  pena  que  la  oc.isiona  ver  la  rievarion  de  Camilo, 
)<iies  la  reputa  un  obsiiculo  para  que  se  case  con  ella. 
Lle;(a  lu  amante,  y  estando  ambos  en  tiernos  culo» 
quioa,  «e  [/retenta  olra  vex  «I  Cuusul  en   busca  de  41 
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B««oéHe»r  A.lnano  4  h  - h  ^^  ^^^^^  ^^.^^  ^^^,  ^^, 

,io„a.ía  de  AJn.uO     a.d-      _  ^^^   ^^^^^  ^    ^^^-  ^^, 

,.,,.  Camilo  ^y.'-  --^^    '.,,,,,.«  ^ 
di.-.».    U  »'^c.M.  *^r  ..o  VA-»  «  Utfrpoc*   ert 

Adriano,  ^^.11c.<a»clo•■lí^^*•        t'    .^,,^,  ^  ciWés    y 

«  Lidoro  .  T«t  *'  ha  a.^  t^^^  ,   ^^^^     ^^^  ^  S^,.,.^^, 

ihlclo  .íe  iv..V«r  »v^r.U  *J'S«';       ^   ^.^^^^^.^  .  (>^3.^^,, 

eénnt.:  per.  h  .cer  -f  '""^^^         ,  '^^,4^   eoti    s.,    a- 

--  VueU.  ^^^^}-::::;:^..,y  pr...^.«n. 
«ante,  qur  s.  rei^  fv  «  -^  T-^  ^  ^^^.^^  ^„,  ,.,* 
ao  tomarla  urra'  «íar..6  .  ^  "  j,,^,„  ,  ,„  vé^^.^.^V 
escondido,  y  q»e  -- *  "/*^  jf.  j,  j,„..  ,á,  í^..- 
rti  permite  q»e   *e  la  «f'^'^*  '  *  Jj        ,„,      ,,„U.    é*»< 

Sire:.Tr,i...sa.,r..eaA^.n     ^;;^^^ 


debia  al  padr*  d«  Camilo ,  la  qnp  1?  Tiabia  ol)1i;;a(lo  £ 
no  castigar  con  pena  oe  mnet-lp  rl  delito  fie  su  c  >tii» 
piiMcioii.  T'arlicip»  Licinio  al  Cesar,  quf  el  íjrrcita 
Ae  la»  Gn!ia«  llrga  ya  sobre  Rima  ,  denronlonto  de  la 
eirccion  de  su  perssna  :  Liünro  le  comunica,  qne  Cío- 
dio  capitán  de  Trajauo,  se  ba  rebelado  por  igual 
in»livu  y  se  tilnla  Emperador;  y  CIeanle§  le  espose 
]a  scdiciofi  de  las  islas  de  Cerdeña  y  Sicilia  En  este 
apuro  pide  consejo  á  TrnjanOi  quien  solo  le  respondo 
que  cumplíi'ndo.^e  eo  aquel  día  los  quince  por  cuyo 
término  1^  otorgó  la  dirección  del  Imperio  ,  vaya  coit 
el  al  Senado,  en  donde  )e  aguarda  el  pueblo  para  sax 
Judarle  Cesar ;  p»To  Camilo  desengaflado  y  harto  ya 
de  la  sujeción  del  Trono,  declara  ante  el  p»icl)lo  y 
Senado,  qoe  ant><s  quiere  la  muerte  que  la  Corona^ 
y  pide  perdt)ii  á  Trajano  ,  qui«n  se  lo  concede  geni^- 
rosamenl»'  Vijfjve  pues  Camilo  á  so  prifner.i  condi- 
ción y  »e  casa  con  Sirene  ,  y  Adriano  con  Octavia, 
aiendo  nombrado  inmediatamente  Cesar. 

Fácil  es  con  cer  qne  el  Argumento  de  etla  pieza 
era  mas  propio  de  tina  tragedia  ,  qu<>  bien  n>. mojado 
llenaría  el  t4>|rlo  de  las  t.ireas  de  !M>>lpómene  ;  pero 
el  ouloi'  f*  propuso  dar  ona  l«ccion  ft  los  nml>icioso«, 
y  pint;)r  l<>s  di<^fistos  y  sobresaltos  que  sitino  á  tai 
altas  dignidades  ,  y  las  difi)  ullades  que  á  cada  pain  aa 
encuentran  eji  la  iiCla  adminislmcion  de  an  Estado» 
Bn)o  eilr  concepto  la  parte  moral  está  diCundida  eA 
lodo  el  conti-sto  «l««  la  acción,  y  es  la  roas  ncomeiT», 
dable  :  la  utii<lad  de  lui;nr  se  acerca  man  íí  Ki  verosi.' 
militud  i|»e  )>xij«>n  las  reglas,  que  en  infiaiLis  de  los 
p¡rB«s  de  ni|«el  tiempo  i  p'ues  se  snpone  qne  el  jardiii 
y  el  palacio  están  r»ittigiios  :  la  de  tiempo  no  pasa  da 
4|uiuce  dia«,  libertad  que  han  concedido  muchos  d* 
loa  mas  severo*  preceptistas;  y  aunque  no  es  corta  la, 
|Hirle  r£M«('»dica|  cstaa  baalaole  dcjpcudieatei  sui  laa» 
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ees  ton  !•  acción  principal,  «|n«  eami'nt  «in  intfrfuj»- 
cion  á  su  fin  Kn  fl  f»ti»f>  d.'Üra  monos  CiH.lamo  qu« 
#íh  la  drl  ¿)Me/tí  cnntra  au  f)arna,  qae  hfiHos  analiía- 
do:  los  ca..icler<«s  de  Tra)sno.  Ilí-no  df  <;eiieio.Mdad, 
y  el  de  L-d-iro  de  adulación  y  bajeza  ,  esl^n  trazados 
coD  propiedad  ,  y  no  está  exfígcrado  el  d»  Siiene  en  la 
situación  en  q(ie  la  Colocs  Sena  necesario  copiar  gran 
l»arte  de  la  Comedia  para  seilalar  «u*  puntos  roorale* 
sobre  disientes  asuntos;  pero  Haoiaremos  la  alen- 
ciou  sobre  los  siguientes : 

Juicio  que  se  haee  de  Jas  aeeioius» 

Ta  sé ,  Lidoro  | 
lo  qílie  aventar»  rol  lama 
en  acción  tan  peligros»: 
si  en  perderla  ó  eu  ganarla 
•onsist«  el  ser  ma'a  ó  Imena; 
y  ha  de  quedar  reputada  y 
si  se  pierde  de  traición  | 
y  si  s<  logra  de  hazaña. 
M(t  ía  razón  ,  el  suceso 
es  quien  hace  buena  ó  mala 
justicia  ,  que  se  remita 
•1  tr.i¿>anal  de  las  aroiast 

Sobre  est.i  distas. 


iJbreno»  Dios  de  qu«  haga 
on  estftjisla  mi  rapricho, 
«jue  con  tema  puifiad* 
mentirá  todo  primero 
nue  mienta  su  judiciarií. 


Sobre  lo  Ji^framnile  que  se  jutga  de  los  qut  gobitras^ 

15i>-n  Hiscrplaiuciite  ,  Ailriano» 
mi  aelo  ha.H  rt-prt-eiiilidu  * 
llevado  de  tu   (lasiori  ; 
pero  ¡(^noras  los  motivos: 
y    asi  en  rl  di^rtirso  yerras» 
co'uo  venan   píesuruidos 
cnaiitós  á  los  Soberanos, 
reiiidenciar  han  querido  < 

Lvs  frccion^A  ,  f^itorsixtó 
]a   razón  de  sus  (ieüi^uioS. 
Si  yo  ra«li(;tr.^iisiere 
fraicíim  en  (\u<f  roiqpr'-ndidot 
son   laníos,  i<';'a4'a  a  IV>mk 
de  nntciioi  itiiaUKtoA  no5 
tle  rivil  sant;o,  entie  ciiyoi 
liiid.^ii-s  i'itfuret -Jos 
íu'le  abo(;.i«se  el  vtnrfdor 
cuando  fatlecr  el  vrncidQ; 
<]ue  en  inuioUos  di)ti<ie  -airada 
lidia   el  padie  ron  el  hijo, 
aniiqiie  el  <(Me  pierde  |>ndi-zc«,f 
i|n''d.i  el  noc  i;ana   |)erdid<«        ,.   ^ 
Camilo  es  hijo  de  nit  liomitin 
que  Toé  uii  mayor  anii};o,  &c« 

Si  'i'f  r¡  rst'irior  de  los  Vrinciptii 

Ilt*4iiÍM-es  >oik ,  mnv  la  praJencift 
•  ■<•  ■"  ^ 

cJr  »u  letVcto  ,  ir  cilra 

tu  (|oe  no  Fian  de   parrcerlt)} 

y  I»  >  (in«i<>u<i  Mi:tt  vivas, 

y*  4ue  uó  ['u«Jiiu  vencerlas g 


j>or  farrtn  delx'n  snfríríos  ¿ 
*iii  qiif    il^tiiia  la.<  c<>iii'¿(:a  ; 
qne  si  He^au  á  iiifi'rii'li'i  , 
pierde  con  los  irnliiuieiitus 
inucbaia  foberaa^a. 

[Actrca    del   cuidado  que  deben  tener  los    Principes   4$ 
tu  opinión. 

La  fama  es  jupi  He  Ioí  reyes  , 
V    fs  la  mayor  ruAipi|(lk, 
que  tiene  el   potJf  r  ,  su|jii<-slo 
qni'  la  cufpa  ouf  avcriaua  , 
li'asta  efk  futuras  C(!]iles 
'#terMain»nl«*  catira 
}í,[  ^)•i$iACC^  que  ^  la  i'atpa 

ii<»  teme,   $i  se  le  iii(li{(na, 

i^roas  5rrá  bn^n   mo|iaiC9  ; 
'  y  asi  és  hien  que  tudos   vivao 

«i  gusti»  de  exta  f-knlasmar, 

que  el  Tiieii  ó  el  mal  eleruiza. 

Son  muy  frecuenten  en  esta  Comedia  nlroi  b^llo* 
trotos  morales  Es  anitoad.!  y  donosa  la  escena  en  que 
Gelanor  representa  el  rn;;i-eÍHiieiito  de  an  privado 
al  reüibir  el  memorial  de  Cubante*  ,  y  por  no  fallar 
á  la  inveterada  costumbre,  introduce  el  auytr  dos  4 
ires  cuentos  no  desgraciadamente  peesentad<js. 

Esto  bace  escu>able  alguna  que  utra  itkveroaiinilí'4 
tud  é  impropiedad  ,  siendo  crtiible  que  aun  eu  el  dia 
ae  veria  con  ^usto  repres^-ntaifa  ,  si  un  babil  r«fan« 
<áid«r  U  d^car^aie  «om  arreglo  «1  actaal   (ust*. 
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IMi'KKMA  DE  DON  E.  F. 
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PEIISONAS. 

MONSIEÜR  DE  SAVERY,  rico  colono. 
MARÍA,  joven  Americana,  su  hija, 
ENRIQUE  DE  SAVERY,  Capitán  de  Mi- 
licias, su  primo  y  novio. 

PEDRO,  esclavo  negro,  perleoeciente  h 
Mr.  de  Savery. 

IWBLO,  amigo  de  Pedro,  esclavo  id.  de 
id. 

Marta,  negra  vieja,  madre  de  Pedro. 

FERMÍN,  criado  blanco. 

UN  OFICIAL  DE  MILICIAS. 

tlN  SEPULTURERO. 

NEGRO.  1.» 

NEGRO  2.0 

NEGRO  3. o 

l]N  PREGONERO. 

UN  CARCELERO. 

Colonos.  =^^0ficiales  y  soldados  dk  mili- 
cias.^=  Negros  de  AMBOS  sexos. 

Santo  Domingo. =  Año  de  i  ¡í)o. 


ESCLAVO  Y  REY. 

AC'fl'O  -a." 


EL  ESCLAVO. 

Fs  Je  noche.  El  teal<o  representa  ua  campo  de  U~ 
l»or.  Cocoteros  y  palmeras  esparcillas  por  toJa  la  escena. 
I'or  el  fontlo  pasa  un  rio.  A  la  derecha  del  espectador 
wn  leniplelp,  rodeada  de  mácelas  de  flore*. 

ESCENA    1. 

MARTA,  sola. 

(  Ailoi'mecida  ea  un  banco  que  habrá  á  U  ii- 
(juienla,  se  levanta  como  fatigada  al  descorrer- 
se el  telón  )  . 

Elcrna  noche!...  Ah!  cuan  larga  y  enojosa  es 
la  existencia  para  el  desventurado  á  quien 
dijo,  cuando  vio  la  luz  de  la  vida,  el  arbi- 
tro de  los  destinos :  «  Padecerás !  »  ...  Qué  fa- 
tigada   me  encuentro!--  no  se  si  sueno  6  si 


tf  realidad...  cslos  silios  desconot  idos...  ¿don- 
de csloy?,..  ah!  ya  recuerdo...  huyendo,  hu- 
yendo siempre...    sin  dirección...  sin  guia... 
y  on    este   pais  de   maldición  y  barbarie... 
Ánui,  donde  mis  hermanos  lloran  encorva- 
dos  bajo  el  duro  azote  de  un  amo  despóti- 
co y   desnaturalirado,  de  un  tigre    ícroz ... 
aquí,   donde  sus  lágrimas  corren  mezcladas 
con   su  sangre,  y  su  sangre  y  sus  lágrimas 
rican   los   estériles   surcos  que   abren  sus 
bra^'zos    en   la  seca  arena.  ..  África  !  patria 
mia '•...  ya  no  volveré  á  ver  tu  suelo  de  U- 
bcrliitl  y  de  igualdad...  ya  no  volveré  á  ser 
racional...  pues  aquí  no  lo  soy-  el  color  de 
mi  cuerpo  es  negro...  tiranos  I!...  Y  ¿no  le» 
bastaba  ultrajar  á  una  miserable  muger  con 
amargos    sarcasmos,   quebrantar    su   deb.l 
ruerpo  con  el  peso  de  las  c.idenas  y  los  gol- 
p,.5   .lolorosos   del  azote,  y  apagar  su  exis- 
tencia de  racional  coa  el  trabajo  de  los  bru- 
tos ^..  Ahliio,  no;  los  irilames  me  separaron 
de  él  ...  me  arrancaron  de  sus  brazos...  me 
robaron  al  hijo  de  mis  cntrailas,  y  vendie- 
ron mi  cuerpo...  ¡Yo  un  ducAo?...  ab.  no. 
por    eso,   burlando  su  eslúpida  viplancia, 
he    buido,    .M,   porque    quiero  buscar  á  mi 
biio.   estar  á  su  lado,  partir  sus  penas  con 
las  n.ias,  mezclar  su  dolor  con  el  mío,  cn- 
i.,;;ar  rl  Midor  de  su  rostro  con  mis  manos, 
r^^ibir  .sus  Lagrima»  en  mi  boca,  y  restañar 
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su  sangre...  He  huido...  porque  no  quiero  »er 
esclava,  y  porque  quiero  abrazar  á  mi  hijo. 
(con  dolor).  Pero  ay  de  mi  /...  ¿donde,  don- 
de le  hallaré?  Fugitiva  ¿á  quién  rae  diri- 
jiré?  ¿quién  se  apiadará  de  mi  destonsuelo 
y  me  ayudará  á  encontrarle?  No  puedo 
acercarme  á  esos  hombres,  que  me  volve- 
rían &  atar,  me  pegarían,  y  me  impedirían 
que  le  buscase...  Pronto  amanecerá...  seguiré 
á  la  ventura...  aunque  no  sé  si  podré...  e.«- 
loy  tan  quebrantada!...  El  nuevo  día  será 
testigo  de  mi  felicidad  ó  de  mi  muerte.  (  ru- 
se  por  la  izquierda  ). 

ESCENA    II. 

t'KDno,  PABLO  j)  varios  esclavos  ncijros. 
(Salen  por  la  derecha,  y  eslendiéndose  por  el 
proscenio  figuran   labrar  la    tierra.  Pedro  s« 
adelanta   á  la  escena  seguido  de  Pablo,    que 
anda  con  trabajo). 

Ped.  M',  hermano...  llegó  ya  el  dia 
de  sacudir  las  cadenas, 
y  del  oprobio  la  mancha 
borrar  con  la  sangre  negra 
de   esos  tiranos  odiosos 
que  á  su  yugo  nos  sugetan. 
Harto  tiempo  envilecidos, 
cobardes,  nuestras  cabeeas 
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inclinadas  hasta  el  polvo 

se  humillarou  cou  bajeu. 

El  grito  (le  libertad 

sonó  á  la  par  que  el  de  guerra 

en  todos  los  corazones, 

y  amargas  risas  revelan 

un  volcan,  que  reprimido 

estallará  con  violencia, 

sembrando  terror  y  muerte.^ 

Ya  solo  un  caudillo  esperan 

que  los  conduica  a  lidiar, 

que  de  libertad  la  enseiía 

tremole,  y  el  grito  exale 

que  á  los  déspotas  aterra. .^ 

Guerra  á   muerte  !  sangre  f  sangre 

morir  con  gloria  ó  que  mueran/ 

ó  su  estorminio  ó  el  nuestro, 

ó  su  victoria  ó  la  nuestra... 

j  Vivir  e.iclavos  ?...  cobarde» 

infame  el    que  jfctroccda 

y    el  juramento  sagrado 

vil   á  quebrantar  se  atreva... 

¿Cual  liabrá  tan  miserable 

que  ser  esclavo  prefiera 

á  morir  cu  lid. gloriosa? 

,-  Cual  habrá  que  no  se  cncirnd» 

en  odio  contra  c^os  blancos, 

«|uc   por   ncgiüs    nos   dcsprcriaik, 

qu<;  perros  nos  apellidan, 

f    impunemente  nos   huellan  ? 


¿Quién,  al  sentir  en  su  espalJ» 
del  duro  azote  la  ofensa, 
no  se  agita,  y  sangre ,  sangre, 
verter  á  mares  no  aniíela, 
y  ver  al  dueño  execrado, 
exalanüo  el  alma  artera, 
convulso  morder  el  suelo 
y  en  vano  pedir  clemencia? 
ISó  yo,  que  sangre  real 
ardiente  cunde  en  mis  venas, 
yo,  cuya  frente  ha  ceñido 
de  un  imperio  la  diadema!... 
¡Oh  recuerdo  doloroso 
que  mis  entrañas  lacera! 
/Yo,  señor  de  mil  ciudades, 
labro  de  un  dueño  la  tierra, 
y  de  voluntades  arbitro, 
hoy  la  mia  otro  gobierna?... 
¿Yo,  q«e  en  África,  polentt 
alzaba  mi  frente  regia 
sobre  un  numeroso  pueblo, 
sugeto  á  mi   omnipotencia, 
y  en  los  brazos  cariñosos 
de  mi  anciana  madre  tierna 
mi  vida  feliz  corria, 
como  peinando  la  arena 
fcC  desliza  el  manso  arroyo 
tranquilo  por  la   pradera!... 
Ali !  niil  veres   maldecida 
fué  mi  fatal  ocurrcnci» 
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de  arrancar  de  nuesires  lareí 
á  mi  madre,  con  la  idea 
de  que,  recorriendo  el  muildo, 
de  su  ignorancia  saliera  , 
y  mil  veces  maldecido 
el  destino,  cuya  fuerza 
hizo  nacer  en  mi  mente, 
loca  afición  á  las  ciencias. 
¿  En  mi  insapiencia  fclit 
no  era  mi  suerte  y  serena  ? 
jque  frutos  me  han  reportado 
del   estudio  las  tareas  ? 
¿  qué,  la  lectura  del  libro 
amargo  de  la  cspcricncia?... 
Conocer  de  los  humanos 
la  adulación  y  bajeza, 
los  crímenes  ya  pasados, 
y  percibir  los  que  llegan 
al  través  del  cortinaje 
de  probables  inferencias, 
y  del  pensamiento  cruel 
sentir  la  carga  funesta. 
Era  diclioso  ignorante, 
como  es  feliz  la  gacela 
que  en  los  Iwsqucs  retirados 
paM  su  dulce  existencia. 
Quise  aprender,  y  ...aprendí... 
¡  ojalá  nunca  aprendiera  ! 
Volví  á  mi  patria  instruido, 
y  por  mi  coulraria  estrella 


en  pos  de  mas  instrucción 
dejé  de  nuevo  mi  tierra. 
Mi  madre  me  acompañó, 
que  á  mis  ruegos  accediera, 
y  tu,  amigo  de  mi  infancia, 
seguiste  mi  suerte  adversa... 
Nos  apresaron  ....  vendieron 
nuestros  cuerpos  ...  con  cadenas 
de  esclavitud  los  cargaron, 
y  de  mi  madre  ¡oh  inclemencia  ! 
me  separaron  crueles 
con  inhumana  «lureza. 
Empero,  nuestra  allivcr, 
irritada  por  la  afrenta, 
la  coyunda  vergonzosa 
romperá  con  noble  fuerza. 
Hermano,  llegó  el  momento 
de  eliminar  la  tutela. 
Pnb.  También,  ó  Pedro,  mi  seno 
odio  encarnizado  encierra, 
y  se  agita  convulsivo, 
ruando  irritado  recuerda 
que  dueño  de  hombres,  un  hombre 
á  su  antojo  nos  maneja  ... 
y  por  mis  tristes  hermanos 
también  mi  pecho  lamenta 
esa  libertad  perdida 
que  recuperar  ya  es  fuerza. 
Gota  á  gota  verterla 
la  sangre  que  me  sustenta. 
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kí  á  Ul  precio  conseguir 
su  emancipación  pudiera. 
Empero  es  una  locura 
acoraelcr  la  ardua  empresa 

de  vencer  pocos,  sin  armas 

Ped.  G)barde,  tu  labio  sella. 
Yo  solo,  sí,  á  los  tiranos    . 
provocaré  á  la  pelea.... 
Si  vivir  libre  no  logro, 
libre  bajaré  á  la  huesa. 
Arrastra   tu,  pues  te  place, 
envilecida  existencia, 
lame  la  planta  á  tu  duciio, 
y  el  polvo  que  pisa  besa; 
:t  su  antojo,  á  su  mandato 
tu  cuerpo,  esclavo,  doblega, 
.«>ca  el  suyo  tu  alvedrio, 
v  vive  para  vcrgiietiza 
de  los  hombres,  de  ti  mismo 
y  de  la  naturaleza.  {Ya  á  irse) 
Pab.  (deteniéndole) . 

Deten,  hermano,  ¿  Quien  dice 
que  la  vida  no  desprecia 
teniendo  el  cuerpo  agoviado 
por  afrentosas  cadenas  ? 
¿  Quien  se  o(K»nc  á  que  sacudan 
el  yugo  que  los  sugela 
nuestros  hermanos  ?  ¿  Soy  yo  ; 
No,  Pedro,  no,  loque  anhela 
loi  alma,  «ole  rs  libertad; 


pero  di  ¿  tan    noble  empresa 
frustrarse  por    prematura, 
por  desdicha,  no  pudiera  ? 
El  vaslo  plan  que  concibe 
tu  imaginación,  presenta 
obstáculos  y  peligros 
que  evitaran  la  prudencia. 
¿  Con  qué  ayuda,  con  qué  apoyo, 
con  qué  protectores  cuentas  ? 
En  esta  cuestión  decide, 
mas  que  la  audacia,  la  fuerza. 
No  destruyas  con  tu  arrojo 
la  dulce  esperanza  nuestra, 
piensa  bien  antes  de  obrar, 
y  haz  cuando  obres  loque  piensas.  (»Sr  sien- 
ta fatigado). 
Ped.  Ya  he  meditado  los  riesgos 

ron  detención  y  firmeza, 

y  grandes  dificultades 

que  vencer  se  nos^  presentan. 

Envueltos  en  el  oprobio 

nuestros  hermanos  se  encuentran, 

con  el  terror  en  el  pecho, 

y  sin  valor  en  la  diestra. 

Acostumbrados  los  viles 

á  tan  mísera  existencia, 

sufren  el  nudo  de  siervos, 

y  en  destrozarlo  no  piensan. 

ISutridos  por  la  desgracia, 

en  sus  ánimos  engendran. 
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los  tiranos,  el  temor; 
su  imbecilidad,  la  inercia. 
Caban  hoy,  caban  mañana, 
abren  mil  veces  la  tierra, 
hambrientos,  desnudos,  flacos 
y  hacinados  como  bestias. 
¿Como  encender  en  sus  pechos 
la  llama  que  el  nuestro  quema ! 
¿como  obligarles  á  alzar 
contra  sus  dueños  la  diestra? 
Eslo  ya  previsto  tengo, 
hermano,  pero  no  creas 
que  pusilánimes  lodos 
sangre  á  verter  no  se  atrevan. 
Doscientos  negros  con  ansia 
solo  mi  mandato  esperan, 
y  doscientos,  y  otros  mil 
volarán  á  la  pelea. 
Es  mágico  el  dulce  grito 
de  libertad,  y  resuena 
hasta  lo  intimo  del  alma, 
y  enardeciendo  enagena. 
Libres,  hermano,  seremos, 
libres,  hermano,  no  lemas. 
Pa¿.       Ojalá  que  tu  presagio 
cumplido  pronto  se  vea  . 
Con  sigilo    conducirle 
del)cs  y  con  gran  cautela; 
preparar  todo  con  tino, 
y  que  la  explosión  violenta 
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[ií] 

estalle  en  toda  U  isla 
con  unidad  y  firmeza. 
De  aquí  á  ocho  días  se  caía 
de  nuestro  amo  la  hijabelU, 
y  habrá  regocijos,  bailes, 
vagar  general  y  fiestas  .... 
entonces  .... 
p^j^  Entonces,  yo 

el  grito  daré  de  guerra, 
y  el  tálamo  de  himeneo 
será  la  pira  tremenda. 
A  los  suspiros  de  aroor, 
á  las  plácidas  ternezas, 
sucederán  los  gemidos, 
el  incendio  á  las  tinieblas. 
Esos  amantes  dichosos 
que  á  sus  sueños  hoy  se  entregan, 
ahogada  en  lagos  de  sangre 
•u  falsa  esperanza  vean, 
que  la  ventura  del  suelo 
es  como  la  parda  niebla 
que  huyendo  siempre,  ay !  en  vano 
pugna  el  hombre  por  cogerla... 
Y  esa  blanca,  mas  hermosa 
que  pálida  llor  abierta 
al  soplo  de  la  maiíana, 
mas  que  solUarla  estrella... 
puesto  que  no  ha  de  ser  mia, 
que  la  tumba  la    posea ! ...  (Mirando  al 
Cielo). 


?e]pararnos  es  preciso, 
que  el  sol  naciente  ya  muestra 
su  luz,  que  alegra  al  dichoso, 
y  que  al  desgraciado  befa. 
Pao.     (Levantándose  con  dificuUad). 
Si;    vamonos  á  emprender 
li  cotidiana  tarea  .... 
De  mejor  gana  en  el  suelo 
á  descansar  me  tendiera  .... 
siento  dolores  agudos  .... 
pero  reprimirme  es  fuerza, 
porque  tío  es  duoiio  el  esclavo 
ni  de  enfermar   tan  siquiera,  (f^asc  cast 
tirrastranüo.  Pedro  lo  mira  con  cotn¡ta.'!Íun, 
le  sigue  hasta  el  fondo,  y  después  vnclrc  á 
la  escena.  —  Empieza  d  salir  el   sol.  Pablo 
oermanece   algún  tiempo    entre  los  negros 
hablándoles  en  voz  baja,  pero  con  calor;  en 
seguida  se  va  por  ¡a  dereclia). 

ESCENA  III. 

PFDRO. 

InfcHccsI  .  ,  .  encorvados 
rompen  el    ingrato  sucio 
un  dia   y  otro,  malí  i-alados 
por  déspotas  despiadados 
(juc  tirano  les  di(')  el  ciclo. 
¿K  eso  llaman  existir? 
¿eso  e>  vida?  .  .  .  ¡Oe  amargurA 
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el  roto  cuerpo  nutrir, 
j  aherrojados  al  morir 
bajar  á   la  tumba  oscura! 
Ah  !  no  llegado  es  el    dia 
de  venganza  y  esterminio; 
ahogada  en  su  sangre  impía 
rodará    la  tiranía 
y  el  ominoso  dominio. 
Hervir   rencor  venenoso 
siento  en  mi  üel  corazón, 
y  un  impulso  generoso, 
que   me   impele  poderoso 
á  derrumbar  la  opresión. 
Yo,  yo  monarca  africano, 
que  un  ancho  imperio  regía, 
en  vez  de  cetro  en  la   mano 
una  segur  ?  .  .  .  INo,  á    fé  raía! 
vibrar  sabrá  hierro  insano  ! 
África,  no  volveré, 
i  pisar   tu  libre  sucloj 
lidiando  aquí  moriré, 
que  para  morir  llegué, 
y  para  adorar  á  iin  cielo. 
De   aquellos  días  hermosos, 
que  como  sueño  pasaron, 
los  recuerdos  deliciosos 
en  torcedor  se  trocaron, 
ea  tormentos   horrorosos. 
Y  de  una  madre  amorosa 
el  acendrado  cariHo, 


({ue  mi  vida  hizo  dichosa, 
inocente  y  venturosa 
como  el  ensueño  de  un  niua, 
el  amor  puro,  apacible, 
sin  inquietudes,  ni  llanto, 
en  dcvorador,  horrible, 
fuego  eterno,  ineslinguible 
se  lia  convertido,  y  quebranto. 
Adoro  á  un  astro  del  cielo, 
cuya  luz   solo  retleja 
sobre  una  estatua  de  yelo; 
¡ni  aun  gozo  el  triste  consuelo 
<ie  que  oiga  mi  amarga   queja! 
Pues  al  resonar  mi  acento 
oculta  su  resplandor, 
que  la  enoja  mi   tormento, 
y  mi   congojoso  acento 
infunde  al   ángel  pavor, 
l'jvelta,  inocente,  pura, 
y  blanca  como    la  nieve, 
resalta  con  su  hermosura 
lo   hediondo   de  mi  ügura, 
que  hace  mi  pasión  aleve. 
Y  yo  la  idolatro  ciego, 
ron   frenético  delirio  .... 
ay!  de  mi  pecho  de  fuego 
luiyó  por  siempre  el  sosiego, 
dando  lugar   al  martirio 
de  un  amor  sin  porvcnit 
ui   esperanza   seductora 
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que  endulce  hermosa  el  vivir  .  .  .  . 
amor,  que  haciendo  sufrir, 
el  alma  triste,  devora. 

Y  cu  mi   demencia,  dulzura 
encuentra  mi  alma  ferviente, 
que  de  este  amor  la  tortura 
á  mi  pecho  dú  ventura 

con  su  agitación   vehemente. 

Amor  dá  vida  á  mi  vida, 

amor  dilata   y  consuela 

mi  alma  ardiente,  que  encendida 

deja  el  mundo  envanecida 

y   acia  un  paraíso  vuela. 

Y  aunque  el   ensueño  deshecho 
toda  mi  dicha  derrun)ba, 

y  en  vez  de  corona  y  lecho 

percibo  triste  en  mi  pecho 

de  mi  quimera  la    tumba, 

yo  bendigo  un  pai-ioii, 

como  bendice  el  guerrero 

el   peligro  de  una  acción, 

donde  conquista  uu  pendón  , 

aunque  le  hiere  uu  acero. 
(Se  sienta  en  el  banco,  y  queda  un  momen- 
io  pensativo;  luego  recorre  la  escena  con  lu 
vista,  jr  fijándola  en  el  templete,  dice  ' 

Allí,  de  amor  en  los  brazos 

su  dulce  inquietud  se  dicen; 

mil  cariñosos  abrazos 

estrechan  sus  tiernos   lazos, 
Q 
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V   su  ilesliiio  bendiQen. 

Ciiautas  veces  envidioso 

5(1  ventura  onillo  vi, 

y  á  su  suspiro  dichoso 

v\    jcmido  doloroso 

mezxlé  de  mi  frenesí  .... 
(Se  ¡eoanta,  y  dírigic'ndose  con  prtdpitadon 
acia  el  templete,  luice  lo  que   dice). 

Pues  el  porvenir  de  amores, 

que  ellos  perciben  lan  bello 

cscnlo  de  sinsabores  .... 

romperé  romo  estas  Hores, 

que  ahora  con  mi  planta  huello  .... 
(ruche  (i  sentarse]. 

ESCE^JA  IV. 

l>i;nUO    J/    MARTA. 

Morid-  (sale  por  la  izquierda;  anda  coniralm- 
jn,  y  mira  d  todas  partes,  menos    al  ¿anco 
donde  se  halla  Pedro  sentado) . 
Kn  vano  he  recorrido  cuidadosa 
cslos  alrededores  en  su  busca  .... 
nadie  del  liiio   caro  el  paradero 
indica  á  mi  ternura  . .  .  ¡()li  rencoroso 
dcsiino,  duro  y  hero.' 
La  planta  herida,    A  sostener  .se  niega 
f\  fatigado  cuerpo,  y  con  su  sangre 
el  seco  .sucio  riega  .... 
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Ya  me  fallaa  las  luenas,  el  aliento  .... 
no  puedo  continuar,  débil.  .  hambrienta.. 
Hijo  ik'l  alma!  mi  contraria  suerte 
sei»ai;ula  de  ti  me  dará  muerte. 
{Vuehe  hi  vista  acia  Pedro,  que  permaitece 
st'/iít/fio  y  ron  una  mano  en  la  frente). 

Ksle  n.^gro  tal  vez  sabrá  deciiMne 

(Al  ruido  (juc  hace   al   acercarse^  Pedro  se 
levanta,  y  ella  lo  conoce). 

Cielos!  que  miro.'  l'ctlro!  .... 
/>^(i.  IMatlrc  ni¡a  ! 

\o  es  ilusión?  ¿  sois  vos  .' 
.ufaría   (arrebatada  por  el  gozo  ). 

Dame  tus  braios, 

V  espire  de  placer  con  tus  abrazos. 
[Se  abrazan  tiernamente). 

Si,  soy  tu  madre,  tu  angustiada  madre, 
que  deslizaba  con   dolor  su  vida 
lejos  de  tí;  que  sin  cesar  claniaba 
á  los  hombres  y  al  cielo, 
por  el   hijo  perdido   que    Uorabí 
sin  treguas  ni   consuelo. 
Los  hombres  de  mis  suplirás  burlaban; 
el  cielo  enmudecía, 
y  mis  amargos  males  aumentaba»!. 
Ped.  Madre,  madre  adorada,  con.eolaos 

V  ese  llanto  secad  que  me   entristece; 
va  mas  feliz  el  porvenir  se  ostenta, 
y  el  Iris  de  bonanza  resplandece. 
Decidme,  madre  mia^por    que    ventura 
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cu  este  sitio  os  veo,  y  á  mi  seno 
os  ciiio  arrebatado  de  alegría  ? 
Contadrae  vuestra  suerte  desde  el  día 
tiinesto,  doloroso, 
cu  que  nos  separó  la  tiranía. 
Muría.  Senlcnionosaquí,  Pedro  querido, 
y  el  relato  te  haré  de  mis  desgracias, 
y  de   cuanto  he   sufrido. 
('iSc  síen/an.  — Después  de  un  momeníe  de 
silencio  y  reflexión^  en  que  Marta   penna^ 
nrce  como  coordinando  sus  ideas,  dice): 
Apenas  eíi  la  arena  de  estas  playas 
de  odio  y  execración  la  planta  puse, 
impíos  te  arrancaron  de  mis  brazos, 
como  tu  sabes  ya  ... .  después,  vendida 
a  vil  precio,  por  vieja,  luí  sin  duelo, 
y  sobre  abrojos  arrastre  la  vida  . . 
M>  natural  orgullo  se  indignaba.  ... 
del  tirano  dominio  que  suffia; 
si  el  trabajo  del  cuerpo  me  irritaba, 
el  oprobio  del    alma   maldecía. 
Separada  de  ti,  único  apoyo 
de  mi  vejez  cansada, 
inuerlc,  muerte  pedía: 
«Vive  para  suiVir,»  lorluna  airada, 
con  acento  feroz,  me  rcspondia; 
«<  vive  para  servir,»  el  duePio  injusto, 
^un  sonrisa  traidora,  me  decia. 
Mil  veces,  con  el   ruego  de  una  madic 
que  el  hijo  pide  de  su  amor  aiislo5.a, 
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i  sus  plantas,  llorosa, 

que  á  li  me  uniese,  por  picJatl  rogaba: 

ron  eslúpiíla  risa  á  mis  clamores 

el  bárbaro  opresor  respuesta  daba  .... 

Una  noclie  de  insomnio  y  amargura, 

espantosa  y  oscura, 

creí  escuchar  tu  voz,  que  me  Uaniab.i 

desde  el  lecho  de  muerte,  con  gemido 

de  angustioso  dolor...  la  seca  yerba 

que   mi  cuerpo  sufriera,  al  momento 

abandoné...  frenética,  corriendo 

te  bu.icaba  con  ansiedad  mortal... 

al  fin  te  he  hallado, 

y  mi  materno  anlielo  .se  ha  logrado  {Le 

abraza  ). 
Ped.    Gracias  al  cielo  doy,  que  aquí  propicio 

os  condujo  á  gozar  de  nuestro  triunfo.... 

Ya  no  hay  esclavitud,  ya  no  hay  cadenas.. 

De  todo  os  impondré;  ahora  es  pre(  iso 

que  os  ocultéis  en  ignorada  gruta, 

cuya  entrada  me  es  solo  conocida, 

y  que  cubre  un  peíion: 

cuanto  necesitéis,  yo,  madre  mia, 

os  llevaré  amoroso  cada  dia... 

Vamo.s,  vamos,  seguidme... 
María.  Ya  te  sigo... 

Cui'^a  tu  vida,  Pedro;  por  tu  madre 
no    espongas  tu  existencia  que  bendigo. 
( Fase  con   Pedro ,  apoyada  en  su  brazo ; 
Lsie  mirando  con  inquietud  á  todos  lados). 
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ESCExNA  V. 

Mana.  Vamos,  no  paso  de  aquí 

aunque  le  cmpcucs...  no  quiero. 
A  su  dama  un  caballero 
A  lodo  dice  que  si... 
:  Es,  en  verdad  muy  esl rano 
Ju  modo  de  enamorar  ! 
diticil  es  enronlrar 
un  aujante  lan  urauo... 
Si  por  acaso   me  mira 
liuo  que  pasa  á  mi  lado, 
imaginas,  enojado, 
que  por  mi  riego  delira. 
Cuatulo  la  mano  al  bailar, 
como  es  razón,  me  dá  otix), 
lu  le  barias  en  un  potro 
que  no  me  ama  confesar... 
Y  lias  de  bacer  siempre  lu  gusto, 
aunque  mi  gusto  no  sea, 
por   la  pcrogrina  idea 
de  <iuclo  juzgas  mas  justo. 
I\»r<iuc  es  tuyo,  lu  capricbo 
ba   de  quedar  vencedor... 
Eni  iij.  l'ero,  prima,  p<ir  mi  amor... 
María.  iN(»  bay  amor...  lo  dicbo,  di»  bi\-. 
«S  me  dejas  A  mi  antojo 
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cantar,  hallar  y  correr, 
ó  te  quedas   sin  mugcr, 
y,  lo  «lue  es  peor,  me  eno¡o. 
Si  al  ruego  de  otro  rindiera 
el  coraíon  que  le  di 
ruando  el  tuyo  recibí, 
tu  ¡usía  queja  sulViera; 
pero,  n"  gloria  curando 
en  amarte  con  delirio, 
lio  toleraré  el  martirio 
tjue  tus  celos  me  están  dando. 
Temprano  empiezas,  pgr  Dio^, 
á  usar  de  esposo  el  derecho; 
aun  no  partimos  el  lecho, 
y  ;  quieres  mandar  en  dos. 
Dicta  tus  leyes,  sultán, 
después  de  la  hendicion, 
pues  hoy  en  mi  ohstinacioJí 
sin  fruto  se  estrellarán. 
Enríq.  Así...  complácete,  impía, 
en  mi  despecho  y  dolor, 
celos  llamando  al  temor 
(uic  envenena  la  alma  mía... 
Aquí   azarosas  señales 
estampa  uu  ser,  envidioso 
de  nuestro  amor  venturoso 
y   nos  pronostica  males... 
Vamonos  de  aquí,  INlaria. 
ISIe  dice  un  presentimiento 
que  lumha  de  mi  contento, 
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será  csle  lugar  un  dia. 
Aquí  tu  preciosa  vida 
al  trance  llegó  funesto. 
¿Quien  sabe  si  está  dispuesto 
que  te  llore  aquí  perdida  ? 
Ño  es  ilusión,  lo  repilo, 
un   ser  inaléíico  envidia 
nuestra  dicha,  y  tenaz  lidia 
por  amargarla  ¡  maldito! 
¿"orno  este  sitio,  hay  hermosos 
otros  mil,  donde  risueños 
nuestros  dias  alhagüciios 
resbalarán   venturosos. 
Amor  lodo  lo  embellece 
con   su  mágica  influencia, 
y  con  tu  hermosa  presencia 
todo  hermoso  me  parece; 
porque  eres,  mugcr,   alado 
un  serafín  bienhechor, 
que  al  mundo  legó  el  Sciior 
para  bien  del  desgraciado. 
Eres,  prima,  mi  alegría, 
eres  mi  Dios  en  el  suelo: 
mi   ambición,  mi  solo  anhelo 
es  no  perderte,  María. 
María.  {Con  Icrnura). 

Perdona,  si  le  ofendí 
con  mis  niñadas  y  antojos... 
no  te  daré  mas  enojos, 
oh  ida  los  que  le  ílí... 


Si  consisle  en  .«er  mi  (lueAo 
tu  ventura,  Enrique  mío, 
dentro  »le  poco,  confio 
verás  logrado  tu  erapeiio. 

Y  yo  tamhicn  ,  caballero, 
seré  feliz  s-endo  tuya; 

y  nada  habrá  que  destruya 
nuestro  enlace,  pues  lo  quiero. 

Y  ¿  quien  osará  impedir 

la  dicha  que  apetecemos  .'  ... 
si  nosotros  nos  queremos, 
j    quien  nos  [>odrá   desunir  ^ 
IS'o  temas,  Enrique,  no; 
visiones  vanas  desecha, 
y  mi  blanca  mano  estrecha.... 
cuando  te  la  tienda  yo.... 
Vamonos,  pues,  donde  gustes; 
>iempre  dócil  rae  someto... 
Enn'ff.  Y  yo,  hermosa,  te  prometo.... 
Maria.  Decirme    muchos  embu.stes  ?  {f^an    á 
irse;  pero  se  deja  oir  un  preludio  de  guita- 
rra ,  /  se  detienen  d  escucíiar.  En  seguida 
canta  una  voz,  que  saldrá  de  la  izquierda, 
loque  si¡;uc): 

Hermosa  María  , 
escucha  mi  canto, 
mi   triste  quebranto 
y   acerbo  dolor. 
Soy  negro  y  te  adoro  ! 
soy    noche    sombría. 
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y  lu  eres  del  (lia, 
el    fúlgido    albor. 
INo  temas,  hermosa, 
mi  amante  demencia, 
poi-Tjue    es  tu    inocencia 
escudo  á  mi  ardor. 
Soy  negro  &:. 
Enriq.   \  Ks  un  negro  mi  rival  >!¡! 
•   Un  vil  esclavo  se  atreve 
á  ]ioner  su  amor  aleve 
en  ti  hermosa '/*...  Por  su  mal !!! 
( Vuelve  á  oírse  el  preludio ). 
María.   Vuelve  á  cantar;  esc-uchemos, 

tal  vez  su  nombre  dirá... 
Enriq.  Su  nombre  ! .. 
María.  Q'ie  «a"'»  >'"'•••. 

Enriq.  \  su  audacia  su Iriremos...?  [Quiere  sa- 
lir, y  María  le  detiene.  — La  ioz  cania). 
Oprobio  mancilla 
mi  frente  tic  rey, 
de  un  ducuo  la  ley 
me  oprinic  y  rigor. 
Soy  negro  íi:. 
Lamento  pcrtlid(» 
mi  trono,  también 
desnutla  nü  sien 
de    regi<»   esplendor. 
Soy  negro  &. 
Enriq.  V\i    rey.'...  nn  esclavo  !...  ciego 
le  idolatra  !...  loco  amor 
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coa  acento  tic  liolor 

te  dice  eii  lánguido  ruego  1 

Yo  lebusoré...  su  alma, 

con  mi  es{»ada,  de  su  seno 

liaré  salir...  sí...  ^'enenü, 

veneno  ha    vuelto  la  calma 

de  mi  corazón  dichoso... 

Voy,  voy... 
María  [deteniéndole.)  .  Es  una  locura. 

,■  celos  la  vana  ternura 

de  un  negro  te  dan  1. . . 
Enríq.  Odioso 

rival,  te  espera  la  mneite  .  .  .  {Sale   con 
precipitación  con  la  eapada  desnuda)  . 
María.  Deten,  Enrique  |)or  Dios, 

(|uc  es  tu  vida  de  los  dos 

como  es  una  nuestra  suerte. 

ESCEi\A  M. 

HAiui,   7/  después  PEDRO  ,  f/ue  atraviesa  por 
el  fujtdo  con  una  guitarra  en  la  viauo. 

Me  ha  dejado  sola  aqui, 
sin  compasión  á  mi  lloro... 
Ciego  con  su  frenesí, 

á  morir  .  .  .  .  (  Pedro  se  adelanta  con  pie- 
caución,  mirando   acia  el  sitio  por  donde    se 
fué  Enri(¡uc,  y  la  coge  la  mano). 
María,   (ielos! 
Pcd.  Te  adoro  .... 


vivirá  ...  no  para  tí  ...  .  {f^ase  preripi- 
indinnenié). 

ESCENA  Vil. 

ENUfQUF  y   MARÍA. 

"Enriq.    { saliendo  ). 

Huyó  .  .  .  En  vano  busque 
á  ese  impuro  adorador, 
que  te  empaña  con  su  amor, 
y  le  ultraja  con  su  le. 
El  vil  se  oculta.  .  .Un  esclavo 
atreverse  ii  tal  arrojo!  .  .  . 
Lo  hallaré  .... 
María.  Calma  tu  enojo. 

(\o  le  diré  que  ahora  arabo 

de  verlo\  Querido  Enrique, 

si    con  ciega  idolatría 

le  quiere  «ni  alma  .... 
Enrh¡.  Maria!  .  .. 

Marta.  Pon  á  tu  cólera  dique. 

1^0   unos  celos  sin   motivo 

no  te  moleste  el  rigor; 

en  bra/.os  del  dulce  amor 

vive  alegre  cual  yo  vivo; 

y   CSC  hori/onlc  de   amores 

que  iicchiccro  nos  espera, 

no  enturbie   falsa    (luimera, 

ni  fatídicos  temores. 
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A  uu  mísero,  que  demente 

arde  con  necia  pasión 

¿le  niegas  sin    compasión 

que  su  (Icsdiciía  laineule? 

Perdona  su  desvario, 

y  no  le  irrite  su  llanto, 

sobrado  con  su  quebranto, 

sufre  ya  tornicnlo  impío. 

No  lo  amagues  con  tu  encono, 

por  mi  cariño   lo  exijo  .... 
Jíiin'<f'  Bien,  hermosa,  si  te  atujo  .... 
Mal  iti'  Lo  perdona»? 
Enríif.  Lo   perdono. 

(Cógense  del  brazo  y  van  á  irsf,  mas  ten 
Negar  d  Mr.  Je  Saverj^  y  se  detienen). 

KSCENA  VIH. 

Dichos,  MR.    DL  SWERY,  PEDRO  l/PAlilO. 

(Los  negros,  que  desde  que  salieron  d  ¡a 
escena  Jigiiran  trabajar  en  la  tierra,  al  per- 
cibir d  su  dueño,  redoblan  su  ahinco  en  la 
faena.  Pablo,  que  d  principio  de  la  última 
luí  salido  d  la  escena,  se  tiende  en  el  suelo 
en  el  segundo  termino.  —  Mr.  de  Sat'ery  trae 
un  látigo  de  cuerda  en  la  mano,  y  sale  ob- 
servando con  adusto  ceño  la  fatiga  de  loe 
esclaios), 

V^arias  voces  sordas  entre  los  iie";r©s. 
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Kl  amo.'  ...  el  amo!  .... 

Mr.  de  Snvery,  á  los  negros  con  dureza. 
ITaraganes!  .  .  .  En  el  mismo  estado  de  ayiM- 
se  eiiruentran  estos  plantíos  .  ..  no  se  tra- 
baja .  .  .  Por  mi  alma'  . .  .  me  pondréis  en  la 
necesidad  de  lenir  los  nudos  de  mi  l.-^iligo 
en  vuestras  espaldas,  ó  en  la  prccisioi»  tic 
colgar,  romo  racimos  de  dátiles,  una  doce- 
na de  vof otros,  de  los  palmeros  de  mi 
jardin  .  .  .  perros  malditos.'  .  . .  ^o  hay  quien 
h.Tga  carrera  .  .  .  [Viendo  á  Enrique  j  á 
Muría).  OW.  señoritos.  ..Temprano  hemos 
salido  de  ca.<;a;  sin  duda  con  el  ohielo  de  ver 
.«ialir  el  .sol,  y  mezclar  al  gorgéo  de  los  pa- 
ja>illos  vuestros  .su.spiros  y  ternezas  .... 
^Tso  es  esto?  .  .  .  Como  va? 

Maria  {besándole  la  mano).  Perfecta  me  ni  o, 
m¡  querido  papá  ....  perfectamente  . . .  ¿  -^o 
es  verdad,  primo  ? 

Enrit/.  Si,  amada  ISIaríajá  tu  lado  y  al  de  mi 
tio,  soy  muy  dichoso.  (No  del  lodo  esc  ne- 
gro ....  ) 

Mr.  de  Suvrry.  IMc  alegro,  me  alegro;  con  eso 
seréis  la  envidia  de  todos  los  .solteros  de 
la  isla,  y  el  modelo  do  los  casado.s. .  .  Pocos 
dias  (altan  y  i  para  el  de  vuestra  hoda  .  .  . 
el  dict  y  .«ieis  .  .  .  hoy  somos  . .  si,  ocho  .  ,  . 
conque,  ya  veis.  ..ocho  dias.  .  . 

Ped.  [asomándose  /lor  el  fondo  j. 

I'.l    ilicE  y  seis  !  .  .  ■  corona  de   ro."-as  !  .  .  . 
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lál.-vmo.'   .   .  seijulcro  !.   •   .  sangre  !   .  1  (  S, 

retira  )■ 

Mr.  de  Stwery.  Cuí'l  está  niasiinpacieiile  »lc  lus 
dos  ?  Veamos  .   .  .  cual  / 

María  [ruborizada). 

Papá,  yono,  youo... 

Mr.  de  Savery.  Entonces  será  este  caballon- 
to  ...  Peflüan  !  ...  buena  perla  has  logra- 
do ...  No  es  porque  sea  yo  su  padre  ...  María 
es    una  preciosa   muchacha. 

Enriíj.   Ohl  si,  es  lindísima  !....  INIaríaesun 

ángel. 
Marta.   IMü  gracias...  es  favor;..  Papá  mío, 

cuanto  os(iu¡cro,  y  <jue contenta  estoy 

Mr.  de  Savery  (  observando  á  Pablo ,  que 
coniinúa  echado  en  el  suelo,  y  acercándose 
(I  el  con  el  látigo  alzado,  en  ademan  de 
ir  á  pegarle  ) . 

Ihibon!  .  .  .  tendido  en  mi  presencia  como 
un  costal  ...  yo  te  ensenaré  .  .  .  (  f'a  á 
sacudirle;  Pedro  sale  y  le  detiene  el  brazo. 
—A  Pedro).  Negro!  ¡como  te  atreves?  .  •  • 
Ped.  {con  firmeza) . 

EstáenCcrmo;  es  mi  liermano;  no  le  pegarás. 
Mr.  de  Savery   'furioso''. 

Esclavo  !  1  ¡tu  me  dictas  leyes  .  .  .  .Osas 
ojK)nerte  á  mi  voluntad?  .  .  .  Sobre  ti,  so- 
bre tí  descargará  mi  cólera  terrible 

sobre  tu  vil  cuerfK),  mi  brozo  ...  Toma!  .. 
^  Fu  á  pegarle,  pero  Pedro  le  arranca  el  lá- 
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iigo  de  la  mano,  j ,  rompíe'ndolo  con  furor ^ 
lo  arroja  al  suelo  y  lo  pisa). 

Peí.   Con  el  azote,  no  ..  Hiéreme. 

(Da  una  segur  á  Mr.  de  Savery.  Este  la 
vibra,  Pedro  se  adelanta  con  impasibilidad 
á  recibir  la  muerte,  mas  Enri<jue  se  inter- 
pone entre  los  dos,  arrebata  á  su  tio  el 
hacha,  y  la  arroja  al  rio). 

Mr.  de  Savery .  Enrique  I  !  ;  Que  has  he- 
cho ? 

Enrig.  Impedir  que  asesinéis  al  que  salvó  la 
vida  de  vuestra  hija.  Este  es  el  negro  que, 
csjtoniendo  su  existencia,  libertó  A  Maria 
del  furor  y  de  las  caricias  atroces  de  aquellos 
soldados  embriagados,  que  huyeron  cobarde- 
mente delante  de  su  valor .  .  .  vos  nos  liabeis 
]>romctidú  su  libertad  en  recompensa  do  esta 
acción. 

Mr.  de  Savery.  Y  ¿  que  me  importa  que  sean 
los  que  quieran  los  servicios  <iue  Ijaya  pres- 
tado á  mi  hija'  ...  Mi  autoridad  ultrajada, 
hollada,  es  antes  que  todo  .  .  .  Primero  que 
padre  íiií  dueño,  y  .  . .  siempre  lo  .seré  .  .  . 
Mi  voluntad  es  ley  .  .  .  Esc  esclavo  mori- 
rá ..  .  |H)rque  lo  quiero  yo  ,  .  .  porque  pue- 
do quererlo  ...  Mi  poder  se  ha  estrellado 
CH  su  audacia  ...  Su  crimen  es  de  aquellos 
que  dan  que  hacer  al  verdugo  .  .  .  El  tri- 
bunal de  gutftra,  oida  mi  declaración,  dic- 
tará su  icnlencia  ...  En  el  lugar  donde  se 
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Escusa,  pues,  las  pregunta»; 

nada  lograrás  saber. 
Enriq.  Confesarás  lo  que  ocultas, 

por  la  lucrza. 
Ped.  Callaré. 

Mana,  [aparte  á  Enrique). 

Cálmate,  por  Dios,  Enrique; 

no  aumentes  su  padecer 

con  amenazas  crueles, 

piedad  de  su  suerte  ten. 

Que  con  el  inerme,  altivo 

nunca  un  noble  pecho  es  .  .  . 

Mi  padre  vuelve  .  .  .  soldados 

vienen  ¡  ay  cielo»!  con  él. 

ESCENA  XI. 

Lqt  mismos,  Mr.  de  Savery  y  soldados. 

Mr.  de  Sacer^yj  { á  fps  soldados,  señalando  á 
Pedro). 

Prendadle  .  .  .  Ese  es  .  .  . 
María.  Padre  mío,  perdonadle  .  ..  yo  os  lo 
iniego  por  mi  amor  .  .  .  perdonadle!  .  .  .  Fj 
mi  libertador  .  . .  á  su  auxilio  debo  el  placer 
de  poder  abrazaros  .  .  .  él,  él  salvóla  vida 
de  vuestra  bija,  de  vuestra  Maria  .  .  .  Olvi- 
dad su  imprudente  arrebato  .  .  .  Era  su 
hermano,  y  estaba  enfermo!  .  .  .  ah !  scilor 
estaba  enfermo,  y  era  su  hermano// 
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Mr.  (Je    Savcry.  Prendedle   [Los   soldados  lo 

hacen). 
Enrif/.   Pero,  tio  .  .  . 
Mr.  de  Saverj,  {señalando  á  Pablo) . 

A  ese  también  .  .  .  En  calabozos  separa- 
dos ¿estáis?  .... 
Conducidlos. 
María,  [  á  Enrique  en  voz  baja). 

Intercede  por  ellos. 
Enriq    [lo  mismo) 

Ahora  sería  inútil,  y  aun  podria  serles  per- 
judicial .  .  •  cuando  se    baya  calmado  .  .  ■ 
•  entonces  .  .   . 
[Los  soldados,  dividiéndose  conducen  sepa- 
rados á  Pedro  y  á  Pablo ) . 
Ped.  [á  Pablo).  A  Dios,  hermano  mió.  .  .  liasla 
<jue  nos  reunamos  en  la  tumba  .  .  .  .{A  Maria) 
Maria,  á  Dios,  á  Dios!! 
{A  Mr.  de  Savery)  Tirano,  tirano!   .   . 
Mr.  de  Savery.  Conducidlos. 

(Los  soldados  se  los  llevan). 


riM  DKL    ACTO   rMMEKO, 
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fomclió  el  (lelifo  se  ejeculará  al  dcliiicucn 
le  .  .  .  aquí,  en  este  propio  sitio  .    .  . 

Knríq.   üs  devolvió  una  hija  .  .  . 

\ír.  de  S(u>ery.   Morirá.  [Va se  ). 

ESCENA  X. 

Ikilios  menos  !Mi'.  dk  Saviiiy  . 

Etirñ/.  (tí  Pedro)  Eres  perdido,  infclit 
Prd.   Que  me  importa  ?  Moriré 

satisrecho,  pufs  inútil 

hice  el  castigo  cruel 

•le  mi  tirano  execrable, 

y  su  diestra  desarmé. 

l'ara  el  mísero  que  vive 

nutrido  de  acerba  hiél, 

ron  el  porvenir  desnudo 

de  encantos  y  de  placer, 

sin  esperanza  alhagüeíia, 

y  que  en  la  existencia  vé 

tni  tormento  limitado 

por  una  tuml>a...  es  «ni  bien 

la  muerte,  remedio  solo 

á  su  duro  padecer. 

Sentir  el  pecho  ulcerado 

por  loca  pasión   arder; 

tener  una  alma  de  hombre, 

y  de  un  hombre  la  altivez, 

y,  como  reptil  inmundo, 
3 
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escarnio  y  ludibrio  ser 

de  un  bárbaro.  .  . 
'Enriq.  Esclavo  \ 

tu  lengaa  mordaz  conten 

6  con  mi  espada  castigo 

á  tus  insultos  daré. 

De  tu  dueño  .  .  . 
Ped.  De  tu  dueño!  .... 

Esclavo  no  será  un  rey. 
lEnriq.   Un  rey!  ,  .  .{A  María)  ¿Has  oido?  .  . 

Este  el  osado  riyal  es . 
María.  Pero  ¿que  pruebas  tenemos? 

(En  vano  se  lo  oculte). 
Enríq.  Rey  eres,  según  colijo 

por  tus  palabras  .  .  .? 
Ped.  Yo?  ¿  quien 

te  ha  dicho  .  .  .?  (Que  imprudencia  ¡ 

en  mi  cólera  olvidé  .  .  .  .) 
Enríq.  ¿Sabes  .   .  .  cantar? 
Ped.  Que  te  importa? 

¿Eres  acaso  mi  juez 

para  interrogarme?  .  .  . 
Enríq.  Negro  / 

Ped.   Sé  impávido,  como  ves, 

despreciar  vuestra  amenaza, 

y  burlar  vuestro  poder. 

Sé  aborreceros,  odiaros, 

y  maldeciros  también, 

y,  antes  que  doblar  mi   frente, 

morir,  ó  dÍ5j>olas,  sé. 
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&  socorrer  mi  madre,  cuando  espira .... 
Intlexible  es  la  estrella,  cuyo  inllujo 
rigeel  deslino  de  la  siterle  mía.  ..{Pausa.) 
Y  yo. ..  yo  la  maté  ! ! ! . .  .la  inmensa  roca 
hice  rodar  .  .  .!la  sepulté  yo  viva!!! 
¡Cuanto  del  hambre  y  de  la  sed,  sufrido 
habrá  el  tormento,  y  la  congoja  activa!. . . 
Tal  vez  en  su  dolor,  á  su  despecho, 
mi  ingratitud,  llorando,  maldecía, 
y  tendiendo  angustiada  en  torno,  triste, 
torva  mirada,  por  la  gruta  umbría, 
con  ansiedad  mortal,  hijo!  gritaba  .  .  . 

y  su  histérico  grito  nadie  oía! 

Caiga  su  maldición  sobre  mi  frente, 

y  del  verdugo  infame  la  cuchilla, 

no  siegue  mi  garganta  . . .  pues  la  muerte 

término  diera  á  las  angustias  mias. 

Mundo  de  execración!  hombres  odiosos! 

gozad,  gozad  en  el  dolor  que  agita 

mi  corazón  ...  y  lo  macera  impío  . .  . 

mi  sufrimiento  atroz  sea  vuestra  dicha... 

(Pugnando  por  romper  los  hierros). 

Tal  ves  no  habrá  espirado ...  Si  pudiera 

avisar  .  .  .  Este  sitio  nadie  pisa  .  .  . 

sfjlo  con  mi  gemir  me  he  revolcado 

la  noche  eterna  de  tan  negro  dia  . .  .  Í^Jl«- 

(roccdi'endo  con  espanto). 

Ese  fantasma  lívido,  que  rompe 

el  pavimento  .  .  .  por  ferox  sonrisa 

el  cárdeno  semblante  contraído  .  .  . 
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V  enclava  en  mi  Je  íuego  sus  [>upilas  .  . 
[Gritando   horrorizado) . 
es  mi  madre!!  mi  madre,  cuyo  acento 
como  hórrido  estertor  me  aterroriía.'.  .  . 
No  es  la  voz  de  una  madre  cariñosa  .  .  . 
es  eco  de  una  sombra  vengativa .  .  . 
es  la  voz  sepulcral  de  airado  espectro 
que  retumba  monótona  y  fatídica .  .  . 
Tú  abriste  mi  sepulcro ...  lo  cerraste  .  .  . 
maldición!  maldición  al  parricida!!  (Ca- 
yendo   de  hinojos) . 

Perdón,  perdón,  ó  n>adrc;  mi  congoja 
pena  es  bastante  ...  Si  apagué  tu  vida, 
la  cahna  de  la  muerte,  que  ahora  go'as, 
el  hijo   que  maldices  .solo   ansia  .  .  . 
Espectro  vengador,  no  mas  añadas 
veneno  á  mi  dolor  .  .  .  Compadecida 
de  mi  acerba  amargura  ...  yo  te  invoco, 
ven  muerte  á  unirme  con  la  madre  mia.. 
[Con  violenta  sonrisa) . 
Pero  vive,  si,  aun  vive!  .  .  .  Un  dichoso 
presentimiento,  mi  tormento  alivia  .... 
;Y  la  lloraba  nuicrla'.''  .  .  .  que  locura! 
uu  porvenir  de  amor  y  de  alegría, 
bajo  el  ardiente  .sol  de  nuestra  patria 
á   vivir  venturosos  nos  convida  .  .  . 
Saldré  luego  de  aquí  . .  .iré  volando 
A  la  caverna  o.scura  y  c.s(  oudida     .  . 
abra'¿»rc  á  mi  madre.  .  .  triunraromo^ 
y  cu  mis  ostaíjos  rciuar^i  T\!r(ri.« 
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CUADRO   *• 

EL  DELIRIO. 

El  teatro  representa  un  caUboro.  Al  levauUr.c  el  te- 
lón, Pedro  aparece  tendido  en  un  escaño  de  piedra.  En 
,.l  suelo  ,  cerca  de  él,  hay  un  cántaro  y  un  pan.  Nen- 
ian, en  el  fondo  con  gruesas  barras  de  h.erro.  Puerta  « 
la  iiqíiierda. 

ESCEISA  1. 

I'KURO,     solo. 

(Al  i.uorpoiarse  sacude  violentamente  las  cade- 
nas que  le  sujetan.) 

Horroroso  letargo  !  ...  Un  sudor  frió 
baña  mi  frente,  de  sufrir  marchita.  .  . 
Noche  sin  fin!  ilimitada,  amarga, 
como  de  un  criminal  la  pesadilla, 
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que  tenaz  lo  persigue,  lo  sofoca  , 

y  lo  mantiene  en  perenal  vigilia!  . .  .  [Dc'- 

lirando) . 

Elsa  voz,  que  resuena,  cual  gemido 

que  un  moribundo  exala  en  su  agonía  .  . . 

osla  voz  de  mi  madre,  que  espirando, 

al  hijo  de  su  amor  llama  aüijida  .  .  . 

Es  el  postrer  suspiro  doloroso 

de  una  pobre  mugcr,  que  sola  espira. 

Hijo!  .  .  .  me  dice,  muero  abandonada, 

hambrienda  y  sin  mirar  la  luz  del  dia  .  •  < 

Ha  muerto! !  .  .  .  [Con  estúpida  frialdad) . 

Los  tiranos  me  encerraron 
en  esta  cárcel  horrorosa  y  fria, 
y  aquí,  enclavado  por  su  mano  dura, 
arrastro  mi  existencia  maldecida  .  .  .  [IíA 
campana  de  un  reloj  dá  las  ircs\ 
Setenta   veces   desgarró  mi  oido 
de  esa  campana,  que  en  los  aires  vibra 
el  son  funesto,  que  la  muerte  aciaga 
de  mi  madre  infeliz  nic  pronostica  .  .  . 
¡  Con  cuanta  rapidez  \  la  desgracia 
del  tiempo  los  instantes  se  deslizan! 
Si   á   la  felicidad    me  condujeran, 
fuera  su  marcha  lenta  y  detenida; 
pero  rodando  con    veloz  impulso 
apagan,    inhumanos,  una  vida  .  .  • 
roban  á  un   hijo  cariñosa   madre  .  .  . 
y  mis  acerbos  males  multiplican. 
¿Porqué  impedirme  que  anhelante  vuele 


pídele  para  mi  su  bendición. 
{El  carcelero,  dejando  lo  que  fia  traído,  xa 
le  fuici'e'ndole  señas  de  que  es  sor  do-mudo 
Ped.  {con  desesperación)  . 

Es  sordo!...    maldición/!  no  me  ha  entendí 
do/ 

[Hace  un  horrible  esfuerzo,  y  consigue  ar- 
rancar las  cadenas  del  escaño  en  que  esta- 
ban clavadas.  Va  á  arrojarse  acia  la  puer- 
ta, á   tiempo  que  la  cierran  por  fuera). 

ESCENA  III. 

i'iiDRO,  y  después  pablo  por  la  ventana. 

Ped.   Se  fué...  De  nuevo  enterrado 
con  vida  en  lól)rega  tumba 
estoy...  de  nuevo  retumba 
el  gemido  destemplado 
que   un  moribundo  ha  exalado, 
que  entre  tormentos  se  agita... 
Bárbaro!  bárbaro  !...  grita... 
oye  mi  clamor    postrero... 
me  asesinas...  hijo  fiero... 
tu  existencia  sea  maldita    !!!... 
Tú  me  maldices,  señora, 
en  tu  mortal  agonía, 
y,  sin  ver  la  pena  mia, 
suena  tu  voz  vengadora... 
INo  ves  á  un   hijo  que  llora 
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juníjue  salvarte  no  piulo, 

no  ves  su  tormento  agudo, 

y  lo  maldices  airada... 

De  mi  existencia  execrada 

cortaré  el  adverso  nudo...  {Cojc  las  cade- 
nas para  herí/ se  con  ellas ) . 
Pab.   [desf/e  /uera^.    Pedro,   Pedro  !  .  .  . 
Ped.  Quien  me  llama  ? 

Voz  mortal    imbécil  zumba, 

y  del   dentel   de  la  tumba 

porque  retroceda  brama. 

Mas  en  vaho,  en  vano  clama 

tu  grito  estúpido  y  necio, 

hombreó  demonio,  desprecio... 
"Pal/,  [en  la  rentana) .  Pedro. . .  es  tu  amigo  ...  I 

soy  yo.j 
l'.id.    ¡Que  escucho?  la  voz  sonrt 

del  único  hombre  (]ue  aprecio... 
\Se  acerca    á   la  ventana.  Pablo  le  tira  un 
papel-  — Con  ansiedad^ 

\  uela   á  la  orilla  del  niar, 

no  te  detongas,  bormano; 

.siguiendo  á  la  diestra   mano 

una  caverna  lias  tle  hallar... 

Tres  cocoteros  contar 

debes  ..  una    ]>ena  alzando, 

tendrás  entrada...  espirando 

eslá  allí  mi  madre...    vuela... 

V  si  aun   existe,  consuela 

su  dtilor. .  .Corre. . .  lo  mando. 
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jCuaii  licimosa,  seulaila  al  lado  mió, 
liará  justicia  recta,  compasiva , 
caju^aiidu  las  lágrimas  del  triste, 
y  amparándolos  hiicrraiios,  solicita! 
Todv  s  bendecirán,  con  su  clemencia, 
su  belleza  ideal  y  peregrina, 
y,    entre  nubes  de  aromas,  sobre  llores 
desligará  sus  placenteros  dias. 
Yo,  á  sus  pies  prosternado,  tierno  amante, 
por  tributo  daré  mi  alma  rendida 
al  dulce  encanto  de  su  frente  pura, 
de  su  mirada  á  la  espresion  divina  .  .  . 
Olvidará  su  patria,  bajo  el  cielo 
abrasador  donde  nací  á  la  vida  .  .  . 
y  el  amor  razonado  de  ese  blanco 
trocará  por  mi  ciega  idolatría. 
Yo  la  sabré  adorar  .  .  .  Como  yo  adoro! . . . 
besando  ct)n  mi  boca  donde  pisa, 
aspirando  la  atmósfera  que  impregna 
con  el  balito  casto  de  su  vida, 
viviendo  con  su  ser,  adivinando 
sus  capricbos  versátiles  de  nina, 
velando  de  sus  sueños  la  ventura 
y  entreteniendo,  amante  ,  sus  vigilias 
con  el  acento  tierno  de  mi  canto, 
y  de  mi  amor  las  férvidas  caricias. . -^Co/í 
horror)  . 

Ese  cadáver  macilento  y  frió  .  .  . 
Ese  postrer  jemido  .  .  .  Madre  mia! 
¡Yodicboso^...  jamás!. ..Tumba  ..anatema.  . 


y  un  patíbulo  vil  por  regia  silla. 
{Cae  anonadado ,  Momento  de  silencio,  Suenú 
ruido  de  cerrojos  por  la  parte  de  afuera. — 
Incorporándose) . 

Suena  ruido  de  llaves  ...  alguien  llega... 
{Se  entreabre  la  puerta,  y  se  percibe  luz  ) 

Si.  [con  gozo).  Es  un  ángel  piadoso,  que  me] 

envia.J 

compadecido  de  mi  pena,  el  cielo, 

y  á  este  sitio  sus  pasos  encamina. 

ESCENA  II. 

PEDnO  ij  el  CARCELERO. 

^  El  carcelero  entra  con  un  cántaro  y  dos  panes; 
trae  una  linterna  cu  la  mano,  que  deja  en  el 
cscaiiOy'. 

Pedro,  [con  ansiedad^. 

Quieres  salvar  á  mi  madre  ?  no  es  verdad  .'. . , 
Si,  quieres  librarla  de  una  muerte  cruel  y 
dolorosa  ...  Mira,  buen  bombrc  ,  ami^o 
mió  ...  cerca  de  la  mar...  en  el  cañaver.íl 
de  la  [H)sesion  de  mi  amo...  es  una  caverna 
cerrada  por  una  |)cna  negruzca  .  .  .  cerca 
del  tercer  cocotero  que  se  encuentra,  yendo 
acia  la  orilla...  la  levantas...  no  es  muy 
pesada,  no...  Orre,  corre,  que  se  muere... 
Toma,    llévale  mi  pan,  llévale  mi  agua,  y 
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ESCENA  VI. 

PEDRO    y    ENRIQUE. 

Ped.   Vienes   á  conlemplar ,   rival  dichoso, 
mi  triste  situación  y  desventura, 
tal    vez  creyendo  verme  desolado 
mis  desdiclias  llorar  y  mis  angustias  .  .  . 
GÓEate  en  contemplar  solo  los  hierros, 
cuyo   peso  mi  cuerpo  aescoyuntan, 
pero  no  mi  dolor,  que  mi  alma  fuerte 
la  desgracia  jamás  selló  importuna. 
ISuuca  mi  frente  se   dohló  cobarde, 
ni    mi  cuello  oprimió  servil  coyunda... 
nadie  mi  diestra  sujetó  atrevido, 
y  mi  lengua  jamás  ha  sido  muda... 
no  sufro  de  los  hombres  el  escarnio, 
y  nadie  impune  mi  desgracia  insulta. 

Enriq.  Vengo,  olvidando   tu   pasión   imbécil, 
á  darle  libertad,  ;vida  y  ventura; 
vengo  á  salvar  al  que  salvó  á  María, 
dándole  con  su  brazo  fuerte  ayuda. 
A  tu  auxilio  oportuno  debe  solo 
que  en  esta  noche  amor  feliz  nos  una 
con  su  lazo  de  flores  y  delicias... 
te  debo  mi  adorada  y  ro¡  fortuna... 
Al  ruego  de  María  uní  mi  ruego... 
perdón  vengo  á  ofrecer... 

Ped.  Tu  espada  aguda, 
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parlieudo  el  corazón  que  abriga  el  pethu, 

no  fuera  mas  cruel,  no;  la  amargura 

(le  su  piedad  irrita  mi  alvedrío , 

su  helada  compasión  mi  pecho  ahruma. . . 

¿Ella  piadosa  ruega  por  mi  suerte? 

,clla  me  roba  á   la  anhelada  tuml)a? 

Deber  mi  libertad  no  quiero,  Enrique, 

á  esa  muger  que  te  dará  ventura... 

De  vosotros  no  quiero  ni  la  calma 

que  halla  el  mísero  en  honda  sepultura... 

Déjameenmi  prisión.,  venga  el  verdugo^ 

y  en   un  cadáver   sus   deberes  cumpla  .. 

ISo  pido  á  esa  muger  siuó  delirio... 

no  necesito  su  piado.sa  ayuda... 

Si  gozo.sa  en  tus  bratos,  embriagada, 

de  tu  amor  razonado  el  goce  apura, 

si  de  mi  agitación  y  de  mi  fuego 

le  hace  temblar  la  férvida  ternura... 

mecida  en  lecho  de  común  delicia, 

viva  feliz,  y  olvide  mi  locura. 

iNo  quiero  compasión,  no  quiero  nada. 

Enriq.  Ciego  en  tu  desvarío,  no  calcula.s... 

Ped.  Al  presente  calculo  que  el  tormento 
de  mi  existencia,  aliviará  la  tumba. 

Enrí(f.  Te  he  «le  arrancar  de  brazos  de  la  muerte, 
y  be  de  labrar  amigo  tu  fortuna. 

Ped.  ¿Quieres  .salvarme  para  que  presencie 
vuestra  Iclicidad,  y  que  consuma 
el  piélago  do  celos  y  de  envidia 
conque  el  feliz  al  dc-igraciado  inunda?... 
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Mirando  por  la  ventana] . 

Ya  cruza  la  sciula 

que  al   bosque  conduce  .. 

un  genio  benigno 

su  am  istad  ayude, 

y  lo    encubra,  opaca 

protectora  nube , ... . 

pues  si  lo  sorprenden 

el  bien  interrum{)eu 

que    hacerme  desea. 

El    cielo  lo  escude... 

Un  papel  me  ha  dado. . . 

n>i    razón  confunde... 

quedirá.'...   Leamos...    Mirando 
<i  la  linter  na). 

Por  fortuna,  luce.  [Se  acerca  á  la 
linterna  y  lee) . 

«ISo  temas  .  .  .  esta  noche  se  casan»  .  .  .  ^Se 
uasan.'!)«  á  las  ocho  ...  y  á  las  (K-ho  arderá 
la  casa  de  nucslix)  opresor  .  .  .  á  las  ocho  es- 
tallará la  revolución  .  .  .  Desdo  ayer  estoy 
cu  libertad...  todo  está  dispuesto  con  pru- 
dencia, y...  .serás  libertado...  sercmoi  li- 
bres-- Pablo.  » 

Así,  valcro.sos 

el  yugo  sacuden 

lie  esclavos,  y  fuertes 

las   cadenas  hunden  , 

las  armas  aprestan, 

y  horrísonas  crugen, 


cerrojos). 
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vengando  de  un  golpe 
crímenes   impunes . . . 
Vivir  sin  castigo 
los  viles  presumen, 
y,  en  su  mal,  nuestro  odio 
íin  pensar  reúnen. 
De  su  prepotencia 
crueles  abusen, 
que  presto  atajado 
verán  en  su  cumbre 
el  poder,  que  liaremos, 
valientes,  inútil. 
Llegado  es  el    dia 
que  el  gritoj  pronuncie 
de  guerra,  que  miedo 
al  déspota  infunde, 
y  de  los  tiranos 
el  jemido  escuche... 
Que  ruido  ?...    alguien  llega.... 
la  puerta    desunen.   [Suman  ¡os 


ESCENA  V. 

PEDIIO,    ENRIQUE    y    UN  SOLDADO. 

Enríg.  Quítale  las  caácnas.lEi soldado  ¡o  hace] 
Sal.  {f^óse  el  soldado). 
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Enriq.  Quiero  tan  solo,  agradecido,  darle 
pruebas  de  mi  amistad,  y  si  rehusas 
el  benéfico  apoyo  que  te  presto, 
•    en  tu  contra,  infeliz,  solo  conjuras... 
Un  bajel  conducirte,  en  esla  noche 
debe  á  tu  patria...  Si  cruel  reputas 
mi  detei'minacion,  y,  ciego  ,  insiste» 
en  tu  odioso  rencor... 
Ped.  Hasta  la  tumba  : 

Habéis  manchado  con  borrón  eterno 
mi  frente  soberana,  que  circunda 
la  diadema  de  un  reino  poderoso. 
Si  un  nómade  sacude  la  coyunda, 
rompe  los  hierros,  y  furioso,  tala, 
cual  torrente  que  baja  de  la  altura 
y  ari'anca  de  raiz  añosos  troncos, 
y,  superando  su  álveo,  se  derrumba.' 
Einiq.  Pero  el  nómade  preso  no  es  temible, 
y  el  dique,  del  torrente  la  bravura 
contiene  fuerte,  su  furor  ataja 
y  de  su  empuje  estúpido  se  burla. 
En  este  calabozo,  con  tu  orgullo^ 
morirás,  infeliz,  v  tu  locura. 
[f^á  á  irse,  y  vuehe". 

No  quieres  el  perdon.^..por  vez  postrera 
le  lo  ofrezco  piadoso  /lo  rehusas? 
Ped.    [después  de  haber  reflexionado^ 

Lo  admito;  si,  lo  admito. 
Ynriq.  En  esta  noche, 

(i  la  mar  entregando  tu  fortuna, 
4 


saldrás  para  tu  patria  .  <  <  allí,  olvidando 
tu  loco  amor,  conseguirás  venturas, 
que  en  este  suelo  disfrutar  no  es  dado 
á  un  esclavo,  cual  tú  .  .  . 

Ped.  {con  dolor).  Partir!! 

Enrít/.  Sin  duda 

(honesta  condición  ,  lograrás  luego 
la  ansiada   libertad. 

Ped.  Condición  dura!! 

Bnn'ij.   Dame    tu  mano  (•$<? /a  /om«).  Olvido] 

tus  agravios.] 

Ped.  Yo  no  olvido,  ni  olvidaré  jamás  vuestras  ] 

injurias...] 
no  olvidare  jamás  que  me  has  robado 
de  María  el  tesoro  de  hermosura. 

Enri'i-    Acaso  imaginaste  poseerla  ? 

Ped.   Darle  un    cclioanhelc;  pero  ya  es  tuya. 
Goza  del  placei"  vano  de  ser  dueiio 
fie  esa  beldad,  que  tragará  la  tumba; 
y  la  dulzura  bebe  con  delirio 
tic    una  pasión  que  como  el  humo  dura. 
En  este  mundo  pasagcra  es  siempre 
del  hombre  miserable  la  fortuna: 
hoy  en  el  seno  de  tu  linda  esposa 
la  topa  del  pl.iccr  ávido  apuras 
y  maiíana,   tal  vez,  yerto  cadáver, 
iicdionda  y  cartoníida  su  hermosura, 
no  rcs|H)nda  do  anjor  á  tus  caricias, 
y  á  la  \07.  do  tu  amor  so  muestro  muda. 

Enri'f.  Esas  palabras  misteriosas  dicen... 
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Ped.  Que  serán    envidiadas  vuestras  nupcias. 
(Enrique  va  á   irse:  pero  al  ver  vntrar  á 
Pablo  apresurado^  se  detiene). 

ESCENA  Vil . 

DICHOS  1/  PABLO. 

Pab.   [entrando). 

Alcé  el  pesado  penon, 

enlré  en  la  gruta ...  la  vi  .  .  . 
Ped.  Ah!  ¿no  ha  muerto? 
Pab.  Recibí 

su  postrera  bendición, 

que  creyó  dártela  á  tí .  .  . 

[Pedro  cae  desmayado). 


rlN  DIL  PKIMBR  CDÁDKO  DU  ACTO  SEGONAO. 
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ACTO  £«^ 


CUADRO    2»° 

LA  SUBLEVACIÓN. 

ESCENA  I. 

Selva    corta. 

PEDRO  1/  PABLO. 

Ped.  Jui'c  su  muerte  vengar, 
sobre  su  helado  cadáver 
lo  jurado  he  de  cumplir 
vertiendo  á  torrentes  sangre.  .  ./ 
Una  madre  me  han  robado! 
pérdida  es  irreparable- 
á  una  madre  podria  solo 
sustituir  otra  madre. 
¿Que  es  el  amor  do  una  amada 
con  el  amor  entrañable 
de  una  madre,  comparado? 
y  amar  como  ella  ¿quien  sabe/ 


[  51  ] 
^q'uien,  como  ella,  nos  alhagá 
y  consuela  nuestros  males 
con  igual  dcsinleres, 
y  con  constancia  tan  grande?. 
Amigo,  su  muerte  horrible 
logrará  desesj)erarmc. 

P«d.   No  es  de  llorar  ocasión, 
ni  hacer  de  ternura  alarde; 
en  vengar  su  muerte  aciaga 
debes  tan  solo  ocuparte. 
Todo  prevenido  está 
para  que  esta  noche  estalle 
la  bien  preparada  mina, 
sepulcro  de  los  cobardes. 
Con  picos,  segures,  palos, 
con  fusiles  y  con  sables, 
que  he  recogido  en  secreto, 
están  armados  bastantes, 
si  lidiamos  con  audacia, 
para  acabar  nuestros  males  .   . 
Enjuga,  repilo,  el  llanto 
que  vienen  tus  lagrimares, 
arma  tu  brazo  de  hierro, 
y  vuela  luerte  al  combate. 

Pe<l.   Corramos,  si;  la  victoria 
corone  nuestros  afanes! 

Pa6.   Y  la  guirnalda  de  amor, 
que  ceñirá  á  los  amantes 
venturosos  esta  noche  .  .  . 

Ped.  Fuego  de  venganza  abrase! .  . 
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Esta  noche  ...  asi  decías 
en  el  papel  que  arrojaste 
cu  mi  prisión  .  .  .  ¿Esta  noche 
determinaron  casarse? .  .  . 
Sus  votos  oirán  las  tumbas!  .  .  . 
Tumbas  serán  sus  altares/  .  .  . 
Pero,  no  . .  .  que  viva  .  .  .  viva  .  . 
¡Hay  del  que  atrevido  osare 
de  María  la  hermosura 
desflorar  con  mano  infame!  .  .  . 
¡hay  de  aquel  que  el  hierro  agud^ 
en  su  seno  hermoso  clave!  .  .  - 
Tal  vez  de  mi  desventura 
compadecida  se  apiade, 
y,  muerto  el  rival  dichoso, 
su  suerte  á  mi  suerte  enlace, 
porque  un  pecho  como  el  mío, 
que  es  un  inilamado  cráter, 
ingratas  no  puede  hallar, 
como  vallas  que  no  salve. 
Cuando  se  adora  &  una  hermosa 
con  amor  puro,  inefable, 
como  á  un  ídolo  se  adora, 
preciso  es  que  ella  nos  ame  .  .  . 
como  es  preciso  que  viva 
la  llor  marchita  se  alce 
con    fuego  que  le  da  el  sol 
cuando  por  oriente  nace. 
Po6.   Amigo,  nada  de  amor  .  .  ^ 
Ese  volcan  apagarse 
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debió  ante  el  cadáver  yerto 
de  tu  desgraciada  madre. 
Ese  amor,  si  no  lo  matas, 
es  un  agravio  que  haces 
á  tu  madre,  á  tus  hermanos  .  .  . 
de  tu  dignidad  ultraje. 
Ese  delirio  es  preciso, 
es  preciso  que  se  apague. 
Ped.  Que  se  apague!  .  .  .  es  imposible. 
El  amor,  si  se  combale, 
crece  mas,  y  á  la  razón 
nunca  quiere  sujetarse: 
es,  como  león  de  Ilircania, 
una  pasión  indomable, 
como  el  rayo,  abrasadora, 
y  libre  como  los  aires  .  .  . 
No,  mi  amor  se  estinguirá 
cuando  mi  vida  se  acabe  .  .  . 
A  mas,  mi  pasión  prefiero 
á  la  calma  miserable 
de  una  vida  sin  torturas, 
sin  agitación  ni  afanes  .  .  . 
Este  delirio  me  alhaga, 
y  mi  tormento   me  place  .  .  . 
¡Cuanto  mas  bello  es  el  mar 
cuando  agitado,  elevarse 
en  ondas  negras  al  cielo 
ve  el   piloto  de  su  nave  ! 
¡  Cuan  mas  hermosa  es  la  luna 
asomando  su  .semblante 
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por  ciilre  nubes  opacas  , 
que  mecen  los  vendábales!... 
Debemos  vivir  la  vida, 
y  no,  como  vcjetales, 
nacer,  crecer  y  morir 
cuando  la  savia  nos  falte... 
,;  Qué  es  la  vida  sin  amor  ?... 
Por  desiertos  arenales 
peregrinación  penosa  , 
una  fuente  sin  cristales, 
una  rosa  sin  arom."!, 
una  alborada   sin  aves, 
un  torrente  sin  bramidos 
y  una  veleta  sin  aire, 
fso  pretendas  disuadirme, 
pues  le  fatigas  en  valdc: 
la  be  de  amar  mientras  aliente, 
y  be  de  bacer  que  ella  me  ame. 
íluia   mis  jKisos  donde  gustes, 
y  presto  sabré  probarte 
(|ue  si  en  mi   ]»orbo  bay  amor, 
\ambien  bay  odio  implacable; 
que  si  mi  locura  ciega 
no  sacrifico  á  mi  madre, 
mi  vi»la,  por  su  veiiganaa, 
«larc  gozoM),  anbclante. 
Píih.   Al  boMpio  do  los  palmeros, 
(U)iiilc  lodos coiigrcgar.sc 
deben  al  anochecer, 
irí'inos 


Vn  negro  {entrando). 

Eii  este  ¡listante 

nuevas   promesas  de  ayuda 

se  han  recibido,  y  señales 

se  notan  de  audacia  y  gozo 

en  los  altivos  sciublanlcs.  ' 
Ped,  Valerosos ! , . . .  venceremos. . . 

¿  Quien  por  libertad  no  arde  ■' 

Vamonos  á  preparar 

lo  necesario  al  combate  [F'ánse]. 

ESCEiNÁ  il. 

Jardín  de  la  casa  de  Mr.  de  Savery.  A  lá 
izquierda  Una  escalinata  que  conduce  á  ella. 
A  la  derecJia,  en  primer  término,  un  banco  dt 
piedra .  En  el  fondo  una  verja  con  puerta: 
á  lo  lejos  montañas  practicables.  Al  levan- 
tarse el  telón  aparecen  varios  grupo*  de  ne- 
bros esparcidos  por  la  escena,  hablando  en- 
tre si  con  calor) . 

liNRlQUE,    MAlllA  í/  VARIOS    NEGROS. 

Enriq.   Llegó  el  instante  anhelado 
que  colmará  mi  deseo; 
ya  la  antorcha  de  himeneo 
arde  ante  el  altar  sagrado; 
y  la  corona  de  amor 
cCnirá  tu  frente   pura 
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radiosa  de  veuluraj 
y  teñida  de  rubor. 
Eli  mágico  frenesí, 
al  recibir  yo  fu  mano, 
de  tu  labio  sobre  humano 
oiré  arrebatado  el  sí. 
Hoy  lijarás  amorosa 
el   destino  de  mi  suerte  , 
y  hasta  que  llegue  la  muerte, 
serás  mi  amante,  mi  esposa. 
Estoy  loco  de  alegría, 
porque  la  dicha  enloquece... 
cuanto    mi  amor  apetece, 
feliz  logro  en  este  dia... 
Poro  callas ,  y  alborozo 
no  muestras  como  yo,  ufana... 
María.  Temo,  Enrique,  que  sea  vana 
la  causa  de  tanto  gozo. 
Esa  hermosa  perspectiva 
que    nos  presenta  el  amor, 
cual  se  disi{Ki  un  vapor 
miro  ])asar  fugitiva; 
y  aunque  abrazarte  presumo, 
al  recordar  tu  cariño, 
en  mis  brazos  solo  citto 
de  un  vano  anhelar  el  humo. 
Yo  no  sé  ix)r  que  motivo... 
pero  un  presagio  me  dice 
que  no  seré  yo  felice., 
que  pnra  el  lormcnlo  vivo. 
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Será  una  locura. . .  empero, 
de  e?e  negro  la  ternura 
el  cielo  «le  mi  ventura 
nubla  con  siniestro  agüero. 
Cuando  en  la  noche  callada 
busco  descanso  en  mi  lecho, 
un  peso  oprime  mi  pecho, 
y  en  mis  sueiios,  agitada  , 
ante  el  altar  venturoso 
creo  estar,  darte  el  sí  eterno... 
y  oigo  una  risa  de  infierno... 
distingo  horrible,  azaroso 
un  monstruo...  agudo  puñal 
amenaza  tu  existencia, 
que  vibra  impío  en  su  demencia 
un  vengativo  rival. 
Despierto  triste,  llorosa, 
y ,  con  ferviente  oración, 
á  la  pura  Concepción 
pido  nos  mire  piadosa. 
En  vano  tranquilidad 
con  mi  plegaria  demando: 
paso  la   noche  llorando 
en  amarga  soledad. 
El  pervigilio  enojoso 
me  roba  el  preciso  sueíio. .. 

¡  siempre  el  satánico  ceíio 

percibo  del  negro  odioso!... 

Desolada  sacudir 

pretendo  la  horrible  idea. . . 
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vaiio  esíuerzo  !   ¡  se  recrea 
un   mal   genio  en  mi   sufrir  ! 
Y  si  la  terrible  lucha 
vence    á  la  cruel  vigilia, 
nie  dcspierla  una  voz  dilia 
que    entre  suspiros  se  escucha. 
La  pena  qnc  me  desgarra 
el  coraion,  calmar  quiero. . . 
oigo  un  canto  lastimero 
al  compás  de  nna  guitarra: 
dice  en  la  triste  canción 
un  6sclavo  su  delirio; 
para  calmar  su   martirio 
pide  solo  compasión. 
Sin  querer,  piadoso  llanto 
vierten  mis  ojos...  mi  pecho, 
de  tu  carino  á  despecho, 
se  conmueve  con  el  canto. 
¿  Que  mupcr  niega  piedad 
á  un  mísero  que  ilelira, 
y  vanamente  suspira 
por   dulce    felicidad  ? 
Miedo  la  pasión  audas 
me  infunde  »le  ese  cautivo; 
su  necio  amor  no  concilK) 
porque  me  roha  la  \n7.. 
Enn'ij.   Esos  temores,  Alaria, 
4lcbcs  de.scchar;  el  ciclo, 
para  calmar  nuestro  anhelo, 
íia  prefijado  oste  día. 
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Si  el  impuro  amor  te  ofende 

de  ese  cautivo  fatal, 

de  la  audacia  de  un  rival 

un  es|X)so  te  defiende. 

(  Su  pasión  te  enoja  ?  Yo, 

con  la  existencia,  sabré 

arrancársela. 
Mmria.  El  fué 

quien  la  vida  me  salvó. 
Enri'q.  Es  verdad...  Debo  olvidar 

su  frenesí;  sin  su  ayuda, 

sobre  helada  tumba  muda, 

tu  muerte  habría  de  llorar. 

Pero  ya  recompensado 

habernos  su  lealtad, 

que,  á  tus  ruegos,  libertad 

bace  un  momento  le  han  dado. 

Esta  noche  partirá  , 

que  á  este  precio  ha  conseguido 

la  libertad. 
María.  No  ha  partido, 

y  ¿  quien  sabe  si  lo  hará  ?  . . . 

Pero  lio  debo  temer 

íi  tu  lado,   Enrique  mio; 

ya  de  nada  desconfió, 

olvido  mi  padecer. 
Hnriq.  Hermosa,  si,  calma  ahora 

tu  ailiccion;  ven  á  mi  seno... 

de  júbilo  y    gloria  lleno 

palpita  por  que  te  adora.    {La  loma  una 
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mano  y  la  aprieta  contra  su  corazón  ; 

¿  Lo  oyes  latir  ?  Es  de  amoi" , 

y  (le  esperanza  alhagüeiía: 

de  amor,  poixiue  dichas  sueíía 

en  un  mundo  seductor, 

y  de  esperanza  también, 

{joi'que  esta  noche  el  altar 

de  amor  debe  coronar 

con  mirto  y  rosas  mi  sien. 
María.  Que  apacible  porvenir 

no5  espera  ¿  no  es  verdad  ? 
Enrig.  Tan  solo  Iclicidad 

miro  en  torno  sonreír 
María  (con  ternura). 

¿  Me  quieres  mucho  ? 
Enrit¡.  (lo  mismo).  María, 

con  frenesí!.». 
María.  Yo  te  adoro!  (Enternetida). 

¿  Lo  ves  ?  amoroso  lloro 

vierto  por  tí... 
Enrit¡,  (abrazándola). 

¡  Vida  raia, 

que  vcnlurosos  seremos  ! 
María,  [con  alegría  infantilj. 

Siempre  contentos.... 
Enriff,  Tú  harás 

cuanto  quieras,   mandarás... 
María.    Y  sienijtre    nos  amaremos. 
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ESCENA.    III. 

DICHOS,  MR.  DE  SAVF.RY,  quc  CfUra  por  ei 

fondo,  y  los  negros. 

Mr.  de  Savery.  ¿  Espetabais  ?...  Vaya,  pues  ya 
me  tenéis  aquí.... 

Pero  ¿  que  veo  ?...  Como  !  María  ¿  aun  es- 
tás de  ese  modo?...  ¿  que  signiüca  ?...  Va- 
mos, vamos,  sube  volando  á  ponerte  las  ga- 
las de  novia,  el  velo  blanco...  Diantre  de 
muchacha  !  ¿  en  que  estabas  ¡)ensando  ?  Ya 
los  amigos  y  los  padrinos  nos  esperan  reu- 
nidos en  casa  do  nuestro  vecino  Mr.  de 
Lamois,  pues,  como  ya  sabéis,  en  la  capilla 
desu  casa  es  donde  vaisá  unirosesta  noche  pa- 
ra toda  la  vida...  Pensadlo  bien:  para  totla  la 
vida...  el  arrepentimiento  será  después  tar- 
dío... y...  Pero  i  poique  temer  ?  os  amáis 
tiernamente,  sois  jóvenes  ambos,  y  casi  de 
la  misma  edad;  vuestras  inclinaciones  son  las 
mismas,  los  mismos  gustos,  y  un  padre  ben- 
dice en  nombre  del  ciclo  vuestro  enlace. . . . 
Oh  !  sí,  /lijos  raios,  seréis  muy  dichosos,  y 
yo,  contemplando  vuestra  felicidad,  pasaré 
el  resto  de  mi  existencia  tranquilo  y  placeii' 
tero. 
^Wen'o.  Padre  mió!... 
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Ennq.  Querido  tío!... 

J^r.  de  Savery.   Ya  pronto  concluirá  el  día. . . 

Varaos,  María,  despáchate.... 
María.  Pues  hasta  luego. . .  No  tardaré  en  estar 

vestida. 
Enriq.  Hasta  después,  tio. 
Mr.  de  Savery.  Id  con  Dio«,  hijos  mios. 

(Enrique  dá  Ja  mano  á  María^y  ambos 

entran  en  Ja  casa). 

ESCENA  IV. 

MR.  DE  SAVERY,  YARIQS  NEGROS  1/  desjmes 

FERMÍN. 

Mr.  de   Sui'ery.   Voy  á  salir  al  encuentre^ 
&  los  convidados,  y 
dar  las  órdenes  precisas 
para  tan  grato  Icstin. 
Iloy  es  el  dia  de  mi  vida 
(|ue  h(>  tenido  mas  feliz. 
¡  Que  vontui-osa  María 
será  con  sci  j»rimo,  sí!... 
Pero  ya  se  me  olvidaba... 
que  cabeza!...  {A  lermin,  q\ie  baja  por 
ia  escajiíiata). 

Oye,  lermin, 
reparlo  cutre  los  esclavn.s, 
de  vino  arjO)0,  un    barril. 
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Estoy  loco...  ¡  Que  incumbencias 
han  caido  sobre  mi  !  [Váse  por  el  fundo  ^ . 
[Ferm\n  saca  un  barril,  jr,  colocándolo  so- 
bre el  banco,  reparte  vino  en  vasos  á  los  es- 
clavos. Pedro  y  Pablo  entran  por  el  fondo 
con  varios  negros  y  negras;  se  deslizan,  mi- 
rando cautelosamente  á  su  alrededor,  y  se 
colocan  á  la  izquierda  sin  ser  vistos  de  Fer- 
mín. Una  parte  de  los  negros  los  circunda, 
los  demás  beben  y  muestran  alegría  con 
estrepitosa  algazara). 

ESCENA  V. 

FKRMIN,  l'El>HÜ,    l'ABLO  IJ    nUlcllOS  NEGRO-S 
de   (11)1  bo.^  se.ros . 

Ici/nin,   á   los  jiegros. 
Qué  !  no  bailáis  ? 

Negro  I."  Sí,  bailemos 

basta  que  mas  no  podamos. 
[Algunos  negros  y  negras  danzan  grotesca- 
mente. Al  lado  de  Fermín  siempre  habrá 
algunos  pidiéndole  vino ,  para  impedir  que 
pueda  ver  á  Pedro  ni  á  Pablo,  los  cuales 
permanecerán  rodeados  de  varios  negros, 
con  los  que  hablarán  en  voz  baja  manifes- 
tando   interés). 
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Fermín^  á  los  que  bailan. 

Basta  ya;  bebed  ahora, 

que  tendréis  sed. 
J'an'os  negros.  Sí,  bebamos. 

{Los   que    han  bailado,  y  parte  de  los  que 
rodeaban  á  Fermín  pasan   á   la  izquierda , 
j   algunos  de  los  que  hablaban  ron  Pedro, 
se  acercan  á  Fermrn) . 
Pedro,  en  voz  baja  á  los  que  se  le  han  acercado. 

Estáis  prevenidos  ? 
Los  negros.  Si. 

Pcd.  Pues  el  instante  es  llegado 

de  cumplir  lo  prometido. 

Vosotros  saldréis  al  paso 

á  los  que  deben  venir 

á  la  iKxla  convidados. 

¡Nosotros  acjuí  A  los  novios 

detendremos;  de  los  brazos 

de  ese  tirano  orgulloso 

arrancaré  dcno<lado 

i\  María...  JNa<lic  la  ofenda, 

si  tiene  su  vida  eu  algo. 

Los  demás  prenderán  luego 

á  lu  casa,  sin  reparo. 

Jil  grueso  do  luieslras  Hierras, 

cuando  de  la  nociic  el  manto 

encubra  su  movimiento, 

encaminar.'»  sus  pasos 

•^  la   ciud.id,  poro  antes 

nos  reuniremos,  hermanos, 
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.'*  ellos,  para  coadyuvar 
-;i  su  designio  bizarro, 
('onvieiie  ahora,  coa  cautela 
y  precaución,  separarnos, 
para  no  infundir  sospechas, 
y  no  dar  el  golpe  en  vago, 
i'reslo  los  novios  saldrán... 
que  estéis  todos  preparados  . 
¿  Juráis  unidad  y  audacia  ? 
Los   negros^  en  i>oz  baja. 

:  Union  y  valor  juramos  ! 
Se  separan.  Pedro,    Pablo  y  algunos   ne- 
bros se  can  por  el  fondo.  Permin  conlinúa 
i  epuT tiendo  vino). 

ESCENA  M. 

1-EUMI-NJ/   VARIOSNFGROS. 

Ferm.  Bebed,  bebed,  que  no  siempre 

hay  jóvenes  que   se  casan, 

\  amos  buenos  que  reparten 

vino  esquisito  sin  lasa. 

Ea  !  bailad...  siga  la  broma. 
Los   negros.   Baile  !  baile  y  algazara  ! 

[Repiten  la  danza. 
Negro  s."  Mucho  tardan  en  salir 

los  novios  ,  y  ya  se  causa 

mi  paciencia  de  esperar. 
[Pedro,  cruza  obsenando  por  detrás  de  huerja). 


[00   i 
l-trni.    ¡  \  iva  la  bulla  y  la  danza  ! 
Negro  '2.^  gritando.  Viva  el  vino  !  viva  clviuu 
l'^crm.amcnusándole.  Vi  va  el  quelo  dá,  canalla, 
Negro  2."  t  atemorizado) .  Viva  el  que  lo  dá  .' 
Negro   Ii.*5  (Que  muera, 

pues  nos  rompe  las  espaldas  I  ). 
Ferni.  Se  acabó  el  barril...  Demonio! 

habéis  bebido  con  alma  ! 
Negro  íy  Mas  vino  ! 
Fermin,  yendo  á  él.  ^  Quieres  mas  vino  ? 
Voy  á  darle  gusto...  aguarda. 

í/^i*  á  pegarte  y  ct  negro  huye). 
Varios  negros.    Ya  salen  los  novios  ! 
Ferm.  Vivan  ? 

Los  mismos  negros .  Ya  por  la  escalera  bajan. 
Ferm.  ¡  Vivan  los  novios  ! 
Varios  negros.  ¡  Que  vivan  ! 

ESCENA    VII. 

Dichos,  ENRIQUE,  MARÍA  líijosameiite  atavia- 

Oa,  1/  dcapues  MR.  de  SAVERY  j/  algunos 

convidados. 

Enriq.  repartiendo  dinero  á  los  negros . 

Tomad. 
Los  negros.      \  ivan  ! 
Enritf.  Gracia*,  gracias* 
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[Mr.  de  Savery  entra  por  el  fondo  acompañado 
de  dos  oficiales  de  Milicias  y  varios  cabaUcros\ 
Estáis  prontos?  Pues  al  templo, 
que  allí  toUos  nos  aguardan 
con  impaciencia  .  .  • 
Enriq.  Pues  vamos 

cuando  gustéis. .  .  .  Si  te  agrada. 
{A  María.  Esta  sccoje  de  su  trazo). 
Ferm.  Que  sean  felices  por  siempre  ! 
Mr.  de  Savery.  Voy  yo  rompiendo  la  marcha. 
(F'an  á  salir,  ruando  ven  bajar  por  la  mon- 
lana  á  Pedro,  Pablo  y  varios  negros  arma- 
dos. Algunos  de  ellos  traen  liachones  encen- 
didos.   Bajan    atropelladamente ,  y  dando 
ahullidos  espantosos.  Los  negros  que  están 
ya  en  la  escena   sacan  armas  ,   qiie  tenían 
escondidas,  y   se   reúnen  á  los  que  entran. 
Los  que  traen  los  hacliones  suben  las  gradas 
y  se  introducen  en  la  casa). 

ESCENA  Vlli. 
! Helios,  PEDno  ij  PAr.i.o- 

Pedro,    entrando.   Aquí  cslá  el   altar  sagra.k.. 

EnVique  ,•  quieres  esposa  ? 

conquístala    denodado. 
Enrique,  sacando  la  espada. 

Traición  infame,  alevosa, 

que  castigaré,  malvado  ! 
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[Fermín,  Mr.de  Savery,  los  oficiales  de  Mili- 
cias, Enrique^  y  los  caballeros  que  entra- 
ron con  Mr.  de  Savery,  forman  un  bando, 
y  lidian  con  los  negros  sublevados.  María 
se  desmaya  en  el  banco  de  piedra). 
Mirria.   Ay  / 

{Se  oyen  á  lo  lejos  descargas  de  fusikrín] . 
Voces  dentro  de  la  casa. 

Fuego  ! . . .  Socorro  ! . . .  Fuego  ! . . . 
Pedro,  á  Enrique,  sin  atacarle. 
Ya  no  te  queda  cs])eraii7,a 
ríndete... 
Un  negro,  que  entra  corriendo. 
La  tropa  avanza. 
[Se  oyen  cajas  militares). 
Enriq.     á  Pedro. 

Infame  !  pagarás  tu  crimen  luego  .... 
(Levanta  la  espada  para  herir  á  Pedro;  pe- 
ro al  propio  tiempo  se  adelanta  un  negro 
por  detrás  de  el,  y  le  chwa  un  puñal  en  la 
espalda.  Enrique  cae  diciendo): 
Ay  !  .  .  .  María  !  .  .  . 
Voces  distantes.  Traición  ! 

Varios  negros.  Venga nza  I  • 

(.Aparecen  varios  soldados  en  el  fondo.  -La 
lucha  redobla;  la  confusión  aumenta.  Se 
9en  salir  llamas  de  la  casa  ,  y  algunas 
paredes  se  desploman.  —  Cuadro  general. 
■^Cac  el  telón). 

\K-S   PBL  XCTO  SEGtOOO 
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ACTO  3«" 


EL  CEMEINTEUIC). 

Es  lie  noche.  Ccmcnlorio  espacioso,  cuyas  paredes  liga- 
ran liileras  de  nichos.  Una  cruz  en  el  centro  rodeada  de 
cipreses.  A  la  izquierda^  en  primer  término,  un  tepuicro 
aislado. 

ESCENA  I. 

EL   SEI'ULTUKKRO. 

Entra  por  latlerecliacon  un  azadón  al  hombrol 

(>ansa(lo  esloy  de  enterrar  I 

En  todo  el  día  han  cesado 

de  traer  muertos!  ....  la  guerra 

á  mi  oficio  dá  trabajo. 

Mas  lion  muerto  en  estos  dias, 

que  en  los  infinitos  anos 

(jiie  llevo  de  enterrador-  .  .  . 

>u  sé  como  tengo  brqzos  I  .  .  . 
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Negros  y  blancos  revueltos 
he  hecho  rodar  hacinados, 
tierra  cubriendo  con  tierra, 
que  en  el  mundo  este  es  mi  cargo, 
(Mirando  el  sepulcro) m 

Pobre  joven  !  .  .  .  en  la  noche 
que  iba  á  ser  feliz,  el  hado 
le  aiTcbató  con  la  vida 
de  su  tierno  amor  el  pago  . 
Defendiendo  á  su  querida 
^   murió  á  manos  de  un  esclavo, 
á  quien  dicen  que  libró 
de  que  subiera  al  cadalso  .... 
ingratitud  solo  digna 
de  esos  negros  desalmados, 
que  me  han  robado  también 
el  único  ser  hmnano 
que  me  tendia  sin  terror 
una  cariiíosa  mano, 
estrechándome  las  mias 
sin  vano  temor  ni  asco  .... 
mi  hermano,  mi  solo  amigo .  .  {Eníernc 
cido) , 

y  ahora  de  enterrarle  acabo.  .  .   :  !  ' 

Ilicn  le  decía  sin  cesar: 

Anselmo  no  entres  soldado, 

no  me  causes  el  disgusto 

de  echar  tierra  con  mis  manos 

.5obre  tu  cuerpo  ....  No  quiso  ! .  .  . 

por  terco  ha  pagado  el   pato  .... 
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Malditos  negros  !  .  .  ,  •  que  alanria, 

y  que  tumulto  ha«  causado  !  .   .  . 

y  el  tal  Pedro  ?  ¡  que  valiente, 

que  sereno,  y  que   bizarro  ! 

él  solo  dicen  que  ha  muerto, 

como  hormigas,  no  sé  cuantos       .    . 

Según  me  digerou,  el 

quitó  la  vida  á  mi  hci'maiio  .   .   . 

Pobre  Anselmo  !  tepromelo 

que  ha  de  costarle  muy  caro 

el  hachazo  que  te  dio 

en  la  cabeza  ....  malvado  !  .  .  . 

Mil  pesos  han  ofrecido 

al  que  lo  presente  .  .  .  .  ¡  vamos, 

que  pagan  bien  el  pellejo 

de  ese  león  africano  ! 

Si  lo  pudiera  atrapar  !  .   .   .   . 

no  sería  mal  hallazgo: 

mataba  de  una  pedrada , 

como  quien  dice  dos  pájaros  .... 

Si  lo  pudiera  atrapar  I  .  .  .  . 
{Pedro  salía  las  paredes,  y  se  arroja  á  él  con 
un  puñal  en  la  manO)  lleva  dos  pistolas  col 
gadas  del  cinto). 

ESCENA  II. 

I'KDRO    ?/    EL   SEPULTIRKRO. 
El  sepuHiirrro.  Socorro  I 
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Ped.    amenazándole.  Silencio  ó  sino  le  malo 
Una  muger  cada  noche 
viene  con  el  velo  echado 
sobre  el  rostro,   á  visitar  ( Señalando  el 
sepulcro  de  la  izquierda  ] . 
esta  tumba,  es  cierto  ? 
E I  sepulturero .  Hablo  ? 

Ped.  Sí. 

El  sepulturero.   Es  verdad  .  .  .  pero  no  se  .  .  . 
Ped.  Responde,  ó  sino    le  clavo 
este  puñal  en  el  pecho, 
y  la  alma  infame  te  arranco  . 
lia  de  venir  esta  noche  ? 

¿Di? 
El  sepulturero.  Si,  la  estoy  esperando. 
Ped.   Pues  detrás  de  ese  sepulcro 
me  ocultaré  con  cuidado: 
con  este  bolsillo  de  oro  (Le  dá  un  liolsillo\ 
tu  ayuda  y  silencio  pa^^o. 
Si  tina  palabra  tan  sola, 
indiscreto  y  temerario  , 
profieres,  ten  por  seguro 
que  sin  compasión  le  mato 
El  sepuKurero.  Yo  os    pronu-to  si  r  luxs   nuulo 
que  estos  sepulcros  lK'la(h)s: 
nada  veré,  ni  diré; 
(pero  vengaré  á  mi  hermano). 
í  Suena    una  campana  pausadamente  ). 
Ved.   Llamaron  .^ 
fU  sqnillwrro.    Sí. 
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Ped.  Pues  ve  á  abrir, 

y  no  ülviilcslo  ^AcldiAo.fráse  el  sepulturero 
por  la  izquiei  da  ,  y  Pedro  se  oculta  detrás 
de  el  seffulcro  ttt'sladoj  . 

Va  el  momciifo  tle  mi  gloria 
ó  de   mi  muerte  es  llegado. 

ESCENA    111 

mVRIA,    VElil\0  oculto   ,   IJ  Kl.    SEPULTURERO. 

(Mana  entra  pausadamente,  vestida  de  luíOy 
y  con  un  velo  grande  que  la  cubre  casi  lQda\ 
María.  Que  oscura  es  la  notlie  .  .  .  ! 

inluiide  pavor  .  .   . 

Casi  no  dislingo 

el  silio  en  que  estoy. 
Kl  sepulturero.  Por  aquí  .  .     seguidme: 

no  tengáis  temor. 
María.   iNunca  el  desgraciado 

¡)or  nada  temió  ... 

Conducidme,  amigo, 

á  su  tumba  .  .  .  ISo  .  •  • 

porque  moriría 

allí  de  dolor  .  .  .  ! 

Suírir  mas  no  puedo 

mi  acerba  alliccion  ! 

Llorando  me  miran 

los  rayos  del  sol, 

V  de  las  estrellas 
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el  blando  fulgor: 

llorando^  la  aurora 

tres  veces  me  vio  , 

y  riego  mi  llanto 

es,  qtie  mi  pasión 

acrece  y  activa, 

vivificador . 

Viuda,  sin  amores, 

flor  que  marchitó 

envidioso  y   fiero 

voraz  aquilón, 

cuando  á  nueva  vitla 

gozosa  nació, 

^  qué   es  para  mi  el  mundo 

desnudo  de  amor  ?  .  .  .  . 

La  muerte,  la  muerte 

solo  anhelo  yo  ! 
JB/  sepulturero.   Calmad,  mi  señora, 

vuestra  pena  atroz, 

<on  llorar,  la  vida 

no  le  volvéis,  no, 

que  dar  vida  á  muertos 

solo  puede  Dios. 
María.    ■  Que  de  muerte  á  vivos, 

le  pido  al  Seíior  .'  .' 
Til  sepulturero.  Morir  !  que  locura  ! 

vivir  es  mejor  .... 

llorrar  sabrá  el  tiempo 

de  vuestra  aÜiccion 

la  causa,  y  dichosa  •  .  •  • 
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Miiiía.   Jamás  .... 
E/    sepulturero.   Terca    sois'  •  •  - 
Donde  vais  ?  ...    No  quiero 
que  deis   al  dolor 
pábulo  .   -   . 
María.  Dejadme  .   .  . 

De  nuevo  ya  estoy 
cerca  de  la  tumba 
dú  duerme  rai  amor; 
dejadme  que,  triste, 
ferviente  oración 
eleve  hasta  el  cielo 
con  lánguida  voz; 
y  escuche  mis  quejas 
mi   esposo  y  señor  . 
Idos  .  .  .  .  ya  no  temo ; 
me  haréis  gran  favor  .... 
El  sepulturero.  Pero  si  os  »uccde 

algo  ... 
María    Idos,  por  D>os  !  .  .  • 

llamaré  s»  acaso. 
El  sepulturero.   Si  lo  exijís,  voy 

á  obedecer. 
María.  Luego 

aquí    vendréis  vos 
á  buscarme. 
El  sepulturero.   Bien.  {Yéndose). 
(Me  da  compasión  !  . .  . 
Anselmo,    á  vengarte 
sin.  lardansavoy).  {^áse). 
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ESCENA  IV. 

MAUíA,  1/  PKDUo    (inn   onilío. 

Mein'a  j  contemplando  el  sepulcro  ' , 
Esa  dura  losa  Iria 
cubre  sus  restos  mortales, 
y  para  aumentar   mis  malos 
la  esconde  la  noche  umbría, 
lias  muerto,    esposo  querido  , 
te  abriga  tumba  voraz, 
y  mi  horizonte  de  paz 
con  tu  sangre  está  teHido; 
y  al  volver  triste  los  ojos 
cu  derredor,  solo  veo 
la  muerte  de  mi  deseo, 
y  una  existencia  de  cnojOs...  Pedio xiis- 
pirá). 

¡  Que  escucho  ?..  , .  Será  ilusión  ? 
¿  Un  suspiro  doloroso 
no  ha  sonado  /*....  Sí;  miesposo 
.siente  mi  amarga  allircion. 
Tal  yez  á  su  tumba  llega 
"mi  lúgubre  acerbo    llanto, 
y    se  api.ida  del  quebranto 
á  que  su  muerte  me  entrega. 
Invocare  yo  su  ayuda 
ron  lastimosa  plegaria  ; 
desde  su  urna  luncraria 
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oirá  mi  oración  sin  duda  —  i  Se  uirodillit  . 
Sombra  del  mortal  que  amé, 
dcja'^la  huesa,  y  mi  lloro 

á  enjugar  ven. 
Vivir  sin  tu  amor  no  sé, 
que  era  todo  mi  tesoro, 

todo  mi  bien. 
Puélale  mi  aguda  pena, 
y    mi  horible  soledad  ; 

la  alliccion 
á  que  el  cielo  me  condena 
con  rencorosa  impiedad 

y  obstinación. 
Sola  en  el  mundo,  sin  tí, 
errante,  sin  fin  ni  guia  .  . . 

¡  triste  suerte  ! 
Enrique,  piedad  de  mi ...  ! 
ó   vive  con  tu   INlaría  , 
ó  dame  muerte.  ! 

ESCErsA  V. 

PKDRO    y    MAniA. 

Pedro,  presentdndosc.  María  ! 

María.  Enrique  !  ! 

Pedro,  adelantándose.  Soy  yo. 

/María  lo  conoce  y  se  desmaya). 

María.  Ah  ! 

Ped.   sobresaltado  y  sosteniéndola. 
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iVIai-ía  I  . . .  María  ! . . .  Murió  ! !  . . , 

¿  Será  cierto?  Pío:  respira... 

al  verme  se  desmayó  . . . 

mi  presencia  horror  la  inspira  !I 

Y  yo,  al  mirar  encantado 

su  faz  divina  de  cielo  , 

siento  latir  abrasado 

el   corazón  lastimado 

por  un  amor  sin  consuelo. 

¿  Habrá  desventura  igual 

á  mi  desventura  ?  . . .  No, 

que  del  averno  brotó 

este  tormento  iníernal, 

que  eu  el  pecho  se  arraigó. 

Rendido  á  los  pies  gemir 

de  una  muger,  y  pedir 

tan  solo  piedad,  no  mas, 

y  airado  un  acento  oir 

que  dice:  jamás  !  jamás  ! 

[María  suspira  y   hace  un  Tnovimienio] , 

Vuelve  en  sí .  . .  torna  á  la  vida, 

para  maldecirme  airada  . . . ! 

Coii  mi  puñal  homicida 

la  pena  daré  debida 

á  su  impiedad  obstinada...  [Levanta  el 

puiial  para  herir  la ,  y  se  detiene)- 

Pero  es  tan  hermosa  . . .  !  ISo; 

vive  para  odiarme  asi: 

el  destino  decretó 

que  en  taño  clemencia  yo 
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te  piJici'a  ingrata  á  tí. 
{^ñfaría  se  incorpora  y  se  des/iacc  de  los  bru- 
zas de  Pedro), 
Marta.  Déjame,  rooustruo,  asesino  .  ., 

vele  de  mi  lado,  infame  . , . 
Ped.     Perdón,  perdón  !  . . . 
María.  Te  abomino, 

que  es  odiarte  mi  destino  .  .  . 
Ped,  con  ternura.  Y  es  mi  destino  que  te  ame. 
María.   Huye,  déjame..  . 
Ped.  Que  !iuya   I 

no  lo  pretendas,  muger; 

ya  nada  habrá  que  destruya 

mi  vcnlnra ,  mió  has  de  ser 

ángel  hermoso  . .  . 
María,   apartándose  de  él.  Yo  suya  .'! 

Preíiero  morir,  malvado, 

á  unir  mí  «ucrte  á  la  suerte 

del  perverso  que  ha  causado 

la  muerte  de  mi  adorado, 

y  que  causará    mi  muerte. 

Kasgar  mi  seno  podrás 

ron  tu  puñal  mal.i-lor, 

á  Enrique  al  por  herirás, 

porque  aquí  lo  enconirrás.  ..     '\Stíia~ 

lando  al  corazón). 

pero  ser  luya  ?  que  horror  I  ¡ 
Ped.   Eu  vano  será  oponerte 

á  mi  propósito,  en  vano; 

de  los  Lcvizos  de  la  muerte 
6 
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te  arrancaré,  poseerte 
he    decidido. 
María,  con  desden.  Villano  ! 
tú  mi  esposo,  esclavo  yil  ? 
Déjame  al  punto. 
Ped.  María, 

sacudí  el  yugo  serríl . . . 
María.  Para  de  pesares  mil 

inundar  el  alma  mia. 
Ped.  Perdón,  hermosa,  perdón; 
mi  amor  pretendo  apagar, 
pero  en  vano,  &  la  razón 
una  Tehemeule  pasión 
no  se  puede  sugetar. 
Es  adorarte  un  delirio, 
es  mi  desdicha  también; 
pero  este  eterno  martirio, 
como  del  sepulcro  el  lirio, 
es  solo  mi  único  bien. 
Esta  agitación  que  oprime 
mi  existencia,  y  la  devora, 
en  mi  pecho  ardiente  imprime 
un  fuego  de  amor  sublime, 
digno  del  ángel  que  adora. 
Olvidar  quisiera  el  loco 
amor  que  á  tí  me  encaden», 
pero  mi  poder  es  poco; 
combatiéndolo  provo<o 
el  amor  que  me  enagcna. 
Que  le  ofende  mi  pasión 
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nu  ilesionoico,  María, 

(»or  eso  pido  perdón, 

pido  solo  compasión, 

y    tú  la  niegas  impía  .... 

Piedad,  hermosa,  p¡edad,(  arrodillándost) 

postrado  á  tus  plantas  . . . 
JUan'a.  No. 

Por  lu  bárbara  crueldad 

perdí  mi  felicidad  . . . 

tu  brazo  á  Enrique  mató. 

¿  No  lo  recuerdas  ? 
Ptd.  No  fu» 

quien  le  dio  el  golpe  mortal  .•• 

la  existencia  le  debí; 

si  lo  odié  como   rival, 

no  ofenderle  prometí. 

En   la  lucha  cncarnitada 

la  muerte  al  aiar  debió, 

y   á  su  defensa  obstinada: 

le  hirió  otra  enemiga  espada.  . , 
Marta.  Que  á  llorar  me  condenó  ! 
Ped.  Me  duele  lu  pena  impía, 

y  con  mi  yida  comprara 

que  esc  tu  dolor  cesara  . .  . 

A    Enrique  vida  daría, 

si  muriendo  yo  bastara; 
porque  tu  llanto,  señora, 
lastima   mi  cora'/on, 
que  una  muger,  cuando  llora, 
con  su  dolor  enamora , 
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conmueve  con  su  aHicciou. 

Y  causar  tu  aguda  pena  , 

fu  amargo  llanto  causar, 

lie  dolor  el  alma  llena, 

y  mi  existencia  condena 

á  sufrir  y  blasfemar. 

Todo  del  tiempo  la  mano 

consigue  borrar:  muy  luego 

ese  torcedor  tirano 

se  calmará,  y  ya  no  en  vano 

te  dirigiié  mi  ruego. 

\en  á  África,  un  trono  allí 

te  aguarda,  rica  diadema 

reñirá  tu  frente,  si; 

tendrás  un  esclavo  en  mí  , 

y  el  fuego  que  el  pecho  quema 

ocultaré  cuidadoso, 

hasta  el  anhelado  día 

en  que  tu  labio  amoroso 

se  digne  llamarme  esposo 

sellando  la  dicha  miív. 

Todo  un  pueblo  á  tu  mándalo 

sumiso  siempre  verás, 

y  de  lujoso  aparato 

y  regio  faustoso  órnalo, 

un  .séquito  ostentarás. 

Cuando  con  aclamai  ion 

besando  tu  falda  leve, 

te  bendiga  mi  nación, 

romo  eu  paPu)  de  crespón 
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un  ampo  Je  clara  nieve, 
deslumhrará  tu  hermosura 
á  los  negros  prosternados,  . , . 
<  orno  on  la  tiniehla  oscura 
del  iirmamento  lanzados 
los  rayos  de  lunihre    pura. 
Si  mi  cariño  te  irrita, 
mi  amor  ahogaré  en  el  pecho; 
y  si  en  mi  frente  marchita 
ves  el  dolor  que  me  agita, 
será,  hermosa,  A  mi  despecho. 
Juro  respetar  sumiso 
tu  voluntad  sohcrana, 
y  . .  .  si  perder  es  preciso 
tu  posesión  jó  tiíana  ! 
olvidaré  el  paraiso. 
Pero  déjame  besar 
el  polvo  que  tu  pié  pisa, 
tus  hecliizos  admirar, 
y  al  poder  de  tu  sonrisa 
fasrinado  delirar. 
Deja  que   el  aroma  a.'pirc 
de  tu  aliento  perfumado; 
deja  que  de  amor  suspire 
á  tus  plantas  prosternado, 
y  que  así  de  amor  espire. 
Y  si  aun  te  enoja  y  espanta 
tan    humilde  mi  pasión, 
mándalo,    sin  dilación, 
para  que  lo  hollé  tu  plajit» 
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me  arrancaré  el  coraxon  . 

Ordena ,  mi  bien  ,  decide 

de  la  suerte  de  tu  siervo. .  . 

pero  la  sentencia  mide  , 

no  por  lo  que  odio  le  pide, 

sino  por  mi  mal  acerbo. 
María.  ¡  Ño  sé  como  sufrimiento 

para  escacharte  he  tenido  ! 

¿  Con  audaz  atrevimiento 

quieres  que   mi  juramento 

sepulte  en  ingrato  olvido  ?  . .. 

Infame  .' . . .  ¿y  osas  pedir 

amor  á  la  desdichada 

que  has   condenado  á  gemir  , 

y  á  una  existencia  enlutada 

y  de  lágrimas    vivir  ? 

Eterno  será    mi  amor 

á  Enrique  ...  tu  desvario 

calma  ,  si    puedes,   traidor, 

pues   en  pago  de  tu   ardor 

hallarás  solo  desvío . 
Ped.    Aborréceme ,  destroza 

mi  corazón   con  tu  ira, 

y  para    aumentar  conspira 

mi  dolor,  en  él  te  goia, 

y   alegre  mis  penas  mira. 

Pero  en  este  suelo  no, 

no  te  dejo ,  ven  ,  María ,  .  . , 

Oye»  1  {Se  oye  un  xil\>ido).  la  señal  son''>. 

^Partamos ... 


[  8o  ] 
María  ,  Seguirte  yo  ! 

Ped.    Si,  hermosa. 

Muría   {Agarrándose  al  sepulcro).  Vana  porfía 
Ven   á  arrancarme  atrevido 
(le  la  tumba  de  mi  esposo; 
autes  tu  puíial  teíiido 
con  mi  sangre,  fementido, 
verás,   triunfando  alevoso* 
f Repiten  la  señalj. 
Ped.    (  intentando  des  asir  la  del  sepulcro). 

Ven.,  repiten  la  &eui[..^Sacando  elpuña/). 
Ven  ...  ó  mueres. ,. 
fLa   amenaza). 
María.  Hiere  . .  .  sí  . .  . 

desprecio  tu  odio    infernal  .. . 
clava  en   mi  seno  el  puiíal  , 
que  me  librará  de  tí. 
Ped.    (deja   caer   el  puñal  al  suelo.   —  »$ír  ojre 

un   tiro) . 
Ped,  azorado.   Ese  tiro  I!  ...  (Suena  otro). 
I  Han  descubierto 
nuestra  emboscada!...  María. ! 
sigúeme . . .  vamos  al  puerto. 
(María  alza  el  puñal  del  suelo)  . 
María.   Arrastra  un   cadáver  yerto...  (f^a  A 
herirse^  pero  se  detiene  al  ver  á  Mr.  de  Sa- 
rery  ,  que    entra  acompañado  de  un  oficial 
de  Milicias,   varios  soldados,  el  sepulturero 
y   criados  co  n  hachones. — María  corre  á  co- 
locarse  al  lado  de  fU  padre,  diciendo): 
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Me  he  salvado  .  .  .  í 
(Marta  sale  después  de  haber  adrazado  d  sU 
padrej. 

ESCENA  VI. 

rKDftO,   MU.    DE    SAVERY,    UN  OFICIAL   DE  MI- 
LICIAS,  EL  SEPULTURERO,    VARIOS  SOLDADOS 
If    CRIADOS. 

Pt^d-  ¡  Suerte  impía  !  (Arma 

las  pistolas  y  se  pone  en  defensa  ). 
Mr.  de  Savery.  De  nuevo  en  mi  podci'  eslás,] 

bandidoij 
puedo  saciar  mi  rencorosa  rabia, 
y  castigar  tu  criminal  intento. 
Ped.  ^Muy  cara  comprareis  vuestra  vengania ! 
(Pretende  hacer  fuego  ,  y  le  faltan  ambas 
pistolas). 

Condenación  I ! 
El  oficial.  Prcndedle. 

Pedro,  retrocediendo.  No,  villanos! 

dadme  para  lidiar  armas,  sí,  armas; 
])ercceré  gozoso  batallando  . . . 
Qué  !  ¿me  las  negareis?  Dadme  una  espada. 
El  oficial.  Sujetadle. 

Pedro,  luchando  con  los  soldados.  Cobardes !  ] 

uno  á  tinoj 
os  reto  á  combatir  ...  No,  infame  hazafia, 
propia  de  unos  tiranos  execrables  , 
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rüal  viistti  vo» ...  ÍSe  deshace  de  /o*  soídit- 
ilosj . 

Verdugos,  las-enlraña.s 
urrancadnie  del  pec)io;  palpitantes 
arrojadlas  al  suelo,  allí  pisadlas... 
pero  ...  muera  lidiando,  no  sucumba 
de  vil  sayón  á  la  infamante  hacha. . . 
muera  como  viví;  con  gloria,  exento 
de  oneroso  borrón,  de  innoble   mancha; 
y  el  patíbulo  infame  no  mancille 
la  intacta  excelsitud  de  mi  pi'osapia. 

Mr.de  Saverj.  Así  te  quiero  ver  ...ruega  cobarde, 
y  doblega  humillado  tu  arrogancia , 
y  estúpida  tu  voz  pida  clemencia, 
pretendiendo  calmar  mi  fiera  saña. 

Ped.  ¿Quien  pide  compasión  ?...]Mucrte  tan  solo 
mi  acento  firme,  sin  temor,  demanda. 
Compasión  en  tu  pecho  hallar,  tirano  !" 
Mas  fácil  fuera  concebir  la  sabia 
providencia  del  arbitro,  que  el  orbe 
formó  hacedor  de  la  insondable  nada; 
mas  fácil  imitar  la  \\xi  fulgente 
del  vasto  luminar  que  se  derrama 
vivificante  por  la  tierra,  y  vida 
da  á.los  hombres,  los  brutos  y  las  plantas. 
¡  A  una  hiena  vorái  pedir  clemencia  / 
ni  aun  comprendes,  verdugo,  esta  palabra!.. 
Dame  la  muerte  luego. 

Mr,  de  Savery.  Mi  alma  ansia 

que  la  tuya,  del  cuerpo  separada, 
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para  castigo  cierno,  al  horroroso 
averno  abi'asador  súbito  vaya. 
Dilatar  tu  suplicio  no  deseo, 
pues  dilatar  no  quiero  mi  vengania. 
En  este  mismo  sitio  morir  debes. 
Dad  las  órdenes  vos.  (Al  Oficial). 

El  oficial.  Tanto  no    alcania 

mi  poder  ;  superior  mandato  solo 
obedecer  me  dicta  la  ordenan2a. 
Preso  al  esclavo  conducir  yo  debo; 
el   tribunal  decidirá  en  su  causa. 

Mr.  de  Sai-ery.  No,  señor;  es  mi  siervo,  rcWlado 
contra  su  dueño,  muerte  le  señalan 
las  leyes  del  país  .  .  . 

El  oficial.  Sí,  no  lo  ignoro; 

pero  que  lo  prefijen  no  me  basta. 
Dispensadme  si  insisto... 

Pedro,  con  frialdad .  Así  debaten 

la  vida  ó  muerte,  cual  si  fuera  farsa 
usurpará  la  muerte  sus  derechos, 
y  enrojecer  su  fúnebre  guadaña, 
sacrificando  en  vengadora  pira 
de  funesto  rencor  víctima  aciaga; 
amparando  su  crimen  el  csciulo 
de  unas  leyes  de  sangre  y  arbitrarias. 

Mr.  de  Savcry.  Sella  el  labio,  traidor. 

Pei.  Tirano  ! 

El  oficial.  Ea  .' 

conducidlo,  soldados... 

Ped.  Suerte  infausta  \ ! 
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(f^an  d  salir  ,  pero  se  oye  el  sonido  de  un 
clarín,  y  todos  se  detienen;  en  seguida  la  voz 
de  un  pregonero  dice  lo  que  sigue): 
«  El  Sr.  Gobernador  (le  esta  isla,  Presidente 
n  del  Tribunal  de  guerra,  á  toda  autoridad,  asi 
«  civil  como  militar  ordena  y  manda:  Que  todo 
«  negro  sorprendido  con  armas  sea  en  el  acto 
«  arcabuceado  para  su  castigo,  y  escarmiento  de 
«  traidores.  " 
Mr.  de  Savery,  al  oficial. 

Dudar  delito  seria, 

pues  ya  el  deber  os  prescribe 

obedecer.  Que  perezca 

para  escarmiento  de  viles; 

mandad  que  sin  dilación 

purgue  muriendo  sus  crímenes. 
'El  oficial.  Cumpliendo  orden  superior, 

voy  á  hacer,  no  lo  que  pide 

vuestra  venganza  y  rencor, 

lo  que  la  obediencia  exije. 
Mr.  de  Savery.  La  obediencia  ó  mi  v«nganE'i, 

poco  me  importa,  que  obliguen 

vuestro  labio  á  pronunciar 

la  sentencia  que  estermine 

al  que  atrevido  burló 

mi  poíler  con  sus  ardides. 

Muera,  y  contento  seré, 

sí. 
E/  oficial,  mirando  á   Pedro  con  compasión. 
Soldados,  conducidle. 


1. 00  :i 

Pfil.   \o,  no:  por  la  vez  postrera 

que  la  vea  permitidme; 

dejadme  decirla  á  Dios^ 

dejadme  perdón  pedii'le. 

¿  lié  de  morir  sin  que  alhaguc 

su  voz  mi  oido,   y  ali\¡e 

mi  agonía  su  presencia, 

y  mis  penas  dulcifique  ? 

INo,  no  seréis  lan  crueles, 

ni  blasonareis  de  tigres. 

Vuelva  á  ver  su  faz  de  cielo, 

y  mi  labio,  que  os  maldice, 

muriendo  os  bendecirá, 

por  el  favor  que  recibe  , 

mi  corazón  lastimado 

viendo  aun  mis  ojos  su  iris. 
Mr.  deSavery.  Conducidlo... Tú,  ¡  piedad 

encontrar  en  mi  creisles  / 

una  merced  concederte  ?  .. . 
Pedro, con dc.yirccio.  Ticnesrazon:*  exijirJc 

compasión,  piedad  ?  Ks  gracia 

por  tu  desdicba  imposible. 
Mr.  de  Sacery.  Sacidlo  de  aquí,  y  (juc  mucr.i . 
Ped.  María  !  María  ! 
El  oficial,  I n felice  ! 

(f^dnse  los   soldados  l/cí'dndose  ú   Pedro  J 
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f:scena  vil. 

Mil.    or.    SAVKKY  ij  después  pablo. 

Mr.  de  Sui^ery.  De  la  veugania  el  placer 
voy  á  gozar  coa  su  muerle, 
casligaiido  de  esa  suerte, 
al  que  humilló  mi  poder. 
Osó  su  audacia  oponer 
á  mi  fuerza  ¡  vano  alarde  ! 
que  no  he  reprimido  larde  . . . 
(Se  oye  una  descarga'. 
Ah  !  no  existe  !  .  .  . 
pablo ,    saliando  la  cerca,  Pedro  I  hermano  ! 
Mr.  de  Savery.    INIurió, 

Pablo,   acercándose  á  el.  Que  dices  tirano  ? 
Mr.  de  Savery ,  yéndose.   Que  murió. 
Pablo  saca    xin  ¡niñal  \  Mr.  de  Savery  quiere 
huir  ;  pero  Pablo    lo  alcanza ,  y  chumándo- 
sele en  el  pecfiu,  dice  ': 

Y  lú, cobarde  !  ! 
fMr.  de  Suvery  cae  muerto.  Pablo  i^uthe 
á  saltar  la  cerca. —  Hoja  el  felón  . 

rix. 


PERSONAS. 

FAmiClO  (Dueño  de  un  Café  con  diferentes 
quartos. ) 

i/iVD^AL^  (Escocesa.) 

^O^^O^-  (Caballero  de  Escocia.) 

£/  Zor¿/  MVRRAL 

POL/(  Criada.) 

^^^^Oi2  (Negociante  rico.) 

J^ií^LOiVC  Escritor  de  papeles ,  y  malsín.) 
Ledi  ALTON. 

Ingleses  que  entran  en  ti  Cafe, 
Criados, 

La  Escena  es  en  Londres^ 


ACTO  PRIMERO. 

ESCENA    I. 

La  Decoración  representa  un  Cafe  con  quartos 
Á  los  lados  ,  todos  ellos  á  un  mismo  piso, 

FRELON  (  leyendo  la  Gazeta  en  un  rincón  jun^ 
to  á  una  mesa  ,  en  que  hai  una  escribanía  ,  y 
una  taza  de  café»  ) 

V^UE  conjunto  de  noticias  melancóli- 
cas !  Tantas  gracias  repartidas  i  mas  de 
veinte  personas  ,  y  á  mí  ninguna !  Cien 
guineas  de  recompensa  á  un  infeliz  Sargen^ 
to  por  haber  cumplido  su  obligación  !  Buen 
mérito  por  cierto !  Una  pensión  al  inventor 
de  una  máquina  ,  que  solo  sir\'e  de  ahorrar 
trabajo  i  algunos  Artesanos !  Otra  á  un  Pi- 
loto !  Empleos  á  Literatos  ,  y  i  mí  nada !.... 
Esto  mas  ! ....  Esto  mas ! ....  Y  á  mí  nada  ! 
(  arroja  la  Gazeta  ,  y  se  pasca, )  Yo  sirvo  al 
Estado  ,  publico  mas  Escritos  que  nadie,  en- 
carezco el  papel....  Y  á  mí  nada  !....  Quiv 
A  3  sie-, 
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siera  vengarme  de  quantos  corren  con  fania 
de  hombres  de  mérito.  Algo  voi  ya  ganan- 
do con  solo  decir  mal  5  si  consigo  también 
hacerle  ,  doi  por  hecha  mi  fortuna.  He  elo- 
giado i  tontos ,  he  denigrado  i  personas  de 
talento  ,  y  de  ello  apenas  he  sacado  con  que 
vivir.  Ya  veo  yo  que  no  basta  murmurar  ; 
es  preciso  perjudicar  para  hacer  fortuna.  (  d 
Dueño  del  Café)  Buenos  dias ,  Sr.  Fabricio, 
buenos  dias  :  todo  va  bien  menos  mis  cosas. 
Voto  i 

Tiib,  Ah  Sr.  Frelon  ,  Sr.  Frelon  ,  usted  se  acar- 
rea muchos  enemigos. 

Trel.  Sí :  creo  que  causo  alguna  embidia. 

Tab.  Nó  Señor,  no  es  embidia.  Mire  usted,  yo 
le  tengo  alguna  inclinación  ,  y  siento  oír  lo 
que  dicen  de  usted.  Pero  que  hace  usted  pa- 
ra tener  tantos  contrarios? 

Trel.  Amigo ,  ser  hombre  de  mtírito. 

Fab.  Sí  será  j  pero  solo  á  usted  se  lo  he  oído. 
Lo  que  sí  dicen  es  que  usted  es  un  ignoran- 
te. A  mí  poco  me  importa  ;  pero  añndcn, 
que  también  es  maligno  j  y  esto  lo  siento, 
porque  soi  hombre  bien  intencionado. 

Trel,  Mi  corazón  ,  Sr.  Fabricio  ,  es  bueno  ,  y 
compasivo.  Un  poco  hablo  mal  de  los  liom- 

brcs ; 
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brcs  j  pero  para  eso  quiero  á  todas  las  mug«« 

res  en  siendo  bonitas  ,  y  en  prueba  de  ello 
quiero  que  usted  me  introduzca  con  aquella 
amable  Dama,  que  vive  aquí,  en  cuyo  quar^ 
tü  no  he  podido  hasta  ahora  lograr  entra- 
da. 

Fab,  Oh  !  Sr.  Frelon !  No  es  esa  Señorita  para 
usted  ,  porque  ni  se  alaba  á  sí  propia  ,  rú 
murmura  de  nadie. 

Jprel.  No  murmurará  de  nadie  ,  porque  á  nadie 
conocerá...,  Pero  vamos  claros ,  Sr.  Fabri- 
cio ,  estaría  usted  por  ventura  enamorado 
de  ella  ? 

Fab,  Nó  por  cierto.  Tiene  un  no-sé-qué  de 
magestad  y  nobleza  ,  que  jamas  he  pensado 
en  tal  atrevimiento :  fuera  de  que  su  virtud.... 

Freí.  Ah,  ah,  ah,  ah,  su  virtud !.... 

Fab,  Pues  ya  se  vé  5  y  á  que  viene  esa  risa  ?  No 
cree  usted  que  puede  haber  virtud?....  Un 
coche  de  camino  ha  parado  á  la  puerta  :  ola] 
y  un  criado  trahe  una  maleta.  Sin  duda  es 
este  algún  Señor  ,  que  viene  á  posar  aquí.... 

Freí.  Fabricio  mió ,  presto  :  recomiéndele  usr 
ted  mi  persona. 


A  4  ES- 
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ESCENA    II. 
El  Caballero  MONROS,  FABRIC10,FREL0N. 

Monr.  Usted ,  si  no  me  engaño  ,  es  el  Sr.  Fabrí- 
cio  ? 

Eabr,  Para  servir  á  usted. 

Motir.  Pocos  días  podré  detenerme  en  esta  Ciu- 
dad.... (aparte)  Cielos !  amparadme  en  ella.... 
Que  desgraciado  soi !....  Me  han  dicho  que 
estaré  mejor  en  esta  hostería  que  en  otra,  y 
que  es  usted  hombre  mui  de  bien. 

Tab.  Todos  debemos  serlo.  Caballero,ustcd  ha- 
llará aquí  todas  las  comodidades  de  la  vida : 
quarto  aseado,  mesa  redonda ,  si  gustare  ha- 
cerme el  favor  de  sentarse  i  ella  ,  arbitrio 
para  comer  en  su  quarto,  y  conversación  di- 
vertida en  cl  Café. 

Monr.  Ticiie  usted  muchos  Huéspedes  ? 

Fabr.  Ahora  solo  tenemos  d  una  Señora  moza, 
mui  bonita  ,  y  virtuosa.... 

Freí.  Oh  !  sí !  mui  virtuosa  !  eh  !  ch  ! 

Fabr.  Que  vive  mui  retirada. 

Monr.'^o  son  ya  para  mí  la  juventud,  y  la  her* 
mosura.    Haga  usted  que  me  preparen  un 

<quar- 
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qiiarto  idonde  pueda  estará  mis  solas....  Ai 

penas!....  Corre  en  Londres  alguna  noticia 
importante  ? 

Fab.  El  Sr.  Frelon  que  las  hace  podrá  informar 
á  usted.  No  hai  en  el  mundo  hombre  que 
mas  hable ,  ni  mas  escriba ,  ni  le  hai  mas  útil 

-     para  los  Forasteros. 

(  Monr.  paseándose)  Pues  yo  no  le  necesito. 

Fab,  Voi  á  dar  mis  disposiciones,  para  que  este 
usted  bien  asistido.  {Vase.) 

^Frel.ap.)  Sin  duda  debe  de  ser  algún  gran  Per- 
sonage  este  que  acaba  de  llegar  j  porque  tie- 
ne traza  de  no  hacer  caso  de  nadie.  Milord, 
permitirá  V.  E.  que  le  ofrezca  mis  respetos, 
y  mi  pluma  ? 

Monr.  No  soi  Milord.  Qiu'en  se  gloría  de  su 
título  es  necio  ,  y  quien  se  atribuye  el  que 
no  tiene  es  impostor.  Yo  soi  quien  soi....Qiic 
empleo  tiene  usted  en  esta  casa  ? 

Freí.  Señor,  no  soi  de  ella.  Paso  mi  vida  en  el 
Café  >  en  él  compongo  libros  y  otros  Escri- 
tos ,  y  sirvo  á  la  gente  honrada.  Si  usted  tie- 
ne algún  amigo  á  quien  celebrar ,  ó  algún 
enemigo  á  quien  quitar  el  crédito,algun  Au- 
tor á  quien  proteger,  ó  perseguir ,  no  cuesta 
mas  que  á  doblón  por  párrafo. 

Monr. 


lo 

Mofir,  Y  no  ocerce  usted  otro  oficio  que  ese  en 
la  República  í 

Freí.  Este  que  tengo  es  muí  bueno,  Seííor. 

Monr.  ¿Y  no  le  han  sacado  á  usted  todavía  en 
público  ,  adornado  el  pescuezo  de  una  argo- 
lla de  quatro  dedos  de  ancho  ? 

Freí.  He  aquí  un  hombre  opuesto  i  la  Litera- 
tura. 


ammeaternaat 


ESCENA     III. 

JFRELON  (volviendo  d  sentarse  jttnto  k  la  mesa) 
Algunas  personas  en  la  parte  interior  del  Café'. 
MONROS  en  la  anterior  del  Teatro. 

Monr.  Pueden  ser  mas  largas ,  mas  crueles  mis 
desdichas  !  Fugitivo,  desterrado  ,  condenado 
i.  pena  capital  en  Escocia  mi  Patria  ,  he  per- 
dido ya  mis  preeminencias ,  mi  esposa ,  mí 
hijo  ,  toda  mi  familia.  Una  hija  me  queda, 
fugitiva  como  yo,  sin  amparo,  y  tal  vez  des- 
honrada.... y  he  de  morir  sin  tomar  vengan- 
za de  la  birbara  familia  de  Murrai ,  que  me 
ha  perseguido  ,  me  ha  privado  de  todo ,  me 
ha  borrado  de  la  lista  de  los  vivientes  I  Por- 
ijuc,  en  ñn,  nial  puedo  decir  con  verdad  que 

exís- 
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existo  ,  quando  hasta  el  nombre  he  perdido, 
después  de  la  sentencia  que  me  condena  en 
Escocia ,  y  solo  sol  ya  una  sombra  que  anda 
errante  al  rededor  de  su  sepulcro. 

Uno  de  los  que  han  entrado  en  el  Caféy  dando  uns 
palmada  en  el  hombro  á  Frelon ,  que  está  eS" 
cribiendo ,  le  dice. 

Con  que  estuviste  ayer  en  la  Comedia  nue- 
va ?  El  Autor  tuvo  mucho  aplauso !  En  erec- 
to es  Mozo  de  mérito,  aunque  escaso  de  for- 
tuna !  La  Nación  debería  protegerle. 

Otro,  Que  se  me  da  á  raí  de  la  Comedia  n^e^'a! 
Los  negocios  públicos  son  los  que  me  tienen 
desesperado  >  los  comestibles  van  demasiado 
baratos ,  y  ya  es  perniciosa  tanta  abundan- 
cia. Ella  es  la  que  me  tiene  perdido  ,  arrui- 
nado. 

Trel,  (escribiendo)  No  hai  tal  cosa.  La  Come- 
dia no  vale  nada.  El  Autor  es  un  majadero, 
y  quien  le  favorece  también.  Los  negocios 
públicos  no  han  estado  jamas  en  peor  dispo- 
sición :  todo  se  encarece  :  el  Estado  se  halla 
aniquilado ;  y  así  lo  están  comprobando  mis 
Escritos. 

Segundo  Interlocutor.  Tus  Escritos  ,  y  los  gara- 
batos de  una  corteza  de  melón,  allá  se  van... 

Lo 
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Lo  cierto  es  que  el  Gían  Turco  previene  urt 
poderoso  exército  para  invadir  la  Virginia, 
y  esto  es  lo  que  disminuye  los  fondos  pú- 
blicos. 

Monr.  (  siempre  á  la  orilla  del  Teatro)  El  hijo 
de  Milord  Murrai  me  pagará  todas  mis  des- 
gracias. ¡Qiie  no  pueda  yoá  lo  menos  ,  an- 
tes de  perecer ,  vengar  en  la  sangre  del  Hijo 
las  atrocidades  del  Padre ! 

Tercer  Interlocutor  {retirado  al  pana).  Es  buena 
cosa  la  Comedia  de  ayer  1 

Treh  El  mal  gusto  va  prevaleciendo.  No  es  si- 
no muy  detestable  la  tal  Comedia. 

Segundo.  Yole  digo  i  usted  que  los  fondos  van 
d  menos ,  y  que  es  necesario  enviar  un  Em- 
baxador  á  la  Puerta. 

Trel.  Lo  necesario  es  silvar  qualquiera  Repre- 
sentación que  se  recibe  bien  ,  y  no  consentir 
que  se  haga  nada  de  provecho. 

Hablan  los  quatro  d  un  tiempo. 

Primero,  Anda  ,  anda  :  que  si  no  hubiera  nada 
bucno,pcrderías  el  mayor  gusto  del  satir'zar. 
El  primer  a¿lo  ,  sobre  todo  ,  tiene  cosas  ex- 
celentes. 

Segundo.  No  he  podido  salir  de  ninguna  de  mis 
mercaderías,  x,/^ 


íí^^rí-rí?.  Mucho  da  que  temer  este  año  la  Ja- 
maica. 

FreL  El  a¿to  quarto  y  quinto  son  cosa  lasti- 
mosa! 

Monr.  Que  greguería ! 

Primero*  El  Gobierno  no  puede  subsistir  como 
esti. 

tercero.  Si  no  baxa  de  precio  el  agua  de  Barba- 
da ,  se  pierde  la  Patria. 

Monr,  ¡Fuerte  rigor  es  que  siempre  ,  y  en  todos 
Países  ,  en  estando  los  hombres  juntos  ,  han 
de  hablar  á  un  tiempo  todos !  Hai  tal  furor 
de  charlar  ,  sabiendo  que  no  han  de  poder 
entenderse ! 

Fah.  (  con  una  servilleta  )  Señores  ,  la  comida 
está  pronta  j  pero  no  vayan  ustedes  d  reñir 
¿  la  mesa  ,  porque  no  se  les  admitirá  en  mi 
Casa.  (^  Monros)  Y  usted ,  Caballero ,  gusta 
de  honrarnos ,  viniendo  á  comer  con  noso- 
tros ? 

Monr,  Yo  con  esa  garulla  ?....  Nó,  Amigo,  llé- 
veme usted  á  mi  quarto  la  comida. 

Vase  ,  y  los  concurrentes  se  retiran  á  comer, 
Frelon  prosigue  escribiendo  Fabricio  llama  á 
la  puerta  del  quarto  de  Lindana. . 
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ESCENA     IV. 
FABRICIO  ,  POLI,  FRELON, 

Fab,  Señora  Poli  ?  Señora  Poli  ? 

Poli.  Y  bien  ?  que  hai  Patrón  ? 

Fab.  Si  serás  tan  buena  mucbíacha  que  quieras 
venir  á  comer  con  nosotros  ? 

Pol.  No  me  atrevo  5  porque  si  mi  Ama  no  co- 
me ,  como  quiere  usted  que  coma  yo  ?  Esta- 
mos tan  tristes 

fab.  Pues  así  te  alegrarías. 

Pol.  No  puedo  estar  alegre  quando  padece  mi 
Ama  :  es  preciso  que  la  acompañe  yo  en  su 
padecer. 

Fab.  Pues  sin  que  ella  lo  sepa ,  te  enviaré  yo  to- 
do la  necesario.  (I^ase) 

Freí.  ( levantándose )  Soi  con  usted  Señor  Fa- 
bricio.  Amiga  Poli ,  vamos,  quando  acabas 
de  darme  entrada  en  el  quarto  de  tu  Ama  ? 
No  te  mueven  mis  súplicas? 

Pol.  Bueno  es  usted  para  galantear  á  una  Dama 
de  tal  clase ! 

Freí.  Pues  de  que  clase  es  ? 

PoL  Ve  una  clase  que  debe   usted  respetar. 


Usted  podrá  ,  quando  mas,'  pretender  alguna 

Criada. 
¿Freí.  Eso  es  darme  á  entender  que  tú  me  que* 

rrías,  si  yo  te  insinuase  algo. 
Pol.  Nada  menos  que  eso ! 
Freí.  ¿Y  por  que  se  habrá  empeñado  el  Ama  en 

no  recibirme,  y  la  Criada  me  desprecia  ? 
Pol.  Por  tres  razones  -•>  porque  es  usted  Inge- 

nio  ,  pesado  ,  y  malsín. 
Freí.  Pues  cierto    que  puede  desecharme  ta 

Ama ,  que  vive  aquí  reducida  á  la  mayor 

miseria,  y  mantenida  de  limosna. 
Pol.  Qiiien  ?  mi  Ama  pobre  ?  quien  le  ha  dicho 

á  usted  eso  ,  lengua  de  escorpión  ?  Mi  Ama 

es  rica  ,  y  si  no  gasta  ,  es  porque  aborrece  la 

iprofusion  :  viste  llanamente  por  modestia ; 

come  poco  por  buen  régimen  5  y  usted  es  un 

mal  hablado. 
Prel.  Que  no  haga  tantos  fieros  >  bien  sabemos 

su  conducta  5  bien  ccwiocemos  su  familia  >  y 

no  ignoramos  sus  historias. 
Pol.  Pues  que  ?  que  sabe  usted  ?  que  es  lo  que 

usted  quiere  decir  con  eso  ? 
Freí.  De  algo  me  han  de  servir  los  correspon- 
dientes *que  tengo  en  todas  partes. 
PoL  Jesús !  Este  hombre  es  capaz  de  perdernos! 

Sr. 
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Si.  Frelon,  Amigo  Frelon,  si  sabe  usted  algo, 
no  nos  venda. 

Freí.  Ah ,  ah  ,  con  que  he  acertado,  eh  ?  Pare- 
ce que  hai  algo  !....  y  mucho  de  Amigo  Fre- 
lon  Bien  está.  Yo  no  diré  palabra  5  pero 

es  preciso. 

Pol.  Que? 

Freí.  Quererme. 

Pol.  Quite  usted  allá ,  que  eso  no  puede  ser. 

Freí.  Tú  me  has  de  querer,  ó  me  has  de  temer. 
Bien  sabes  que  hai  algo  que 

Pol.  Nada  mas  sino  que  mi  Ama  merece  tan- 
to respeto,  como  usted  odio.  A  nosotras  na- 
da nos  falta  ,  nada  tenemos  que  temer,  y  nos 
burlamos  de  usted. 

Freí.  No  las  falta  nada :  de  ahí  saco  yo  que 
están  pereciendo  de  hambre ;  no  tienen  que 
temer  :  eso  quiere  decir  que  están  temblando 
no  las  descubran.  Ah !  poco  he  de  poder  yo, 
ó  sabremos  á  quantas  estamos  de  estas  aven- 
tureras, (Vase) 
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ESCENA     V. 


LINDANA  (  saliendo  di  su  quarto  vestida  mup 
sencillamente  )  POLI, 

Lind.  Ah !  pobre  Poli !  Estabas  con  ese  indigno 
de  Frelon  ?  Yo  le  tiemblo ,  porque  dicen  que 
es  liombre  que  en  todo  piensa  siniestramen- 
te ,  y  tiene  un  vil  corazón ;  que  su  lengua, 
pluma  y  acciones  son  igualmente  malvadas  ; 
y  que  procura  introducirse  en  todas  partes 
para  hacer  mal  adonde  no  le  hai ,  y  para  au- 
mentarle donde  le  encuentra  hecho.  SoIq 
porque  él  entra  en  esta  casa ,  ya  hubiera  yo 
salido  de  ella  ,  i  no  ser  por  la  hombría-de- 
bien y  buen  corazón  de  nuestro  Huésped. 

Pol.  Por  fuerza  quería  ver  i  usted  j  pero  yo  le 
he  despachado. 

Lind,  El  quiere  verme ,  y  Milord  Murrai  no 
parece  dos  días  ha ! 

Pol.  Bien !  pero  ha  de  dexar  usted  de  comer 
porque  Milord  dexa  de  venir  ? 

Lind.  Ah !  cuidado  con  ocultar  siempre  mi  mi- 
seria á  Milord  ,  y  al  mundo  entero.  Yo  me 
sujétale  i  pasac  con  pan  y  agua  5  pues  no 

B  es 
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es  Intolkáble  U  pobreza ,  sino  el  menospft^ 
cío.  Puedo  vivir  necesitada  ;  pero  no  quie- 
ro que  se  sepa.  ,     j  j. 
Pol    Ai,  Ama  mia!  fácilmente  se  echará  de 
ver ,  solo  con  que  me  miren  á  la  cara.  A  us- 
ted no  la  sucede  así  ,  porque  su  misma  gran- 
deza de  ánimo  la  mantiene.   Parece  que  us- 
ted se  complace  en  contrarrestar  las  adver- 
sidadesdela  fortuna,  y  cada  vez  está  mas 
hermosa  ;  pero  yo  me  voí  enflaqueciendo 
visiblemente :  de  suerte  que  de  un  ano  á  esta 
parte  ,  que  usted  me  recibió  en  Escocia  por 
Criada,  apenas  me  conozco  á  mi  misma. 
Lind.  No  luí  que  perder  el  ánimo  ,  n.  la  espe- 
ranza-  yo  sobrellevo  mi  pobreza  ;   pero  la 
tuya  me  parte  el  corazón.  A  lo  menos  que- 
rida ,  sirva  el  trabajo  de  mis  manos  de  aliviar 
el  ricorde  tu  suerte.  No  tengamos  que  agra- 
decer á  nadie.  Vé  á  vender  lo  que  estos  días 
he  bordado,  {dala  un  bordado  piqi'cfio  )  ya 
que  tengo  alguna  habilidad  para  esta  especie 
de  labof.   Sca,i  mis  manos  las  que  sustenten 
y  vistan  á  la  que  siempre  me  ha  ayudado. 
No  hal  cosa  como  deber  nuestra  subsisten- 
cia á  nuestra  propia  virtud.        _ 
Pol.  Déxcmc  usted  besar  con  mis  labios  .  y 
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regar  con  mis  lágrimas  las  bellas  manos  que 
han  trabajado  esta  preciosa  labor.  Sí ,  Ama 
mía  ,  mas  quiero  morir  necesitada  al  lado  de 
usted  ,  que  servir  á  Reinas.  Quien  pudiera 
consolar  á  usted ! 

Lina.  Ai  de  mí  1  Milord  Murrai  no  ha  venido ! 
Murrai ,  aquel  á  quien  debería  yo  aborrecer 
como  á  hijo  de  quien  ha  causado  todas  nues- 
tras infelicidades !  Siempre  el  nombre  de 
Murrai  será  funesto  para  nosotros.  Si  acaso 
viene  ,  como  no  lo  dudo  ,  ignorará  entera- 
mente mi  Patria ,  mi  estado  y  mi  desventura. 

Pol.  ¿Y  no  sabe  usted  que  el  canalla  de  Frelon  se 
alaba  de  que  tiene  noticia  de  todo  eso  ? 

Lind.  ;Y  como  puede  él  saber  lo  que  apenas  sa- 
bes tú  ?  De  nada  puede  él  estar  informado, 
supuesto  que  nadie  me  escribe  ,  y  estol  en 
mi  quarto  como  en  una  sepultura.  El  finge 
que  sabe  algo  para  hacer  necesaria  su  perso- 
na. Guárdate  de  que  llegue  á  adivinar  ni  si- 
quiera mi  Patria.  Bien  sabes,  amiga  ,  que  soí 
la  mugcr  mas  infeliz  j  que  mi  Padre  fue  pros- 
crito en  las  últimas  turbaciones,  y  mi  familia 
aniquilada  ,  quedándome  ahora  tan  solo  mi 
espíritu.  Ya  te  he  descubierto  mi  pecho  ;  pe- 
ro mira  c\ug  |c  liieres  mortalmente ,  si  das 
B  2  lu^ 


^iV  i  que  se  sospeche  el  estado  en  que  me 

P«?Y°Í  quien  he  de  decirlo?  Jamas  me  sepa- 
ro de  h  compañía  de  usted  ;  y  luego  el  mun- 
do se  muestra  tan  indiferenre  en  los  mfortu- 

^,W% feTiXente  ,  también  es  curioso  y 
Ícomplaceen  renovar  las  heridas  de  los  de  - 
¿aciaZos.  Los  hombres  miran  i  las  muge- 
fes  con  lástima;  pero,  abusando  de  ella  pre- 
enden  que  nuestra  miseria  les  sirva  de  dere- 
cho para  sus  fines ;  y  por  eso  qu-royoquc 
nadie  pierda  el  respeto  i  esta  miseria  mis- 
^a   Mas  ai  Cielos!  no  vendrá  MUord  Mu- 


rrai? 


E  S  C  E  N  A     VI. 

tJNDANA,    POLI,    FABRICIO  icón  un, 
servilletA  ). 

Vab  Perdone  usted,  Sefiora...  Señorita....  Nosé 
como  llamar  á  usted,  ni  conu.  '«alarla  ,  po- 
'  ,e  me  infunde  respeto...  Vengo  de  la  mes» 
rcrqueseUofreceáusted.Noaacr«^á 
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Lind.  Huéspecf  amigo  ,  crea  usted  que  sus  aten- 
ciones me  llegan  al  corazón.  Que  me  quiere 
usted  ? 

J^ab.  Quisiera  que  usted  quisiese  algo,  pues  dis- 
curro que  no  ha  comido  ayer. 

Lind.  Estaba  indispuesta. 

Fab.  Usted  está  mas  que  indispuesta ,  porque 

'  está  triste.  Aquí  para  entre  nosotros....  (  per- 
done usted  que  se  lo  diga.... )  parece  que  no 
es  su  fortuna  de  usted  como  su  persona. 

X/W.  Jesús!  que  idea  !  Jamas  me  he  quexado  de 
mi  fortuna. 

'Fab.  La  que  usted  tiene  ( vuelvo  á  decir  )  no  es 
tan  buena ,  tan  apreciablc  como  lo  es  usted 

-'misma. 

Lind.  Qiie  quiere  usted  decir  en  eso  ? 

Fab.  Que  en  esta  casa  las  gentes  se  compadecen 
de  usted,  y  que  usted  huye  de  ellas  demasiad- 
do.  Mire  usted  :  yo  soi  sencillo,  soi  un  hom- 
bre vulgar  ;  pero  conozco  lo  que  usted  me- 
rece ,  como  si  fuera  el  mas  retinado  cortesa- 
no. Señora  mía,  tenga  usted  un  poco  de  tra- 
to de  gentes,  y  regálese.  Ahí  tenemos  un  Ca- 
ballero anciano  con  quien  podría  usted  co- 
mer. 

Lind.  ¿Yo  sentarme  á  la  mesa  con  un  hombre,^ 
-  B  3  con 
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con  un  hombre  desconocido  ? 

J^ab,  Es  un  Señor  mayor  ,  que  la  viene  á  usted 
de  perilla  ,  porque  usted  da  muestras  de  afli- 
gida ,  y  él  también  parece  que  lo  está :  con 
que  de  dos  tristezas  juntas  puede  nacer  algún 
consuelo. 

Lind.  Ni  quiero ,  ni  puedo  ver  d  nadie. 

Fab.  Pues  permita  usted,  por  lo  menos,  que  mí 
muger  la  acompañe ,  dignándose  de  comer 
con  ella.  Déxese  usted  cuidar 

Lind.  Doi  á  usted  gracias,  mui  reconocida  á  sus 
favores  ;  pero  nada  me  hace  falta. 

Fab,  Ya  no  puedo  aguantarlo :  á  usted  nada  le 
falta,  y  tiene  necesidad  de  todo. 

Lind.  QLiIen  le  ha  engañado  á  usted  tan  teme- 
rariamente ? 

Fab.  Usted  perdone. 

Lind.hh.  Poli,  ya  son  las  do$,y  Milord  no  viene. 

Fab.  Pues  Señora  ,  ese  Milord  ,  de  quien  usted 
habla,  según  he  sabido  ,  es  el  hombre  mas  de 
bien  que  tiene  la  Corte.  Usted  le  ha  recibi- 
do aquí  siempre  delante  de  gentes  ,  y  no  sé 
pürque,dclantc  de  gentes  también,  no  han  te- 
nido ustedes  decentemente  alguna  comida 
que  yo  hubiera  dispuesto.  Será  tal  vez  pa- 
riente de  u^tcd  i* 

Lind. 
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Zind,  Usted  desbarra  ,  Señor  Fabríclo. 

Fab,  Anda,  pobre  Poli,  en  la  pieza  inmediata  al 
,;  quarto  de  tu  Ama,  hai  pronta  una  buena co- 

'  mida  j  y  te  lo  aviso  para  tu  gobierno,  por- 
que á  esta  muger  no  hai  quien  la  entienda. 
j  Pero  que  Dama  es  esta  que  entra  en  mi  Ca- 
fé como  si  fuera  un  hombre  ?  Furibunda  ca- 
ra tiene ! 

rPo/.  (en  voz  sumisa)  Ai  Señora  !  esta  es  Milcdí 
Alton  ,  la  que  quería  casarse  con  Milord. 
Una  vez  la  he  visto  rondar  por  aquí,y  no  h^í 
duda  que  es  ella. 

Lind.  Ya  no  vendrá  Milord.,,.  d  Dios  :  perdida 
soi !  Por  que  me  habré  yo  empeñado  en  con- 
servar la  vida  ? 


ESCENA     VIL 

JLedi  ALTON  (  después  de  haber  atravesado  colé- 
rica  el  Teatro  ,   tomando  por  un  brazo  d  Fa- 
bricio,  le  dice). 
Véngase  conmigo ,  que  tengo  que  hablarle. 

Fab.  A  mí ,  Señora  ? 

^//í?w.  A  él ,  infame  ! 

Fab,  Que  endiablada  mug^x  I   • 

B4  AC- 


r4"4 

ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA    L 

Ledi  ALTON,  FJBRICIO, 

'Alt.  Señor  Cafetero,  no  creo  palabra  de  quanto 
me  dice ;  y  usted  me  saca  de  juicio. 

Fab.  Pues  vuelva  V.  E.  i  entrar  en  él. 

Alt.  i  Con  que  usted  asegura  que  esa  aventure- 
ra es  muger  honrada  ,  habiendo  recibido  en 
su  quarto  á  uii  Cortesano  ?  Y  no  se  cae  usted 
muerto  de  vergüenza  ? 

Fab,  Por  que,  Señora?....  Qiiando  Milord  ha 
venido  aquí ,  no  ha  entrado  ocultamente ,  ni 
ella  le  ha  recibido  ,  sino  en  público  ,  abierta 
de  par  en  par  la  puerta  de  su  quarto  ,  mi  mu- 
ger presente,  y  presente  su  criada.  V.E.  pue- 
de despreciar  mi  estado;  pero  debe  estimar 
mi  hombría- dc-bicn  ;  y  si  V.E.  conociese  las 
costumbres  de  la  que  llama  aventurera  ,  las 
admiraría. 

Alt.  Dcxcmc  en  paz ,  que  ya  me  cansa. 

Fab.  Que  mugcr !  Que  muger ! 

Alt. 


Alt.  {yendo  á  la  puerta  de  Lindana ,  y  llamando 
mui  recio.  )  Abran  aquí. 


ESCENA     II. 

LINDANA  y  Ledi  ALTON. 

Lind.  Quien  llama  de  este  modo?....  Pero  que 
veo! 

Alt.  Diga  usted,  Milord  Murrai  no  ha  venido 
aquí  algunas  veces  ? 

Lind.  ¿Que  la  importa  eso  i  usted  Señora  ?  Que 
derecho  tiene  usted  para  preguntármelo? 
Soi  yo  alguna  delinqüente  ,  ó  es  usted  mi 
Juez  ? 

Alt.  Soi  su  parte  contraria.  Si  Milord  vuelve  i 
verla  ,  si  fomenta  la  pasión  de  aquel  infiel, 
tema  usted :  y  finalmente,  ó  abandonarle ,  ó 
darse  por  perdida. 

Lind.  Esas  amenazas  me  confirmarían  en  mi 
amor ,  si  alguno  tuviese. 

Alt.  Bien  veo  que  usted  le  ama ,  y  se  dexa  lle- 
var de  un  traidor ;  que  él  la  engaña  ,  y  que 
usted  me  insulta  j  pero  esté  advertida  de  que 
no  habrá  género  de  venganza  que  yo  no  to- 
flie.  Lind. 
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Lind,  Pites,  Señora,  siendo  eso  así,  yo  le  amp.-^ 

Alt.  Quiero  confundirla  antes  de  vengar^iie  : 
ahora  bien  :  acabe  de  conocer  á  este  aleve  > 
estos  son  los  papeles  que  me  ha  escrito  >  ést^ 
su  retrato  ,  que  él  mismo  me  ha  entregado... 
En  todo  caso,  no  le  guarde  usted,  porque  me 
le  ha  de  volver  >  ó  sino 

Lind,  Qne  he  visto,  infeliz  de  mí !...  Señora.... 

Alt.  Que  tal  ? 

Lind.  (  entregando  el  retrato).  Ya  no  le  amo. 

Alt.  Pues  cumpla  su  resolución  y  su  promesa^; 
y  sepa  que  este  es  un  hombre  inconstante, 
áspero,  altivo,  y  del  peor  corazón  que ; 

Lind.  A  espacio,  Señora ,  d  espacio ;  que  si  us- 
ted prosigue  en  injuriarle  ,  tal  vez  le  amare 
todavía.  Usted  ha  venido  aquí  i  acabar  de 
quitarme  la  vida  ,  y  poco  la  costará  conse- 
guirlo.... Poli,  ya  no  hai  remedio ;  ven,  ayú- 
dame á  ocultar  el  último  de  mis  males. 

Pol.  Pues  que  ha  sucedido  ,  Ama  mia  ?  Donde 
está  esc  valor  ? 

Lind.  Para  la  desdicha  ,  la  injusticia  y  la  pobre- 
za puede  haberle  :  suelen  mil  saetas  de  dolor 
embotarse  en  un  corazón  noble  ;  pero  al  fin 
viene  una  en  cuya  punta  llega  librada  la  he- 
rida mortal.  Vase, 

ES- 


ESCENA     111. 
LedlALTONy  FRELON. 

Alt,  Como  !  yo  vendida  !  yo  abandonada  por 
esa  muchachuela !  (i  Frelon)  Ah,  Seo  Gaze- 
tero  literario  ,  venga  aci.  Diga  ,  me  ha  ser- 
vido ?  se  ha  valido  de  sus  correspondencias? 
me  ha  obedecido  ?  ha  descubierto  quien  es 
esa  insolente  ,  instrumento  de  mi  desdicha  ? 

Freí.  Ya  he  cumplido  el  precepto  de  V.  E :  he 
sabido  que  es  Escocesa  ,  y  que  quiere  estar 
oculta. 

Alt.  Bravas  noticias ! 

Freí.  Nada  mas  he  descubierto  hasta  ahora. 

Alt.  Pues  en  que  me  has  servido  ? 

Freí.  Quando  se  descubre  algo  ,  se  consigue 
añadir  también  algo  ;  y  un  poco  y  otro  po- 
co hacen  un  mucho.  Yo  he  armado  una  hi- 
pótesis. 

Alt.  Que  es  eso  ,  pedante  ?  una  hipótesis ! 

Freí.  Sí :  he  supuesto  que  tiene  mala  intención 
contra  el  Gobierno. 

Alt.  Eso  no  es  suponer ,  sino  sentar  una  verdad 
clara.  Bastante  mala  intcnc  ion  tiene  ,  quan-- 

do 


do  pretende  quitarme  mi  Amante.        ^■'■^-- 
freí.  Bien  ve  V.  E.  que,  en  este  tiempo  de  alte- 
raciones, una  Escocesa  oculta  es  enemiga  del 

Estado. 
Alt.  No  veo  tal  5  pero  me  alegraría  de  que  a$i 

fuese. 
I'reL  Yo  no  apostaría  5  pero  jurarlo  si. 
Alt.  Y  te  atreverías  i  afirmarlo  delante  de  per- 
sonas de  forma  ? 
freí.  Yo  trato  con  algunas  que  lo  son.  Conoz- 
co mucho  d  la  querida  del  Ayuda-de- cámara 
de  un  Secretario  del  Ministro ;  y  aun  podría 
hablar  dios  Lacayos  del  Lord    amante  de 
y  E,  y  decir  que  el  Padre  de  esta  mucha- 
cha ,  como  mal- intencionado  ,  la  ha  enviado 
d  Londres  cabalmente  en  calidad  de  mal- 
intencionada ;  y  tal  vez  supondría  que  su  1  a- 
.     dre  cstd  aquí.Que  la  parece  d  V.E  ?...Esto  po- 
dría mui  bien  tener  algunas  consequenciasí  y 
su  competidora  de  V.  E.  iría  d  parar  por  sus 
malas  intenciones  d  la  cdrccl ,  adonde  alguna 
vez  me  he  visto  yo  por  mis  Escritos. 
^Alt.  Ya  respiro  I  Los  asuntos  de  las  grandes  pa- 
siones solo  pueden  encomendarse  a^  sujetos 
poco  escrupulosos :  ni  venganzas,  ni  malva- 
dos me  gustan  d  medias :  corra  la  nao  d  villas 
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'tendidas,  ó  naufrague  en  el  escollo....  Ved 
que  tienes  razón.  Una  Escocesa  que  se  ocul- 
ta en  un  tiempo  en  que  todos  sus  Paisanos  se 
reputan  como  sospechosos,  fixamente  es  ene- 
miga del  Estado.  Ahora  digo  que  no  eres 

-'  tonto  como  piensan  ;  y  aunque  solo  te  tenía 
por  un  borrajeador  de  papel ,  voi  viendo  que 
eres  en  efedo  hombre  de  talento.  Ya  te  he 
recompensado  ,  y  mas  te  recompensaré  to- 
davía j  pero  es  preciso  vayas  avisándome  de 
todo  quanto  aquí  suceda. 

Prel.  Yo  aconsejo  á  V.  E.  que  se  aproveche  de 
las  noticias  que  ya  tiene  ,  y  aun  de  las  que 
no  tuviere.  La  verdad  necesita  algún  ador- 
no :  la  mentira  podrá  parecer  ruin  j  pero  la 
ficción  es  realmente  hermosa.  Y  sobre  todo, 
que  viene  á  ser  la  verdad  ?  La  conformidad 
de  lo  que  decimos  con  lo  que  pensamos. 
Con  que  siendo  todo  lo  que  se  dice  confor- 
me á  la  idea  que  se  forma  quando  se  piensa, 
no  se  puede  decir  en  rigor  que  hai  mentiras. 

Alt.(aparte)  Que  dodrina  tan  falsa  y  tan  perju- 
dicial !  Sutil  me  pareces :  ¿quien  no  dirá  que 
has  estudiado  con  aprovechamiento  ?  Anda, 
avísame  tan  solamente  lo  que  averigua- 
res ,  y  no  te  pido  mas. 

ES- 


ESCENA     IV. 
Ledi  ALTON,  FABRICIO, 

Alt.  Confieso  que  no  hai  en  los  tres  Reinos  pi- 
caro mas  descarado  ,  ni  mas  villano.  Nues- 
tros dogos  muerden  por  instinto  de  valor  ,  y 
él  por  instinto  de  vileza.  Me  parece  que  por 
él  aborrecería  mi  propia  venganza  ,  y  segui- 
ría contra  él  el  partido  de  mi  competidora  > 
porque,  i  pesar  de  su  estado  humilde  ,  mues- 
tra una  altivez  que  me  agrada  ,  y  mucha  de- 
cencia :  dicen  que  también  es  honrada  ••,  pero 
habiéndome  quitado  mi  amante  ,  es  imposi- 
ble perdonarla.  (  á  Fabrido ,  que  anda  ocupa^ 
do  en  el  Café).  A  Dios  ,  mi  Parrón  :  haga- 
mos las  amistades.  Usted  es  hombre  de  bien  ; 
pero  consiente  en  su  casa  á  un  vil  Earfallon  de 
obras  literarias. 

Tab.  Muchos  me  han  dicho  ya  ,  Señora  ,  que  él 
es  tan  mal  hombre,como  Lindana  virtuosa  y 
amable. 

Alt.  Amable  ?  eso  es  lo  que  yo  siento  en  el  alma. 


ES- 


SI 


ESCENA     V. 


TRIPOR  (en  irage  muillanoy  pero  aseado ,  y  con 
un  sombrero  grande  )  FABRICIO, 

Fab,  Ah  !  gracias  á  Dios  que  está  usted  de  vuel- 
ta ,  Sr.  Fripor  1  Como  le  ha  ido  á  usted  en 
su  viage  á  la  Jamaica  ? 

Frjp.  Muí  bien  ,  Sr.  Fabricio  :  he  ganado  mu- 
cho; pero  traigo  mui  mal  humor,  (d  un  Moz» 
del  Café)  Ola!  chocolate  !  y  vengan  los  pa- 
peles públicos... Mas  trabajo  cuesta  divertirse 
que  hacerse  rico. 

Fab.  Quiere  usted  los  Escritos  de  Frelon  ? 

Frlp.  Nó  :  ¿que  me  importa  d  mí  ese  fárrago ;  ó 
que  se  me  da  de  que  una  araña  en  un  rincoR 

-     ande  por  la  tela  chupando  la  sangre  de  las 

•  moscas  ?  Tráiganme  las  Gazetas  ordinarias... 
Que  hai  de  nuevo  en  el  Estado? 

Fab.  Nada  al  presente. 

Frip.  Mejor !  menos  noticias  ,  y  me'nos  tontC' 
rías....  Y  sus  cosas  de  usted  como  van  ,  ami- 
go ;  tiene  usted  mucha  gente  en  casa  ?  que 
huéspedes  hai  ? 

"Fab.  Esta  mañana  ha  llegado  un  Caballero  an- 
^  cia- 
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'   ciano  ,  que  no  quiere  ver  i  nadie.  f- 

Fr/p.  Tiene  razón  j  porque  los  hombres  valen 
poca  cosa  :  las  tres  quartas  partes  son  pica- 
ros, ó  tontos  j  y  la  otra  quarta  parte  no  sale 
de  su  rincón. 

Fab,  El  tal  Caballero  ni  siquiera  tiene  la  cu- 
riosidad de  ver  á  una  muger  <  niui  hermosa 
que  tenemos  en  casa. 

Frip.  Hace  mui  mal.  Y  quien  es  esa  muger 
hermosa  ? 

Fab.  Todavía  es  mas  rara  que  él :  quatro  meses 
ha  que  está  en  mi  casa  ,  y  no  ha  salido  de 
su  quarto  :  se  llama  Lindana  j  pero  sospecho 
que  no  sea  éste  su  verdadero  nombre. 

'Fríp.  Sin  duda  debe  de  ser  alguna  muger  hon- 
rada ,  quando  vive  aquí. 

Fab.  O  Señor !  es  mas  que  honrada  j  porque 
sobre  bonita  y  pobre  ,  es  virtuosa  :  y  ( aquí 
para  inter  nos )  se  halla  en  la  mayor  miseria, 
y  es  en  extremo  esquiva. 

Frip.  Peor  es  eso  que  lo  que  hace  el  Caballero, 

Fab.  No  por  cierto ;  porque  su  esquivez  es  un^i 
nueva  virtud ,  que  consiste  en  privarse  de  to- 
do lo  necesario  ,  y  no  querer  que  se  sepa; 
^aiia  con  el  trabajo  de  sus  manos  para  pagar- 
me í  jamasscqucxai  disimula  sus  ldgrimas-> 

me 
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me  cuesta  mucho  hacerla  guardar  para  sus 

urgencias  el  dinero  del  alquiler  ;  y  para  que 
llegue  á  sus  manos  qualquicr  socorro  ,  me 
valgo  de  increíbles  estratagemas  :  todo  se  lo 
doi  por  la  mitad  del  justo  precioj  pero  quan- 
do  llega  á  descubrirlo  ,  riñe  que  no  haí 
quien  la  pueda  aquietar  ,  bien  que  solo  con 
este  motivo  la  hemos  visto  enojarse  hasta 
ahora :  y  en  fin,  es  un  prodigio  de  desdicha, 
de  nobleza  y  de  virtud  j  y  muchas  veces  se 
me  saltan  las  lágrimas  de  admiración  y  ter- 
nura. 

Frip.  Muí  tierno  de  corazón  es  usted ,  amigo 
mió  5  yo  no  me  enternezco  ,  ni  me  admiro 
de  nadie ;  pero  sé  estimar....  Si  supiera  usted 
que  mal  humor  tengo!....  Quiero  ver  á  esa 
muger  para  divertirme. 

JPab.  Señor  ,  mire  usted  que  no  recibe  visitas. 
Un  Lord  solía  venir  á  verla;  pero  nunca  qui- 
so hablarle  sino  estando  mi  muger  presente. 
Días  ha  que  él  no  parece  ,  y  ella  vive  mas 
retirada  que  nunca. 

Frlp.  A  mí  me  gusta  que  la  gente  se  retire  $  yo 
me  retiraré  con  ella.  Que  me  la  traigan  aquí. 
Adonde  está  su  quarto  ? 

Fab,  Ahí  le  tiene  usted  al  piso  del  Café. 

C  Frip, 
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Frip,  Pues  vamos  alld. 

Fab.  No  puede  ser. 

Frip.  Por  fuerza  se  ha  de  poder,  i  Que  dificul- 
tad hai  para  entrar  en  un  quarto?  Que  me 
lleven  á  su  aposento  el  chocolate  y  las  Ga- 
zetas.  (jaca  el  relox)  No  tengo  mucho  tiem- 
po que  perder ,  porque  mis  negocios  me  lla- 
man á  las  dos.    (empuja  la  puerta.) 


ESCENA     VI. 

LINDANA  (  saliendo  asustada  )  POLI  (  ^ue  U 
sigue)  FRIPOR,  FABRICIO. 

Lind.  Jesús !  Quien  entra  aquí  con  tanto  ruido? 
Caballero ,  parece  que  usted  gasta  poca  cor- 
tesía ,  y  debiera  respetar  mas  mi  retiro  ,  y 
mi  sexo. 

Frip.  Perdone  usted....  (á  Fabricio)  Ya  he  dicho 
que  nic  traigan  el  chocolate. 

Fab.  Sí  Señor  j  se  trahcrd ,  si  esta  Señora  lo 
pcrnu'tc. 

Fripor  se  sienta  junto  á  una  mesa  ,  lee  la  Gazeta  i 
rfiira  a  Lindana  ,  y  a  Poli  j  quítase  el  sornbre^ 
rojy  vuelve  á  ponérsele^ 

Pol. 
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PoL  Parece  que  gasta  llaneza  el  Señor  mío. 

Frlj?.  Señora,  por  que  no  se  sienta,  pues  ya  me 
he  sentado  yo  ? 

Lmd,  Porque  usted  no  debería  estarlo  ;  porque 
me  tiene  usted  admirada,  y  porque  no  recibo 
visitas  de  un  hombre  desconocido. 

Frip.  Bien  conocido  soi ;  me  llamo  Fripor,  hon- 
rado Mercader  ,  y  rico  :  infórmese  usted  de 
mí  en  la  Bolsa. 

Lind.  No  conozco  á  nadie  en  semejante  para- 
ge  :  y  me  haría  usted  particular  favor  en  no 
incomodar  á  una  muger  con  quien  debería 
tener  algún  miramiento. 

Frip.  No  pretendo  yo  estorbarla.  Yo  estói  d  mí 
gusto :  esté  usted  al  suyo  ;  y  pues  leo  mi  Ga- 
zeta ,  prosiga  su  labor ,  y  tome  chocolate 
conmigo,  ó  sin  mí,  como  se  la  antoje. 

Pol.  Que  ente  tan  extravagante  ! 

Lmd.  Dios  mió !  que  visita  es  esta  ?  y  Milord  no 
viene  !  Este  hombre  extrambótico  me  de- 
güella ,  y  no  podré  deshacerme  de  él !  Que 
Fabricio  haya  consentido  esto !  Ya  es  preciso 
sentarme. 

Siéntase  á  hacer  labor :  un  Mozo  trabe  chocolate'. 
Fripor  le  toma  sin  convidar ,  habla  y  bebe  aU 
ternativamente, 

C  2  Frip, 


Frip.  Oiga  usted  :  yo  no  sol  hombre  que  gasto 
cumplimientos:  me  han  hecho  de  usted  quan- 
tos  elogios  pueden  hacerse  de  una  muger  : 
usted  es  pobre  ,  y  virtuosa  :  añaden  que  es 
muy  esquiva  5  y  esto  último  no  me  parece 
bien. 

ToL  Y  quien  le  ha  dicho  i  usted  tanto  ? 

JFrip,  Por  cierto  que  me  lo  ha  contado  el  Amo 
de  casa ,  que  es  un  hombre  de  bien  á  quien 
creo  sobre  su  palabra. 
Ltnd,  Ha  querido  chancearse  con  usted ,  y  crea 
que  le  ha  engañado ,  no  en  quanto  á  la  seve- 
ridad ,  que  es  hija  de  la  verdadera  modestia ; 
no  en  quanto  á  la  virtud  ,  que  es  mi  primera 
obligación  ,  sino  en  quanto  i  la  pobreza  que 
me  achaca.  Quien  nada  necesita,  no  es  pobre. 

¡prip.  Usted  no  quiere  confesar  la  verdad ,  y  eso 
me  parece  todavía  peor  que  ser  esquiva  5  yo 
sé  mejor  que  usted  la  necesidad  que  padece 
de  todo  ,  y  que  algunas  veces  se  pasa  sin 
comer. 

Pol,  Se  lo  ha  mandado  así  el  Medico. 

Frip.  Calle  esa  boca....  Digo,  ¿y  es  ella  esquiva 
también  ?  ch ! 

Pol.  Que  original  es  el  tal  hombre ! 

Frip,  En  una  palabra  :   tenga  usted  vanidad ,  ó 

nó. 
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lió,  que  eso  me  importa  poco  :  yo  he  hecho 

un  viage  á  la  Jamaica  que  me  ha  valido  cin- 
co mil  guineas :  me  he  impuesto  la  lei  ( y 
esta  lei  ha  de  tener  todo  buen  Christiano  )  de 
dar  siempre  el  diezmo  de  lo  que  gano  >  y  mi 
fortuna  debe  esta  contribución  al  estado  in- 
feliz en  que  usted  se  halla Sí  Señora,  en 

que  usted  se  halla ,  por  mas  que  usted  no 
quiera  confesarlo.  Vea  usted  aquí  pagada  mi 
deuda  de  quinientas  guineas ,  y  no  andemos 
con  gracias  ni  reconocimientos.  Guarde  us- 
ted el  dinero  y  el  secreto.  (  Arroja  un  bolsón 
sobre  la  mesa. ) 

Tol.  Como  soi  que  esto  es  mas  original  to^ 
davía ! 

Lind,  ( levantándose ,  y  volviendo  el  rostro  )  Ja-»' 
mas  me  he  visto  tan  confusa  !  Que  humilla- 
ción me  causa  quanto  me  sucede  !  Que  ge- 
nerosidad !....  Pero  que  afrenta  ! 

"Frip,  ( continuando  en  leer  la  Gazeta  y  tomar 
chocolate  )  Habrá  Gazetcro  mas  insolente  ni 
mas  animal !  Se  pueden  decir  semejantes  ne- 
cedades con  tono  tan  enfítico  !  Jía  llegado  la 
alta  persona  del  Rei....  Mdldlt^  sea  tu  casta! 
¿Que  importa  que  su  persona  sea  alta  ó  baxa? 

Hombre,  cuenta  el  caso  sin  rodeos 

C  3  Lind, 
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L¿/id,  (acercándosele  )  Señor 

Fríp.  Y  bien? 

L¿nd.  Lo  que  usted  hace  por  mí  me  admira  aun 
roas  que  quanto  dice  ;  pero  de  ningún  modo 
puedo  recibir  el  dinero  que  me  ofrece  ,  por- 
que no  me  contemplo  en  estado  de  volvérsele. 

Fr'fp.  Y  quien  la  dice  á  usted  que  le  vuelva  ? 

Lind.  Aprecio  en  lo  íntimo  de  mi  corazón  la 
virtud  con  que  usted  procede  5  pero  la  mia 
no  puede  desfrutar  el  fivor  de  usted.  Y  así, 
admita  usted  mi  admiración  ,  que  es  quanto 

'  puedo  y  quanto  debo. 

PoL  á  Lind.  Usted  ,  Señora ,  es  mil  veces  mas 

■  rara  que  él.  En  el  estado  en  que  usted  se  ve, 
abandonada  de  todo  el  mundo  ¿  no  es  haber 
perdido  el  juicio  ,  rehusar  un  socorro  que  el 
Cielo  la  envía  por  mano  del  hombre  mas  ex- 
travagante y  mas  liberal  que  puede  darse  ? 

Fr/p.  Qne  estds  tú  diciendo  ahí  (..„  En  que  sol 
extravagante  ? 

Pol.  (á  su  Am.í)  Yaque  usted  no  lo  reciba  por 
usrcd  misma,  recíbalo  por  mí  >  que  la  sirvo  i 
pesar  de  sus  contratiempos,  y  es  justo  que 
me  aproveche  de  csra  fortuna....  No  hai  que 
disimular  ,  Caballero :  nosotras  estamos  en 
la  mayor  miseria  ,  y  i  no  ser  por  la  cuida- 
dosa 


,3^ 
<dosa  bondad  del  Amo  del  Café  ,  hubie'ramos 

perecido  de  hambre  y  frió.  Mi  Ama  ha  ocul- 
tado su  estado  á  los  que  podían  socorrerla. 
A  pesar  de  ella  ha  llegado  usted  i  saberlo  j 
con  que  á  pesar  de  ella  ha  de  hacer  usted 
que  no  se  prive  de  lo  que  tanto  necesita  ,  y 
Dios  la  envía  por  la  generosa  mano  de  usted. 

Lind.  Tú  me  pierdes  ,  amiga  ,  ofendiendo  mí 
honor ! 

Pol.  Quien  la  pierde  ¿  usted  es  la  tema  en  que 
ha  dado  ,  Ama  mia. 

Lind.  Si  me  quieres  ,  ten  lástima  de  mi  reputa- 
ción ,  y  no  me  obligues  á  morir  de  vergüen- 
za por  tener  con  que  vivir. 

Frip.  (  leyendo  siempre  )  Qtie  dicen  esas  bachi- 
lleras ? 

Pol.  Si  usted  me  quiere,  no  me  obligue  á  morir 
de  hambre  por  vanidad. 

Lind.  Poli  ,  que  diría  Milord  si  amándome  to- 
davía me  creyese  capaz  de  tal  baxeza  ?  Yo 
que  con  él  he  fingido  siempre  no  necesitar 
asistencia  alguna  ,  la  he  de  recibir  de  otro  ,  y^ 
de  un  desconocido  ? 

Pol.  Usted  hizo  entonces  mal  en  fingir ,  y  ahora 
mui  mal  en  rehusar.  Milord  no  dirá  palabra, 
porque  ya  la  ha  dexado  á  usted. 

C  4  Lind, 
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Lind.  Ah,  querida  Poli !  Por  nuestra  propia  in- 
felicidad te  ruego  que  no  perdamos  nuestra 
cre'dito  :  despide  cortesmente  i  ese  hombre, 
tan  estimable  como  mal  criado,  que  sabe  dar, 
y  no  sabe  comportarse  :  dile  que  quando  una 
doncella  recibe  semejantes  dádivas  de  un 
hombre  ,  se  expone  d  que  sospechen  que  las 
paga  á  costa  de  su  recato. 

Trip.  {tomando  siempre  chocolate,  y  leyendo)  Eh! 
que  está  diciendo  esa  ? 

Tol.  Ai,  Señor  :  dice  cosas  que  me  parecen  dis- 
paratadas :  habla  de  sospechas ,  y  de  que  una 
doncella 

Fríp.  Ah,  ah !  con  que  es  doncella  ?  eh ! 

Pal.  Sí  Señor  ,  y  yo  también. 

Frip.  Mejor  !  con  que  ?  dice  que  una  doncella... 
que?...  que?... 

Pal  Que  una  doncella  no  puede  decentemente 
recibir  nada  de  un  hombre. 

Frip.  Que  sabe  ella  lo  que  se  dice  ?  Porque  ha 
de  creer  que  mi  intención  es  mala  ,  quando 
mi  acción  es  buena  ? 

Fol.  Lo  oye  usted,  Señora  ? 

Lind.  Sí :  lo  oigo ;  lo  admiro  ,  y  es  irrevocable 
mi  negativa.  Ai  Poli  !  dirían  que  este  hom- 
bre me  ama  :  sí ,  el  maldiciente  de  Frclon  lo^ 

ase- 
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^segliram  5  y  entonces,  pobre  ¿e  mí ! 

Pol.  (  yendo  acia  Frlpor)  Señor  ,  dice  que  teme 
que  usted  la  quiera. 

Frlp.  Que  aprehensión !   Como  la  he  de  querer 

^  si  no  la  conozco  ?  Señorita ,  esté  segura  de 
que  no  la  quiero.  Si  de  aquí  á  algunos  años 
sucede  casualmente  que  llegue  yo  á  amar  i 
usted ,  ó  usted  á  mí,  sea  enhorabuena :  toma- 
ré el  mismo  partido  que  usted  :  si  usted  quie- 
re dexarlo  ,  lo  dexaré  :  si  usted  dice  que  la 
festidio ,  me  fastidiaré  yo  también  :  si  no  gus- 
ta de  verme  jamas ,  jamas  la  veré  :  si  quiere 
que  vuelva  á  visitarla  ,  volveré.  A  Dios  ,  á 
Dios,  que  tengo  que  hacer  :  servitor. 

Lind.  Caballero,  vaya  usted  mui  enhorabuena: 
llévese  usted  mi  estimación  y  mi  agradeci- 
miento j  pero  sobre  todo  llévese  su  dinero,  y. 
no  me  sonroje  mas. 

jFr//?.  Está  loca  ! 

Lind.  Sr.  Fabricio  ,  Sr.  Fabricio ,  venga  usted 
pronto. 

Fabr.  ( llegando  apresurado  )  Pues  que  hai  Se- 
ñora ? 

Lind.  (  dándole  la  bolsa  )  Tome  usted  esta  bol- 
sa que  el  Señor  se  ha  dexado  por  descuido  5 
entregúesela  usted  de  mi  parte  >  manifiéstele 

mi 
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mi  estimación  ,  y  sepa  usted  que  no  necesito 

,    de  que  nadie  me  socorra. 

Fab.  ( tomando  la  bolsa  )  Ah,  Sr.  Fripor  !  como 
se  conoce  que  ésta  es  acción  de  usted  j  pero 
mire  que  esta  Señora  le  engaña  ,  y  que  pa- 
dece mucha  necesidad. 

Lind,  No  liai  tal  cosa.  Ah,  Señor  Fabricio  !  Us- 
ted me  vende  ? 

Fab.  Obedezco  á  usted  ,  ya  que  así  lo  quiere. 
(  en  secreto  á  Fripor  )  Yo  guardaré  este  dine- 
ro ,  y  servirá  ,  sin  que  ella  lo  sepa,  para  sub- 
ministrarla lo  que  no  quiere  admitir.  El  co- 
razón se  me  parte  ,  y  su  estado  y  virtud 
me  penetran  el  alma. 

Frtp*  También  á  mí  me  causan  algún  sentimien- 
to j  pero  es  demasiado  esquiva.  Dígala  usted 
que  no  es  buena  esa  esquivez.  A  Dios. 


ESCENA     VIL 

LINDANA  ,  FOLh 

Pol.  Se  ha  portado  usted !  El  .Ciclo  se  dignaba 

de  amparar  d  usted ,  y  usted  quiere  morir 

•  ncccsicad;i  ,  y  que  yo  sea  ví6i:ima  de  uria 

vir- 
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virtud ,  que  tiene  mucha  parte  de  vanidad. 
Esta  vanidad  es  la  que  nos  pierde  i  amba$, 

Lind,  Yo  soi  la  que  he  de  morir,  hija  mia.  MI- 
lord  ya  no  me  ama  ,  me  ha  abandonado  tres 
dias  ha  j  ha  querido  bien  á  mi  cruel  y  sober- 

.  bia  competidora  ,  y  no  dudo  que  la  quiere 
todavía.  No  hai  remedio ;  yo  erraba  en  que- 
rerle ,  y  este  error  se  ha  de  acabar,  {pónest 
á  escribir?) 

VqI.  Muí  desesperada  esta  ,  y  razón  tiene  para 
ello  j  porque  su  situación  es  mas  terrible  que 
la  mia.  Una  Criada  tiene  mil  recursos  5  pero 
una  Señora  que  mira  por  su  estimación  ,  no 
tiene  ninguno, 

hind,.  (  después  de  cerrar  la  carta) ^o  es  mucho 
sacrificio  éste.  Toma  esta  carta  ,  y  quando 
yo  haya  espirado,  llévala  á  aquel  que 

Pol.  Que  está  usted  diciendo  ? 

Lind.  A  aquel  que  es  causa  de  mi  muerte.  Ahí 
le  recomiendo  tu  persona  ;  y  mis  últimos  de- 
seos le  moverán,  (abrázala  )  Vive  segura  de 
que  de  tantos  pesares ,  no  es  el  menos  sensi- 
ble para  este  desgraciado  corazón  el  de  no 
haber  podido  recompensarte  yo  propia. 

■Pol.  Ai  Ama  de  mi  vida !  Usted  me  enternece 
y  me  atemoriza  I  Que  intenta. usted?....  Poc 

que 
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que  nó  se  ha  explicado  claramente  con  Mí- 
lí)rd  ?  Tal  vez  esa  cruel  disimulación  le  ha- 
brá disgustado. 

Lind.  Con  eso  me  haces  abrir  ya  los  ojos :  sin" 
duda  le  habré  desagradado  j  pero  como  he 
de  descubrirme  al  hijo  del  que  arruinó  á  mi 
Padre  y  á  mi  Familia ! 

Pol,  Como,  Señora  ?  Con  que  el  Padre  de  MI- 
lord  fué  quien 

Lind.  Sí :  él  fué  quien  persiguió  á  mi  Padre, 
quien  le  hizo  condenar  á  muerte  >  quien  nos 
ha  privado  de  nuestra  nobleza ,  y  aun  tam- 
bién de  nuestro  ser.  Yo,  sin  Padre ,  sin  Ma- 
dre, ni  bienes ,  solo  conservo  mi  gloria,  y  mi 
fatal  amor  :  debía  haber  aborrecido  al  hijo 
de  Murrai ;  pues  la  fortuna  que  me  maltrata, 
me  ha  dado  ya  á  conocer  quien  es :  y  debo 
castigar  en  mí  el  delito  de  haberle  querido. 

Pol.  Que  es  esto  ?  Perdido  el  color  ,  turbada  la; 
vista?....  y..., 

Lind.  Haga  mi  dolor  las  veces  del  veneno  y  pu- 
ñal que  he  deseado, 

Pol,  Aquí ,  Sr.  Fabricio  ;  aprisa,  aprisa,  que  mí 
Ama  se  desmaya ! 

Fah.  Ola  !  acudamos  todos.  Muger.Ola!  Criada. 
Caballero  el  de  arriba!  (la  mugery  la  criada  de 
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Pabrlcio  llevan  a  Llndana  S  su  quarto, ) 

Lind.  (  al  ir  je  )  Para  que  me  restituís  la  vida? 


ESCENA    VIII. 
MONROS  ,  FABRICIO. 

^Monr.  Pues  que  ha  sucedido  Patrón  ? 

Fab.  Que  aquella  hermosa  doncella  de  quien  he 
hablado  á  usted ,  se  había  desmayado  5  pero 
no  será  cosa. 

^Monr.  Esas  intercadencias  de  mugeres  se  pasan 
pronto,  y  no  son  de  peligro.  ;  Que  quiere  us- 
ted que  haga  yo  i  una  muchacha  que  se  sien- 
te indispuesta  ?  Para  esto  me  ha  hecho  baxar? 
Yo  creí  que  se  había  prendido  fuego  á  la  ca- 
sa? 

Fab.  Mas  quisiera  yo  eso  que  ver  i  esta  pobre 
criatura  en  tal  riesgo.  Buen  país  es  Escocia, 
si  produce  muchas  doncellas  como  ésta  ? 

Monr.  Que  ?  de  Escocia  es  ? 

Fab,  Sí  Señor  :  no  lo  he  sabido  hasta  hoi  que 
me  lo  ha  dicho  nuestro  Compositor  de  pape- 
lejos ,  que  lo  sabe  todo. 

Monr,  Y  como,  como  se  llama  ? 

Fab, 
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Tab,  Lindana. 

Monr.  No  conozco  tal  nombre,  {paseándose^ 
El  corazón  se  me  parte  cada  vez  que  oigo 
nombrar  mi  Patria !  Se  puede  tratar  á  na- 
die mas  injusta  ,  mas  bárbaramente  ?  Ya  has 
muerto  ,  cruel  Murrai ,  enemigo  indigno ; 
pero  tu  hijo,  tu  hijo  vive,  y  lograré  justicia, 
ó  venganza....  O  Esposa  mia  !  ó  amados  hi- 
jos !  ó  hija !....  Todo  en  fin  lo  he  perdido 
sin  remisión  ?  Quantas  puñaladas  hubieran 
acabado  ya  mis  dias ,  si  el  justo  furor  de  ven- 
garme no  me  obligase  á  arrastrar  por  las  ho- 
rribles sendas  del  mundo  la  abominable  car- 
ga de  la  vida. 

Fab.  {volviendo)  Todo  va  bien,  i  Dios  gracias. 

Monr.Qomo  ?  que  novedad,  que  revolución  hai? 

Fab.  Ya  ha  cobrado  el  sentido,  y  se  halla  buena: 
algo  descolorida  ;  pero  siempre  hermosa. 

'iWíwr.  Aii!  sino  es  mas  que  eso....  salgo  ya.... 
voime  i  la  ventura.. .sí.. ya  cstoi  resuelto. K/wf. 

Fab.  Mucho  caso  hace  éste  de  doncellas  que  se 
desmayan  !...  Si  hubiera  visto  á  Lindana,  no 
lü  tomaría  con  tanta  frescura. 


^c> 
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ACTO  TERCERO. 

ESCENA    I. 

Ledí  ALTON,  ANDRÉS. 

^Alt,  Ya  que  no  puedo  encontrar  i  este  traidor 
en  su  casa  ,  le  veré  aquí  ,  adonde  vendrá  sin 
duda.  Razón  tenía  aquel  borrageador  de 
obrillas  ridiculas  en  decir ,  que  una  Escocesa 
oculta  aquí  en  tiempo  de  sublevaciones  ,  no 
puede  menos  de  conspirar  contra  el  Estado ; 
pero  ya  la  arrestarán,  pues  está  dada  la  orden 
para  ello.  Por  lo  menos  no  me  queda  duda 
de  que  conspira  contra  mí....  Allí  viene  An- 
drés ,  el  Lacayo  de  Milord,  que  me  informa- 
rá de  mi  desgracia....  (  á  Andrés  )  Tu  trahcs 
aquí  una  carta  de  Milord  j  no  es  verdad  ? 

And.  Sí  Señora. 

Alt.  Pues  es  para  mí. 

And.  Aseguróla  á  V.E.  que  nó. 

Alt.  Como  ?  no  me  has  trahido  otras  muchas  de 
su  parte? 

^And.  Así  es  j  pero  e'sta  no  es  para  Y,  E ,  sino 

pa- 


■4^ 

para  una  persona  i  quien  él  ama  clegamentCr 

Ali.  Y  que  ?  no  me  quería  ciegamente  también 
quando  me  escribía  ? 

And.  Nó  Señora ,  que  entonces  lo  tomaba  con 
mucho  sosiego ;  pero  ahora  es  otra  cosa,por- 
que  ni  duerme  ,  ni  come  ;  anda  afanado  de 
dia  y  de  noche  ,  y  no  habla  sino  de  su  que- 
rida Lindana.  Buena  diferencia  hai  de  ahora 
á  entonces! 

Alt.  Ah  infiel !  mal  hombre  !  pero  no  importa : 
esa  carta  es  para  mí,  vuelvo  á  decir.  No  vie- 
ne sin  sobrescrito  ? 

And.  Sí  Señora. 

Alt.  Y  no  han  venido  también  sin  él  todas  las  que 
me  has  entregado  ? 

'And.  Es  cierto  5  pero  ésta  es  para  Lindana. 

Alt.  Digo  que  es  para  mí ;  y  en  prueba  de  ello, 
mira,  mira  estas  diez  guineas  que  voi  d  rega- 
larte por  el  porte. 

And.  Sí,  sí ;  sí  Señora  :  ya  caigo  en  ello  :  tiene 
V.  E.  razón  >  y  no  me  acordaba  de  que  era 
para  V.  E.  esta  carta  j  pero  sin  embargo,  ya 
que  no  es  d  V.  E.  i  quien  venía  dirigida  ,  no 
me  descubra  V.  E.  y  diga  que  la  encontró  ea 
el  quarto  de  Lindana. 

Alt.  Eso  déxalo  i  mi  cuidado. 

And. 
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And.  Que  se  pierde  en  entregar  d  una  muger  uii 

papel  escrito  á  otra.  Así  como  así  semejan- 
tes papeles  son  todos  parecidos  ;  y  si  la  Seño- 
ra Lindana  no  recibe  éste,  recibirá  otros.  Es- 
ta comisión  ya  está  cumplida.  Oh  !  no  hai 
quien  me  gane  á  despachar  recados.  Vase, 
Alt.  {abre  el  papel  y  lee)  Veamos  que  dice: 
„M.i  querida  ,  mi  venerada,  mi  virtuosa  Lin- 
„dana...(en  su  vida  me  ha  escrito  él  otro  tan- 
to )  „ha  dos  dias  ,  ha  un  siglo  que  me  niego 
,.la  dicha  de  estar  á  esos  pies  j  pero  me  privo 
3,de  ella  por  servirte  mejor.  Sé  quien  eres ,  y 
5,1o  que  te  debo  ,  y  las  cosas  han  de  mudarse, 
.,ó  yo  perderé  la  vida.  Mis  amigos  hacen  sus 
5,diligencias  j  y  puedes  contar  conmigo  co- 
„mo  con  el  amante  mas  fiel  ,  y  quizá  mas 
, , digno  de  obsequiarte."  {después  de  leer) 
Esta  es  alguna  conspiración  :  no  hai  que  du-t 
darlo.  Ella  es  Escocesa  ;  su  familia  mal-in- 
tencionada ;  el  Padre  de  Murrai  ha  tenido 
mando  en  Escocia  ;  sus  amigos  hacen  solici- 
tudes ;  él  anda  afanado  dia  y  noche  :  conju- 
ración es.  Yo  también  he  hecho  (  á  Dios  gra- 
cias )  mis  diligencias  :  y  si  Lindana  no  admi- 
te mis  ofertas  ,  se  verá  presa  dentro  de  una 
horadantes  que  el  indigno  de  su  Amante  pue- 
da Socorrerla.  D  ES- 


BSCENA     II. 
jíLfON ,  POLI ,  UNDANA. 

JlVron  (á  Poli,  qut  va  ¿pasar del  quarto  de  m 
Ama  á  otra  pieza  del  Café.)      ^ 
Mocita ,  diga  inmediatamente  a  su  Ama,  que 
tengo  que  hablarla,  que  no  tiene  que  temer, 
que  no  la  diré  cosa  que  la  disguste  ,  que  se 
trata  de  su  bien-estar  ;  {confaria  )  y  que  es 
preciso  que  venga  luego,  luego  :  me  entien- 
de'   .  C¿ie  no  tema  nada. 
Pol.  N¿  Señora :  temer  nó  ;  pero  ese  ceno  me 


Ah.  Quiero  ver  si  salgo  de  esta  doncella  recata- 
da con  el  partido  que  voi  i  proponerla. 

Lind  (//íMBáo  ,obresaltada,y  sostenida  de  Pol,) 
Que  pretende  usted,  Señora  ?  Viene  usted  á 
injuriarme  todavía  en  mi  dolor  ? 

^/..Vengoiprocurarlasu  felicidad.  A  m.  me 

consta%ue  no  tiene  con  que  pasar     y  corn^ 
süi  rica  y  Señora,  la  ofrezco  uno  de  mis  1  a 
Luios,  «nías  haciendas  que  le  pertenecen 

en  la  Frontera  de  Escocia.  F.stablczcisc  allí 
consuflumlia,silaticnc.pe-'l<=^de«te 
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instante  ha  de  dexür  para  siempre  i  Milord, 

sin  que  él  llegue  á  tener  noticia  de  tal  retiro. 

Llnd.  No  tenga  usted  zelos  de  una  infeliz  ,  qu- 
éljSeñora,  es  quien  me  dexa.  Escusado  es  con- 
vidarme con  ese  retiro,  quando  sin  necesitar 
de  usted,  sabré  yo  buscarme  uno  eterno  ,  en 
que  á  lo  menos  no  padeceré  el  sonrojo  de  de- 
ber á  usted  beneficios. 

Alt.  Que  modo  de  responderme  es  ese,  atrevida? 

Lind.  No  es  propiedad  mia  el  atrevimiento  ,  si- 
no la  entereza.  Tan  noble  es  mi  sangre  co- 
mo la  de  usted  ;  mi  corazón  lo  es  acaso  mas 
que  el  suyo  5  y  Jamas  dependerá  de  nadie  mi 
fortuna  ,  mucho  menos  de  mi  competidora. 
Vase» 

Alt.  Pues  de  mí  ha  de  depender.  Siento  que  me 
haya  puesto  en  estos  términos ,  y  me  corro  Je 
haberme  valido  de  aquel  bribón  de  Escritor ; 
pero  al  fin  ella  me  ha  obligado  á  todo  esro. 
O  infiel  Amante !  O  fatal  pasión !....  Escoí 
reventando. 


Di  B- 


ESCENA     III. 

I^RIPOR  y  MONROS  si  aparecen  en  el  Café  con  la 
Criada  de  Fabricio,  y  los  Mozos  del  Café,  que 
se  emplean  en  componer  los  trastos  de  él  FA-. 
BRICIO  ,  Ledi  ALtON. 

Alt,  á  Fab.  Muí  á  menudo  me  dexo  ver  por 

aquí,  Fabricio  i  pero  usted  se  tiene  la  culpa. 
Fab.  Al  contrario  ,  Señora :  yo  me  alegaría  de 

que......  ,     , 

Alt.  Mas  lo  siento  yo  que  usted  j  pero  digolc 

que  todavía  nos  volveremos  i  ver.^  Vase. 
Fab.  Peor  es  eso.  Con  quien  la  habrá  tomado? 
¡Que  diferencia  haidc  esta  mugcrd  Lmdana, 
que  es  tan  bella  y  pacífica!.... 

Frip.  En  efcdo ,  ahora  que  usted  me  lo  acuer- 
da ,  digo  que  tiene  razón  en  llamarla  her- 
mosa y  honrada. 
Fab.  Á  Monr.  Es  listima  que  este  Caballero  no 
la  haya  visto ;  porque  sin  duda  le  hubiera  en- 
ternecido. 
Monr.  Tengo  yo  en  la  imaginación  otros  nego- 
cios.... Ai  infeliz  de  mi! 

Frlp,  Yo  paso  mi  vida  en  la  Kolsa  ,  ó  en  la 


'  Jamaica ;  pcro,con  todo,no  idexa  un  hombre 
de  alegrarse  al  ver  una  muchacha.  Usted, 
vuelvo  á  decir  ,  (  i  Fabrtcio )  me  ha  hecho 
pensar  en  esta  chica  :  bella  presencia ,  buena 
conduda  ,  hermoso  rostro  ,  el  andar  mages- 
tuoso....  es  menester  volver  á  visitarla  un  día 
de  estos....  Lástima  que  sea  tan  esquiva ! 

Monr.  á  Frip,  Nuestro  Patrón  me  ha  contado 
en  confianza  que  usted  procedió  admirable- 
mente con  ella. 

Frip,  Yo  ?  nó  Señor  :  lo  mismo  hubiera  usted 
hecho ,  hallándose  en  mi  lugar. 

Monr.  Sí  haría,  si  fuera  yo  rico,  y  ella  lo  mere- 
ciera. 

Trip.  Pues  bien :  que  hai  que  admirar  en .  eso  > 
( toma  las  Gazetas  )  Ah  !  veamos  que  dicen 
los  nuevos  papeles  de  hoi....  Ola!  Ola!  El 
Lord  Falbrigio  ha  muerto  ! 

^Monr,  Murió  Falbrigio  ?  El  único  Amigo  que 
me  quedaba  ya  en  el  mundo  ,  y  el  único  en 
quien  tenía  algima  esperanza !  Fortuna,quan- 
do  dexarás  de  perseguirme  ? 

Frip.  Con  que  era  amigo  de  usted  ?  Sie'ntolo  mu- 
cho.... „De  Edimburg  á  14  de  Abril....  Se 
„busca  por  todas  partes  al  Lord  Monros,  sen- 
jjtenciado  años  ha  á  pena  capital., 
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Monr.  Que  escucho  ,  justos  Cielos !   Que  dice 

usted  ?  Milord  Monros  sentenciado  i..., 
Fr/p.  Sí ,  por  vida  mia  5  el  Lord  Monros ,  léalo 

usted,  que  no  me  equivoco,  nó. 
Monr.  (lee y  y  después  dice  fríamente')  Sí :  es  ver- 
dad...Ya  habré  de  salir  de  aquí,porque  el  pa- 
rage  es  demasiado  püblico.Creo  que  la  tierra, 
y  el  infierno  conjurados  no  han  juntado  ja- 
mas tantas  adversidades  contra  un  hombre  so- 
lo. (  i  /«  Criado  Jaime  que  está  en  un  extremo 
déla  Sala)  Oyes  :  haz  que  ensillen  mis  Caba- 
llos de  suerte  que  pueda  partir  al  anochecer, 
si  fuere  preciso.  Como  corren  las  noticias ! 
Como  Vuelan  los  anuncios  del  mal  1 
Frip.  Pues  en'  esto  que  hai  de  malo  ?  Que  im- 
porta que  degüellen  ,  ó  nó  al  Lord  Monros? 
Todo  se  imprime  ,  todo  se  escribe  ,  y  nada 
subsiste.  Hoi  cortan  á  uno  la  cabeza  ,  maña- 
na lo  publica  el  Gazetero ,  y  al  dia  siguiente 
ya  no  se  habla  de  tal  cosa....  Si  no  fuera  tan 
esquiva  esta  Lindana,  iría  .H  saber  de  su  salud, 
Ls  mui  bonita  y  mui  honrada. 


ES- 
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ESCENA     IV. 


Los  dichos  ,  y  un  Ministro  enviado  de  parte  del 
Gobierno, 

Min.  Se  llama  usted  Fabricio  ? 

Fab.  Sí  Señor  :  que  tiene  usted  que  mandar  ? 

Min.  No  tiene  usted  un  Café  con  quartos  para 
huéspedes  ? 

Fab.  Cierto. 

Min,  Y  no  aloja  usted  en  él  á  una  muchacha  Es- 
cesa llamada  Lindana  ? 

Fab.  Así  es  ,  y  lo  tenemos  d  mucha  dicha. 

Frip.  Sí,  sí :  es  bonita  y  honrada  j  todos  me  lo 
están  diciendo  siempre. 

'Min.  La  orden  que  traigo  de  parte  del  Gobier- 
no es  de  poner  en  arresto  su  persona. 

Fab,  La  sangre  se  me  ha  ciado  en  las  venas. 
^  Monr.  (aparte)  Una  muchacha  Escocesa  arresta- 
da,  y  el  dia  mismo  que  acabo  de  llegar !  To- 
do mi  furor  brota  de  nuevo.  O  Patria  ,  ó  fa- 
milia !  Que  será  (  ai  de  mí )  que  será  de  mi 
desdichada  hija  !  De  este  propio  modo  acaso 
será  víctima  de  mis  desgracias  ,  y  estará  pe- 
reciendo de  pobreza ,  ó  en  una  cárcel.  Ojalá 
D  4  no 
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no  hubiese  nacido  ! 

Frip.  Quando  se  ha  visto  arrestar  doncellas  de 
orden  del  Gobierno  !  Eso  es  una  villanía ! 
Usted  es  un  gran  salvage,  Sr.  Ministro. 

Tab.  Eso  sería  bueno  quando  fuera  una  aventu- 
rera ,  como  dice  el  Amigo  Frelon.  Con  esto 
queda  mi  casa  perdida,  y  yo  arruinado!  Aho- 
ra veo  que  tenía  sus  razones  aquella  Señoro- 
na  de  la  Corte  j  pero  nó  ,  que  Lindana  es 
honradísima. 

Min,  Poca  conversación  j  ó  presa  ,  ó  vengan 
fianzas.  Así  se  hace. 

Fab.  Yo  me  doi  á  mí  propio  por  fianzas  ,  mi 
casa,  mi  caudal ,  mi  persona. 

Min.  Lo  mismo  sirve  su  persona  de  Usted  que 
nada.  La  casa  no  será  tai  vez  de  usted.  El 
caudal  donde  está  I  Dinero  es  lo  que  se  ne- 
cesita. 

Fab,  Señor  Fripor  de  mi  alma  ,  quiere  usted 
que  entregue  las  quinientas  guineas  ,  que  he 
guardado  ,  y  que  ella  tuvo  tanta  nobleza  en 
rehusar  ,  como  usted  en  ofrecer  ? 

Frip.  Buena  pregunta  !  Pues  quien  duda  eso?.... 
.Señor  Ministro  ,  yo  deposito  quinientas  gui- 
rcas,  mil,  dos  mil,  si  es  menester.  Así  soi  yo. 
Fripor  me  llamo  ,  y  salgo  fiador  de  la  c(mi-i 
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duíla  de  la  Señorita....  én  quanto  me  es  posi- 
ble j ....  pero  aunque  no  fuese  tan  esquiva  no 
importaría  nada. 

[Min.  Pues  venga  usted  i  escribir  su  obligación. 

Frip.  De  mui  buena  gana. 

Fab.  No  todos  saben  imponer  así  su  dinero. 

Fríp.  Emplearle  en  hacer  bien  es  ponerle  al  inr 
teres  mas  subido. 

FRJPOR  ,  /  el  Ministro  van  á  contar   dinero  y 
escribir  en  lo  mas  retirado  del  Café, 


ESCENA     V. 
MONROS,  F ARRICIO. 

Fab.  Usted  se  admirará  del  proceder  del  Seííor 
Fripor  5  pero  este  es  su  modo  de  obrar.  Di- 
choso aquel  á  quien  él  cobra  afición  de  re- 
pente 5  porque  sin  ser  cumplimentero  ,  sabe 
servir  á  sus  amigos  en  menos  tiempo  que 
otros  gastan  en  repetir  ofertas. 

Monr.  Cierto  que  hai  pechos  mui  nobles....  Que 
será  de  mí ! 

Fab.  En  todo  caso  no  digamos  á  esta  pobre  Nüía 
el  riesgo  á  que  ha  estado  tan  próxima. 

Mon/". 
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iMonr.  Vamos  ¿ausentarnos  de  aquí  esta  noche 

misma. 
Fab.  ¿Que  necesidad  hai  de  contar  á  nadie  el 

peligro  hasta  después  de  pasado  ? 
Monr.  El  único  amigo  que  tenía  en  Londres  ha 

muerto.  Para  que  he  de  detenerme  ya  aquí? 
•  Fab,  Volvería  á  desmayarse  si  se  lo  dixésemos. 


ESCENA     VI. 

MONROS  solo. 

Prender  i  una  Escocesa  moza  ,  que  vive  re-- 
tirada,  que  se  oculta  ,  que  da  que  sospechar 

al  Gobierno  !    Que  sé  yo este  suceso  me 

obliga  á  reflexionar  mui  seriamente....  To- 
do concurre  á  renovarme  la  idea  de  mi  Vi- 
talidad ,  de  mi  aflicción ,  de  mi  ternura ,  de 
mis  iras 


ES- 
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ESCENA     VIL 


'MONROS.  (  reparando  en  Poli  al  pasar  por  ti 
Café. ) 

Señorita  ,  oiga  usted  dos  palabras  por  su  vi- 
da.... Es  usted  la  Dama  muchacha  y  ama- 
ble, nacida  en  Escocia,  que.... 

Pol.  Sí  Señor  :  muchacha  soi,  y  de  Escocia  tam- 
bién :  por  lo  que  toca  d  ser  amable  ,  muchos 
me  dicen  que  sí  lo  soi. 

Monr.  Sabe  usted  alguna  noticia  de  su  tierra  ? 

Pol.  Nó  Señor  ,  porque  ha  mucho  tiempo  que 
salí  de  ella. 

JMonr.Y  2.\xn(\\xQ.  usted  perdone  ,  quienes  S041 
sus  Padres  ] 

Pol.  Mi  Padre  era  (  según  dicen  )  un  gran  Pana- 
dero ,  y  mi  Madre  sirvió  á  una  Señora  de 
distinción. 

Monr.  Ya  ,  ya  ,  ya  entiendo.  Usted  servirá  á  la 
Dama  de  quien  me  han  hablado  tanto  :  me 
equivocaba. 

Po/.  Eso  es  hacerme  mucho  favor. 

Monr.  Sin  duda  sabrás  quien  es  tu  Ama  ? 

Pol.  Sí  Señor  :  es  la  criatura  mas  afable  ,  mas 

lin- 
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linda  y  mas  animosa  en  los  desdiclias",  que 
puede  darse. 

Monr,  Desdichada  es  ? 

Pol.  Sí  Señor  ,  y  yo  también  ;  pero  prefiero  el 
servirla,  á  lograr  la  mayor  fortuna. 

[Monr.  Lo  que  pregunto  es  si  conoces  su  familia? 

Pol,  Mi  Ama  no  quiere  ser  conocida  ,  ni  tiene 
familia.  A  que  vienen  esas  preguntas  ? 

'Monr.  Una  desconocida !  O  Cielo,  siempre  para 
mí  riguroso !  Si  fuese  posible  que  al  fin  lo- 
grase yo  ?....  Pero  que  delirio  !....  Hazme  el 
favor  de  decirme  que  edad  tiene  tu  Ama  ? 

Pol.  La  edad  puede  decirse  ,  porque  se  porta 
como  si  tuviera  mucha  mas :  diez  y  ocho 
años  tiene. 

Monr.  Diez  y  ocho  años !....  Esos  mismos  ten- 
dría ahora  mi  infeliz  hija  ,  único  resto  de  mi 
casa  ,  y  único  fruto  que  vieron  logrado  mis 
caricias.  Con  que  diez  y  ocho  años,  eh  í 

'Pol.  Sí  Señor;  y  yo  no  tengo  mas  de  veinte  y 
dos  :  no  es  mucha  la  diferencia.  Pero  no  sé 
porque  la  edad  de  mi  Ama  le  da  á  usted  tan- 
to que  pensar  ? 

'Monr.  Diez  y  ocho  años ,  nacida  en  mi  País ,  y 

quiere  estar  encubierta  ? No  quepo  en 

mí....   Necesito  ,  con  tu  licencia  ,    verla   y^ 
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hablarla  inmediatamente. 

Pol.  Con  los  diez  y  ocho  años  se  vuelve  loco  el 
buen  viejo  !  No  es  posible  por  ahora  ver  á 
mi  Ama  ;  porque  se  halla  erí  la  mayor  con- 
goja. 

Monr.  Pues  por  lo  mismo  quiero  verla. 

Pol.  La  han  sobrevenido  nuevos  pesares,  que  la 
han  traspasado  el  corazón  ,  dexándola  sin 
sentido  :  y  no  es  ella  de  las  que  se  desmayan 
por  nada.  Apenas  ha  vuelto  en  sí ,  y  el  cor- 
to descanso  que  ahora  goza  es  un  descanso 
interrumpido  de  sobresalto  y  fatiga.  Tenga 
usted  consideración  con  la  debilidad  y  aflicr 
cion  en  que  se  halla. 

Monr.  Todo  eso  que  me  dices  aumenta  mis  an-, 
helos  de  verla.  Soi  su  Paisano ,  la  acompaño 
en  sus  pesares  ,  y  tal  vez  los  disminuiré. 
Dexa  que  la  hable  antes  de  ausentarme  de 
esta  Ciudad. 

Pol.  Usted  me  mueve  á  ternura ,  Paisano  mío. 
Espere  usted  un  poco  ,  porque  las  Señoras 
desmayadas  tardan  mucho  en  recobrarse   y 

.  en  ponerse  en  estado  de  recibir  visita?.  Voi 
i  estar  con  mi  Ama ,  y  luego  soi  con  usted,    . 


ES 
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ESCENA    yill. 
MONROS  ,  FABRICIO. 

Fah,  ( tirándole  de  la  manga  )  Estamos  solos  ? 

Monr,  Con  que  impaciencia  y  turbación  estoí 
esperándola  ! 

Fab.  Nos  escucha  alguien  ? 

Monr.  No  caben  ya  en  mi  corazón  tantos  afec- 
tos ! 

Fab.  A  usted  le  buscan 

Monr.  (volviendo  el  rostro)  Quien  ?  Que  ?  Co- 
mo ?  Por  que  ?  Qiie  dice  usted  ? 

Fab.  Que  le  buscan  á  usted  ,  Caballero  :  yo  mi- 
ro siempre  por  los  que  habitan  en  mi  hoste- 
ría. No  sé  quien  es  usted  j  pero  han  venido 
á  preguntármelo  :  aiuian  rondando  la  casa, 
tomando  informes ,  entrando  ,  pasando  ,  vol- 
viendo á  pasar,  acechando ;  y  no  me  cogerá 
de  nuevo  que  antes  de  mucho  le  hagan  á  us- 
ted la  propia  insinuación  ,  que  á  la  Señorita 
moza  y  amable  que,  según  dicen  ,  es  Paisana 
de  usted. 

Monr.  He  de  hablar  precisamente  con  ella  dntcs 
de  partir. 

Fab. 


Fab.  Marche  usted  quarito  antes  ,  y  créame  : 
que  el  Amigo  Fripor  no  se  hallará  tal  vez 
en  disposición  de  hacer  por  usted  lo  que  por 
una  muchacha  bonita  de  diez  y  ocho  años. 

'Monr.hh.  \  Perdone  usted.,..  No  sé...  adonde  es- 
taba.... casi  no  atendía  á  las  palabras  de  us- 
ted. Qiie  haremos  ?  Adonde  he  de  ir ,  Pa- 
trón amigo? No  puedo  partir  sin  verla : 

venga  usted  ,  y  hablaremos  en  algún  parage 
mas  retirado ;  y  sobre  todo  logre  yo  conver- 
sar después  con  la  Escocesa. 

Fab.  No  le  dixe  yo  que  al  fin  había  de  entrar 
en  curiosidad  de  conocerla  ?  Ya  verá  usted 
qu?  muchacha  tan  hermosa  y  tan  honrada. 


AC- 
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ACTO  QUARTO. 

ESCENA    L 

FABRICIO  ,  FRELON,  (junto  á  una  mesa  del 
Café)  FRIPOR  (fumando  con  una  pipa  en 
medio  de  ellos. ) 

Fab,  Ya  me  es  preciso  hablar  d  usted  claro  ,  Se- 
ñor Frelon :  si  es  cierto  lo  que  dicen  ,  me 
haría  usted  especial  favor  en  no  freqüentar 
mi  casa. 

Frip.  Ese  dicen  es  un  grande  embustero.  Que 
abispa  le  ha  picado  J  usted  Sr.  Fabricio  \ 

Fab.  Usted  se  viene  aquí  á  escribir  sus  obrillas 
sueltas,  y  dirin  que  mi  Café  es  tienda  públi- 
ca de  venenos. 

Frip.  (  volviéndose  acia  Fabricio )  Mire  usted: 
este  asunto  merece  atención. 

Fab.  Aseguran  que  usted  murmura  de  todo  fiel 
Christiano. 

Frip.  á  Freí.  De  todo  fiel  Christiano  !  Lo  oye 
usted  :  eso  es  demasiado. 

F,ib.  \  aun  empiezan  i  decir  ,  que  cs  usted  un 

de- 


*  'delator  y  un  nial  hombre  ,  aunque  yo  no  lo 
creo. 

Frijf.  Un  mal  hombre ,  eh  ?  lo  oye  usted  ?  eso 
pasa  ya  de  chanza. 

Freí,  Yo  soi  un  ilustre  Recopilador ,  y  unhom- 
bre  de  gusto. 

Fab,  De  gusto  ,  ó  de  disgusto ,  ya  le  he  dicho 
que  me  hace  aquí  mala  obra. 

Freí,  Antes  yo  soi  el  que  acredito  este  Café, 
porque  le  he  hecho  Café  de  moda,  y  con  mi 
fama  atraigo  á  él  parroquianos. 

Fah.  Brava  fama  !  Fama  de  espía,  fama  de  hom- 
bre de  malas  inclinaciones  (  perdone  usted 
que  repita  lo  mismo  que  todos  dicen  )  y  fa- 
ma de  mal  Autor. 

Freí,  Sr.  Fabricio,  Sr.Fabrlcío,  alto  ahí :  de  mis 
costumbres  pueden  hablar  ;  pero  de  mi  opi- 
nión de  Autor  ,  jamas  lo  permitiré. 

Fab,  Dexemos  á  un  lado  sus  escritos  :  y  ya  que 
todo  se  lo  han  de  decir ,  ¿sabe  que  está  indi- 
ciado de  haber  intentado  la  ruina  de  Lin- 
dana  ? 

Frtp.  Si  yo  tal  creyese  ,  le  había  de  ahogar  con 
estas  manos ,  aunque  no  soi  amigo  de  hacer 
mal  d  nadie. 

Fab.  Aíirman  que  usted  la  ha  acusado  de  ser 
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;  Escocesa ,  y  que  hia  hecho  Igual  delación  deí 
Caballero  de  arriba. 

freí.  Pues  acaso  es  malo  que  cada  uno  sea  na-* 
tural  de  su  tierra? 

fab.  Refieren  que  usted  ha  tenido  algunas  con- 
ferencias con  los  Criados  de  aquella  Señora 

«  tan  colérica  que  ha  venido  aquí ,  y  con  los 
de  aquel  Lord  que  ya  no  viene  5  que  usted 
lo  cuenta  todo ,  y  que  se  ocupa  siempre  en 
sembrar  zizaña. 

Vr'ip.  á  Freí.  Seri  posible  que  sea  usted  en  efec- 
to un  picaro  ?...  Pues  tenga  entendido  que  no 
me  gustan  los  que  lo  son. 

Fab.  Ah !  gracias  i  Dios !  Allí  alcanzo  á  ver  á 
nuestro  Lord. 

Fr'ip.  Un  Lord !  A  Dios ,  Amigo.  Tanto  me 
agradan  á  mí  los  Grandes ,  como  los  malos 
Autores. 

Fab.  Este  Señor  no  es  como  otros. 

Frip.  Quesea  como  otros  ,  ó  diferente  de  otros 
no  es  del  caso.  Voimc,  porque  no  quiero  in- 
comodarme por  nada....  Yo  no  se  ,  Amigo: 
siempre  se  me  viene  d  la  imaginación  nues- 
tra Escocesa...  Pronto  vuelvo ,  sí  ;  volveré, 
porque  quiero  hablarla  con  formalidad.  A 
Dios,  (retrocediendo)    Dígala  usted  dc  mí 

par- 
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parte  que  he  formado  de  ella  un  gtah  con- 
cepto. 


ESCENA     IL 

Milord  MURRAI ,  (pensativo  y  sobresaltado) 
FRELON  ,  ( haciéndole  una  cortesía  á  que  él 
no  atiende  )  FABRJCIO  (  desviándose  por  res^ 
peto. ) 

Murr.  (  a  Fab.  en  ademan  de  estar  distrahido  ) 
Me  alegro  de  verle  ,  buen  hombre.  ¿Como 
está  aquella  hermosa  y  respetable  persona 
que  usted  logra  tener  en  su  casa  ? 

Fah.  Milord  ,  ha  estado  mala  desde  que  no  ha 
visto  d  V.E  j  pero  sé  que  hoi  se  halla  ya  me- 
jorada. 

Murr.  O  Dios ,  protedor  de  la  inocencia  !  Tu 
piedad  imploro  en  su  favor  1  Dígnate  de  to- 
marme por  instrumento  para  servir  i  la  vir- 
tud, y  sacar  de  opresión  á  los  infelices.  Gra- 
cias á  tu  bondad  y  á  mis  diligencias  ,  ya  ten- 
go muchos  anuncios  del  buen  éxito...  (áFab.) 
Amigo  ,  déxeme  usted  hablar  á  solas  con  este 
hombre.  (jeHalando  á  Frelon) 

E  1  FreL 
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Freí,  á  Fab,  Pues  ?  Ves  como  no  te  han  habla- 
do de  mí  con  verdad  ,  y  como  tengo  vali- 
miento en  la  Corte  ? 

Fab,  (al  irse)  No  veo  tal  cosa. 

Murr,  á  Fr^/.  Amigo.... 

Freí,  Milord,  permitirá  V.  E.  que  le  dedique  ua 
tomo.... 

Murr,  No  se  trata  ahora  de  Dedicatorias.  Usted 
es  quien  contó  á  mis  Criados  la  llegada  de 
aquel  Caballero  anciano  que  ha  venido  de 
Escocia  :  usted  quien  dio  todas  las  señas  de 
él ,  y  quien  fue  también  á  dar  las  mismas  no- 
ticias d  los  Criados  del  Ministro  de  Estado. 

Freí,  He  hecho  lo  que  debía,  Milord. 

Murr,  (  dándole  algunas  guineas  )  Usted  me  ha 
servido  sin  querer ,  y  yo  no  atiendo  á  la  in- 
tención ,  aunque  dicen  que  usted  ,  preten- 
diendo hacer  un  daño  ,  hizo  un  beneficio, 
'Aquí  tiene  por  el  servicio  que  me  ha  hecho  j 
pero  si  vuelve  íÍ  tomar  en  boca  á  aquel  Ca- 
ballero ,  ú  i  Lindana  ,  le  haré  arrojar  por  las 
guardillas  del  desván  en  que  habita.  Vaya 
con  Dios. 

Freí,  Milord, mil  gracias... Todos  me  dicen  inju- 
rias ,  y  me  dan  dinero.  Mas  habilidad  tengo 
de  la  que  creía. 

ES- 
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ESCENA     III. 

Milord  MURRAI  solo. 

Un  Caballero  anciano  que  llega  de  Escocia ! 
Lindana  nacida  en  el  mismo  país  !....  Oh !  sí 
me  fuese  posible  reparar  los  daños  que  causó 
mi  Padre  !  Oh !  si  el  Cielo  permitiese....  Va- 
mos á  verla.  (  á  Poli  que  sale  del  quarto  de  su 
Ama)  Amiga  Poli ,  no  has  cstrañado  que  no 
haya  parecido  yo  en  tanto  tiempo  i  Dos  dias 
enteros!....  No  merecería  perdón  á  no  ha- 
berlos empleado  en  servir  á  la  virtuosa  hija 
de  Milord  Monros.  Los  Ministros  estaban 
en  Vindsor  ,  y  ha  sido  preciso  pasar  allá.  El 
Cielo  te  inspiró  ,  quando  condescendiendo  á 
mis  ruegos,  me  descubriste  de  qué  familia  es 
Lindana. 
Vol,  Temblando  estoi  todavía ,'  porque  mi  Ama 
me  había  encargado  tanto  el  secreto !...  Me 
moriría  si  por  mi  causa  tuviese  alguna  pesa- 
,  dumbre.  Ai  Señor  ,  la  ausencia  de  usted  la 
causó  hoi  un  largo  desmayo  ,  y  yo  me  hu- 
biera desmayado  también  á  no  haber  necesi- 
tado mis  fuerzas  para  asistirla. 

E  3  Murr^ 
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Murf,  Toma  por  el  desmayo  que  ha  querida 
darte. 

Tol,  Acepto  esta  dádiva,  Milord,  porque  no  soi 
tan  austera  como  la  hermosa  Lindana ,  que 
nada  recibe  ,  y  finge  vivir  con  comodidad, 
quando  estd  en  la  mayor  miseria. 

Murr.  Justos  Cielos !  la  hija  de  Monros  pobre! 
Desdichado  de  mí !  que  me  cuentas  ?  Hai  de- 
lito como  el  mió !....  Pero  todo  lo  remediaré, 
y  su  fortuna  mudari  de  aspcdo.  Por  que  me 
habrá  ella  ocultado  su  necesidad  ? 

FoL  Creo  que  solo  esta  vez  engañará  i  usted. 

Murr,  Vamos ,  vamos  pronto  á  arrojarnos  á  sus 
pies  :  ya  es  mucha  dilación  esta. 

Pol.  Nó,  Milord :  no  haga  usted  tal  5  porque  es- 
tá ahora  con  un  Caballero  viejo ,  viejo,  Pai- 
sano suyo,  y  se  están  diciendo  mil  ternezas. 

'Murr,  }  Quien  es  ese  Anciano  ,  á  quien  desde 
ahora  miro  ya  con  el  mismo  interés  que  ella 
propia  ? 

TüL  No  lo  sé. 

Murr.  O  fortuna !  O  justo  Cielo !  Si  permitie- 
ses que  este  hombre  fuese  quien  deseo  que 
sea  !....  Y  que  se  decían.  Poli? 

Pol.  Señor  ,  empezaban  á  enternecerse ,  y  cn- 
tói.ccs  ,  no  queriendo  aquel  buen   hombre 

que 


que  estuviese  yo  presente  ,  nie  salíi 


ESCENA     IV. 

Ledi  ALTONy  Milord  MURRAIy  POLL 

Alt.  Ah !  ya  en  fin  te  he  pillado  ,  pérfido  ?  Ya 
estoi  convencida  de  tu  inconstancia ,  de  mi 
afirenta  y  de  tus  enredos. 

[Murr,  Sí  Señora  :  de  todo  puede  usted  estarlo. 
(aparte)  Que  terrible  aprieto  ! 

Alt,  Monstruo,  infiel.... 

Murr,  Monstruo  sí  pareceré  á  los  ojos  de  uste*iá, 
y  no  me  pesa ;  pero  infiel,  estoi  bien  distante 
de  serlo,  porque  no  tengo  tal  condición.  An- 
tes de  amar  á  otra,  declaré  á  usted  que  ya  no 
la  quería. 

Alt.  Pespues  de  una  palabra  de  casamiento,mal- 
vado  !  Después  de  jurarme  tanto  amor  ! 

Murr.  Quando  juré  á  usted  amor ,  se  le  tenía;  y, 
quando  prometí  ser  su  esposo  ,  tenía  inten- 
ción de  cumplir  mi  palabra. 

'Alt.  Y  ven  acá  perjuro  :  quien  te  ha  estorbado 
cumplirla? 

Murr,  Su  genio  de  usted  ,  su  humor  colérico. 

E4  Yo 
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Yopensaba  casarme  para  vivir  dichoso ,  y 

he  visto  que  no  habíamos  de  serio  ni  usted 

ni  yo. 

Alt,  Y  me  dexas  por  una  vagamunda ,  por  una 
aventurera  ? 

Murr,  Si  la  dexo  á  usted ,  la  dexo  por  la  virtud, 
por  la  afabilidad  misma,  por  todas  las  gracias 
juntas. 

Alt,  Aun  no  sabes,  traidor,  lo  que  te  espera. 

Murr,  Ya  sé  que  es  usted  vengativa  ,  mas  envi- 
diosa que  zelosa  ,  mas  airada  que  tierna  5  pe- 
ro se  verá  usted  precisada  á  respetar  d  la  que 
amo, 

Alt,  Anda  ,  infame ;  ya  conozco  mejor  que  tii 
el  objeto  de  tu  amor  >  sé  quien  es ,  y  quien 
el  Estrangero  que  hoi  ha  venido  aquí  por 
ella.  Nada  se  me  oculta.  Personas  mas  po- 
derosas que  tú  se  hallan  ya  informadas  de  to- 
do; y  presto  te  quitarán  de  delante  el  indig- 
no objeto  por  quien  me  has  despreciado. 

Murr.  Poli,  que  dice  esta  muger?  Muerto  estol 
de  inquietud ! 

Pol.  Y  yo  de  miedo.  Perdidos  somos ! 

Murr.  Aguarde  usted.  Señora.».,  oiga  usted  una 

palabra..,.,  expliqúese  usted  mas atienda 

usted...... 

Alt. 
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Alt.  Nada  atiendo ,  nada  respondo  ,  ni  quiero 
explicarme :  y  ya  le  he  dicho  que  es  un  hom- 
bre inconstante,  mudable,  falso,  traidor,  pér- 
fido y  abominable.  Vase, 


ESCENA     V. 

Milord  MURRAI,  POLI, 

Murr,  Que  pretende  esta  Furia  ?  Terrible  mal 
son  los  zelos  !  Enamorado  me  vea  yo  siem- 
pre ,  pero  nunca  zeloso !  Que  intenta  ?  Ha- 
bia  de  prender  á  mi  Lindana  y  al  Forastero! 
Que  querrá  dar  á  entender  en  esto  \  Si  sabrá 
algo? 

Tol.  Ai  Señor  !  Ya  es  fuerza  decírselo  á  usted. 
Mi  ama  está  presa  de  orden  del  Gobierno : 
pienso  que  yo  también  lo  estoi  j  y  á  no  ser 
un  hombre  gordo,  que  es  la  suma  bondad ,  y 
que  ha  querido  salir  por  fiador  ,  estaríamos 
á  la  hora  de  esta  en  la  cárcel.  A  mí  me  hi- 
cieron dar  palabra  de  no  decir  nada  á  usted  5 
pero  i  como  puedo  callar  á  usted  cosa  alguna? 

iáurr.  Que  oigo !  Que  accidente !  Que  cúmulo 
de  contratiempos !  Veo  que  el  nombre  de 

tu 
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tu  Ama  es  siempre  sospechoso ;  pero  ¡  ai  que 

mi  Familia  es  la  única  causa  de  todas  las  des- 
gracias de  la  suya !  El  Cielo ,  la  fortuna ,  mi 
amor  ,  la  honradez ,  la  razón  iban  d  reme- 
diar ya  todo :  la  virtud  me  inspiraba  ,  y  la 
maldad  se  opone  á  mis  intentos ;  mas  nú 
triunfará  ésta.  No  asustes  d  tu  Ama  :  voi 
corriendo  d  casa  del  Ministro,  d  abreviar  to- 
do ,  d  hacerlo  todo.  Quiero  privarme  del 
gusto  de  verla,  por  lograr  el  de  servirla.  Voi 
volando,  y  volando  vuelvo.  Cuida  de  decirla 
que  si  me  ausento,es  porque  la  adoro.  Vase, 
Pol.  Que  sucesos  tan  estraños !  Veo  que  esrc 
mundo  es  una  continua  batalla  de  los  malos 
contra  los  buenos  ,  y  que. todos  persiguen  á 
las  pobres  doncellas. 


ESCENA    VI. 

'MONROSy  LINDAN  A,  (Poli  se  detiene  un  bre^ 
ve  instante  ,  y  se  va  yá  una  señal  que  la  hace 
su  Ama. ) 

Monr.  Con  cada  palabra  me  ha  traspasado  ustcJ 
el  corazón.   ¡  Dsted  lia  nacido  en  Locaber, 
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y  ha  sido  testigo  de  tantos  horrores !  Perse- 
guida ,  fugitiva ,  desgraciada  ,  y  con  pensa- 
mientos tan  nobles ! 

Lind,  Acaso  debo  estos  pensamientos  á  mi  pro- 
pia desdicha  :  acaso  si  me  hubiese  criado  en 
el  luxó  y  en  el  regalo ,  hubiera  salido  flaco 
este  pecho  que  se  ha  fortalecido  con  las 
desgracias. 

Monr.  ¡O  muger  digna  de  la  mas  alta  fortuna, 
corazón  magnánimo,  alma  grande  !  ¿  Es  po- 
sible que  después  de  confesarme  ser  de  una 
de  aquellas  familias  proscritas  cuya  sangre 
bañó  cadahalsos  en  nuestras  guerras  civiles, 
te  obstinas  en  ocultarme  tu  nombre  y  as- 
cendencia ? 

Lind.  Lo  que  i  mi  Padre  debo  me  obliga  i  ca- 
llar. El  también  está  proscrito  ,  y  le  buscan. 
Nombrarle  sería  tal  vez  exponerle.  Confie- 
so que  usted  me  causa  respeto  y  ternura ; 
pero  no  le  conozco,  y  de  todos  debo  rezelar. 
Bien  ve  usted  que  siendo  yo  sospechosa ,  es- 
tando arrestada  y  presa,  bastaría  una  sola  pa- 
labra para  perderme, 

Monr.  Quizá  en  una  sola  palabra  consistiría  la 
primera  dicha  de  mi  vida.  Dígame  usted  ,  á 
io  menos ,  que  edad  tenía  quando  el  cruel 

des- 
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destino  ía  separó  de  su  Padre ,  que  tan  des-I 

graciado  fue  después. 

Lind.  Solo  cinco  anos. 

Monr.  O  Dios ,  que  te  apiadas  de  mi !  Todas 
estas  fechas  reunidas  ,  todas  las  cosas  que  me 
ha  contado  son  otros  tantos  rayos  de  luz  que 
me  alumbran  en  las  tinieblas  que  me  cercan. 
¡O  soberana  Providencia ,  no  te  canses  de  fa- 
vorecerme ! 

Lind.  Que  ?  Usted  llora?...  Ah  !  bastantes  líígrí- 
mas  me  cuesta  i  mí  también  lo  que  he  refe- 
rido ! 

Monr.  (  enxugando  las  suyas)  Aciabe  usted  por 
su  vida.  Después  que  su  Padre  de  usted  dexó 
para  siempre  su  familia  ,  quanto  tiempo  per- 
mancció  usted  al  lado  de  su  Madre  ? 

%ind.  Diez  aííos  tenía  yo  quando  murió  en  mis 
brazos  de  dolor  y  de  pobreza ,  y  mi  herma- 
no pereció  en  una  batalla. 

Monr. Y  o  fallezco  '....Que  hora  aquella!  Qiie  me- 
moria tan  triste !  O  querida  é  infeliz  Espo- 
sa !....  O  hijo,  dichoso  en  haber  muerto  antes 
de  ver  tantos  infortunios !....  Conoccni  usted 
este  retrato  ?  ( saca  de  la  faldriquera  un  rt^ 
trato.  ) 

Jind.  Que  veo  !  O  sueño  ,  ó  es  este  el  retrato 

de 
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(de  mi  Madre.  Cort  mis  ligrimas  le  riego  ,  y. 

mi  corazón  enternecido  me  dexa  por  volar  á 

usted. 

Monr.  Esta  es  tu  Madre,  sí :  y  yo  aquel  desven- 
turado Padre  cuya  cabeza  está  sentenciada, 
y  cuyos  brazos  trémulos  te  ciñen. 

'Lind.  El  aliento  me  falta!....  Donde  estol  ?....  A' 
esos  pies  me  postro....  El  primer  instante  fe- 
liz de  mi  vida  es  este.  O  Padre  mió  !....  Co- 
mo se  atreve  usted  d  presentarse  en  esta  Ciu- 
dad ?  Gozando  estoi  la  fortuna  de  ver  i  us- 
ted, y  temiendo  al  mismo  tiempo  su  ruina. 

J^onr.  Bien  sabes ,  amada  hija  ,  todas  las  fatali- 
dades de  nuestra  casa ;  que  la  de  Murrai, 
nuestra  contraria  siempre ,  nos  conduxo  á  es- 
te precipicio ;  que  toda  mi  familia  ha  sido 
sentenciada ,  y  que  todo  lo  he  perdido.  Un 
Amigo  me  quedaba  ,  que  por  su  valimiento 
en  la  Corte  podía  sacarme  de  este  abismo, 
como  me  lo  había  prometido  j  pero  apenas 
llegué,  supe  que  la  muerte  me  le  ha  arreba- 
tado í  que  me  buscan  en  Escocia  ,  y  que  han 
puesto  á  talla  mi  cabeza.  Sin  duda  el  hijo  de 
mi  enemigo  me  persigue  todavía.  Estoi  re- 
suelto á  morir  á  sus  manos ,  ó  á  que  muera  i 
las  mías.         . 

Lind. 
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Lind.  ¿A  matar  á  Milord  Murrai  dice  usted  que 


viene 


Monr,  Sí :  yo  te  vengaré ,  y  vengaré  mi  familia, 
aunque  me  cueste  la  vida  ;  pues  solo  aventu- 
ro ya  los  dias  de  proscripción  que  de  ella  me 
quedan. 

Lind,  O  fortuna !  i  que  nuevo  horror  me  pre- 
cipitas?... Que  haré  ?  Que  arbitrio  he  de  to- 
mar ?  Ai  Padre  mió !.... 

Monr.  Compasión  te  tengo  ,  hija  mia ,  porque 
naciste  de  Padre  tan  desgraciado. 

htni.  Mas  compasión  merezco  de  la  que  usted 
cree....  Y  está  usted  tan  determinado  i  esa 
funesta  empresa  ? 

Monr.  Tan  determinado  como  lo  estol  d  morir. 

X/W.  Suplico  á  usted,  Padre,  por  esta  fatal  vida 
que  le  debo,  por  sus  infelicidades ,  y  por  las 
mias  (  que  son  tal  vez  mayores )  que  no  me 
exponga  al  cruel  dolor  de  perderle  apenas  le 
he  encontrado.  Duélase  usted  de  mí ,  y  mire 
por  su  vida  y  por  la  mia. 

Monr.  Tus  palabras  me  lastiman  ,  y  tu  voz  me 
penetra  el  corazón  ,  pues  me  parece  que  es- 
toí  oyendo  la  de  tu  Madre.  Ai  de  mí  1...  Que 
pretendes  ? 

Lind.  Que  no  se  exponga  usted ,  y  se  ausente  de 

esta 
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esta  Ciudad  tan  peligrosa  para  usted  ,  y  para 

mí.  Sí :  no  hai  remedio  ,  ya  he  tomado  mí 

partido.   Renunciaré  todo  por  usted  ,  todo  : 

estoi  pronta  á  seguirle,  y  aun,  si  es  menester^ 

á  acompaííarle  hasta  alguna  horrorosa  Isla  de 

las  Oreadas.  Allí  cumpliré  la  obligación  en 

que  estoi  de  servir  á  usted  con  el  trabajo  de 

mis  manos.  Vamos,  pues ,  á  partir. 

Monr,  Y  quieres  queme  abstenga  de  vengarte? 

lind.  Tomar  esa  venganza  sería  darme  la  muer- 
te. Vamos ,  en  fin. 

Monr.  Pues  venza  el  amor  de  Padre  ,  ya  que 
tienes  valor  de  acompaííarme  en  mi  triste 
suerte.  Voi  á  disponer  nuestra  partida  de 
Londres  antes  de  una  hora.  Apréstate?  y  re- 

•    cibe  otra  vez  mis  brazos  y  mis  lágrimas. 


ESCENA    VIL 
LINDANA  ,  POLI. 

Íí/W.  Esto  es  hecho.  Amiga  Poli:  ya  no  vol- 
veré  i  ver  á  Milord  Murrai,  por  quien  muero. 

Fol,  Usted  sueña.  Señora.  Dentro  de  pocos  mi- 
nutos le  verá  usted.  No  ha  mucho  que  estuvo 
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Z./W.  Aquí  estuvo ,  y  no  me  ha  visto  ?  Hasta 
ahí  podía  llegar!  O  infeliz  Padre!..,.  Que 
no  haya  partido  yo  antes !.... 

PoL  Sí  no  le  hubiera  interrumpido  la  maldita  de 
Miledi  Alton 

Lind.  Que  ?  aquí  mismo  la  ha  visto  para  insul- 
tarme ,  después  de  no  haberme  vis  tado  ni 
escrito  en  tres  dias  ?  Habrá  mas  indigna  afren- 
ta?.... Yo  te  aseguro  que  me  quitaría  en  este 
instante  la  vida  ,  si  no  necesitase  de  ella  mí 
Padre. 

PoU  Pero,  Señora,  óigame  usted.  Yo  puedo  ju- 
rar que  Milord 

Lind.  Ah  infiel !  Así  son  los  hombres !....  O  Pa- 
dre desgraciado  !  Ya  solo  pensaré  en  ti ! 

PoL  Dígola  i  usted  que  est.í  mui  equivocada. 
Milord  no  es  infiel ,  dntcs  sí  el  hombre  mas 
amable  del  mundo  ,  que  quiere  i  usted ,  y 
me  ha  dado  muestras  de  ello. 

Lind.  La  sangre  debe  prevalecer  en  competen- 
cia del  amor.  No  sé  donde  voi ,  ni  lo  que  se- 
rá de  mí ;  pero  nunca  seré  tan  desdichada  co- 
mo ahora. 

Pol.  Usted  no  escucha  razones.  Vuelva  usted 
en  sí  ,  Ama  mia :  crea  usted  que  la  quic-i 
rcn. 

Lind. 
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Lind,  Áh  l^olí !  te  atreverás  i  seguirme  ? 

Tol.  Hasta  el  cabo  del  mundo  :  pero  la  quieren 
á  usted  ,  vuelvo  á  decir. 

Lind.  Déxame  :  no  me  hables  de  Milord.  Ai  de 
mí !  Aun  quando  él  me  amase ,  sería  preciso 
partir.  Aquel  Caballero  que  has  visto  con- 
migo  

'Po/.  Que  ? 

Lind.  Ven,  lo  sabrás  todo....  tas  lágrimas  ,  los 

.  suspiros  me  ahogan....  Sigúeme  ,  y  disponte 
para  partir. 


AC- 
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ACTO  QUINTO. 

ESCENA    I. 

LINDANA  ,  FRIPOR  ,  FABRICIO. 

Fab,  Señora  i  mí  me  quiebra  eso  el  corazón. 
Poli  está  ya  disponiendo  su  cofre  de  usted, 
y  usted  se  nos  va  á  ausentar. 

Lind.  Patrón  Amigo,  y  usted  Caballero  á  quien 
debo  tanto  ,  usted  que  me  ha  acreditado  un 
corazón  tan  generoso ,  dcxándome  solo  el 
dolor  de  no  poder  agradecer  bastantemente 
sus  beneficios ,  sepan  ustedes  que  en  su  vida 
podrd  Lindana  olvidar  á  uno  ni  á  otro. 

Frip'  Que  viene  á  ser  esto  ?  Como!....  Si  usted 
se  halla  contenta  con  nosotros ,  no  hai  nece- 
sidad de  irse.  Teme  usted  algo  ?  Pues  no  hai 
razón  para  ello ;  porque  una  doncella  nada 
tiene  que  temer. 

Fab,  Ha  de  saber  usted  ,  Sr.  Fripor  ,  que  aquc 
Caballero  anciano  estaba  haciendo  también 
su  maleta  ;  que  esta  Señora  lloraba  5  que  él 
lloraba  con  ella,y  que  han  de  marchar  juntos. 

Tam- 


También  lloro  yo  que  aquí  estoi  hablando 
con  usted. 
Frip.  En  mi  vida  he  llorado.  Llorar  !  que  ton- 
tería !  i  Dio  acaso  Dios  al  hombre  los  ojos 
para  llorar  ?  Me  aflige  á  la  verdad:  no  lo  nie- 
go. Por  mas  que  ella  sea  esquiva  ,  como  se 
lo  tengo  dicho  ,  es  tan  honrada  ,  que  siente 
lino  perderla.    Escuche  usted  ,  Señorita  :   si 
usted  se  va  ,  quiero  que  me  escriba.  Yo  la 
atenderé  á  usted  siempre.  Acaso  nos  volve- 
remos á  encontrar  algún  dia  :  que  sabemos  ? 
Cuidado  con  escribirme ,  cuidado ! 
Lind.  Yo  se  lo  ofrezco  d  usted  ,  y  conservarle 
el  mayor  reconocimiento }  y  sien  algún  tiem- 
po la  fortuna 

Trip,  Amigo  Fabricio  ,  esta  muger  tiene  un  co- 
razón mui  hidalgo. 
Fab.  Perdone  usted  que  la  haga  una  advertencia. 
Sepa  usted  que  no  puede  partir,porque  el  Sr. 
Frlpor  ,  baxo  cuyas  fianzas  está  usted  aquí, 
perdería  quinientas  guineas  si  usted  se  fuese. 
Llnd.  O  Cielos !  otra  desgracia !  otro  abatimien- 
to !  Que  ?  habré  yo  de  estar  aquí  por  fuerza... 
y  entretanto  Milord ,  y  mi  Padre  ?... 
Frip.á  Fab,   Que  no  lo  haga  por  eso.  Aunque 
es  verdad  ,  que  tieiie  un  no-sé-qué  que  me 
F  2  mué- 
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mueve ,  vayase  quando  la  dé  la  gana.  Parai 
que  estrechar  á  una  doncella?  Quinientas 
guineas  me  suponen  á  mí  lo  mismo  que  na- 
da. ( en  secreto  a  Fab.  )  Métala  usted  las  otras 
quinientas  en  su  maleta.  (  á  Lindana  )  Vaya 
usted  con  Dios,  Señorita  :  marche  usted  lue- 
go que  guste  :  escríbame  usted  ,  y  veámonos 
quando  esté  de  vuelta  j  porque  la  he  cobrado 
á  usted  particular  afición. 


ESCENA     11. 

Milord  MURRAI  y  sus  Criados  al  paüo.  UN- 
DANA  y  los  dichos  en  la  parte  anterior  del. 
Teatro, 

■Murr.  (  á  sus  Criados  )  Quedaos  aquí  vosotros : 
vosotros  ,  id  á  la  Secretaría  ,  y  trahcdme, 
luego  que  esté  sellado  ,  el  pergamino  que  se 
ha  expedido  ;  vosotros  ,  cuidad  de  que  esté 
todo  dispuesto  en  la  casa  nueva  que  acabo  de 
alquilar.  (  saca  un  papel ^  y  lee  )  Gran  dicha  es 
hacer  dichosa  á  Lindana  ! 

Lind.  ú  Pol.  De  verle  se  me  parte  el  corazón !. 

Frip,  Siempre  este  Milord  \icnc  quando  no  es 

me- 
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menester.  Es  tan  IlnHo  y  repulido ,  que  me 

enfada  de  gana  5  pero  á  mí  que  se  me  da  ? 
Alguna  afición  tengo  j  pero  no  estoi  enamo- 
rado, nó.  A  Dios,  Señorita. 

Lind,  No  me  iré  sin  repetir  á  usted  mi  recono- 
cimiento ,  y  el  dolor  con  que  dexo  á  usted. 

Frlp.  Nó  ,  nó  :  para  que  son  esas  ceremonias, 
que  tal  vez  me  enternecerían.  Aseguróla  á 
usted  que  no  estoi  enamorado....  Sin  embar- 
go volveré  aun  á  ver  d  usted  ,  y  me  quedaré 
en  casa ,  porque  quiero  hallarme  d  su  partida, 
iVamos,  Fabricio,  á  asistir  á  aquel  buen  Ca- 
ballero de  arriba.  Dígole  á  usted  que  conoz- 
co en  mí  alguna  inclinación  d  esta  muchacha. 


ESCENA     III, 

Mihrd  MURRAI ,  LINDANA. 

Murr.^n  fin  ya  gozo  libremente  el  dulce  hechi- 
zo de  esos  ojos.  No  es  propia  para  ti  esta 
casa  en  que  estás.  Otra  mas  digna  te  estd  es- 
perando. Que  ,  Lindana  hermosa ,  baxas  los 
ojos ,  y  los  bañas  en  Ligrimas  ?....  Quien  era 
aquel  hombre  gordo  que  hablaba  contigo  ? 
F3  Bi 
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Site habri  dado  alguna  pesadumbre  ?....  Pres- 
to quedaría  castigado. 

Lind.  ( enxugaitdo  las  lágrimas  )  Aquel  ( ai  de 
de  mí !  )  es  un  hombre  de  bien  ,  un  hombre 
toscamente  virtuoso,  que  se  ha  compadecido 
de  mi  cruel  desdicha  ,  que  no  me  ha  abando- 
nado ,  que  no  me  ha  insultado  en  mis  desgra- 
cias ,  que  no  ha  hablado  aquí  con  mi  com- 
petidora, desdeñándose  de  verme  ,  y  que  ( si 
me  quisiese )  no  estaría  tres  dias  sin  escri- 
birme. 

Murr.  Mas  quisiera  morir  que  merecer  la  mas 
leve  reconvención  tuya.  Por  ti  he  estado  au- 
sente j  en  ti  sola  he  pensado  ;  á  ti  te  he  ser- 
vido i  tu  pesar.  Si  al  volver  aquí  encontré 
aquella  muger  vengativa  y  cruel  que  inten- 
taba perderte  ,  solo  me  ausenté  un  instante 
por  frustrar  sus  funestos  designios.  Yo  dexar 
de  escribirte,  yo ! 

Lmd^  Sí. 

>W//rr.  Ledi  Alton  ha  interceptado  mis  cartas: 
ya  cstd  visto.  Con  su  maldad  crece  ( si  es  da- 
ble) mi  amor.  Sirva  éste  de  conciliarme  el 
tuyo.  Ah  cruel !  Por  que  me  has  ocultado  la 
nobleza  de  tu  familia  ,  y  el  infeliz  estado  ert 
que  te  hallabas ,  i.m  poco  correspondiente 
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d  esc  esclarecido  nombre  ? 

Lhtd,  Quien  te  ha  dicho  eso  ? 

Murr.  Quien  ?  tu  misma  Confídenta. 

Liud.  Con  que  tú  me  has  vendido  ? 

Pol.  Usted  es  quien  se  vende  í  sí  propia  ;  que 
yo  he  iiecho  á  usted  en  esto  un  beneficio. 

Lmd.  Ahora  bien  :  ya  me  conoces  >  ya  sabes  el 
odio  que  ha  reinado  siempre  entre  nuestras 
casas  :  tu  Padre  hizo  sentenciar  al  mío ,  rc- 
ducie'ndome  á  este  infeliz  estado  que  no  he 
querido  descubrirte....  Y  tú  ,  siendo  su  hijo, 
te  atreves  á  amarme  ? 

Murr.  Te  adoro ,  y  debo  adorarte.  A  mi  amor 
toca  remediar  las  crueldades  de  mi  Padre  j  y 
esta  es  justicia  que  ha  determinado  la  Provi- 
dencia. MI  corazón,  mi  fortuna  y  mi  sangre 
son  tuyos.  Únanse  para  siempre  dos  familias 
opuestas.  A  tus  pies  presento  la  escritura  de 
nuestro  matrimonio.  Dígnate  de  honrarla 
con  la  firma  de  aquel  nombre  tan  dulce  para 
mí.  Oxalá  basten  los  remordimientos  y  el 
amor  del  hijo  i  reparar  los  delitos  del  Padre! 

L/W.  Me  es  forzoso  ( ai  penas! )  partir,  y  dexar- 
tc  para  siempre. 

Murr.  Tú  partir  !  Tú  dexarme !  Antes  me  ve- 
rás muerto  á  tus  pies.  Que,  Lindana  ?  te  de- 
F  4  ^%- 
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dignas  ya  de  amarme ! 

Tol.  Usted  no  se  irá.  Ama  mía  5  y  yo  dispondré 
el  cómo.  Siempre  toma  usted  unas  resolu- 
ciones desesperadas.  Milord,  ayúdeme  usted. 

Murr.  Y  quien  ha  podido  sugerirte  el  designio 
de  huir  de  mí ,  frustrando  todas  mis  diligen- 
cias ?  - . 

L'md.  Mi  Padre. 

Murr,  Tu  Padre  !  Y  donde  está  ?  Que  quiere  ? 
Por  que  no  me  lo  dices  ? 

Lind.  Aquí  estd  ,  y  me  lleva  consigo.  No  haí 
mas  remedio. 

Murr,  Nó,  por  vida  de  Lindana  :  no  te  llevará. 
Aquí  dices  que  estd  \  Pues  condúceme  á  sus 
pies. 

Lind.  Ai,  adorado  amante !  Guárdate  de  que  te 
vea ;  pues  solo  ha  venido  á  poner  término  á 
su  vida ,  quitándote  la  tuya  :  y  únicamente 
para  evitar  esta  cruel  determinación  me  au- 
sentaba yo  con  él. 

Murr,  Mas  cruel  es  todavía  la  que  tú  has  toma- 
do. Vive  segura  de  que  no  le  temo,  y  de  que 
haré  se  rinda  al  poder  de  la  razón.  (  volvien- 
do el  rostro  )  Que  !  todavía  no  han  vuelto  ? 
Con  que  prontitud  sucede  el  mal  ,  y  con  que 
tardanza  llega  á  verilearse  el  bien  ! 

Lind*. 
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tind.  Aquí  viene  ya  ¿  buscarme.  Sí  me  amas, 
no  te  presentes  á  él :  prívate  de  mi  vista ,  es- 
cusándole  el  horror  de  la  tuya :  retírate  si- 
quiera un  breve  instante. 

^Murr.  Con  harto  sentimiento  lo  hago  ;  pero  tú 
me  obligas  á  ello  :  voime  en  fin.  Voi  á  tomar 
armas  que  acaso  basten  á  hacerle  caer  las  su- 
yas de  la  mano. 


im 


ESCENA     IV. 

MONROS  ,  LIHDANA, 

'Monr.  Vamos ,  hija  mia  ,  único  apoyo  ,  único 
consuelo  de  esta  deplorable  vida  :  vamos  á 
partir. 

Lind.  Jamas ,  ó  Padre  infeliz  de  una  desgracia- 
da, jamas  abandonaré  á  usted  j  pero  usted 

-"  permita  me  detenga  todavía 

Monr.  Que !  después  de  haber  tú  misma  acelera- 
do nuestra  partida  ,  después  de  ofrecerme 
que  me  seguirías  hasta  los  desiertos  adonde 
vamos  á  ocultar  nuestras  desdichas  ,  has  mu- 
dado de  intento  ?  Tan  presto  has  perdido  los 
naturales  afedos  de  la  sangre  ? 

Lind,  No  me  he  mudado  ,  nó  >  ni  soi  capaz  de 

ello. 
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ello.  Seguiré  i  usted ;  pero  vuelvo  i  suplicar^ 

le  que  espere  algún  tiempo....  Conceda  usted 
esta  gracia  i  la  que  recibió  de  usted  una  vida 
tan  llena  de  contratiempos :  no  me  niegue  us- 
ted estos  preciosos  instantes. 

Monr,  Preciosos  son  en  efedo ,  y  tú  los  desper- 
dicias, i  No  consideras  que  á  cada  punto  es- 
tamos en  peligro  de  ser  descubiertos ,  que  tú 
has  sido  arrestada  ,  que  me  andan  buscando, 
que  mañana  puedes  acaso  ver  á  tu  Padre  en 
el  último  suplicio  ? 

Lind.  Cada  palabra  de  esas  es  para  mí  un  agu- 
do puñal !  Ya  no  puedo  mas.  Me  avergüen- 
zo de  haberme  detenido  tanto : ....  con  todo, 
alguna  esperanza  tenía;  pero  no  importa. 
Usted  es  mi  Padre  ,  y  ya  le  sigo.  Ai  infeliz 
de  mí ! 


E  S  C  E  N  A     V. 

FRIPOR  y  FABRJCJO  salen  por  una  parte, 
mientras  que  MONROS  y  su  Hija  están  ha- 
blando acia  la  otra. 

Vripjice  á  Fab,  Sin  embargo,  la  Criada  ha  vuel- 
to á  su  quarto  el  cotrccillo.  Ya  no  se'  irdn,  y 

nic 
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me  alegro ;  porque  me  iba  haciendo  á  su  tra- 
to. Yo  no  la  quiero  >  pero  es  tan  honrada, 
que  el  verla  partir  me  causaba  una  especie 
de  inquietud  que  nunca  había  experimen- 
tado ,  una  especie  de  turbación,  un  no-sé-qué 
mui  extraordinario. 

'Mpnr.  á  Frip.  A  Dios,  Caballero  ;  llevamos  im- 
presos en  nuestros  corazones  todos  los  favo- 
res de  usted.  No  he  conocido  hombre  mas 
estimable  ,  y  por  usted  vuelvo  el  crédito  al 
iinage  humano. 

Frip.Con  que  usted  se  va  con  esta  Señora  ?...No 
lo  apruebo :  antes  sí  haría  bien  en  quedarse... 
Me  ocurren  unas  ideas  que  le  convendrán  á 
usted  tal  vez.  Quédese  usted  :  vaya ! 


ESCENA     VI. 

Los  dichos,  Milord  MüRRAI  al  paño  ,  recibierh 
do  de  sus  Criados  un  rollo  de  pergamino, 

Murr,  Ya,  en  fin,  tengo  en  mis  manos  esta  pren- 
da de  mi  felicidad.  Bendito  sea  el  Cielo  que 
me  ha  protegido ! 

frip,  jQue  siempre  se  ha  de  aparecer  aquí  este 

mal- 


maldito  Lord  !  Como  me  fastidia  este  hom-». 
bré  con  todas  sus  bellas  circunstancias ! 

Monr.  (d  su  Hija  ,  mientras  que  Milord  Murraí 
habla  con  uno  de  sus  Criados. )  Quien  es  éste, 
hija  mia  ? 

Lind.  Padre,  éste  es....  El  Cielo  nos  valga ! 

Fab.  Señor ,  este  es  Milord  Murrai ,  el  hombre 
mas  bizarro  y  generoso  de  toda  la  Corte. 

'Monr.  Murrai!...  Dios  mió  !...  Mi  fatal  enemigo 
viene  todavía  i  insultarme  en  tantas  desgra- 
cias !  {saca  la  espada)  El  me  quitará  lo  que 
me  queda  de  vida  ,  ó  yo  á  él  la  suya. 

Lind.  Padre !  que  hace  usted  ?  Deténgase  us- 
ted.... Padre! 

^Monr,  Hija  cruel !  Tú  traidora !.... 

Fab.  (arrojándose  á  detener  á  Monros)  Caballe- 
ro, en  mi  casa  no  ha  de  haber  la  menor  vio- 
lencia. Suplícosclo  i  usted  porque  me  per- 
dería si  tal  sucediese. 

fnp.  i  Por  que  se  ha  de  impedir  á  nadie  reííít 
quando  se  le  antoja  \  Las  voluntades  son  li- 
bres. Dcxclos  usted. 

Murr.  (siempre  al  pana  ,  hablando  á   Monros)'  • 
¿No  es  usted  Padre  de  esta  respetable  Señora? 

Lind.  Yo  muero! 

Monr,  Sí :  ya  que  lo  sabes,  no  lo  niego.  Ven, 

cruel 
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cruel  hijo  de  un  Padre  cruel;  acaba,  acaba 
de  bañarte  en  mi  sangre. 

fah.  Señor ,  lo  que  le  digo  i  usted  es  que.... 

Murr,  No  le  detenga  usted  j  que  yo  tengo  mo- 
do de  desarmarle,  {saca,  la,  espada.) 

Lind.  ( en  los  brazos  de  Poli )  Ah  inhumano ! 
Es  posible  que  te  atreves..., 

^Murr.  Sí  me  atrevo....  Padre  de  la  virtuosa  Lin- 
dana  ,  yo  soi  el  hijo  de  tu  enemigo.  ( arro^ 
ja  la  espada)  De  este  modo  riño  contigo  yo. 

Trip.  Esta  es  otra ! 

Murr.  Traspásame  con  una  mano  el  corazón ; 
pero  recibe  con  la  otra  este  papel.4  lee  ,  y 
acaba  de  conocer  quien  soi.  (  dale  el  rollo  de 
pergamino^ 

Monr,  Que  es  lo  que  veo  !...Mi  perdón !  El  res- 
tablecimiento de  mi  casa  !...0  Cielo!.. .Y  todo 
esto  te  lo  debo  á  ti  ,  á  ti,  Murrai !  (  arrójase 
Á  SUS  pies)  Ah !  mi  bienhechor.  Tú  eres 
quien  ha  de  quitarme  la  vida  por  haber 
maquinado  contra  la  tuya. 

Lind.  Que  dicha !  Ahora  veo  que  mi  Amante 
me  merece. 

^Murr»  Abrázame ,  Padre  mió. 

Monr.  Con  que  he  de  pagar  tanta  generosi- 
dad! 

Murr, 


94" 
'Murr,  (  seríahndo  a  Líndana  )  Esta ,  ésta  es  mí 

recompensa. 

Monr,  Padre  y  Hija  estamos  desde  ahora  á  esos 
pies. 

Frip,  d  Fab,  Amigo  ,  bien  me  rezelaba  yo  que 
esta  Señorita  no  era  para  mí :  pero  ,  en  fin, 
sirve  de  satisfeccion  ver  que  ha  caído  en  bue- 
nas manos. 


Erratas,     Correcciones, 
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COMEDIA. 


Ui  looge   sequcre,  et  vestigia  semper  adora. 
Thjebaidos.  LiB/Ml. 


librería 

DE 

RUFINO  ESTEBAN 

Calle  del  Caballero  de  Gracia,  8 

Hay  un  abundante   surtido    de 

comedias  modernas,  usadas,  á  la 

mitad  de  su  precio. 


PERSOMASI. 


DON  GREGORIO. 
DON  MANUEL. 
DOÑA  ROSA. 
DOÑA  LEONOR. 
JULIANA. 
DON  ENRIQUE. 
COSME. 

UN  COMISARIO. 
UN  ESCRIBANO. 


La  escena  es  en  Madrid ,  ea  la  plazuela  de  los  Afligidos. 

La  nrimera  casa  á  mano  (Irroclia  inmediüla  al  proscenio  « 
h  de  don  (iivfforio,  y  la  de  eurn-nlo,  la  de  don  Manuel.  Al  (in 
de  I  cera,  j^fnlo  ai  Lo,  osl5  1.  d.  don  Enrule  y  al  otro  lado 
ídíl  comisario.  Habrá  salidas  d.'  calle  practicable  para  saUr  y 
Mirar  los  personages  dn  la  coiiirdia. 

La  acción  empieza  á  lai  cinco  d«  la  larde ,  y  acaba  6  U. 
otko  d«  la  noche. 


LA  ESCUELA 
DÉ    LOS    MARIDOS. 


JkCTO  PRIMERO.  ' 


ESCENA  1. 
jbon  Manuel.  Don  Grefforto. 

DON    GREGOKIO. 

Y  por  Último,  señor  don  Manuel,  aunque  usted 
es  en  efecto  mi  hermano  mayor,  yo  no  pienso  se- 
guir sus  correcciones  de  usted,  ni  sus  ejemplos. 
Haré  lo  que  guste,  y  nada  mas;  y  me  va  muy 
lindamente  con  hacerlo  asi. 

DON   MANUEL. 

Ya;  pero  das  lugar  á  que  todos  se  burlen  y... 

DON  GREGORIO. 

¿T  quién  se  burla?  Otros  tan  mentecatos  ce- 
rno tú. 
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DON  MANUEL. 

Mil  gracias  por  la  atención ,  señor  don  Gre- 
gorio. 

DON  GREGORIO. 

Y  bien,  ¿qué  dicen  esos  graves  censores?  ¿Qué 
hallan  en  mí  que  merezca  su  desaprol)acion? 

DON  MANUEL. 

Desaprueban  la  rusticidad  de  tu  carácter,  esa 
aspereza  aue  te  aparta  del  trato  y  los  placeres 
honestos  de  la  sociedad,  esa  estravagancia  que  te 
hace  tan  ridículo  en  cuanto  piensas  y  dices  y 
obras,  y  hasta  en  el  modo  de  vestir  te  singulariza. 

DON  GREGORIO. 

En  eso  tienen  razón,  y  conozco  lo  mal  que  ha- 
go en  no  seguir  puntualmente  lo  que  manda  la 
moda;  en  no  proponerme  por  modelo  á  los  moci- 
tos evaporados,  casíjuivanos  y  pisaverdes.  Si  así 
lo  hiciera,  estoy  bien  seguro  de  que  mi  hermano 
mayor  me  lo  aplaudí liu,  porque,  gracias  á  Dios, 
le  veo  acomodarse  pimtualmente  á  cuantas  locuras 
adoptan  los  otros. 

DON  HANDBL. 

¡Es  raro  cmpefio  el  que  has  tomado  de  recor- 
darme tana  menudo  (pie  .soy  viejo!  Tan  viejo  soy, 
que  te  llevo  dos  af\os  de  vnitiija ;  yo  he  cumplido 
cuarenta  y  cinco,  y  tu  cuarenta  y  tres;  pero  aun- 
que los  míos  fuesen  muchos  mas,  ¿sería  esta  una 
razón  para(|ue  me  culi)aras  el  ser  tratable  con  las 
gentes,  el  tener  buen  humor,  el  gustar  de  vestir- 
me con  decencia,  andar  limpio  y...  Pues  qué,  ¿la 


DE   LOS  MAEIDOS.  135 

veiez  nos  condena,  por  ventura,  á  aborrecerlo 
lodo  a  no  pensar  en  otra  cosa  que  en  Ja  muerte? 
éU  deberemos  añadir  á  la  deformidad  que  traen 
los  anos  consigo  un  desaliño  voluntario,  una  sor- 
didez que  repugne  á  cuantos  nos  vean,  v  sobre 

.nfr;;9"v  V^  ^"'"'''  y  "'^  ^«"0  ^"e  nadie  pueda 
h.  nTi  *^^^f  eguro  que  si  no  mudas  de  sistema, 
a  pobre  Rosita  sera  poco  feliz  con  un  marido  tan 
impertinente  como  tú,  y  que  el  matrimonio  que 
a  previenes  sera  tal  vez  un  origen  de  disgustos  v 
de  recíproco  aborrecimiento,  que.... 

DON   GREGORIO. 

n,.}.^  ^u^^^  ^-^^'f^  ^''"'^  "'as  dichosa  conmiKo 
que  su  hermanita  la  pobre  Leonor  destinada  á  se,' 
esposa  de  un  caballero  de  tus  prendas  y  de  ?¿ 
mérito  Cada  uno  procede  y  discírre  cómale  pa- 
rece, señor  hermano...  Las  dos  .son  huérfanas-  su 
padre,  am.go  nuestro,  nos  dejó  encargada  al  tiem- 
po de  su  muerte  la  educación  de  enYramba     v 

saTnós'.!'!.''  'i'^'^V^  ^'^"^P^  queriamos  ¿ai 
sarnos  con  ellas,  desde  luego  aprol)aba  y  bende- 

rábfnnp"r''K'  y  '"  ^^^^  de'no  V^riíicarsVespe- 
íion Jf  vt  ^"f^^/^os  "na  colocación  propor- 
cionada, íiandolo  todo  cá  nuestra  honradez  váU 
mucha  amistad  que  con  él  tuvimos    En  efecto 
nos  du)  sobre  e  las  la  autoridad  de  tutor     de  pa- 

»0!>(    MANülL. 

Sí;  pero  me  parece  á  mí... 
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D0.\     GREGORIO. 


Lo  que  á  mí  me  parece  es  que  usted  no  ha  sa- 
bido educar  la  suya;  pero  repito  que  cada  cual 
puede  hacer  en  esto  lo  que  mas  le  agrade.  Tú 
consientes  que  la  tuya  sea  despejada  y  libre  y  pis- 
pireta:  séalo  en  buen  hora.  Permites  que  tenga 
criadas,  y  se  deje  servir  como  una  señorita  :  lin- 
damente. La  das  ensanches  para  pasearse  por  el 
lugar,  ir  á  visitas,  y  oir  las  dulzuras  de  tanto  ena- 
morado zascandil;  muy  bien  hecho.  Pero  yo  pre- 
tendo que  la  mia  viva  á  nn  gusto,  y  no  al  suyo; 
que  se  ponga  un  juboncito  de  estameña;  (jue  no 
me  gaste  /apáticos  de  color,  sino  los  dias  en  ((ue 
repican  recio ;  que  se  esté  quietecita  en  casa, 
como  conviene  á  una  doncella  virtuosa;  que  acu-* 
da  á  todo;  que  barra,  que  limpie,  y  cuando  haya 
concluido  estas  ocupaciones,  me  remiende  la  ropa 
y  ha";a  calceta.  Esto  es  lo  que  quiero;  y  que  nunca 
oi^a  las  tiernas  ouejas  de  los  mozalbetes  antojadi- 
zos; que  no  hable  con  nadie,  ni  con  el  gato,  sin 
tener  escucha;  quenosalgade  casa  jamás  sin  llevar 
escolta...  La  carne  es  frágil,  señor  mió:  yo  veo  los 
trabajos  que  pasan  otros;  y  puesto  que  ha  de  ser 
mi  muger ,  (juicro  asegurarníc  de  su  conducta  ,  j 
no  es|)onerme  á  aumentar  el  número  de  los  man- 
dos zau;íuaiigos. 
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ESCENA  II. 

Doña  liConor.  Doua  Rosa.  Juliana.  (Las 
tres  salen  con  mantilla  y  hasquiña  de  casa  de  don 
Gregorio,  y  hablan  inmediatas  á  la  puerta.)  Don 
Gregorio.  Don  Manuel. 

DONA    LEONOR. 

No  te  dé  cuidado.  Si  te  riñe,  yo  me  encargo 
de  responderle. 

JULIANA. 

¡Siempre  metida  en  un  cuarto,  sin  ver  la  ca- 
lle, sin  poder  hablar  con  persona  humana !  ¡Qué 
fastidio ! 

DONA  LEONOK. 

Mucha  lástima  tengo  de  tí. 

DOÑA     BOSA. 

Milagro  es  que  no  me  haya  dejado  debajo  de 
llave,  óme  haya  llevado  consigo,  que  aun  es  pe«r< 

JULIANA. 

IjC  echaría  yo  mas  alto  que.... 

DON  GREGORIO. 

íOiga¡  ¿Y  adonde  van  ustedes,  niñas? 

DOÑA  LEONOR. 

La  he  dicho  á  Rosita  que  se  venga  conmigo 
para  que  se  esparza  un  poco.  Saldremos  por  aquí 
por  la  puerta  de  Sau  Bernardiao  ,  y  ealrareuM 
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por  la  de  Fuencarral.  Don  Manuel  nos  hará  el  gus- 
to de  acompañarnos.... 

DON  MANUEL. 

Si  por  cierto:  vamos  allá. 

DONA  LEONOR. 

Y  mire  usted:  yo  me  quedo  á  merendar  en 
casa  de  doña  Beatriz....  Me  lia  dicho  tantas  veces 
que  por  qué  no  llevo  á  esta  por  allá,  que  ya  no 
sé  qué  decirla:  con  que,  si  usted  quiere,  irá  con- 
migo esta  tarde;  merendaremos,  nos  divertiremos 
«n  rato  por  el  jardín,  y  al  anochecer  estamos  de 
vuelta. 

DON  GREGORIO. 

Usted  ¡A  doña  Leonor,  á  Juliana,  á  don  Manuel 
y  á  doña  liosa  ,  según  lo  indica  el  diálogo.)  puede 
irse  adonde  guste:  usted  puede  ir  con  ella....  Tal 
para  cual.  Usted  puede  acompañarlas  si  lo  tiene 
á  bien;  y  usted  á  casa. 

DON  MANUEL. 

Pero ,  hermano ,  déjalas  que  se  diviertan  t 
que 

DON  QHEGOhlO. 

A  mas  ver. 

(Coge  del  brazo  A  dofia  Rosa ,  hacientlo  ademan  de  tntrarM 
•00  «Ua  en  tu  casa.) 

DON  MA^UEL. 

La  juventud  necesita.... 

DON  üHBaonio. 

La  juventud  es  loca,  y  la  vejez  es  loca  lam- 
luen  muchas  \  ecei». 
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DON  MANUEL. 

¿Pero  hay  algún  inconveniente  en  que  se  va- 
ya con  su  liermana? 

DON  GREGORIO. 

No,  ninguno,  pero  conmigo  está  mucho  mejor. 

DON  MANUEL. 

Considera  que.... 

DON  GREGORIO. 

Considero  que  debe  hacer  lo  que  yo  la  man- 
de... y  considero  que  me  interesa  mucho  su  con- 
ducta. 

DON  MANUEL. 

¿Pero  piensas  tú  aue  me  será  indiferente  á 
mí  la  de  su  hermanar 

JULIANA. 

{Aparte.  iTuerto  maldito!) 

DOÑA  ROSA. 

No  creo  que  tiene  usted  motivo  ninguno  para... 

DON  GUEGOUIO. 

Usted  calle,  señorita,  que  ya  la  esplicaré  yo 
á  usted  si  es  bien  hecho  querer  salir  de  casa  sin 
que  yo  se  lo  proponga,  y  la  lleve,  y  la  traiga,  y 
la  cuide. 

DOÑA    LEONOR. 

¿Pero  qué  quiere  usted  decir  con  eso? 

DON   GREGORIO. 

Seüora  doña  Leonor ,  con  usted  no  va  nada. 
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Usted  es  uaa  doncella  muy  prudente.  No  hablo 
con  usted. 

DOÑA    LKONOB. 

¿Pero  piensa  usted  que  mi  hermana  estara 
mal  en  mi  compañia. 

DON    GREGOniO. 

¡Oh,  qué  apurar!  [Snella  el  brazo  de  doña  liosa 
y  se  acerca  adonde  cskiu  los  demos.)  No  estará  muy 
bien,  no  señora,  y  hablando  en  plata,  las  visitas 
que  usted  la  hace  me  agradan  poco  ,  y  el  mayor 
favor  que  usted  puede  fiacerme,  es  el  de  no  vol- 
ver por  acá. 

DOÑA  LEONOlt. 

Mire  usted  ,  señor  don  Greí^orio,  usando  con 
usted  de  la  misma  franqueza,  \g  diü;o,  que  yo  no 
sé  cómo  ella  tomará  semejantes  procedimientos, 
pero  bien  adivino  el  efecto  que  baria  en  mí  una 
desconlianza  tan  injusta.  Mi  hermana  es,  pero  de- 
jaria  de  tener  mi  sangre,  si  fueseil  capaces  de 
inspirarla  amor  esos  modales  feroces,  y  esa  opr«- 
Mou  en  que  usted  la  tiene. 

JULIANA. 

Y  dice  bien.  Todos  esos  cuidados  son  cosa  in- 
fufriblc.  j  Encerrar  de  esa  manera  á  las  mugeres! 
Pues  (|ué,  ¿estamos  entre  turcos,  que  dicen  que 
las  tienen  allá  como  esclavas,  y  (|iie  por  eso  son 
malditos  de  Dios?  ¡Vaya  (¡iie  nuestro  honor  debo 
ser  co.sa  bien  quebradi/.a,  si  tanto  alan  se  necesi- 
ta para  conservarle!  Y  (|ué,  ¿|)iensa  usted  que  to- 
das esas  precauciones  pueden  estorbarnos  el  ha- 
(tur  uueütrtt  kaulisima  voluntad?  Pucü  uo  lo  crt»* 
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usted,  y  al  hombre  mas  ladino  le  volvemos  tarum- 
ba, cuando  se  nos  pone  en  la  cabeza  burlarle  y 
confundirle.  Ese  encerramiento  y  esas  centinelas 
son  ilusiones  de  locos,  y  lo  mas  seguro  es  liarse 
de  nosotras.  El  que  nos  oprime,  á  grandísimo  pe- 
ligro se  espone;  nuestro  honor  se  guarda  á  sí  mis- 
mo, y  el  que  tanto  se  afana  en  cuidar  de  él ,  no 
hace  otra  cosa  que  despertarnos  el  apetito.  Yo  de 
mí  sé  decir,  que  si  me  tocara  en  suerte  un  mari- 
do tan  caviloso  como  usted  y  tan  desconfiado  por 
el  nombre  que  tengo  que  me  las  habia  de  pagar. 

DON  GREGORrO. 

Mira  la  buena  enseñanza  que  das  á  tu  familia 
¿ves?  ¿Y  lo  sufres  con  tanta  paciencia? 

DON  MANUEL. 

En  lo  que  ha  dicho  no  hallo  motivos  de  enfa- 
darme sino  de  reír,  y  bien,  considerado  no  la  fal- 
ta razón.  Su  sexo  necesita  un  poco  de  libertad 
tiregorio,  v  el  rigor  escesivo  no  es  apropósito  pal 
racon  euorle.  La  virtud  de  las  espisas  v  délas 
doncellas  no  se  debe  ni  á  la  vigilancia  mas  suspi- 
caz, nía  las  celosías,  ni  á  los  cerrojos.  Bien  poco 
estimable  sena  una  muger,  si  solo  fuese  honesta 
por  necesidad  y  no  por  elección.  En  vano  quere- 
mos dirigir  su  conducta,  si  antes  de  todo  no  pro- 
curamos merecer  su  confianza  y  su  cariño  Yo  te 
aseguro  que  á  pesar  de  todas  las  precauciones 
imaginables,  siempre  temería  que  peligrase  mi 
honor  en  manos  de  una  personal  quien  solo  fal- 
tase la  ocasión  de  ofenderme;  si  por  otra  parte  l¡ 
sobraban  los  deseos.  ^ 
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DON   GREGORIO. 

Todo  eso  que  dices,  no  vale  nada. 

(Juliana  se  acerca  á  doña  Rosa,  que  estará  algo  apartada. 
Don  Gregorio  lo  advierte,  la  mira  con  enojo  ,  y  Juliana  vuelve  i 
retirarse.} 

DON   MANUEL. 

Será  lo  que  tú  quieras....  Pero  insisto  en  que 
es  menester  instruir  á  la  juventud  con  la  risa  en 
los  labios,  reprender  sus  defectos  con  grandísima 
dulzura,  y  hacerla  que  ame  la  virtud,  no  que  á  su 
nombre  se  atemorice.  Estas  máximas  he  seguido 
en  la  educaciou  de  Leonor.  Nunca  he  mirado  co- 
mo delito  sus  desahogos  inocentes,  nunca  me  he 
negado  á  complacer  aquellas  inclinaciones  que 
son  propias  de  la  primera  edad,  y  te  aseguro  que 
hasta  ahora  no  me  ha  dado  motivos  de  arrepen- 
tirme.  La  he  permitido  que  vaya  á  concurrencias, 
á  diversiones  ,  que  baile,  que' frecuente  los  tea- 
tros, porque  en  mi  opinión  (suponiendo  siempre 
los  buenos  principios)  no  hay  cosa  (jue  mas  con- 
tribuya á  reclilicar  el  juicio  ae  los  jóvenes.  Y  á  la 
verdad,  si  hemos  de  vivir  en  el  mundo,  la  escue- 
la del  mundo  instruye  mejor  (pie  los  libros  mas 
doctos.  Su  padre  dispuso  que  fuera  mi  miiger, 
pero  estoy  bien  lejos  ile  tiranizarla ;  para  ningu- 
na cosa  la  daré  mayor  libertad  que  i)ara  esta  re- 
solución ,  i)or(pie  no  debo  olvidarme  de  la  dife- 
rencia (|ue  hay  entre  sus  años  y  los  mios.  Mas 
quiero  verla  ageiía ,  (|ue  po.seerla  á  costa  de  la 
ineoor  repugnancia  suya. 

DON   (illKUOniO. 

jQué  blandura,  que  suavidad  I  Todo  es  miel  y 
•Imlvar...  Pero  permítame  usted  que  le  diga,  se- 
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ñor  hermano  ,  ciue  cuando  se  ha  concedido  en  los 
primeros  años  aemasiada  holgura  á  una  niña ,  es 
muy  difícil  ó  acaso  imposible  el  sujetarla  después, 
y  que  se  verá  usted  sumamente  embrollado  cuan- 
do su  pupila  sea  ya  su  muger,  y  por  consecuen- 
cia tenga  que  muclar  de  vida  y  costumbres. 

DON    MANUEL. 

¿Y  por  qué  ha  de  hacerse  esa  mudanza? 

DON   GREGOUIÜ. 


¿Por  qué? 
Sí. 


DON   MANUEL. 


se 


DON   GHEGORIO. 

No  sé.  Si  usted  no  lo  alcanza ,   yo  no  lo 
tampoco. 

DON   MANUEL. 

¿Pues  hay  algo  en  eso  contra  la  estimación? 

DON  GREGORIO. 

¡Calle!  ¿Con  que  si  usted  se  casa  con  ella,  la 
dejará  vivir  en  la  misma  santa  libertad  que  ha  te- 
nido hasta  ahora? 

DON   MANUEL. 

¿Y  por  qué  no? 

DON   GREGORIO. 

¿Y  consentirá  que  gaste  blondas  y  cinta»  y 
flores  y  abauiquitos  de  anteojo  y.... 

DON   MANDBL. 

Sin  duda. 
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DON   GREGORIO. 

¿Y  que  vaya  al  Prado  y  á.  la  comedia  coq  otras 
cabecillas,  y  habrá  siinoaiaco  y  merieada  en  el 
rio,  y.... 

DON   MANUEL. 

Cuando  ella  quiera 

I>ON  GREfiOniO. 

¿Y  tendrá  usted  conversación  en  casa,  choco- 
lale,  lotería,  baile,  forte-piano  y  coplitas  italianas? 

DON    MANDEL. 

Preciso. 

DON   OREGOIUO. 

¿Y  la  señorita  oirá  las  imperlinencias  de  lantQ 
galán  amartelado? 

DON    MANDBL. 

Si  no  es  sorda. 

DON   QRBOOtlIO. 

¿Y  usted  callará  á  todo,  y  lo  vera  con  ánimo 
tranquilo? 

DON    MANUEL. 

Pues  ya  se  supone. 

DON    (illEGORlO. 

Quítate  de  ahí  que  eres  un  loco....  Vaya  usted 
adentro,  nif\a:  usted  no  debe  asistir  á  pláticas 
tan  indecentes. 

(llarr  cnlror  ni  su  <a«a  A  Dofta  Rosa  n|)rrinira«lam«n»«,  «lef* 
f*  U  pueril  7  M  patea  «olérko  por  vi  Uulro.) 
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ESCENA  III. 


Uon  Manuel.  Don  Greg:orlo.  Dona  Leo- 
nor. Juliana. 

DON   MANUEL. 

Ya  te  lo  he  dicho.  La  que  sea  mi  esposa  vivi- 
rá conmigo  en  libertad  honesta,  la  trataré  bien, 
haré  estimación  de  ella ,  y  probablemente  corres- 

Í)onderá  como  debe  á  esle  amor  y  á  esta  con- 
ianza. 

DON  GREGORIO. 

¡  Oh !  i  qué  gusto  he  de  tener  cuando  la  tal  es- 
posa le.... 

DON   MANUEL. 

¿Qué? Vamos,  acaba  de  decirlo. 

DON   GUEGORIO. 

iQué  gusto  ha  de  ser  para  mí ! 

DON/ÉANÜEL. 

Yo  ignoro  cuál  será  mi  suerte  ,  pero  creo  que 
si  no  te  sucede  á  tí  el  chasco  pesado  que  me  pro- 
nosticas, no  será  ciertamente  por  no  haber  hecho 
de  tu  parte  cuantas  diligencias  son  necesarias 
para  que  suceda. 

DON  GREGORIO. 

Si,  ri^  búrlate.  Ya  l¡ep;ará  la  mia,  y  veremos 
entonces  cuál  de  los  dos  tiene  mas  gana  de  ceir. 

DOÑA   LEONOR. 

Yo  le  aseguro  de   peligro  con  que  usted  Iq 
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amenaza,  señor  don  Gregorio,  y  desprecio  la  in- 
fame sospecha  ciue  usted  se  atreve  a  suscitar  de- 
lante de  mí.  Yo  le  prometo,  si  llega  el  caso  de  que 
este  matrimonio  se  veriíique ,  que  su  honor  no 
padezca,  porque  me  estimo  á  mi  propia  en  mu- 
cho; pero  si  usted  hubiera  de  ser  mi  marido  ,  en 
verdad  que  no  me  atrevería  á  decir  otro  tanto. 

JULIANA. 

Realmente  es  cargo  de  conciencia  con  los  que 
nos  tratan  bien  ,  y  hacen  confianza  de  nosotras; 
pero  con  hombres  como  usted,  pan  bendito. 

DON  GREGORIO. 

"Vaya  enhoramala,  habladora,  desvergonzada, 
insolente. 

DON   MANUEL. 

Tú  tienes  la  culpa  de  que  ella  hable  así 

Vamos,  Leonor.  Allá  te  dejaré  con  tus  amigas,  y 
yo  me  volveré  á  despachar  el  correo. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Pero  no  irá  usted  por  mí? 

DON  MANUEL. 

¿Qué  sé  yo?  Si  no  he  ¡do  al  anochecer,  el  cria- 
do de  doña  Beatriz  puede  acompañaros.  Adiós, 
Gre-íorio.  (Ion  (jue  quedamos  en  que  es  menester 
mudar  do  humor,  y  en  que  esto  de  encerrar  á  las 
inugeres  es  mucho  desatino.  Soy  criado  de  usted. 

'Don  Mniniol  y  laH  iloü  mugnrcH  so  van  por  una  ^  las  calles.) 
DON    GHEGORIO. 

Yo  no  soy  criado  de  usted.  Vaya  usted  con 
Dios. 
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ESCENA  IV. 

Don  Grcg;orio. 

Dios  los  cria,  y  ellos  se  juntaD...  ¡Qué  familia! 
Un  hombre  maduro,  empeñado  cu  vivir  como  un 
mancehilo  de  primera  tijera;  una  solterita  desen- 
fadada y  muger  de  mundo  ;  unos  criados  sin  ver- 
güenza, ni...  No,  la  prudencia  misma  no  bastaria 
a  corregir  los  desordenes  de  semejante  casa...  Lo 
peor  es  que  Rosita  no  aprenderá  cosa  buena  con 
estos  ejemplos,  y  tal  vez  pudieran  malograrse  las 
ideas  de  recogimiento  y  virtud  que  he  sabido  ins- 
pirarla... Pondremos  remedio...  Muy  buena  es  la 
plazuela  de  Allijidos,  pero  en  Griñón  estará  me- 
jor. Sí,  cuanto  antes;  y  allí  volverá  á  divertirse 
con  sus  lechugas  y  sus  gallinitas. 

ESCENA  V. 

Don  Enrique  Cosme.  {Salen  los  dos  de  la  ca- 
sa de  don  Enrique ,  y  observan  á  don  Gregorio,  que 
estará  distante.)  Don  Oi*cg;orlo. 

COSME. 

¿Es  él? 

DON   ENRIQUE. 

Si ,  él  es :  el  cruel  tutor  de  la  hermosa  prisio- 
nera que  adoro. 

DON  GREGORIO. 

¿Pero  no  es  cosa  de  aturdirse  al  ver  la  corrup- 
ción actual  de  las  costumbres.... 
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DON  ENRIQUE. 

Quisiera  vencer  mi  repugnancia ,  hablar  con 
él  y  ver  si  logro  de  alguna  manera  introducirme. 

DON   GREGORIO. 

En  vez  de  arguella  severidad  que  caracterizaba 
la  honradez  antigua  [Se  acerca  un  poco  don  /Enri- 
que por  el  lado  derecho  de  don  Gregorio,  y  le  hace 
cortesía.)  no  vemos  en  nuestra  juventud  sino  esce- 
sos  de  inobediencia,  liberlinage  y.... 

DON   ENRIQUE. 

¿Pero  este  hombre  no  vé? 

COSME. 

¡\yl  es  verdad.  Ya  no  me  acordaba.  Si  osle  es 
el  lado  del  ojo  huero.  Vamos  por  el  otro. 

(Hace  que  don  Enrique  pase  por  detrás  do  don  Gregorio  al  Uóo 
opuesto.) 

DON   GREGORIO. 

No,  no,  no....  Es  preciso  salir  de  aquí.  Mi 
permanencia  en  la  corte  no  pudiera  menos  de.... 

(Estornuda  y  so  suena.) 

DON   ENRIQUE. 

No  hay  remedio  :   yo  quiero   introducirme 
con  él. 

DON   OREGOniO. 

¿Eh?  [Se  VHclfíc  hária  el  lado  derecho,  y  no  vien- 
do a  nadie,  proaii/nc  su  discnri^o.)  Pensé  ((uc  ha- 
blaban. .  A  lo  uKMios  en  \u\  lugar,  bendito  Dios, 
tto  se  vén  estas  locuras  de  por  a({ui. 
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♦i 

Acerqúese  usted. 

DOI^   GREGOaiiF 

¿Quién  ysi7  [Vuelve  por  el  lado  derecho,  se  rás- 
cala oreja ,  y  al  concluir  una  vuelta  entera  repara 
en  don  Enrique,  que  le  hace  cortesías  con  el  sombre- 
ro. Don  Gregorio  se  aparta,  y  don  Enrique  se  le  vá 
acercando.)  Las  orejas  me  zumban...  Allí  todas  las 
diversiones  de  las  muchachas  se  reducen  á...  ¿Es 
á  mí? 

COSME. 

Animo. 

DON    GREGOUIO. 

Allí  nin";unü  de  estos  barbilindos  viene  con 
sus...  íQué  diablos!...  ¡Dalel...  ¡Vaya  que  el  hom- 
bre es  atentol 

DON    ENRIQUE. 

Mucho  sentina,  caballero,  haberle  distraído 
á  usted  de  sus  meditaciones. 

DON   GREGORIO. 

En  efecto. 

DON    ENRIQUE. 

Pero  la  oportunidad  de  conocer  a  usted  que 
ahora  se  me  presenta,  es  para  mí  una  fortuna, 
una  satisfacción  tan  apetecible,  que  no  he  podido 
resistir  al  deseo  de  saludarle.... 

DON   GREGORIO. 

Bien. 

DON   ENRIQUE. 

Y  de  manifestarle  á  usted  con  la  mayor  since- 
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ridad ,  cuanto  celebraría  poderme  ocupar  en  ser- 
vicio suyo. 

9f¡¡V  GREGORIO. 

Lo  estimo. 

DON   ENRIQUE. 

Tengo  la  dicha  de  ser  vecino  de  usted,  en  lo 
cual  debo  estar  muy  agradecido  á  mi  suerte  ,  que 
i»e  proporciona.... 

DON  GREGORIO. 

Muy  bien. 

DON  ENRIQUE. 

Y,  ¿sabe  usted  las  noticias  que  hoy  tenemos? 
En  la  corte  aseguran,  como  cosa  muy  positiva.... 

DON   GREGORIO. 

¿Qué  me  importa? 

DON  ENRIQUE. 

Ya;  pero  íi  veces  tiene  uno  curiosidad  de  saber 
novedades,  y... 

DON   GREGORIO. 

¡Ehl 

DON   ENRIQUE. 

IloaliiuMitíí  [Después  de  ma  lanía  pausa  prosi- 
gue don  hnrique.  Se  para  ,  deseando  que  don  Ore- 
(jorio  le  conteste,  y  viendo  oue  no  lo  hace ,  stfjue 
liablando.)  Madrid  es  un  pueblo  ci»  (juo  se  dislru- 
lan  mas  comodidades  y  diversiones  (jiie  en  otra 
parte...  Las  proviucias'cn  comparación  de  esto... 
Ya  se  vé  ,  ¡aípieila  soledad,  a(piella  monotonía!... 
¿Y  usted  en  (lué  pasa  ol  tiempo? 
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DON   GItEGORIO. 


Eu  mis  negocios. 

DON   ENRIQUE. 

Si ;  pero  el  ánimo  necesita  descanso,  y  á  las 
veces  se  rinde  por  la  demasiada  aplicación  á  los 
asuntos  graves...  Y  de  noche,  antes  de  recogerse, 
¿que  hace  usted? 

DON   GREGORIO. 

Lo  que  me  dá  la  gana. 

DON    ENRIQUE. 

Muy  bien  dicho.  La  respuesta  es  exactísima  y 
desde  luego  se  echa  de  ver  su  prudencia  de  xisleá 
en  no  querer  hacer  cosa  que  no  sea  muy  de  su 
agrado.  Cierto  que...  Yo,  si  usted  no  estuviese 
muy  ocupado,  pasaría,  asi,  algunas  noches  á  su 
casa  de  usted  y.... 

DON   GREGORIO. 

Agur.  [Atraviesa  por  entre  los  dos,  se  entra  á  su 
casa  y  cierra.) 

ESCENA  VI. 
Uou  Enrique.  Cosiuc. 

DON   ENRIQUE. 

¿Qué  te  parece,  Cosme?  ¿Vés  qué  hombre  ese? 

COSME. 

Asperillo  es  de  condición  ,  y  amargo  de  res- 
puestas. 
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DON  ENHIQDB, 

¡Ah!  ¡yo  me  (iesespcro! 

COSME. 

¿Y  porqué? 

DON   ENRIQUE. 

¿Eso  me  preguntas?  Poique  veo  sin  libertad  á 
la  prenda  que  mas  estimo  :  en  poder  de  ese  bár- 
baro ,  de  ese  dragón  vigilante ,  que  la  guarda  y 
la  oprime. 

COSME. 

Auto  en  ñivor.  Eso  que  á  usted  le  apesadum- 
bra, debiera  hacerle  concebir  mayor  esperanza. 
Sepa  usted,  señor  don  Enrique,  para  que  se  tran- 
quilice y  se  consuele,  que  una  mu^ícr  á  quien  ce- 
lan y  guardan  muciio,  está  ya  medio  conquistada, 
y  que  el  mal  humor  de  los  maridos  y  de  los  pa- 
dres no  hace  otra  cosa  (|ue  adelantar  las  preten- 
siones del  galán.  Yo  no  soy  enamoradizo  ,  ni  en- 
tiendo de  esos  lilis;  pero  muchas  veces  o¡  decir  á 
algunos  de  mis  amos  anteriores  (corsarios  de  pro- 
fesión), que  no  hahia  para  ellos  mayor  gusto  que 
el  de  íiallarse  con  uno  de  estos  maridos  fastidio- 
sos ,  groseros  ,  regañones  ,  atisvadores  ,  imperti- 
nentes, cavilosos  ,  coléricos,  (|ue  armados  con  la 
autoridad  de  maridos,  á  vista  de  los  amantes  de 
su  muger,  la  martirizan  y  la  desesperan.  ¿Y  qué 
sucede?  Lo  que  es  natural  ,  naturalisimo  :  (¡ue  el 
tímido  caballero  ,  animándose  al  ver  el  justo  re- 
sentimiento de  la  señora  por  los  ullrages  que  ha 
f>adecido  ,  se  lastima  de  su  situación  ,  la  consue- 
a,  la  acaricia,  la  arrulla;  y  ella,  como  es  regu- 
lar ,  se  lo  agradece,  y....  cu  iiu  ,  se  adelanta  ca- 
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mino.  Créame  usted :  la  aspereza  del  consabido 
tutor  le  facilitará  á  usted  los  medios  de  enamorar 
á  la  pupila. 

DON  ENRIQUE. 

Qué  facilidades  me  propones ,  cuando  sabes 
que  hace  ya  tres  meses  que  suspiro  en  vano?  Ga- 
nado el  pleito,  por  el  cual  emprendí  mi  viage  de 
Córdoba  á  Madrid,  entretengo  con  dilaciones  á 
mi  buen  padre,  impaciente  de  verme;  huyo  del 
trato  de  mis  amigos,  de  las  muchas  distracciones 
que  ofrece  la  corte;  me  vengo  á  vivir  á  este  bar- 
rio solitario  para  estar  cerca  de  doña  Rosita  y  te- 
ner ocasiones  de  hablarla  ,  y  hasta  ahora  mi  des- 
dicha ha  sido  tan  grande ,  que  no  lo  he  podido 
conseguir. 

COSME. 

Dicen  que  amor  es  invencionero  y  astuto  ;  pe- 
ro no  me  parece  á  mí  que  usted  pone  toda  la  ai- 
li^encia  que  pide  el  caso  ,  ni  que  discurre  arbi- 
trios para.... 

DON   ENRIQUE. 

¿Y  qué  he  de  hacer  yo,  si  la  casa  está  cerrada 
siempre  como  un  castillo;  si  no  hay  dentro  de  ella 
criado  ni  criada  alguna  de  quien  poder  valerme; 
si  nunca  sale  ñor  esa  puerta  sin  ir  acompañada  de 
su  feroz  alcaiae? 

COSME. 

¿De  suerte  que  ella  todavía  no  sabe  que  usted 
la  quiere? 

DON    ENRIQUE. 

No  sé  qué  decirte.  Bien  me  has  visto  que  la 
sigo  á  todas  partes,  y  que  me  recato  de  que  su 
tutor  repare  en  mi.  Cuando  la  lleva  á  misa  á  San 


154  LA  ESCUELA 

Marcos  ,  alli  estoy  yo;  si  alguna  vez  se  vá  á  pa- 
sear con  ella  hacíala  Florida,  al  cementerio  ó  al 
camino  de  Mandes,  siempre  la  he  seguido  á  lo  le- 
jos Cuando  he  podido  acercarme,  bien  he  procu- 
rado que  lea  en  mis  ojos  lo  que  padece  mi  cora- 
zón; ¿pero  quién  sabe  si  ella  ha  comprendido  este 
idioma,  y  si  agradece  mi  amor  ó  le  desestima? 

COSME. 

A  la  fé  que  el  tal  lenguage  es  un  poco  obscu- 
ro, sino  le  acompañan  las  palabras  ó  las  letras. 

DON   ENRIQUE. 

No  sé  qué  hacer  para  salir  de  esta  inquietud, 
V  averiguar  si  me  ha  entendido,  y  conoce  lo  que 
fa  quiero...  Discurre  tú  .algún  arbitrio... 

COSUB. 

Si,  discurramos. 

DON    ENRIQUE. 

•    A  ver  si  se  puede.... 

COSME. 

Ya  lo  entiendo ;  pero  aíjui  no  estamos  bi(Mi. 
A  casa. 

DON    ENRIQUE. 

¿Pues  qué  importa  que... 

COSME. 

No  ve  usted  que  si  el  amigo  estuviese  ahí  de- 
trás de  las  persiana»  avizorándonos  con  el  ojo  que 
le  sobra....  No,  no,  á  casa...  Y  despacito,  como 
que.... 

DON    ENRIQUE. 

Si,  dices  bien. 

(Vinio  loi  dot,  encaminándole  Icntamantu  ¿  riiHa  dr  doi\ 
Enrique.) 


ACTO  si:c:t]iv»o. 


ESCENA  I. 

(Sale  don  Manuel  por  una  de  las  calles,  llega  á  su  casa ,  tira 
de  la  cainpanilla,  después  de  una  breve  pausa  se  abre  la  puerta, 
entra,  y  queda  cerrada  como  anles.) 

DON   MANUEL. 

Abre. 


ESCENA  II. 
Don  Ci*rcg;<»*io.  Doña  Rosa. 

(Salen  los  dos  de  casa  de  don  Gregorio.) 
DON   GREGORIO. 

BicQ,  vete  que  ya  sé  la  casa,  y  aim  por  las  se- 
ñas que  me  das  también  caigo  en  quien  es  el  su- 
geto. 

(Se  aparta  un  poco  de  doña  Rosa,  y  vuelve  después.) 
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DOÑA   ROSA. 

jOh!  ¡Favorezca  la  suerte  los  ardides  que  me 
inspira  un  inocente  amor! 

DON  GREGORIO. 

^No  dices  que  has  oido  que  se  llamaba  don 
Enrique? 

DOÑA   ROSA. 

Si,  don  Enrique. 

DON   GREGORIO. 

Pues  bien  ,  tranquilízate.  Vete  adentro  y  dé- 
jame, que  yo  estaré  con  ese  aturdido  y  le  diré  lo 
que  hace  al  caso. 

(Vuclye  á  apartarse,  y  se  queda  pensativo.  Entretanto  doña 
Rosa  se  entra  y  cierra  la  puerta.  Don  Gregorio  llama  á  la  de  doo 
Borique.) 

DOÑA    ROSA. 

Para  una  doncella  demasiado  atrevimiento  es 
este...  ¿Pero  (}^iié  persona  de  juicio  se  negará  á 
disculparme,  si  considera  el  injusto  rigor  que 
padezco? 

DON  GREGORIO. 

No  perdamos  tiempo...  ¡  Ah  de  casa!...  (lente 
de  paz....  Ya  no  me  admiro  de  (jue  el  dichoso  vc- 
cinito  se  me  viniese  haciendo  tantas  reverencias, 
pero  yo  le  haré  ver  (¡ue  su  proyecto  insensato 
no  le.... 
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ESCENA  III. 
Cosme.  Don  Greg^orlo.  Don  Enrique. 

DON   GREGORIO. 

¡Qué  bruto  de....  [Al  salir  Cosme  dá  un  gran 
tropezón  con  don  Gregorio.)  ¡No  ve  usted  qué  mo- 
do de  salir!...  ¡Por  poco  no  me  hace  desnucar  el 
bárbaro! 

(Mientras  don  Gregorio  busca  y  limpia  el  sombrero  que  ha 
caido  por  el  suelo,  sale  don  Enrique,  y  durante  la  escena  le  trata 
con  aiectado  cumplimiento,  lo  cual  va  impacientando  progreiíTa- 
meute  &  don  Gregorio.) 

DON    ENRIQUE. 

Caballero,  siento  mucho  que... 

DON   GREGORIO. 

jAhl  precisamente  es  usted  el  que  busco. 

DON    ENRIQÜB. 

¿A  mi,  señor? 

DON   GREGORIO. 

Si  por  cierto....  ¿No  se  llama  usted  don  En- 
rique? 

DON   ENRIQUE. 

Para  servir  á  usted. 

DON   GREGORIO. 

Para  servir  á  Dios....  Pues  señor,  si  usted  lo 
permite,  yo  tengo  que  hablarle. 
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DON   ENRIQUE. 

¿Será  tanta  mi  felicidad  ,  que  pueda  compla- 
cerle á  usted  eu  algc? 

DON   GREGORIO. 

No,  al  contrario ,  yo  soy  el  (juc  trato  de  ha- 
cerle á  usted  un  obsequio,  y  por  eso  me  he  toma- 
do la  libertad  de  veuir  á  buscarle. 

DOM    ENRIQUE. 

¿Y  usted  venia  á  mi  casa  con  ese  intento? 

DON   GREGORIO. 

Si  señor...  ¿Y  qué  hay  en  eso  de  particular? 

DON    ENRIQUE. 

¿Pues  no  quiere  usted  que  me  admire,  y  que 
envanecido  con  el  honor  de  que... 

DON   GllEGüRIO. 

Dejémonos  ahora  de  honores  y  de  envaneci- 
mientos... Vamos  al  caso. 

DON   ENRIQUE. 

Pero  tómese  usted  la  molestia  de  pasar  ade- 
lante. 

DON  GREGORIO. 

No  hay  para  qué. 

DON    ENRIQUE. 

Sí,  SÍ,  usted  me  hará  este  favor. 

DON   GREGORIO 

No  por  cierto.  Aquí  estoy  muy  bien. 
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DON  ENRIQUE. 

¡Oh!  No  es  cortesía  permitir  que  usted.... 

DON   GREGORIO. 

Pues  yo  le  digo  á  usted  que  no  quiero  mo- 
verme. 

DON   ENRIQUE. 

Será  lo  que  usted  guste.  Cosme,  volando,  ba- 
ja un  taburete  para  el  vecino. 

(Cosme  se  encamina  á  la  puerta  de  su  casa  para  buscar  el  ta- 
burete, después  se  detiene  dudando  lo  que  ha  de  hacer.) 

DON   GREGORIO. 

Pero  si  de  pie  le  puedo  á usted  decir  lo  que... 

DON   EXRIQÜE. 

¿De  pie?  ¡Oh!  no  se  trate  de  eso. 

DON   GREGORIO. 

¡Vaya,  que  el  hombre  me  mortifica  en  forma! 

COSME. 

¿Le  traigo  ó  le  dejo?  ¿Qué  he  de  hacer? 

DON   GREGORIO. 

No  le  traiga  usted. 

DON   ENRIQUE. 

Pero  seria  una  desatención  indisculpable.... 

DON  GREGORIO. 

Hombre,  mas  desatención  es  no  querer  oír  á 
quien  tiene  que  hablar  con  usted. 
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DON    ENRIQUE. 

Ya  oigo. 

(Don  Enrique  hace  ademan  de  ponerse  el  sombrero ,  pero  al 
ver  que  don  Gregorio  le  liene  aun  en  la  mano,  queda  descubier- 
to, le  hace  insinuaciones  de  que  se  le  ponga  primero.  Don  Grego- 
rio se  impacienta,  y  al  fin  se  le  ponen  los  dos.) 

DON   GREGORIO. 

Asi  me  gusta...  Por  Dios,  dejémonos  de  cere- 
monias, que  ya  me...  ¿Quiere  usted  oirme? 

DON  ENRIQUE. 

Si  por  cierto,  con  muchísimo  gusto. 

DON   GKEGORIO. 

Dígame  usted:  ¿sabe  usted  que  yo  soy  tutor 
de  una  joven  muy  bien  parecida,  que  vive  en 
aquella  casa  de  las  persianas  verdes,  y  se  llama 
düúa  Rosita? 

DON    ENRIQDB. 

Sí  señor. 

nON   GREGORIO. 

Pues  bien,  si  usted  lo  sabe,  no  hay  para  que 
declr.^elo...  ¿Y  sabe  usted  que  siendo  muy  de  mi 
gusto  esta  niña,  me  interesa  muelio  su  |)ersona. 
aun  mas  que  por  pupilage,  por  estar  destinada  al 
honor  de  ser  mi  mugei? 

DON    ENRIQUE. 

No  sabia  eso.  [Con  sorpresa  y  sentimiento.) 

DCN    GREGORIO. 

Pues  yo  se  lo  digo  á  usfed.  \  ademas  le  digo, 

ano  si  usted  gusta,  no  trate  de  galanteármela  y  la 
eje  en  paz. 
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DON  ENRIQUE. 

¿Quién?...  ¿Yo,  señor? 

DON   GREGORIO. 

Si,  usted.  No  andemos  ahora  con  disimulos. 

DON  EJiRIQÜE. 

¿Pero  quién  le  lia  dicho  á  usted  que  yo  esté 
enamorado  de  esa  señorita? 

DON   GREGORIO. 

Personas  á  quiénes  se  puede  dar  entera  fé  y 
crédito. 

DON  ENRIQUE. 

Pero  TQj^'úo  que.... 

DON  GREGORIO. 

¡Dale!...  Ella  misma. 

DON   ENRIQUE. 

¿Ella? 

(Se  admira,  y  manifiesta  particular  interesen  saber  lo  rea- 
tante.) 

DON   GREGORIO. 

Ella.  ¿No  le  parece  á  usted  que  basta?  Como 
es  una  muchacha  muy  honrada,  y  que  me  quiere 
bien  desde  su  edad  mas  tierna,  acaba  de  hacerme 
relación  de  todo  lo  que  pasa.  Y  me  encarp;a  ade- 
más que  le  advierta  á  usted,  que  ha  entendido 
muy  bien  lo  que  usted  quiere  decirla  con  sus  mi- 
radas desde  que  ha  dado  en  la  flor  de  seguirla  los 
pasos;  que  no  ignora  sus  deseos  de  usted,  pero 
que  esta  conducta  la  ofende ,  y  que  es  inútil  que 
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usted  se  obstine  en  manifestarla  una  pasión  taü 
repugnante  al  cariño  que  á  mi  me  profesa. 

DON   ENRIQUE. 

¿Y  dice  usted  que  es  ella  misma  la  que  le  ha 
encargado.... 

DON  GREGORIO. 

Si  señor,  ella  misma,  la  que  me  hace  venir  á 
darle  á  usted  este  consejo  sahulable,  y  á  decirle, 
que  habiendo  penetrado  desde  luego 'sus  inten- 
ciones de  usted,  le  hubiera  dado  este  aviso  mu- 
cho tiempo  antes,  si  hubiese  tenido  alguna  perso- 
na de  (juien  liar  tan  delicada  comisión;  pero  que 
viéndose  ya  apurada  y  sin  otro  recurso,  ha  que- 
rido valerse  de  mí  para  que  cuanto  antes  sepa 
usted  que  basta  ya  de  guiñaduras,  que  su  corazón 
lodo  es  mió,  y  que  si  tiene  usted  un  tantico  de 

{)rudencia,  es  de  esperar  que  dirigirá  sus  miras 
lacia  otra  parle.  Adiós,  hasta  la  vista.  No  tengo 
otra  cosa  que  advertir  á  usted. 

(Se  aparta  do  ellos  udelanlándosc  hacia  el  proscenio.) 
DON   ENRIQUE. 

Y  bien,  Cosme,  ¿qué  me  dices  de  esto? 

COSME. 

Que  no  le  debe  dar  á  usted  pesadumbre ,  que 
alguna  maraña  hay  oculta;  y  sobre  todo,  que  no 
desprecia  su  ob.scMiuio  de  usted  la  (jue  le  envía 
CSC  recado. 

DON  GREGORIO. 

Se  ve  que  lo  iia  iiecho  efecto. 
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DON  ENRIQUE. 

¿Con  que  tú  crees  también  que  hay  algún  ar- 
lificio? 

COSME. 

Sí...  Pero  ramos  de  aqui,  porque  está  obser- 
vándonos. 

(Los  dos  se  entran  en  la  casa  de  don  Enrique.  Don  GregorM, 
«iMpue»  de  haberlos  observado,  su  pasca  por  el  teatro.) 


ESCENA  IV. 
Don  Gregorio.  Doña  Rosa. 

DON   GREGORIO. 

A.nda,  pobre  hombre ,  anda ,  que  no  esperabaí 
tú  semejante  visita...  Ya  se  vé,  una  niña  virtuosa 
como  ella  es,  con  la  educación  que  ha  tenido.... 
Las  miradas  de  un  hombre  la  asustan ,  y  se  dá 
por  muy  ofendida. 

(Mientras  don  Gregorio  se  pasea  y  hace  ademanes  de  hablar 
),  doña  Rosa  abre  su  puerta  ^ 
último  su  encamina  á  su  casa ,  y  1 


solo,  doña  Kosa  abre  su  puerta  y  habla  sin  haberte  visto:  él  por 
■  le  sorprende  hallar  á  doña  Kosa. ) 


DONA   ROSA. 


Yo  me  determino.  Tal  vez  en  la  sorpresa  que 
debe  causarle  no  habrá  entendido  mi  intención... 
¡Oh!  es  menester,  si  ha  de  acabarse  esta  esclavi- 
tud, no  dejarle  en  dudas. 


DOiN  GREGORIO. 


Vamos  á  verla  y  á  contarla....   ¡Calle!  ¿Qué 
estabas  aqui?...  Ya  despaché  mi  comisión. 


16^  LA  ESCUELA 

DOÑA   ROSA. 

Bien  impaciente  estaba.  ¿Y  qué  hubo? 

DON   GREGORIO. 

Que  ha  surtido  el  efecto  deseado,  y  el  hombre 
queda  que  uo  sabe  lo  quo  le  pasa.  Al  principio  se 
me  hacia  el  desentendido;  pero  luego  que  le  ase- 
guré que  tú  propia  me  enviabas ,  se  confundió, 
no  acertaba  con  las  palabras,  y  no  me  parece  (jue 
te  volverá  á  molestar. 

DOÑA   ROSA. 

¿Eso  dice  usted?  Pnes  yo  temo  que  ese  bribón 
nos  ha  de  dar  alguna  pesadumbre. 

DON   GREGORIO. 

¿Pero  en  qué  fundas  ese  temor,  hija  mia? 

DOÑA   ROSA. 

Apenas  habia  usted  salido,  me  fui  á  la  pieza 
del  jardín  á  tomar  un  poco  el  fresco  en  la  venta- 
na, y  oi  (pie  fuera  de  la  tapia  cantaba  un  chico,  y 
se  enlretenia  en  tirar  piedras  al  emi)arradü.  Le 
reñí  desde  el  balcón  duMcíndole  (jue  se  fuese  de 
allí,  pero  él  se  reiay  no  dejaba  de  tirar.  Como  los 
cantos  llegaban  deniasiado  cerca,  (juise  meterme 
adentro  temerosa  dcípie  no  nie  rompiese  la  cabe- 
za con  alguno.  Pues  cuando  iba  á  cerrar  la  venta- 
na, viene  uno  por  el  aire  (pie  me  i)aso  muy  cerca 
de  este  hombro,  y  cay»)  dentro  del  cuarto.  Pensa- 
ba vo  (pie  fuese  'un  peda/.o  de  yeso  ,  ac(Jrcome  á 
cogerle,  y...  ¿Qué  le  parece  a  usted  que  era? 

DON   GitEQORIO. 

¿Que  sé  yo?  Algún  mendrugo  seco,  ó  algún 
Iroudio,  o  a.sl... 
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DOÑA    UOSA. 

Ko  señor.  Era  este  envoltorio  de  papel. 

(Saca  de  la  faltriquera  un  papel  envuelto  ,  y  sesun  lo  indica 
el  diálogo,  le  desenvuelve  y  va  enseñándole  ú  dou  Gregorio  la  ca- 
ja y  la  carta.) 

DON   GH^GOniO. 

¡Calle! 

doSa  hosa. 

Y  dentro  esta  caja  de  oro. 

don  GREGORIO. 

¡Oiga! 

doña  rosa. 

Y  dentro  esta  carta  dobladita  como  usted  la 
ve,  con  su  sobrescrito  ,  y  su  sello  de  lacre  ver- 
tle,  y... 

DON   GREGORIO. 

¡Picardía  como  ella!...  ¿Y  el  muchacho? 

DOÑA    ROSA. 

El  muchacho  desapareció  al  instante....  Mire 
usted,  el  corazón  le  tengo  tan  oprimido,  que... 

DON  GREGORIO. 

Bien  te  lo  creo. 

DOÑA    ROSA. 

Pero  es  obligación  mia  devolver  inmediata- 
mente la  caja  y  la  carta  á  ese  diablo  de  hombre; 
bien  que  para  esto  era  menester  que  alguno  se 
encargase  de...  Porque  atreverme  yo  á  que  usted 

mismo.... 

DON   GREGORIO. 

Al  contrario,  bobilla:  de  esa  manera  me  darás 
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una  prueba  de  tu  cariño.  No  sabes  tú  la  fineza 
que  en  esto  me  haces.  Yo,  yo  me  encargo  de  muy 
buena  gana  de  ser  el  portador. 

DOMA  ROSA. 

Pues  lome  usted.      , 

(Le  dá  la  caja,  la  carta  y  el  papel  en  que  estaba  todo  cnruel- 
lo.  Don  Gregorio  lee  el  sobrescrito ,  y  hace  ademan  de  ir  á  abrir 
la  carta:  doña  Rosa  pone  las  manos  sobre  las  suyas  y  le  detiene.) 

DON   GREGORIO. 

A  mi  señora  doña  Rosa  Jiménez. — Enrique  de 
Cárdenas.  ¡Temerario,  seductor!  Veamos  lo  que 
le  escribe  y.... 

DOÑA   ROSA. 

j\yl  No  por  cierto:  no  la  abra  usted. 

DON  GREGORIO. 

¿Y  qu(í  importa? 

DOÑA   ROSA. 

¿Quiere  usted  que  61  se  persuada  á  que  yo  he 
tenido  la  ligereza  de  abrirla?  Una  doncella  debe 
guardarse  de  lt;er  jamás  los  billtítos  que  un  hom- 
bre la  envié  ;  pon|ne  la  ciiriosidad  (|ue  en  esto 
descubre,  dará  á  sospechar  (|iie  interiormente  no 
la  disgusta  (jue  la  escriban  amores.  No  señor,  no. 
\o  creo  <|ue  se  le  debe  cnlirgar  la  carta  cerrada 
como  esta,  y  sin  dilación  niniíuna,  para  (pie  vea 
el  alto  desprecio  tpic  hago  d<>  ól ,  tpio  pierda  toda 
csperan/a,  y  no  vuelva  nunca  á  intentar  locura 
semejante. 

DON  onEGonio. 

Tiene  muchísima  razón.  {Se  aparta  lidcia  un 
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lado  y  vuelve  después  á  hablarla  muy  satisfecho.  Me- 
te la  carta  dentro  de  la  caja,  la  envuelve  curiosamen- 
te y  se  la  guarda.)  Rosita,  tu  prudencia  y  tu  virtud 
me  maravillan.  Veo  que  mis  lecciones  han  produ- 
cido en  tu  alma  inocente  sazonados  frutos,  y  cada 
vez  te  considero  mas  digna  de  ser  mi  esposa. 

DOÑA   ROSA. 

Pero  si  usted  tiene  gusto  de  leerla... 

DON  GREGORIO. 

No,  nada  de  eso, 

DONA   ROSA 

Léala  usted  si  quiere,  como  no  la  oiga  yo. 

DON   GREGORIO. 

No,  no  señor.  Si  estoy  muy  persuadido  de  lo 
que  me  has  dicho.  Conviene  llevarla  así.  Voy  allá 
en  un  instante...  Me  llegaré  después  aquiála  bo- 
tica á  encargar  aquel  ungüentillo  para  los  callos. 
Volveré  á  hacerte  compañía,  y  leeremos  un  par 
de  horas  en  Desiderio  y  Electo...  ¿Eh?  Adiós. 

DOÑA   ROSA. 

Venga  usted  pronto. 

(Se  entra  doña  Rosa  cu  su  cuarto.) 

ESCENA.  V. 
Don  Gregorio.  Cosme. 

DON   GREGORIO. 

El  corazón  me  rebosa  de  alegría,  al  ver  una 
muchacha  de  esta  índole.  Es  un  tesoro  el  que  yo 


168  LA  ESCUELA 

tengo  en  ella,  de  modestia  v  de  juicio  ¡Ah!  Qui- 
siera yo  saber  si  la  pupila  áe  mi  docto  hermano 
seria  capaz  de  proceder  asi.  No  señor;  las  muge- 
res  son,  lo  que  se  quiere  que  seau....  {  Va  á  casa 
de  don  Enrique  y  llama.  Al  salir  Cosme,  desenvuel- 
ve el  papel ,  le  enseña  la  carta  cerrada  ,  se  lo  pone 
todo  en  las  manos ,  y  se  va  por  una  calle.)  Deo  gra- 
cias. 

COSME. 

¿Quién  es?  ¡Oh!  señor  don... 

DON   GREGORIO. 

Tome  usted ,  dígale  usted  á  su  amo  que  no 
vuelva  á  escribir  mas  cartas  á  aquella  señorita 
ni  á  enviarla  cajilas  de  oro:  porque  está  muy  en- 
fadada con  él....  Mire  usted,  cerrada  viene.  Díga- 
le usted  que  por  ahí  podrá  conocer  el  buen  recibo 
que  ha  tenido  ,  y  lo  que  puede  esperar  en  ade- 
lante. 

ESQENA  VI. 

Don  Enrique.   Cosme. 

DON    K!NRI(}UK. 

¿Qué  es  eso?  ¿Qué  te  ha  dado  ese  bárbaro? 

COSMB. 

Ksta  caja  ,  con  esta  carta  :  que  dice  que  usted 
ha  enviado  á  doña  Rosita.... 

(Don  Ki)ri(|ii(>  le  iivo  con  admiración,  obro  la  rarla  y  la  Ice 
ovando  lo  indica  uldiúlogo.) 

DON   ENRIQUE. 

lYol 


be  LOS  MARIDOS.         169 

COSME. 

La  cual  doña  Rosita  se  ha  irritado  tanto  ,  se- 
gún él  asegura ,  de  este  atrevimiento,  que  se  la 
vuelve  á  usted  sin  haberla  querido  abrir....  Lea 
usted  pronto,  y  veremos  si  mi  sospecha  se  ve- 
rifica. 

DON    ENRIQUE. 

«Esta  carta  le  sorprenderá  á  usted  sin  duda. 
«El  designio  de  escribírsela ,  y  el  modo  con  que 
«la  pongo  en  sus  manos ,  parecerán  demasiado 
«atrevidos;  pero  el  estado  en  que  me  veo,  no  me 
«da  lugar  á  otras  atenciones.  La  idea  de  que  den- 
«tro  de  seis  dias  he  de  casarme  con  el  hombre 
«que  mas  aborrezco,  me  determina  á  todo;  y  no 
«queriendo  abandonarme  á  la  desesperación,  elijo 
«el  partido  de  implorar  de  usted  el  favor  que  ne- 
«cesito  para  romper  estas  cadenas.  Pero  no  crea 
«usted  que  la  inclinación  que  le  maniíiesto  sea 
«únicamente  procedida  de  mi  sueate  infeliz;  nace 
«de  mi  propio  alvedrio.  Las  prendas  estimables 
«que  veo  en  usted,  las  noticias  que  he  procurado 
«adquirir  de  su  estado  ,  de  su  conducta  y  de  su 
«calidad,  aceleran  y  disculpan  esta  determina- 
ación....  En  usted  consiste  que  vo  pueda  cuanto 
«antes  llamarme  suya;  pues  soío  espero  que  me 
«indique  los  designios  de  su  amor,  para  que  yo 
«le  haga  saber  lo  que  tengo  resuelto.  Adiós,' y 
«considere  usted  que  el  tiempo  vuela,  y  que  dos 
«corazones  enamorados  con  media  palabra  deben 
«entenderse». 

COSME. 

¿No  le  parece  á  usted  que  la  astucia  es  de  lo 
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mas  sutil  que  puede  imaginarse?  ¿Seria  creible 
en  una  muchacha,  tan  ingeniosa  travesura  de 
amor? 

DON  ENRIQUE. 

¡Esta  muger  es  adorable!  Este  rasgo  de  su  ta- 
lento y  de  su  pasión,  acrecen  la  que  yo  la  tengo: 
[Don  Gregorio  sa'e  por  una  de  las  calles,  y  se  detie- 
ne. Después  se  acerca.)  y  unido  todo  á  la  juventud, 
á  las  gracias  y  á  la  hermosura.... 

COSME. 

Que  viene  el  tuerto.  Discurra  usted  lo  que  le 
ha  de  decir. 

ESCENA  VII. 

Don  Gregorio.  Don  Enrique.  Cosme. 

DON  GREGORIO. 

Allí  se  están  amo  y  criado  como  dos  peleles... 
Con  (jue,  dígame  usted  ,  caballcrilo.  ¿Volverá  us- 
ted á  enviar  billetes  amorosos,  á  quien  no  se  los 
quiere  leer?  Usted  pensaba  encontrar  una  niña 
alegre,  amiga  de  cuchicheos  y  citas,  y  quebrade- 
ros de  cabe/a.  Pues  ya  vé  usted  el  cíuisco  (|uc  le 
ha  sucedido..  .Créame,  señor  vecino,  déjese  de 
pastar  la  pólvora  en  salvas.  Ella  me  (|nicre,  tiene 
muchísiuK)  juicio:  á  usted  no  le  puede  ver  ni  pin- 
tado, con  (|ue  lo  mejor  es  uiui  buena  retirada,  y 
llamar  á  otra  puerta,  (pie  por  esta  no  se  puede 
entrar. 

ItON    HNRigi'E. 

Es  verdad:  su  mérito  de  usted  es  un  obstáculo 
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invencible.  Ya  echo  de  ver  que  era  una  locura  as- 
pirar al  cariño  de  doña  Rosita,  teniéndole  á  usted 
por  competidor. 

DO?í  GREGORIO. 

lYa  se  vé  que  era  una  locura! 

DON   ENRIQUE. 

¡Oh!  yo  le  aseguro  á  usted,  que  si  hubiese  lle- 
gado á  presumir  que  usted  era  ya  dueño  de  aquel 
corazón ,  nunca  hubiera  tenido  la  temeridad  d« 
disputársele. 

DON   GREGORIO. 

¡Yo  lo  creo! 

DON   EMRIQUE. 

Acabó  mi  esperanza,  y  renuncio  á  una  felici- 
dad, que  estando  usted  de  por  medio  ,  no  es  pa- 
ra mí. 

DON   GREGORIO. 

En  io  cual  hace  usted  muy  bien. 

DON  ENRIQUE. 

Y  aun  es  tal  mi  desdicha ,  que  no  me  permite 
ni  el  triste  consuelo  de  la  queja ;  porque  al  consi- 
derar las  prendas  que  le  adornan  u  usted  ,  ¿cómo 
he  de  atreverme  á  culpar  la  elección  de  doña  Ro- 
sa, que  las  conoce  y  las  estima? 

DON   GREGORIO. 

Usted  dice  bien. 

DON   ENRIQUE. 

No  hay  mas.  Esta  ventura  no  era  para  mí: 
desisto  de" un  empeño  tan  imposible...  Pero,  si 
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algo  merece  con  usted  un  amante  infeliz ,  [Don 
Enrioue  dará  particular  espresion  á  estas  razones, 
y  á  las  que  dice  mas  adelante:  deseoso  de  que  don 
Gregorio  las  perciba  bien ,  y  acierte  á  repetirlas.)  de 
cuya  aflicción  es  usted  la  causa,  yo  le  suplico  so- 
lamente que  asegure  en  mi  nombre  á  doña  Rosi- 
ta ,  que  el  amor  que  de  tres  meses  á  esta  parte  la 
estoy  manifestando  es  el  mas  puro,  el  mas  hones- 
to; y  que  nunca  me  ha  pasado  por  la  imaginación 
idea  ninguna,  de  la  cual  su  delicadeza  y  su  pudor 
deban  ofenderse. 

DON   OREGOUIO. 

Si :  bien  está:  se  lo  diré. 

DON    ENRIQUE. 

Que  como  era  tan  voluntaria  esta  elección  en 
mi,  no  tenia  otro  intento  que  el  de  ser  su  esposo; 
ni  hubiera  abandonado  esta  solicitud  ,  si  el  cari- 
fio  que  á  usted  le  tiene ,  no  me  opusiera  un  obs- 
táculo tan  insuperable. 

DON  GHEGORIO. 

Bien,  se  lo  diré  lo  mismo  que  usted  me  lo  dice. 

DON    ENUIOUK. 

Si,  pero  que  no  piense  que  yo  pueda  olvidar- 
me jamás  de  su  hi'rmosura.  Mi  deslino  es  amarla 
mientras  me  dure  hi  vida;  y  sino  fuese  el  justo 
respeto  que  me  inspira  su  mérito  de  usted;  no 
habria  en  el  mundo  ninguna  otra  consideración, 
(jue  fue.se  bastante  á  detenerme. 

DON  (lunGonio. 
Usted  habla  y  |)rocede  en  eso  como  hombre  de 
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buena  razón....  Voy  al  instante  á  decirla  cuanto 
usted  me  encarga....  {Jíace  que  se  vá  y  vuelve.)  Pe- 
ro, créame  usted,  don  Enrique,  es  menester  dis- 
traerse, alegrarse,  y  procurar  que  esa  pasión  se 
apague  y  se  olvide.  ¡Qué  diantrel  Usted  es  mozo 
y  sugeto  de  circunstancias ,  con  que  es  menester 
que...  Vaya,  vamos,  ¿para  qué  es  el  talento?.... 
(.on  que...  |Eh!  A  Dios. 

(Se  aparta  de  ellos  encaminándose  &  su  casa.  Dou  Enrique 
y  Cosme  se  van,  y  entrañen  la  suya.) 

DON   ENRIQUE. 

iQué  necio  es! 


ESCENA  VIH. 

Don  €rre<arorio  {llama  á  su  puerta  y  salt  doña 
Rosa) .  Doña  Rosa. 

DON   GREGOfilO. 

Es  increíble  la  turbación  que  ba  manifestado 
el  bombre  al  ver  su  billete  devuelto ,  y  cerrado 
como  él  le  envió....  Asunto  concluido.  Pierde  to- 
da esperanza  y  solo  me  ba  rogado  con  el  mayor 
encarecimiento  que  le  diga  :  que  su  amor  es  fio- 
nestísimo:  que  no  pensó  que  te  ofendieras  de  ver- 
te amada  :  que  su  elección  es  libre  :  que  aspiraba 
li  poseerte  por  medio  del  matrimonio  ;  pero  que 
sabiendo  ya  el  amor  que  me  tienes ,  seria  un  te- 
merario en  seguir  adelante....  ¿Qué  sé  yo  cuanto 
me  dijo?...  Que  nunca  te  olvidará  :  que  su  desti- 
no le  obliga  á  morir  amándote....  Vamos  ,  hipér- 
boles do  uii  bombre  apasionado....  Pero,  que  re- 


174  LA  ESCUELA 

conoce  mi  mérito  y  cede ,  y  no  volverá  á  darnos 
la  menor  molestia....  No,  es  cierto  que  él  me  ha 
hablado  con  mucha  cortesía  y  mucho  juicio:  eso 
sí....  Compasión  me  daba  el  birle....  Con  que  ,  y 
tú  ¿qué  dices  á  esto? 

DONA   ROSA. 

Que  no  puedo  sufrir  que  usted  hable  de  esa 
manera  de  un  hombre  á  quien  aborrezco  de  todo 
corazón ;  y  que  si  usted  me  quisiera  tanto  como 
dice ,  participarla  del  enojo  que  me  causan  sus 
procederes  atrevidos. 

DON   GREGORIO. 

Pero  él ,  Rosita ,  no  sabia  que  tú  estuvieras 
tan  apasionada  de  mi ,  y  considerando  las  hones- 
tas intenciones  de  su  amor,  no  merece  que  se 
le 

DONA   ROSA. 

¿Y  le  parece  á  usted  honesta  intención  la  de 
querer  robar  á  las  doncellas?  ¿lis  honibre  de  ho- 
nor el  (|ue  concibe  tal  proyecto,  y  aspirar  á  ca- 
sarse coamigo  por  Tuerza ,  sacándome  de  su  casa 
de  usted  :  como  si  l'uera  i)osible  que  yo  sobrevi- 
viese á  ua  atentado  semejante? 

DON  GREGORIO. 

jOlgal  Con  que  .. 

DONA   ROSA. 

Si  señor ,  CSC  picaro  trata  de  obtenerme  por 
medio  de  un  rapto....  Yo  no  sé  quién  le  dá  noticia 
de  los  secretos  de  esta  casa,  ni  quién  le  lia  dicho 
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que  usted  pensaba  casarse  conmigo  dentro  de  seis 
ti  ocho  días  á  mas  lardar;  lo  cierto  es  que  él  quie- 
re anticiparse ,  aprovechar  una  ocasión  en  que 
sepa  que  me  he  quedado  sola,  y  robarme...  ¡Tiem- 
blo de  horror! 

DON   GREGORIO. 

Vamos,  que  todo  eso  no  es  mas  que  hablar  y... 

DOÑA   ROSA. 

Si ,  como  hay  tanto  que  fiar  de  su  honradez  y 
su  moderación...  ¡Válgame  Dios!  ¿Y  usted  le  dis- 
culpa? 

DON  GREGORIO. 

No  i)or  cierto  ,  si  él  ha  dicho  eso  realmente, 
procede  mal;  y  el  chasco  seria  muy  pesado...  Pe- 
ro ¿quién  te  ha  venido  á  contar  á  ti  esas.... 

doSa  rosa. 

Ahora  mismo  acabo  de  saberlo. 

DON   GREGORIO. 

¿Ahora? 

doña  rosa. 

Si  señor,  después  que  usted  le  volvió  la  carta. 

DON   GREGORIO. 

Pero,  chica,  sino  hice  mas  que  llegarme  ahí 
á  casa  de  don  Froilan  el  boticario  ,  hablé  dos  pa- 
labras con.el  mancebo,  me  volví  al  instante,  y... 

doña  rosa. 

Pues  en  ese  tiempo  ha  sido.  Luego  que  cerré 
me  puse  á  dar  uuas  sopas  á  los  gatitos  ,  oigo  Ha- 
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mar ,  y  creyendo  que  fuese  usted ,  bajé  tan  ale- 
gre../Mi  fortuna  estuvo  en  que  no  abrí.  Pregunto 
quién  es  ,  y  por  la  cerradura  oigo  una  voz  desco- 
nocida que' me  dijo:  «Señorita ,  mi  amo  sabe  que 
vive  usted  cautiva  en  poder  de  esc  bruto  que  se 
quiere  casar  con  usted  en  esta  semana  próxima. 
Ño  tiene  usted  que  desconsolarse,  don  Enrique  la 
adora  á  usted,  y  es  imposible  que  usted  desprecie 
un  amor  tan  lino  como  el  suyo.  Viva  usted  pre- 
venida, que  de  un  instante  áotro  ,  cuando  su  tu- 
tor la  deje  sola  ,  vendrá  á  sacarla  de  esta  cárcel, 
la  depositará  á  usted  en  una  casa  de  satisfacción 
y....»  Yo  no  quise  oir  mas  ,  me  subí  muy  quedi- 
iito  por  la  escalera  arriba,  me  metí  en  mi  cuar- 
to... Yo  pensé  que  me  daba  algún  accidente. 

DON  GREGORIO. 

Ese  era  el  bribón  del  lacayo. 

DOiSA   ROSA. 

A  la  cuenta. 

DON   GREGORIO. 

Pero  se  vé  que  este  liombrc  es  loco. 

DOÑA   ROSA. 

No  tanto  como  á  usted  le  parece.  Mire  usted 
si  sabe  disimular  el  traidor  ,  y  Ungir  delante  de 
usted  [)aru  engañarle  con  buenas  i)alabras  ,  mien- 
tras en  su  interior  esta  meditando  picardías.... 
Harto  desdichada  soy  por  cierto ,  si  á  pesar  del 
róñalo  (jue  pongo  en  conservar  mi  decoro  y  ho- 
nestidad, h(!  de  verme  esjjuesla  á  las  tropelías  de 
un  hombre  capa/  de  atreverse  á  las  acciones  nuis 
infames. 
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DON  GREGORIO. 

Vaya,  vamos,  no  temas  nada,  que... 

DOÑA    ROSA. 

No :  esto  pide  una  buena  resolución.  Es  me- 
nester que  usted  le  hable  con  mucha  firmeza,  que 
le  confunda,  que  le  haga  temblar.  No. hay  otro  me* 
dio  de  librarme  de  él,  ni  de  obligarle  á  que  desis- 
ta de  una  persecución  tan  obstinada. 

DON  GREGORIO. 

Bien,  pero  no  te  desconsueles  asi,  mugereita 
mia;  no,  que  yo  le  buscaré  y  le  diré  cuatro  cosas 
bien  dichas. 

DOÑA  ROSA. 

Dígale  usted  si  se  empeña  en  negarlo,  que  yo 
he  siao  la  que  le  he  dado  á  usted  esta  noticia. 
Que  por  mas  que  lo  intente  no  me  sorprenderá;  v 
en  fin,  que  no  pierda  el  tiempo  en  suspiros  inúti- 
les, puesto  que  por  su  conducto  de  usted  le  hago 
saber  mi  determinación,  y  que  si  no  quiere  ser 
causa  de  alguna  desgracia  irremediable,  no  espe- 
re á  que  se  le  diga  una  cosa  dos  veces. 

DON   GREGORIO. 

¡Oh!  sí....  Yo  le  diré  cuanto  sea  necesario. 

DOÑA    ROSA. 

Pero  de  manera  que  comprenda  bien  que  soy 
yo  la  que  se  lo  dice. 

DON   GREGORIO. 

No,  no  le  quedará  duda,  yo  te  lo  aseguro. 
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DO.NA  ROSA. 

Pues  bien.  Mire  usted  que  le  aguardo  con  im- 
paciencia, despáchese  usted  á  venir.  Cuando  no 
le  veo  á  usted,  aunque  sea  por  muy  poco  tiempo, 
me  pongo  triste. 

DON   GREGORIO. 

Si,  éntrate ,  que  al  instante  vuelvo,  palomita, 
vidamia,  ojillos  negros....  ¡Ay!  ¡Qué  ojos...!  ¡Ehl 
Adiós....  [Düña  Rosa  se  entra  en  su  casa  y  cierra.) 
En  el  mundo  no  hay  hombre  mas  venturoso  que 
yo,  no  puede  haberle....  [Dá  una  vuella  por  la  es- 
cena lleno  de  inauiefud  y  de  alearía  ;  después  llama 
á  la  puerta  de  aon  Enrique.)  Digo,  señor  caballero 
galanteador,  ¿podrá  usted  oirnic  dos  palabras? 


ESCENA  IX. 
Don  Enrique.  Co»nic.  Don  Gregorio. 

DON  ENRIQUK, 

;Ohl  señor  vecino,  ¿qué  novedad  le  trae  á  us- 
ted á  mis  puertas? 

DON   GREGORIO. 

Sus  estravagancias  de  usted. 

DON    ENRIQUK. 

¿Cómo  asi? 

DON  GREGORIO. 

Bien  sabe  usted  lo  que  (|uiero  decirle  ,  no  sr 
me  haga  el  desonlcndidoconio  lo  tiene  de  costum- 
bre... Yo  peusé  (jue  iisled  luese  persona  de  mus 
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formalidad ,  y  en  este  concepto  le  he  tratado  ,  ya 
lo  lia  visto  usted,  con  la  mayor  atención  y  blan- 
dura; pero,  hombre,  ¿cómo  ha  de  sufrir  uno  lo 
que  usted  hace  sin  saltar  de  cólera?  ¿No  tiene  us- 
ted vergüenza ,  siendo  un  sugeto  decente  y  de 
obligaciones,  de  ocuparse  en  fabricar  enredos,  de 
querer  sacar  de  su  casa  con  engaño  y  violencia  á 
una  muger  honrada,  de. querer  impedir  un  matri- 
monio en  que  ella  cifra  todas  sus  dichas?  ¡Eh!  que 
(iso  es  indigno. 

DON  ENRIQUE. 

¿Y  quien  le  ha  dado  á  usted  noticias  tan  age- 
uas  de  verdad,  señor  don  Gregorio? 

DON  GREGORIO. 

Volvemos  otra  vez  á  la  misma  canción.  Rosita 
nielas  hadado.  Ella  me  envia  por  última  vez  á 
decirle  á  usted  que  su  elección  es  irrevocable, 
que  sus  planes  de  usted  la  ofenden,  la  horrorizan, 
(jue  si  no  quiere  usted  dar  ocasión  á  alguna  des- 
gracia ,  reconozca  su  desatino ,  y  salgamos  de 
tanto  embrollo. 

(Empieza  á  obscurecerse  lentamente  el  teatro ,  y  al  acabar»* 
•1  acto  ({iieda  á  media  luz.) 

DON  ENRIQUE. 

Cierto  que  si  ella  misma  hubiese  dicho  esas 
espresiones,  no  seria  cordura  insistir  en  un  obse- 
(juio  tan  mal  pagado,  pero.... 

DON  GREGORIO. 

¿Con  que  usted  duda  que  sea  verdad? 

DON    ENRIQUE. 

¿Qué  quiere  usted,  señor  don  Gregorio?  Es 
lM\  duro  esto  de  persuadirse  uno  á  que.... 
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DON  GREGORIO. 

Venga  usted  conmigo. 

(Hasta  el  fio  de  la  escena  va  y  viene  don  Gregorio  unas  vcefs 
hacia  su  puerta,  y  otras  á  donde  eslá  don  Enrique  para  que  la 
•iga.) 

DON   ENRIQUE. 

Porque  al  fin  ,  como  usted  tiene  tanto  interés 
en  que  yo  me  desespere  y.... 

DON  GREGORIO. 

Venga  usted ,  venga  usted....  Rosa. 

DON    ENRIQUE. 

No  es  decir  esto  que  usted.... 

DON    (íREGÜRIO. 

Nada.  No  hay  que  disputar.  Si  quiero  que  us- 
ted se  desengañe....  Rosita.  Nina. 

DON  KNIÜQUE. 

¡Pensar  que  una  dama  hade  responder  con  tal 
aspereza  á  quien  no  ha  cometido  otro  delito  qu« 
adorarla...! 

DON   GREGORIO. 

Usted  lo  verá.  Ya  sale. 

ESCENA.  X. 

IHtütt  RoAB.  Don  l<:url(|iie.  Don  €irr§o- 
rio.    t'uNiiic. 

DONA    ROSA. 

¿Qué  es  esto?  t^Sorjnriidida  ai  rcr  á  don  fínrt^ 
áue.)  ¿Viene  usted  á   mlcK cdor  por  ól?  A  rccü- 
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meadáruiele  para  que  sufra  sus  visitas  ,  para  que 
corresponda  agradecida  á  su  iusolenlc  amor? 

DON  GREGORIO. 

No,  hija  mia.  Te  quiero  yo  mucho  para  hacer 
tales  recomendaciones;  pero  este  santo  varón  to- 
ma á  juguete  cuanto  yo  le  digo  ,  y  piensa  que  le 
engaño  cuando  le  aseguro  que  tú  no  le  puedes  ver 
V  que  á  mí  me  quieres ,  que  me  adoras.  No  hay 
forma  de  persuadirle.  Con  que  te  le  traigo  aquí 
para  que  tú  misma  se  lo  digas,  ya  que  es  tan  pre- 
sumido ó  tan  cabezudo  que  no  quiere  entenderlo. 

doSa  rosa. 

¿Pues  no  le  he  manifestado  á  usted  ya  cuál  es 
mi  deseo,  que  todavía  se  atreve  á  dudarV  ¿De  qué 
manera  debo  decírselo? 

DON   ENKIQUE. 

Bastante  ha  sido  para  sorprenderme,  señorita, 
cuanto  el  vecino  me  na  dicho  de  parte  de  usted,  y 
no  puedo  negar  la  dificultad  (lue  he  tenido  eíi 
creerlo.  Un  fallo  tan  inesperado  que  decide  la 
suerte  de  mi  amor  ,  es  para  mí  de  tal  consecuen- 
cia ,  que  no  debe  maravillar  á  nadie  el  deseo  que 
tengo  de  que  usted  le  pronuncie  delante  de  mi. 

DONA    ROSA. 

Cuanto  el  señor  le  ha  dicho  á  usted  ha  sido  por 
instancias  mias,  y  no  ha  hecho  en  esto  otra  cosa 
que  manifestarle  á  usted  los  íntimos  afectos  de  mi 
corazón. 

DON  GREGORIO 

¿Lo  vé  usted? 
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DOÑA  BOSA. 

Mi  elección  es  tan  honrada  ,  tan  justa,  que  no 
hallo  motivo  alguno  que  pueda  ohligarme  á  disi- 
mularla.... De  dos  personas  que  miro  presentes, 
la  una  es  el  ohjeto  de  todo  mi  cariño  ,  la  otra  me 
inspira  una  repugnancia  que  no  puedo  vencer. 
Pero..,. 

DON    GREGORIO. 

¿Lo  ve  usted  ? 

DOÑA   ROSA. 

Pero  es  tiempo  ya  de  que  se  acahen  las  in- 
quietudes que  padezco.  Ks  tiempo  ya  de  que  uni- 
da en  matrimonio  con  el  que  es  el  único  dueño  de 
hi  vida  mia,  pierda  el  que  ahorrezco  sus  mal  fun- 
dadas esperanzas,  y  sin  dar  lugar  á  nuevas  dila- 
ciones, me  vea  yo  libre  de  un  suplicio  mas  inso- 
portable que  la  misma  inuerte. 

DON  GREGORIO. 

¿Lo  vé  usted...?  Si,  mónita,  si:  yo  cuidaré  de 
cumplir  tus  deseos. 

DOÑA   ROSA. 

No  hay  otro  medio  de  que  yo  viva  contenta. 

(Mnniflcsta  en  la  esprosion  de  sus  iiiilnbrns  une  Ins  tlirijo  ¿  don 
Kiirunic  ,  y  en  sus  acciones  que  liublu  con  don  Gregorio.) 

DO.N  (iUKGORIO. 

Dentro  de  muy  poco  lo  estarás. 
liOÑ.v  nos  A. 

Bien  advierto  míe  no  pertenece  ix  mi  estado  el 
hablar  con  tanta  linertad.... 
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DON  GREGORIO. 

No  hay  mal  en  eso. 

DONA   ROSA. 

Pero  en  mi  situación  bien  puede  disimularse 
aue  use  de  alguna  franqueza  con  el  que  ya  consi- 
dero como  esposo  mió. 

DON  GREGORIO. 

Si,  pobrecitamia....  Si,  morenillade  mi  alma. 

DONA  ROSA. 

Y  que  le  pida  encarecidamente ,  si  no  despre- 
cia un  amor  tan  íino  ,  que  acelere  las  diligencias 
de  nuestra  unión, 

DON   GREGORIO. 

Ven  aquí,  perlita  [Abrazad  doña  Rosa,  eUa  es- 
tiende la  mano  izquierda ,  y  don  Enrique  que  está 
detrás  de  don  Gregorio ,  se  la  besa  afectuosamente, 
y  se  retira  al  instante.) ,  consuelo  mío  ,  ven  aqui, 
que  yo  le  prometo  no  dilatar  tu  dicha...  Vamos, 
no  te  me  angusties:  calla,  que...  Amigo  [Volvién- 
dose muu  satisfecho  á  hablar  á  don  Enrique.),  ya  lo 
ve  ustea.  Me  quiere,  ¿qué  le  hemos  de  hacer. 

DON    ENRIQUE. 

Bien  está,  señora,  usted  se  ha  esplicado  bas- 
tante, y  yo  la  juro  por  quien  soy ,  que  dentro  de 
Soco  se  verá  liore  de  un  hombre,  que  no  ha  teni- 
0  la  fortuna  de  agradarla. 

DONA   ROSA. 

No  puede  usted  hacerme  favor  mas  grande; 
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porque  su  vista  es  intolerable  para  mí.  Tal  es  el 
horror,  el  tedio  que  me  causa  ,  que... 

DON   GREGORIO. 

Vaya,  vamos:  que  eso  ya  es  demasiado. 

DONA   ROSA. 

¿Le  ofendo  á  usted  en  decir  esto? 

DON   GREGORIO. 

No  por  cierto....  ¡Válgame  Dios!  No  es  eso; 
sino  que  también  da  lástima  verle  sopetear  de  esa 
manera...  Una  aversión  tan  esecsiva.... 

DONA    ROSA. 

Por  mucho  que  le  mauilieslc ,  mayor  se  !a 
tengo. 

DON   ENRIQUE. 

Usted  quedará  servida ,  señora  dofia  Rosa. 
Dentro  de  dos  ó  tres  dias,  á  mas  tardar ,  desapa- 
recerá de  sus  ojos  de  usted  una  persona  (pie  tan- 
to la  ofi'nde. 

üoSa  rosa. 
Vaya  usted  con  Dios,  y  cumpla  su  palabra. 

nON   (iRKGORlO. 

Sefior  vecino:  yo  lo  siento  de  veras,  y  no  qui- 
siera haberle  dado  á  usted  este  mal  rato,  pero.... 

DON   KNRiyUK. 

No:  no  crea  usted  (pie  yo  lleve  el  nuMior  rc- 
sentiníienlo;  al  contrario,  conozco  que  lascnorila 
procede  con  mucha  pnidenria,  atendido  oí  méri- 


DE  LOS  MARIDOS.  185 

to  de  entrambos.  A  mí  me  toca  solo  callar,  y  cum- 
plir cuanto  antes  me  sea  posible  lo  que  acabo  de 
prometerla.  Señor  don  Gregorio ,  me  repito  á  la 
disposición  de  usted. 

DON   GREGOBIO. 

Vaya  usted  con  Dios. 

DOIt  ENRIQUE. 

Vamos  pronto  de  aqui,  Cosme ,  que  rebiento 
de  risa. 

(Retirándose  bácia  *u  ca«a:  entran  en  ella  lo«  d«s,  y  &c  citr" 
ra  la  pueita.) 

ESCENA  XI. 
Don  Grei^orlo.  Doña  tto«M. 

DON   GKEGORIO. 

De  veras  te  digo  que  este  hombre  me  da  com- 
pasión. 

DOÑA    ROSA. 

Ande  usted  que  no  merece  tanta  como  usted 
piensa. 

ON   GREGORIO. 

Por  lo  demás ,  hija  mia:  es  mucho  lo  que  me 
lisonjea  tu  amor,  y  quiero  darle  toda  la  recom- 
pensa que  merece...  Seis  ú  ocho  dias  son  dema- 
siado término  para  tu  impaciencia...  Mañana  mis- 
mo quedaremos  casados  y.... 

DOÑA    ROSA. 

Mañana?  [Turbada.) 
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DON  GREGORIO. 

Sin  falta  ninguna....  Ya  veo  á  lo  que  te  obliga 
el  pudor,  pobrecilla.  Y  haces  como  que  repugnas, 
lo  que  estás  deseando.  ¿Te  parece  que  no  lo  co- 
nozco? 

DOÑA  ROSA. 

Pero.... 

DON  GREGORIO. 

Si,  amiguita,  mañana  serás  mi  muger.  A.hora 
mismo  voy  antes  que  obscurezca,  aquí  á  casa  de 
don  Simplicio  el  escribano  ,  para  que  esté  avisa- 
do, y  no  haya  dilación.  Adiós  hechicera. 

(Don  Gregorio  se  va  por  una  caUe.  Dofta  Rosa  entra  «n  su 
caía  y  cierra.) 

DOÑA   ROSA. 

¡Infeliz  de  mi!  ¿Qué  haré,  para  etilar  este 
golpe? 


jkCTO  te:r€e:iio. 


ESCENA  I. 

(La  escena  es  de  noche.  Doña  Rosa  sale  de  su  casa,  manifes- 
tando el  estado  de  incertidumbre  y  agitación  que  denota  el  diá- 
logo.) 

Doña  Rosa.  Don  Gregorio. 


DONA    HOSA. 

No  hay  otro  medio...  Si  me  deleiifío  uii  iüs- 
tante,  vuelve,  pierdo  la  ocasión  de  mi  libertad,  y 
mañana...  No...  Primero  morir.  Declarándoselo 
todo  á  mi  hermana  y  á  don  Manuel ;  pidiéndoles 
amparo,  consejo....  Es  imposible  que  me  abando- 
nen. Desde  su  casa  avisaré  á  mi  amante;  y  él  dis- 
pondrá cuanto  lucre  menester,  sin  que  mi  decoro 
padezca....  [Don  Gregorio  sale  por  una  calle  tí  liem- 
po  que  doña  Rosa  se  encamina  á  casa  de  su  herma- 
na: se  detiene^  y  al  conocerle  duda  lo  que  ha  de  ha- 


188  LA  ESCUELA 

cer.)  Vamos,  pero....  Geote  viene  ...  Y  es  él.... 
¡Desdichada!  \  Todo  se  ha  perdido! 

DON   GREGORIO. 

¿Quién  está  ahí?  ¿Eh?  i Calle!  ¡Rosita I  ¿Pues 
cóino?  ¿Qué  novedad  es  esta? 

DOÑA    ROSA. 

¿Qué  le  diré? 

DON   GREGORIO. 

¿Qué  haces  aquí,  niña? 

DOÑA   ROSA. 

Usted  lo  estrañará. 

(Indica  en  la  cspresion  de  sus  pal.ibra»  que  va  previniendo 
la  ficción  con  que  trata  de  disculparse.) 

DON   GREGORIO. 

¿Pues  ,  no  he  de  estrañarlo?  ¿Qué  ha  sucedi- 
do? Habla. 

DONA    ROSA. 

Estoy  tan  confusa  y.... 

DON   GREGORIO. 

Vamos:  no  me  tengas  en  e>ta  inquietud.  ¿Qué 
ha  sido? 

DOÑA    ROSA. 

Se  enfadará  usted  si  le  digo.... 

DON   GREGORIO. 

.No  me  enfadaré.  Dilo  presto...  Vamos. 

DO.ÑA    ROSA. 

.Si;  precisamente  se  va  usted  á  enojar;  pero... 
Pues,  tenemos  una  huéspeda. 
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DON   GREGORIO. 

¿Quién? 

DOÑA    llOSi. 

Mi  hermana. 

DON   GKEGOBIO. 

¿Cómo? 

DONA    ROSA. 

Si  señor:  en  mi  cuarto  la  dejo  encerrada  con 
llave ,  para  que  no  nos  dé  una  pesadumbre.  Yo 
iba  á  llamar  á  doña  Ccferina,  la  viuda  del  pintor: 
a  fin  de  suplicarla  que  me  hiciera  el  gusto  de  ve- 
nirse á  dormir  esta  noche  á  casa;  poiíjue  al  cabo, 
estando  ella  conmigo....  Como  es  una  muger  de 
tanto  juicio,  y.... 

DON   GREGORIO. 

¿Pero,  qué  enredo  es  este,  señor?  Que  hasta 
ahora  ,  lléveme  el  diablo,  si  yo  he  podido  enten- 
der cosa  ninguna....  ¿A.  qué  ha  venido  tu  her- 
mana? 

DONA    ROSA. 

Ha  venido...  Mire  usted,  le  voy  á  revelar  un 
secreto,  que  le  va  á  dejar  aturdido...  Pero,  no  su 
ha  de  enfadar  usted,  ¿no? 

DON   GREGORIO. 

¡Dale!...  ¿Lo  quieres  decir,  ó  tratas  deqne  m« 
desespere?  ¿A  qué  ha  venido  tu  hermana? 

DOÑA   ROSA. 

Yo  se  lo  diré  á  usted...  Mi  hermana  esli  ena- 
morada de  don  Enrique. 
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DON   GREGORIO. 

¿Ahora  tenemos  eso? 

DOÑA   ROSA. 

Si  señor.  Hace  mas  de  un  año  que  se  ([iiiercn, 
V  cuasi  al  mismo  tiempo  que  se  lian  dado  pala- 
bra de  matrimonio.  Por  esto  fué  la  mudanza  des- 
de la  calle  de  Silva  á  la  plazuela  de  Afligidos,  pro- 
testando Leonor  que  qucria  vivir  cerca  de  mi  ca- 
sa; no  siendo  otro  el  motivo  ,  que  el  de  parecer- 
la  muy  acomodado  este  barrio  desierto,  adonde 
también  se  mudó  inmediatamente  don  Enrique, 
para  tener  mas  ocasión  de  verle  y  hablarle:  apro- 
vechándose déla  libertad  que  siempre  la  ha  ciado 
el  bueno  de  don  Manuel. 

DON  GREGORIO. 

Pero  este  don  Enrique  ó  don  demonio,  ¿á 
cuantas  quiere?  jSi  yo  estoy  lelo  I 

DONA    ROSA. 

Yo  le  diré  á  usted.  Contiiuuáron  estos  amores 
hasta  que  don  Enrinue,  celoso  de  un  don  Antonio 
de  Escobar,  oficial  de  la  secretaria  de  guerra,  con 
quien  la  vio  una  tarde  en  el  ¡ardin  Botánico,  la 
envió  un  papel  de  des|)edida  lleno  de  espresiones 
amargas,  y  desde  entonces  no  ha  (puMido  volverla 
a  ver.  Parecióle  conveniente  ademas  ])agar  con 
celos  (pie  él  la  diese,  los  que  le  habia  causado  el 
tal  don  Antonio;  y  desde  entonces  dio  en  seguir- 
MK!  adouíhí  (piiera  que  fuese,  y  hacerme  cortesías 
y  rondar  la  casa,  todo  sin  duda  para  que  mi  her- 
mana lo  supiera  y  rabiase  di;  envidia.  Yo,  que  ig- 
noraba esto,  bieii  advertí  las  insinuaciones  de  don 


DE   LOS   MARIDOS.  191 

Enrique  ,  pero  me  propuse  callar  y  despreciarle 
liasta  que  informada  esta  tarde  de  lodo  por  \¿ 
que  me  dijo  Leonor  (la  cual  vino  á  hablarme  muy 
sentida,  creyendo  que  yo  fuese  capaz  de  corres- 
ponder a  esc  trasto)  resolví  decirle  á  usted  lo  que 
a  m  me  pasaba,  omitiendo  todo  lo  demás  para 
que  la  estimación  de  mi  hermana  no  padeciese... 
¿gue  hubiera  usted  hecho  en  este  apuro?  ;No  hu- 
biera usted  hecho  lo  mismo?  ^ 

DON   GREGORIO, 

Conque....  Adelante. 

DOÑA    ROSA. 

Pues  como  yo  la  dijese  á  Leonor  que  inmedia- 
tamente haría  saber  al  dichoso  don  ¿rique    ñor 
medio  de  usted,  cuánto  me  desagradaba  su  mal 
termino,  se  desconsoló,  lloró,  me  suplicó  que  no 
lo  hiciese,  pero  yo  le  aseguré  que  no  des  stir  a 
de  mi  propósito.  Pensó  lle'varme  á  casa  de  dona 
Beatriz  para  estorbármelo,  usted  no  quiso  qe 
fuera  con  ella ,  y  no  parece  sino  que  al¿un  án^^d 
le  inspiro  a  usted  aquella  repugnancia    Loque 
ha  pasado  esta  tarde  con  el  til  Caballero  W  o 
sabe  usted,  pero  falta  decirle  que  asi  que  usted 
|ne  dejo  para  ira  verse  con  el  escribano^ llegó  m¡ 
hermana,  la  conté  cuanto  habia  ocurrido  v     Vi 
ya,  no  es  posible  ponderarle  á  usted  la'aííiccion 

^Z^Tnufí'^  V'"^'  '^^.^ria^-^  la  habló  én  se 
tonn^i.'  I"'^'^»^'ose  conmigo  sola,  me  dijo  en  un 
tono  de  desesperación  que  me  hizo  temb  ar,  que 
la  chica  había  ido  á  su  casa  á  decir  que  esta  úZ 

m.h"';  K  híh-'^"'  "^T  '^^'"^  ''  íiabia  puesto 
mala,  v  la  había  rogado  que  se  quedase  con  ella. 
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Y  que  también  iba  encargada  de  avisar  á  don  En- 
rique, en  nombre  mió,  de  que  á  las  doce  en  punto 
le  esperaba  yo  en  el  balcón  de  mi  cuarto  que  dá 
al  jardin.  Con  este  engaño  se  propone  hablarle,  y 
dar  á  sus  celos  cuantas  satisfacciones  quiera  pe- 
dirla. 

DON  GREGORIO. 

¡Picarona!  enredadora!  desenvuelta...!  Y  bien 
¿tú  qué  la  has  dicho? 

DONA    R0S\. 

Amenazarla  de  que  usted  y  don  Manuel  sabrán 
todo  lo  que  j)asa,  y  que  yo  seré  quien  se  lo  diga 

f)ara  que  pongan  remedio  en  ello:  alearla  su  des- 
lonesto  proceder ,  instarla  á  que  se  fuera  de  mi 
casa  inmediatamente. 

DON  GREGORIO. 

¿Y  ella? 

doSa  rosa. 

Ella  me  respondió,  que  sino  la  sacan  arras- 
trando de  los  rancllos  no  se  irá.  Que  en  hablando 
con  don  Enri(jiie  y  desvaneciendo  sus  quejas  ,  ni 
á  usted,  ni  á  don  Manuel ,  ni  á  lodo  el  mundo 
teme. 

DON  GREGORIO. 

Mi  hernjano  merece  esto  y  nuichomas...  Pero 
¿cómo  he  de  sní'rir  yo  en  mi  casa  tales  picardías? 
Ño  señor.  Yo  la  daré  á  entender  á  esa  desvergon- 
zada, que  SI  ha  contado  contigo  |)ara  .seguir  ade- 
lante en  su  desaciurdo,  se  ha  eíjuivocado  mucho; 
y  qutt  yo  uo  soy  hombre  do  los  qu«  se  dejan  ll«- 
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var  al  pilón  como  el  otro  bárbaro.  Yo  la  diré  lo 
que....  Vamos. 

(Quiere  entrar  en  su  casa  ,  y  doña  Rosa  le  detiene.) 
DOÑA  ROSA. 

No  señor,  por  Dios  ,  no  entre  usted.  Al  fin  es 
mi  hermana.  \o  entraré  sola  y  la  diré  que  es  pre- 
ciso que  se  vaya  al  instante,  ó  á  su  casa,  ó  a  lo 
menos  á  la  de  doña  Beatriz,  si  teme  que  don  Ma- 
nuel estrañe  ahora  su  vuelta. 

(Hace  que  se  vá  hacia  su  casa  y  vuelve.) 
DON  GREGORIO. 

Muy  bien  ,  aquí  espero  á  que  salga, 

DONA    ROSA. 

Pero  no  se  descubra  usted,  no  la  hable,  no  se 
acerque,  no  la  siga....  Si  le  viese  á  usted  seria 
tanta  su  confusión  y  sobresalto,  que  pudiera  dar- 
la un  accidente....  Si  ella  quiere  enmendar  este 
desacierto  aun  hay  remedio,  y  mucho  mas  si  ese 
hombre  se  vá  como  ha  prometido....  En  tin,  yo  la 
haré  salir  de  casa,  que  es  lo  que  importa;  pero 
por  Dios ,  retírese  usted  y  no  trate  de  molestarla, 

DON  GREGORIO, 

¡Marta  la  piadosa...!  ¡Cierto  que  merece  ella 
toda  esa  caridad! 

OONA  ROSA, 

Es  mi  hermana. 

DON  GREGORIO. 

¡Y  qué  poco  se  parece  á  tí  la  dichosa  herma- 
na....! Vamos,  entra  y  veremos  si  logras  lo  que 
te  propones. 
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do5a  rosa. 
Yo  creo  que  sí. 

DON   OHEGORIO. 

Mira  que  si  se  obstina  en  que  ha  de  quedarse, 
subo  allá  arriba  y  la  saco  á  patadas. 

DONA  ROSA. 

No  será  menester.  Voy  allá....  (¡lace  que  se  vá 
vuelve.)  Pero  repito  que  no  se  descubra  usted,  ni 
a  hostigue,  ni... 

DON  GllEGORlO. 

Bien,  si;  la  dejaré  que  se  vaya  adonde  quiera. 

DOÑA   ROSA. 

¡A.h!  mire  usted.  {Se  encamina  hacia  su  casa  y 
vuelve.)  Asi  que  ella  salga,  éntrese  usted  y  cier- 
re bien  su  puerta...  Yo  estoy  tan  desazonaua,  que 
me  voy  al  instante  á  acostar. 

DON  GREGORIO. 

Pero  ¿qué  sientes? 

DOÑA  ROSA. 

¿Qué  sé  yo?  ¿Le  parece  á  usted  que  estaré  po- 
co disgustada  con  todo  lo  que  ha  sucedido....? 
Nada  me  duele,  pero  deseo  descansar  y  dormir... 
Con  que...  Buenas  noches. 

DON  ansGORio. 

▲dios ,  Rosita....  Pero  mira  que  si  no  sale... 
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DOÑA  ROSA. 

Vü  le  aseguro  á  usted  que  saldrá. 

(Entrase  dejando  entornada  la  puerta.  Don  Gregorio  se  pasea 
por  el  teatro  mirando  con  l'rccueucia  hacia  su  casa,  impacienU 
del  éxito.) 

DON  GREGORIO. 

¿Y  á  lodo  esto  ,  ¿eu  qué  se  ocupará  ahora  mi 
erudito  hermauo?  Estará  poniendo  escolios  á  al- 
gún tratado  de  educación...  ¡La  niña  y  su  alma..! 
Sien  que  ¿cómo  habia  d<í  resultar  otra  cosa  de  la 
independencia  y  la  holgura  en  que  siempre  ha 
vivido...?  jMugeresl  ¡Qué  mal  os  conoce  el  que 
no  os  encierra  y  os  sujeta  y  os  enfrena  y  os  cela 
y  os  guarda...!  Pero  no  señor...  Mañana  a  las  diez 
desposorio,  á  las  once  comer ,  á  las  doce  coche 
de  colleras,  y  á  las  cinco  en  Griñón....  ¿Cómo  he 
de  sufrir  yo  que  la  bribona  de  la  Leonorcica  se 
nos  venga  cada  lunes  y  cada  martes  con  estos 
embudos?  No  por  cieito....  Allá  mi  hermano  verá 
lo  que....  |0¡ga!  Parece  que  baja  ya  la  niña  bien 
criada. 

(Se  acerca  mas  á  un  lado  de  la  puerta  de  su  casa ,  colocándo«« 
bAcia  el  proscenio,  y  escucha  atentamente  lo  que  dice  desde  aden- 
tro doña  Rosa ,  la  ciial  Unge  que  habla  con  su  hermana.) 

DOÑA  ROSA. 

No  te  canses  en  quererme  persuadir.  Vete..». 
Antes  que  todo  es  mi  estimación...  Vete,  Leo- 
nor ,  ya  te  lo  he  dicho....  ¿Y  qué  importa  que  me 
oigan?  ¿Soy  yo  la  culpada...?  Vete.  Acabemos, 
»aT  presto  de  aqui. 

DON   aREGORIO. 

En  efecto  la  echa  de  casa....  [Sale  (Urna  Jhsa 
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de  su  cuarto  con  basquina  y  mantilla  semejantes  á 
las  que  sacó  doña  Leonor  en  el  primer  acto.  Luego 
que  se  aparta  un  poco,  cierra  don  Gregorio  su  puerta 
y  guarda  la  llaoe.)  ¿Y  á  dónde  irá  la  doncellita 
menesterosa,...?  Ganas  me  dan  de....  Pero  no, 
cerremos  primero. 


ESCENA  II. 

Don    Enriqnc.   Cosme.  {Salen  de  tu  casa.) 
Doüa  Rosa.  Don  Gregorio. 

DON   ENRIQUE. 

¿Dijiste  al  ama  que  no  me  espere? 

COSME. 

Si  .señor. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  cierra  y  vamos,  que  aumjue  sepa  atre- 
pellar por  todo  he  d'  hablarla  esta  noche. 

(Cierra  C.osmo  la  puerta  con  Uavo.) 
COSME. 

fNoche  toledana! 

DON    EMIIQUR. 

Y  á  pesar  de  quien  procura  estorbarlo ,  ella  y 
yo  seremos  felices. 

(Dofta  Rota ,  dcspuoit  <lc  habcrRO  alelado  un  poro  hacia  <>l  fon- 
do del  teatro,  vuelvo  cnr.imiiiáiKlosi'  A  casa  de  dou  Manuel :  don 
Gregorio  se  adoUnta  igualtnento  y  lu  observa.  KUa  se  detiene.) 

DOÑA     ROSA. 

t\  Bc  acerca  á  la  puerta  do  dou  Manuel.  ¿Qué 
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haré....  Ya  no  es  posible....  [Seretira  llena  de  con- 
fusión hacia  el  fondo  del  teatro,  Don  Enrique  se  ade- 
lanta ,  la  reconoce  y  la  detiene.)  ¡Infeliz  de  mí! 

DON  ENhlQOE. 

¿Quién  es? 

DOÑA    ROSA. 

Yo. 

DON   ENRIQUE. 

¿Doña  Rosita? 

DOÑA  ROSA. 

Yo  soy. 

DON  ENRIQÜK. 

A  mi  casa. 

DOÑA  ROSA. 

¿Pero  qué  seguridad  tendré  en  ella? 

DON  ENRIQUE. 

La  que  debe  usted  esperar  de  un  hombre  d« 
honor. 

DOÑA  ROSA. 

Yo  iba  á  la  de  mi  hermana,  pero  él  me  obser- 
va ,  no  puedo  llegar  sin  que  me  reconozca,  y.... 

DON   ENRIQUE. 

Está  usted  conmigo....  Pasará  usted  la  noche 
en  compañía  de  mi  ama,  muger  anciana  y  virtuo- 
sa.... Mañana  daré  parte  á  un  juez,  y  á  él ,  á  don 
Manuel ,  á  su  tutor  de  usted  ,  y  á  todo  el  mundo, 
les  diré  que  es  usted  mi  esposa ,  y  que  estoy 
pronto  si  es  necesario  á  esponer  la  vida  para  de- 
fenderla.... Abre  Cosme.  Venga  usted. 

(Cosme  abre  la  puerta  de  U  casa  de  don  Enrique.) 
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DONA    ROSA. 

Allí  está. 

DON   ENRIQUE. 

Bien,  que  esté  donde  quiera.  Poco  importa. 

DOÑA  ROSA. 

Allí,  allí. 

DON  ENRIQUE. 

Si,  ya  le  distingo....  No  hay  que  temer,  quie- 
to se  está...  ¡Y  qué  bien  hace  en  estarse  quieto..! 
Adentro. 

(Asiéndola  do  la  mano  se  entra  con  ella  en  tu  casa ,  y  CSonn* 
detrás  } 

DON   GREGORIO. 

Pues  señor ,  se  marchó  á  casa  del  calan.  No 
puede  lle^^ar  á  mas  el  abandono  y  la....  Pero  iquó 
regocijo  siento  al  ver  tan  solemnemente  burlado 
á  este  hermano  que  Dios  me  dio  ,  necio  por  natu- 
raleza y  gracia  ,  y  presumido  de  que  lodo  se  lo 
sabc.-.l  Vamos  á  dario  la  infausta  noticia  ...  {Se 
encamina  á  casa  de  doii  Manuel,  después  se  detiene.) 
No  ,  el  asunto  es  serio  ,  y  si  el  tiempo  se  pierde, 
iki  yo  no  pongo  la  numo  en  esto,  pueae  suceder  un 
trabajo....  Al  (¡n  es  hija  de  un  amigo  mió....  Si, 
mejor  es....  Allí  pienso  que  ha  de  vivir  el  comi- 
sario... 

(Y«  en  caía  del  comisario  y  Uama.) 
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ESCENA  III. 

Un  eomlsarlo.  Un  escribano.  Un  cria- 
do. {Salen  los  tres  por  una  de  las  calles.  El  cria- 
do con  linterna.  La  escena  se  ilumina  un  poco.) 
Don  Gregorio. 

COMISARIO. 

¿Quién  anda  ahí? 

DON   GREGORIO. 

}AhI  ¿No  es  usted  el  señor  comisario  del 
cuartel? 

COMISARIO. 

Servidor  de  usted. 

DON   GREGORIO. 

Pues  señor...  Oiga  usted  aparte...  {Se  uparía 
con  el  comisario  á  poca  distancia  de  los  demás.)  Su 
presencia  de  usted  es  absolutamente  necesaria 
para  evitar  un  escándalo  que  vá  á  suceder...  ¿Co- 
noce usted  á  una  señorita  que  se  llama  doña  Leo- 
nor, que  vive  en  aquella  casa  de  enfrente? 

COMlSAhlO. 

Si ,  de  vista  la  conozco  y  al  caballero  que  la 
tiene  consigo....  Y  me  parece  que  ha  de  ser  un 
don  Manuel  de  Velasco. 

DON   GREGORIO. 

Hermano  mió. 

COMISARIO. 


Oigal  ¿Es  usted  su  hermano? 
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DON  GREGORIO. 

Para  servir  á  usted. 

COMISARIO. 

Para  hacerme  favor. 

DON   GREGORIO. 

Pues  el  caso  es  ,  que  esta  niña  ,  hija  de  pa- 
dres muy  honrados  y  virtuosos  ,  perdida  de  amo-^ 
res  por  un  mancebito  andaluz  que  vive  aqui  en 
este  cuarto  principal.... 

COMISARIO. 

¡Calle!  Don  Enrique  de  Cárdenas :  le  conoz- 
co mucho. 

DON   GREGORIO. 

Pues  hien.  lia  cometido  el  desacierto  de  aban- 
donar su  casa,  venirse  á  la  de  su  amante....  Va- 
mos ,  ya  usted  conoce  lo  que  puede  resultar  de 
aqui. 

COMISARIO.     • 

Si...  en  efecto. 

DON   GREGORIO. 

Ello  hay  de  por  medio  no  sé  (pié  papel  de  ma- 
trimonio ;  pero  no  ignora  usted  de  lo  (|ue  sirven 
esos  paneles,  cuando  cesa  el  motivo  que  los  dic- 
tó.... ¡hh!  ¿me  esplico? 

COMISARIO. 

Perfectamente....  ¿Y  ella  está  adentro? 

DON   GREGORIO. 

Ahora  mi.smo  acaba  de  entrar....  Con  que,  se- 
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ftor  comisario ,  se  trata  de  salvar  el  decoro  de 

una  doncella,  de  impedir  que  el  tal  caballero 

Ya  vé  usted. 

COMISARIO. 

Si,  si,  es  cosa  urdiente.  Vamos  ...  Por  fortu- 
na tenemos  aquí  al  señor,  (|ue  en  esta  ocasión  nos 
puede  ser  muy  útil....  [Alza  íin  poco  la  voz  volvién- 
dose hacia  el  escribano  que  está  detrás,  el  cual  se 
acerca  á  ellos  muy  oficioso.)  Es  escribano.... 

ESCRIBANO. 

Escribano  real. 

DON    GREGORIO. 

Ya. 

ESCKIBANO. 

¥  antiguo. 

DON  GREGORIO. 

Mejor. 

ESCRIBANO. 

Mucha  práctica  de  tribunales. 

DON   GREGORIO. 

Bueno. 

ESCRIBANO. 

Cocido  en  testamentarias  ,  subastas,  inventa-» 
rios  ,  despojos  ,  secuestros  y.... 

DON  GREGORIO. 

No ,  ahí  no  hallará  usted  cosa  en  que  poder... 

ESCRIBANO. 

Y  muy  hombre  de  bien. 
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DON   GREGORIO. 

Por  supuesto. 

ESCRIBANO. 

Es  que... 

COMISARIO. 

Vamos,  don  Lázaro:  que  esto  pide  mucha  di- 
ligencia. 

DON   GREGORIO. 

Yo  aquí  espero. 

COMISARIO. 

Muy  bien... 

(Llama  el  criado  á  la  puerta  ác  don  Enrique ,  se  abt«  7  «o- 
kr»a  los  tres.  La  escena  vuelve  á  quedar  obscura.) 

ESCENA  IV. 
Don  Grcg;orlo.  Dou  Manuel. 

DON  GRE(íORIO. 

Veamos  si  está  en  casa  este  inalterable  lil<V- 
«ofo,  y  le  contaremos  la  amarga  historia....  [Lla- 
ma en  casa  de  don  Manuel,  ahren  la  pucrla,  se  sté~ 
pone  que  habla  con  alíjun  criado,  qneda  la  merta 
entornada,  1/  don  (¡reqorio  se  pasca  csperanao  á  su 
hermano.)  ¿Ksla?  Que  l)aie  inincdiatamoiite,  que 
le  espero  a(iiii  nara  un  asunto  de  nuicha  impor- 
tancia.... ¡BímkIIIo  Dios!  ¡en  U)  (|iie  han  parado 
tantas  máximas  sublimes ,  tantas  eruditas  diser- 
tacionesl  ,Quó  lastima  de  tulorl  Vaya  si....  Maja- 
dero mas  couípleto  y  mas  pagado  de  su  dicta- 
men... ¡Oh  señor  hermano! 

(Don  Manuel  lale  da  la  puerta  de  8U  caita  y  le  detiene  ln> 
ciiadiito  á  ella.) 
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DON    MANUEL. 

Pero  ¿qué  cstravagancia  es  esta?  ¿Por  qué  ao 
subes? 

DON  GREGORIO. 

Porque  tengo  que  hablarte ,  y  no  me  puedo 
separar  de  aquí. 

DON  MANUEL. 

Enhorabuena...  [Adelantándose  hacia  dondt  e»~ 
Id  don  Gregorio.)  ¿Y  qué  se  te  ofrece? 

DON   GREGORIO. 

Vengo  á  darte  muy  buenas  noticias, 

DON  MANUEL. 

¿De  qué? 

DON   GREGORIO. 

Si ;  te  vas  á  regocijar  mucho  con  ellas...  Di- 
me:  ¿mi  señora  doña  Leonor,  en  dónde  está? 

DON  MANUEL. 

¿Pues  no  lo  sabes?  En  casa  de  so  amiga  dofla 
Beatriz.  Allí  quedó  esta  tarde  :  yo  me  vine  ,  por- 
que tenia  una  porción  de  cartas  que  escribir,  y 
supongo  que  ya  no  puede  tardar.  De  un  instante 
á  otro...  Pero ,  ¿á  qué  viene  esa  pregunta? 

DON   GREGORIO. 

jEh!  Asi ,  por  hablar  algo... 

DON  MANUEL. 

¿Pero  qué  quieres  decirme? 

DON   GREGORIO. 

Nada....  Que  tú  la  has  educado  filosóíicamen- 
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te:  persuadido  (y  con  mucha  razón)  de  que  las 
mugeres  necesitan  un  poco  de  libertad  :  que  no 
es  conveniente  reprenderlas,  ni  oprimirlas,  que 
no  son  los  candados  ni  los  cerrojos  los  que  ase- 
guran su  virtud:  sino  la  indulgencia,  la  blandura 
y....  Eníin,  prestarse  á.  todo  lo  que  ellas  quie- 
ren... |Ya  se  vé!  Leonor,  enseñada  por  esta  car- 
tilla, ha  sabido  corresponder  como  era  de  esperar 
á  las  lecciones  de  su  maestro. 

DON    MANUEL. 

Te  aseguro  que  no  comprendo  á  qué  propósi- 
to puede  venir  nada  de  cuanto  dices. 

DON  GREGORIO. 

Anda ,  necio ,  que  bien  merecido  está  lo  que 
te  sucede  ,  y  es  muy  justo  que  recibas  el  premio 
de  tu  ridicula  presunción...  Llegó  el  caso  de  que 
se  vea  practicamenlc  lo  que  ha  producido  en  las 
dos  hermanas  la  educación  que  las  hemos  dado. 
La  una  huye  de  los  amantes;  y  la  otra  ,  como  una 
muger  periiida  y  sin  vergüenza,  los  acaricia  y  lot» 
persigue. 

DON   MANUEL. 

Sino  me  declaras  el  misterio,  dígote  que.... 

DON    GRKGOIHO. 

El  misterio  es ,  que  tu  |)upila  no  está  donde 
piensas  ,  sino  en  casa  de  un  caballcrito  ,  del  cual 
se  ha  enamorado  rematadamente;  y  sola  y  de  no- 
che ,  >  burlándose  de  tí ,  ha  ido  a  buscar  mejor 
compañía....  ¿Lo  entiendes  ahora? 

DUM    MANUEL. 

¿Dices  que  Leonor... 
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DON   GREGORIO. 

Si  señor,  la  misma.... 

DON  MANUEL. 

Vaya:  déjate  de  chanzas,  y  no  me... 

DON  GREGORIO. 

¡Si ,  que  el  niño  es  chancero!...  ¡Se  dará  tal 
estupidezl  Dígole  á  usted,  señor  hermano,  y  vuel- 
vo á  repetírselo:  que  la  Leonorcita  se  ha  ido  esta 
noche  á  casa  de  su  galán ,  y  está  con  él ,  y  lo  he 
visto  yo ,  y  se  quieren  mucho ,  y  hace  mas  de  un 
año  que  se  tienen  dada  palabra  de  matrimonio, 
á  pesar  de  todas  tus  lilosoíías...  ¿Lo  entiendes? 

DON   MANUEL. 

Pero  es  una  cosa  tan  agena  de  verisimilitud... 

DON    GREGORIO. 

jDalel...  Vamos:  aunque  lo  vea  por  sus  ojos, 
no  se  lo  harán  creer...  jCómo  me  repudre  la  san- 
gre!... Amigo:  dígote  que  los  años  sirven  de  muy 
poco  ,  cuando  no  hay  esto,  esto.  {Señalándose  ccm 
el  dedo  en  la  frente.) 

DON   MANUEL. 

Ello  es  que  tú  te  persuades  á  que... 

DON  GREGORIO. 

Figúrate  si  me  habré  persuadido..  .  Pero,  mi- 
ra: no  gastemos  prosa....  Vén  y  lo  verás;  y  en 
viéndolo,  espero  y  conlio  que  te  persuadirás  tam- 
bién. Vamos.  [Se  encamina  á  casa  de  don  Enrique, 
y  después  vuelve.) 
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DON    MANUEL. 

¡Haber  cometido  tal  cscesol  ¡cuando  siempre 
la  he  tratado  con  la  mayor  benignidad,  cuando  la 
he  prometido  mil  veces  no  violentar,  no  contra- 
decir sus  inclinaciones! 

DON  GREGOniO. 

Ya  temía  yo  nue  no  habia  de  ser  creído ,  y 
que  perderíamos  el  tiempo  en  altercaciones  inúti- 
les. Por  eso  y  porque  me  pareció  conveniente  res- 
taurar el  lionor  de  esa  nuiiier;  siquiera  por  lo  que 
me  interesa  su  pobrecita  lierníana,  he  dispuesto 
que  el  comisario  del  cuartel  vaya  allá,  y  vea  de 
arreglarlo :  de  manera  que  evitando  escándalos, 
se  concluya,  si  se  puede,  con  un  matrimonio. 

DON  MANUEL. 

¿Eso  hay? 

DON  GREGORIO. 

¡Tomal  Ya  están  allá  el  comisario  y  un  escri- 
bano (lue  venia  con  el....  Digo  :  á  no  ser  (pie  us- 
ted halle  en  sus  libros  algún  testo  oporlinio  ,  para 
volver  á  recibir  en  su  casa  á  la  inocente  criatura, 
disimularla  este  peíiueüo  desliz,  y  casarse  con 
ella...  ¿Eh? 

DON  MANUEL. 

¿Yo?  No  lo  crca^.  No  cabe  en  mi  (anta  «Icbili- 
dad,  ni  soy  capa/,  de  aspirar  a  poseer  un  corazón 
que  ya  tiene  otro  dueño....  INmo,  á  pesar  de  cuan- 
to dices,  todavía  iiu  me  puedo  reducir  á.... 
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DON  GREGORIO. 


I  Qué  terco  es!....  Ven  conmigo  y  acabenaos 
esta  disputa  impertinente. 

(Se  encamina  con  su  hermano  hacia  casa  de  don  Enrique,  7 
al  llegar  cerca  salen  de  ella  el  comisario  y  el  criado.  El  teatro  m 
üumina  como  en  la  escena  111.) 


ESCKNA  V. 

Ctl  comisarlo.  Un  criado.   Don  Grego- 
rio. Don  Manuel. 

COMISARIO. 

Aqui ,  señores ,  no  hay  necesidad  de  ninguna 
violencia...  Los  dos  se  quieren,  son  libres,  de 
igual  calidad....  No  iiay  otra  cosa  que  hacer  si 
no  depositar  inmediatamente  á  la  señorita  en  una 
casa  honesta,  y  desposarlos  mañana...  Las  leve» 
protejen  este  matrimonio,  y  le  autorizan. 

DON  GREGORIO. 

¿Qué  te  parece? 

DON   MANUEL. 

¿Qué  me  ha  de  parecer?...  Que  se  CAsen.  (Re- 
primiéndose.) 

DON  GREGORIO. 

Pues,  señor.  Que  se  casen. 

COMISARIO. 

Diré  á  usted  ,  señor  don  Manuel.  Yo  he  pro- 
puesto á  la  novia  que  tuviese  á  bien  de  honrar  nai 
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casa ,  en  donde  asistida  de  mi  muger  y  de  mis 
hijas,  estaria,  si  no  con  las  comodidades  que  me- 
rece, á  lo  menos  con  la  que  pueden  proporcionar- 
la mis  cortas  facultades  ;  pero  no  ha  querido  ad- 
mitir este  obsequio,  y  dice  que  si  usted  permite 
que  vaya  á  la  suya,  Ta  prefiere  á  otra  cualquiera. 
Es  cierto  que  esta  elección  es  la  mejor ;  pero  he 
querido  avisarle  á  usted  para  saber  si  gusta  de 
ello,  ó  tiene  alguna  diücultad. 

DON  MANUEL. 

Ninguna....  Que  venga.  Yo  me  encargo  del 
depósito. 

COMISABIO. 

Volveré  con  ella  muy  pronto. 

(So  entra  con  el  criado  en  casa  de  don  Enrique.  El  teatro 
qucua  obscuro  otra  vez.) 

DON  GREGORIO. 

No  me  queda  otra  cosa  que  ver...  ¿Pero  cuál 
es  mas  admirable,  el  descaro  de  la  pindonga,  ó  la 
frescura  de  este  insensato  (¡ue  se  |)resta  á  tenerla 
en  su  casa  después  de  lo  (lue  ha  hecho ;  que  la 
toma  en  depósito  de  mano.s  de  su  amante  j)ara  en- 
tregársela después  tal  y  tan  buena?...  ¡Ay!  Si  no 
es  |)osible  hallar  cabe/.a  mas  destornillada  que  la 
.suya...  No  puede  ser. 

DON    MANUEL. 

No  lo  entiendes,  Gregorio...  Mira,  tú  has  he- 
cho intervenir  en  esto  á  un  connsario  para  evitar 
los  daños  ([lie  midieran  sobrevenir,  y  lias  bocho 
muy  bien....  Vo  la  recibo  por  la  misma  la/.on. 
Para  (pir  su  crédito  no  padezca;  para  que  no  so 
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trasluzca  lo  que  ha  sucedido  entre  la  vecindad 
que  todo  lo  atisva  y  lo  murmura;  para  que  maña- 
na se  casen,  como  si  fuera  yo  mismo  el  que  lo  hu- 
biese dispuesto ;  para  manifestar  á  Leonor  oue 
nunca  he  querido  hacerme  un  tirano  de  su  liber- 
tad ni  de  sus  afectos ;  para  confundirla  con  mi 
modo  de  proceder,  comparado  al  suyo      Pero 

íngrTtUud?^'  ^'''^'*'  '^"'  ^""^'^  ^''^''  '^P^  *^^'^^' 

DON  GREGORIO. 

Calla,  que...  {Salen  por  una  calle  doña  Leonor 
Juliana,  y  el  lacayo  con  un  farol ;  y  habiendo  pasa- 
do ya  por  delante  de  la  puerta  de  don  Enriaue    al 
volverse  don  Gregorio  las  vé.  Doña  Leonor  altar 
gente  se  detiene  un  poco.  Se  ilumina  el  teatro  )  Si 
Ahí  la  tienes.  Pídela  perdón.  "* 

DON  MANUEL. 

¡  Yo !  ¡  Qué  mal  me  conoces ! 

ESCENA  VI. 

«ofia  I^eonor.  Juliana.  Un  lacado.  JDou 
Manuel.  Don  Gregorio, 

DON   MANUEL. 

Leonor  no  temas  ningún  esceso  de  cólera  en 
ini,  bien  sabes  cuánto  sé  reprimirla;  pero  es  muv 
grande  el  sentimiento  que  me  ha  causado  ver  que 
le  liayas  atrevido  auna  acción  tan  poco  decorosa 
sabiendo  tu  que  nunca  he  pensado  sujetar  tu  al- 
vedrio,  que  no  tienes  amigo  mas  fino,  mas  verda- 
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dero  que  yo....  No,  no  esperaba  recibir  de  ti  tan 
injusta  correspondencia...  En  fin,  hija  mia,  yo 
sabré  tolerar  ea  silencio  el  agravio  que  acabas  de 
hacerme,  y  atento  solo  á  que  tu  estimación  no 
pierda  en  la  lengua  ponzoñosa  del  vulgo,  te  daré 
en  mi  casa  el  ausilio  que  necesitas,  y  te  entrega- 
ré yo  mismo  al  esposo  que  has  querido  elegir. 

DONA  LEONOR. 

Yo  no  entiendo  ,  señor  don  Manuel ,  á  qué  se 
dirige  ese  discurso...  ¿Qué  acción  indecorosa? 
¿que  agravio?  ¿qué  esposo  es  ese  de  quien  usted 
me  habla?...  Yo  soy  la  misma  que  siempre  he  si- 
do. Mi  respeto  á  su  persona  de  usted,  mi  agrade- 
cimiento ,  y  para  decirlo  de  una  vez  ,  mi  amor, 
.son  inalterables...  Mucho  me  ofende  el  que  pre- 
suma que  he  podido  yo  hacer  ni  pensar  cosa  nin- 
guna impropiado  una  muger  honesta,  que  estima 
en  mas  (lue  la  vida  su  honor  y  su  opinión. 

DON   MANUEL. 

¿Oyes  lo  que  dice? 

(Volvi6u<lo80  á  don  Gregorio.) 

DON    GREUOIUO. 

Ya  se  vé  que  lo  oigo...  [Acercándose  á  doña 
Leonor.)  Con  que,  Leonorcita...  Ahorremos  pala- 
bras... ¿De  dónde  vienes,  hija? 

DONA    LEONOR. 

De  casa  de  doua  líeatriz. 

DON  (¡RICGORIO. 

¿Ahora  vienes  de  ullí,  cordera? 
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DOÑA  LEONOR. 

Ahora  mismo...  ^No  ve  u.sted  á  Pepe  que  nos 
ha  venido  á  acompaiiar? 

DON  GREGORIO, 

¿Y  no  sales  de  casa  de  don  Enrique? 

DOÑA  LEONOR 

¿De  quién?  ¿De  ese  que  vive  aquí,  en....  ¡Eht 
no  por  cierto. 

DON   GREGORIO. 

¿Y  no  habéis  concertado  vuestro  casamiento  á 
presencia  del  comisario? 

DOÑA    LEONOR. 

Me  hace  reir....  ¿Ves  qué  desatino,  Juliana? 

DON  GREGORIO. 

¿Y  no  estáis  enamorados  mucho  tiempo  ha? 

,   "  BOÑA   LEONOR. 

Muchísimo  tiempo....  ¿Y  qué  mas? 

DON  GREGORIO, 

¿Y  no  estuviste  en  mi  casa  esta  noche?  ¿y  no 
le  hicieron  salir  de  allí?  ¿y  no  te  fuiste  derecbita 
á  la  de  tu  galán?  ¿y  no  te  vi  yo? 

DOÑA   LEONOR. 

Esto  pasa  de  chanza.  Usted  no  sabe  lo  que  se 
dice....  [Asiendo  del  brazo  á  don  Manuel  se  dirige 
hacia  su  casa.)  Vamos  á  casa  don  Manuel,  que  ese 
hombre  ha  perdido  el  poco  entendimiento  que  te- 
nia: vamos. 
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ESCENA  VII. 

Ooña  Rosa.  Don  Enrique.  El  comisarlo, 
filcscrlliauo.  Cosme.  Un  criado.  Doña 
liConor.  Juliana.  Un  lacayo.  Don  Ma- 
nuel. Don  Grcg;orio. 

(El  criado  saldrá  con  linterna.  La  luz  del  teatro  se  duplica  ) 

doSa  rosa. 
¡Leonor!...  ¡Hermana!... 

(Corriendo  hacia  doüa  Leonor  la  coge  de  las  manos  y  M  las 
besa.) 

DON  GREGORIO. 

¡Hun... 

(Al  reconocer  á  doña  Rosa,  se  aparta  lleno  de  confusión.) 
DOÑA   ROSA. 

Yo  espero  de  tu  buen  corazón  que  has  de  per- 
donarme el  alrevimienlo  con  (¡ue  me  valí  de  tu 
nombre  para  conscííuir  el  lin  de  mis  enéjanos.  El 
ejemplo  de  tu  mucha  virtud  hubiera  debido  con- 
tenerme; pero,  hernuma  mia,  bien  sabes  qué  di- 
ferente suerte  hemos  tenido  las  dos. 

DONA    LEONOR. 

Todo  lo  conozco,  Rosita....  La  elección  que 
has  hecho  no  me  parece  desacertada,  repruebo 
solamente  los  medios  de  (|ue  le  has  valido...  Mu- 
cha disculpa  tienes,  pero  toda  la  necesilas. 

DOf^A   RIOSA. 

(íuanlo  digas  es  cierto,  pero...  (  Volviéndose  á 
don  (ireiforio  (¡ue  jicnnancic  (d>so)iü  y  sin  movi" 
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miento.)  Usted  ha  sido  la  causa  de  tanto  error, 
usted....  No  me  atrevería  á  presentarme  ahora  á 
sus  ojos ,  si  no  estuviese  bien  segura  de  que  en 
todo  lo  que  acabo  de  hacer ,  aunque  le  disguste, 
le  sirvo...  La  aversión  que  usted  logró  inspirar- 
me distaba  mucho  de  aquella  suave  amistad  que 
une  las  almas  para  hacerlas  felices...  Tal  vez  us- 
ted me  acusará  de  liviandad ;  pero  puede  ser  que 
mañana  hubiera  usted  sido  verdaderamente  infe- 
liz ,  si  yo  fuese  menos  honesta. 

DON   ENRIQUE. 

Dice  bien,  y  usted  debe  agradecerla  el  honor 
que  conserva  y  la  tranquilidad  de  que  puede  go- 
zar en  adelante. 

DON   MANUEL. 

Í^Acercáridosc  á  don  Gregorio.)  Esto  pide  resig- 
nación, hermano....  Tú  has  tenido  la  culpa,  es 
necesario  que  te  conformes. 

DONA   LEONOR. 

Y  hará  muy  mal  en  no  conformarse  ;  porque 
ni  hay  otro  remedio  á  lo  sucedido,  ni  hallará  nin- 
íjuno  que  le  tenga  lástima. 

JULIANA. 

Y  conocerá  que  á  las  mugeres  no  se  las  enca- 
dena, ni  se  las  enjaula,  ni  se  las  enamora  á  fuer- 
za de  tratarlas  mal.  ¡Hombre  mas  tonto! 

COSME. 

[Hablando  con  Jidiana.)  Y  en  verdad  que  se  ha 
escapado  como  en  una  tabla.  Bien  puede  estar 
contento. 
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DON   GREGORIO. 


(No  dirige  á  nadie  sus  palabras ,  habla  como  si  estuviera  solo, 
y  ra  aumentándose  sucesivamente  la  energía  de  su  esprcsion.) 

No,  yo  no  acabo  de  salir  de  la  admiración  en 
que  estoy....  Una  astucia  tan  infernal  confunde 
mi  entendimiento  ;  ni  es  posible  que  Satanás  en 
persona  sea  capaz  de  mayor  perlidia  que  la  de 
esa  maldita  muger...  Yo  liubiera  puesto  por  ella 
las  manos  en  el  fuego,  y...  ¡\h!  ¡Desdichado  del 
que  á  vista  de  lo  que  á  mí  me  sucede  se  üe  de 
ninguna !  La  mejor  es  un  abismo  de  malicias  y 
picardías:  sexo  eugafuidor,  destinado  áscr  el  tor- 
mento y  la  desesperación  de  los  hombres....  Para 
siempre  le  detesto  y  le  maldigo,  y  le  doy  al  de- 
monio si  quiere  llevársele. 

(Sacando  la  llave  de  su  puerta  ,  se  encamina  furioso  hacia 
ella.  Don  Manuel  quiere  contenerle,  ¿1  le  aparta,  entra  en  su 
rasa,  y  cierru  por  dentro.) 

DON  MANUEL. 

No  dice  bien....  Las  iniigeres  dirigidas  por 
otros  priucipios  i\{n\  los  suyos ,  sou  el  consuelo, 
la  delicia  y  el  honor  del  género  humano....  (Ion 
(jue,  Rcñor  comisario,  acepto  el  depósito,  y  maf^a- 
na  sin  falla  se  celebrará  la  boda. 

doRa  bosa. 
¿La  mía  no  mas? 

IION  MANUKL. 

Si  tu  hermana  me  [)erdona  una  breve  sospe- 
cha con  tanta  dilicidtad  creída  ,  no  sería  don  rln- 
ri<pii' el  solo  dichoso;  yo  lambien  pudiera  .serlo. 
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D0f5A  LEONOR. 

Hoy  es  dia  de  perdonar. 

DOÑA  ROSA. 

Sí,  bien  merece  lu  perdón  y  lu  mano  el  que 
supo  darte  una  educación  tan  contraria  á  la  que 
yo  recibí. 

DOÑA  LEONOR. 

Con  su  prudencia  y  su  bondad  se  hizo  dueño 
de  mi  corazón,  y  bien  sal)e  que  mientras  yo  viva 
es  prenda  suya. 

DON  MANUEL. 

¡Querida  Leonor! 

(Se  abrazan  don  Manuel  y  doña  Leonor.) 
JULIANA. 


ren 


¡Escclente  lección  para  los  maridos,  si  quie- 
estudiarla! 
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ESCUELA  DE  MINISTROS 

Drama  en  cinco  actos ,  traducido  libremente  del  francés. 
POR 

m  M  M.  ¿/. 


IMPRENTA   DE  D.  MANUEL  SAURI. 

calle  Ancha ,  esquina  á  la  del  Regoml. 


Esta  traducción  es  propiedad  de  1).  Manfei 
Saürí. 


EL  REY  de  Castilla. 

D.  FELIPE,  primer  ministro. 

D.  FERNANDO ,  favorito  del  Rey  y  hermano 

del  primer  Ministro. 
D.  FÉLIX ,  padre  de  D.  Felipe  y  D.  Fernando. 
D.  LUIS,  Embajador  de  Aragón. 
LA  INFANTA  de  Aragón,  tenida  por  hija  de 

D.  Luis. 
D.«  BEATRIZ,  esposa  de  D.  Felipe. 
D.*  CLARITA,  sobrina  de  !).«  Beatriz. 
JACINTA,  camarera. 
Un  page. 
Guardias. 

La  escena  es  en  la  corle  de  Castilla,  en  el 
siglo  XV. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  1. 


Don  Félix  solo  ;  luego  cumulo  las  palabras  lo  enditan 
se  verá  en  el  fondo  un  tropel  de  cortesanos  de  paso  para 
la  sala  de  audiencia. 


D.  Félix.  —  Mis  hijos  en  la  corte  1....  El  mayor  pri- 
mer ministro!  el  segundo  favorito  del  Rey  1  Qué  fa- 
tal estrella  los  ba  elevado  á  tan  brillantes  destinos! 
Muchos  son  los  peligros  que  los  rodean  y  me  temo 
que  han  de  encontrar  mil  escollos....  Verdad  es  que 
su  alcurnia  corresponde  á  su  nueva  fortuna  ;  no 
obstante  mas  felices  fueran  entre  el  común  de  los 
hombres  que  en  medio  de  tan  relumbrante  gran- 
deza ,  que  les  va  á  atraer  los  ponzoñosos  tiros  de 
la  envidia.  Oh  dichoso  estado  de  oscuridad  en  que 
he  vivido  i  tú  solo  puedes  dar  la  paz  al  corazón !... 

Mucha  gente  comparece ¡Como  se  ve  en  todas 

las  iisonomias  pintado  el  deseo  y  la  esperanza  I  Que 
afán  I  Van  á  comprar  los  favores  con  adulaciones; 
pues  en  la  corte  se  halla  el  interés  bajo  la  máscara 
del  obsequio....  Pero  insensiblemente  va  internán- 
dose el  tropel;  quiero  deslizarme  por  entre  la  mu- 
chedumbre para  observar  sin  ser  visto ,  como  usan 
mis  hijos  del  poder....  Pero,  calle!  observo  allí  una 
persona  (¡ue  no  me  parece  desconocida  ,  y  cuyo  as- 


[6] 
pecto  me  admira....  Cuanto  hijol  que  fausto  I....  No 
obstante  ella  es....  Jacinta  lÜ 

ESCENA  II. 

D.  Félix  y  Jacinta. 

Jac.  —  Señor!....  Será  verdad  que  le  veo?....  No;  no 
hay  duda ,  cataahí  al  señor  D.  Félix ,  al  padre  de 
mi  amo! 

D.  Fel. — Señora,  en  verdad  que.... 

Jac.  —  Yo  señora !  Otros  acaso  pudieran  tomarme 
por  tal;  porque  ,  sin  vanidad,  ese  donaire  es  su- 
perior á  mi  condición.  A  lo  menos  así  se  me  ha  di- 
cho mil  veces ,  y  sin  melindres  lo  he  creido;  pero 
V ? 

D.  Fel.  —  Bien  hecho. 

Jac.  —  Sin  embargo,  no  me  envanezco:  soy  camare- 
ra ,  y  mi  nombre  es  Jacinta.  Solo  dos  años  le  han 
hecho  á  V.  olvidarse  do  mi? 

/).  fel.  —  De  ningún  modo :  tu  presencia  me  ha  ad- 
mirado ;  y  hablando  con  franque/.a,  bo  creido  equi- 
vocarme tomándote  por  Jacinta.  Tú  no  eres  la 
misma  1 

/„(..-_  Oh!  Oh  I 

D.  Fel. — El  aire  de  la  corte  le  ha  sido  muy  favora- 
ble. 

Jac.  —  En  cstremo.  Oh  I  qué  mansión  tan  deliciosa  1 
cuanto  aprovecha  en  ella  una  muchacha  I 

D.  Fel.  —  Ya  so  ve. 

Jac.  —  Mi  señora,  aunque  hija  de  un  lugarejo,  pre- 
Monta  ahora  los  modules  de  una  princesa. 

D.  Fel.  —  {)uá  milagro  1  ¿  (]on  qut< ,  ha  cambiado?  Y 
su  esposo,  mi  hito? 

Jac.  —  Kíln  jamas  ha  pensado  en  tomar  otro  airo  ,  to- 
no ,  ni  gestos ;  y  para  primor  ministro  &  buen  se- 
guro que  le  httce  gran  falta  un  alma  hinchada  y 
altanera. 


/).  Fe/.— Tanto  mejor.  •    r     . 

/rtc.— Contento,  de  buen  humor,  afable,  sm  tauslo 
ni  orgullo,  no  tiene  otro  interés  que  el  de  S.  M. ; 
se  halla  siempre  ocupado  sin  ostentarlo  ni  parecerlo. 
Si....  así  hablan  de  él ,  y  V.  mismo  podrá  juzgar 
si  el  retrato  es  parecido. 

j),  Peí. — Lo  creo  :  este  hijo  me  ha  dado  siempre  las 
mas  halagüeñas  esperanzas....  Dime  :  se  complace 
en  su  brillante  deslino  ? 

7ac.  — Dos  veces  ha  probado  á  hacer  dimisión  ;  no  por 
estar  descontento,  sino  para  vivir  con  tranquilidad; 
pero  por  fortuna  es  el  rey  muy  discreto  para  que 
deje  escapar  tan  leal  servidor. 

B.  Fel.  —  Mi  hijo  será  muy  rico  7 

Jac.  —  Por  desgracia  no  lo  es  señor :  es  demasiado 
hombre  de  bien,  hace  especulaciones,  acumula  ri- 
quezas; pero  para  quien?  el  rey  se  lleva  todas  las 
ventajas;  pues  pretende  mi  amo  enriquecer  á  S.  M. 
y  aliviar  al  estado.  Vive  sin  pompa  ,  ni  magnificen- 
cia ;  y  en  esta  casa  lodo  se  resiente  de  tal  econo- 
mía.... Pero  mi  señora,  al  contrario,  es  enemiga 
de  semejante  conducta  ;  gusta  de  mudar  á  cada  ins- 
tante soberbios  trajes ,  adornarse  con  muchísimo 
diamante;  todos  los  aposentos  estaban  magmlicos; 
y  sus  criados  llevan  tales  libreas  que  no  hay  mas 
que  ver;  si  sale  á  paseo,  solo  es  en  su  hermoso  co- 
che, con  que  atrae  la  curiosidad  y  admiración  de  la 
gente  :  en  una  palabra  su  mayor  placer  es  el  lujo, 
y  ciertamente  nadie  la  iguala  en  esplendor. 
D.  Fd.—  La  esposa  de  mi  hijo  habrá  perdido  el  jui- 
cio, y  aun  mas  mi  hijo  de  tolerar.... 

Jac. — Nunca  la  da  ni  tan  siquiera  una  peseta  á  no 
ser  para  lo  necesario  ;  y  hasta  algunas  veces  inten- 
ta cortar  su  elevado  vuelo  ;  pero  es  predicar  en  de- 
sierto, y  mi  señora  tan  pronto  reúne  fondos,  como 
aumenta  el  lustre  de  su  tren  acostumbrado. 
D.  Fel.  —Y  como  adquiere  estos  fondos  ?  quien  se  los 

suministra? 
Jac.  —  El  rey  ,  quien  por  medio  de  regalos  da  pábu- 


lo  á  sus  ambiciosas  fantasías.  Oh  I  que  monarca  tan 
bueno  y  generoso  1  Sin  sus  larguezas  fuera  algo 
menguado  nuestro  vivir;  pero  gracias  á  sus  bon- 
dades nada  nos  falta,  y  D.  Felipe  ve  con  pesar  que 
él  es  nuestro  sostenr.  Se  queja;  pero  S.  M.  se  rie 
y  por  mas  que  diga  nos  calma  de  beneficios. 

D.  Fel.  — Acaso  será  amante  de  doña  Beatriz? 

Jac.  —  No  ;  yo  respondo  de  ello  ;  á  otra  parle  lleva 
sus  miras,  y  se  entrega  á  los  blandos  transportes  de 
una  llama  mas  legítima;  pero  como  D.  Felipe  goza 
de  su  estimación  sin  aceptar  no  obstante  ningún  be- 
neficio ,  su  esposa ,  mas  cuerda ,  los  admite  y  apro- 
vecha. 

D.  FeL —  Ya  lo  veo:  mi  hijo  mayor  es  muy  digno  del 
destino  que  ocupa ,  y  tengo  por  ello  la  mayor  sa- 
tisfacción. Pero....  su  hermano?  goza  del  mismo 
prestigio  ? 

Jac. —  Es  imponderable  el  afecto  que  S.  M.  le  profe- 
sa :  trátale  con  la  mayor  confianza ,  y  nunca  se  ha 
visto  favorito  mas  declarado. 

D.  Fel. — Me  alegro  ;  pero  tendrá  seguramente  mo-  i 
deracion  ,  estará  tranquilo  ,  satisfecho  ,  y  será  pru-  1 
dente  como  su  hermano  ?  no  es  así  ? 

Jac.  —  No  es  así :  tiene  cabalmente  muy  opuesto  ca- 
rácter. Siempre  meditabundo  ,  y  trazando  algún 
f)royecto  grandioso,  siempre  colmado  de  nuevos 
ávores  ,  y  jamás  satisfecho.  Todo  lo  emprende  pa- 
ra subir  ií  mayor  elevación  ,  y  hasta  su  amor  cedo 
el  lugar  á  la  política.  Es  cortesano  muy  diestro  : 
sus  ademanes  y  discursos  son  estudiados  y  de  her- 
moso estilo  ,  y  su  ambición  toma  tantos  aspectos 
cuantas  son  las  circunstancias.  Pronto  j\  arriesgarlo 
lodo  para  lograr  sus  fines,  aneteco  la  guerra  para 
mandar  ,  y  prefiero,  según  uicen,  este  honor  á  la 
gloria  do  gozaren  paz  de  un  completo  triunfo.  Esto 
es  cuanto  so  habla  de  I).  Fernando.  Se  lo  digo  á 
V.  en  confianza;  quiero  decir  que  no  me  compro- 
meta ,  pues  mi  sinceridad  pudiera  perjudicarme  en 
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estremo,  y  aunque  esta  sea  virtud  en  otras  partes, 

es  en  la  corte  un  vicio  detestable. 
/)  pgi  _  Harto  lo  sé  ;  pero  ya  me  conoces  ,  y  no  es 

mi  carácter  para  causar  ningún  compromiso. 
jac. Por  lo  mismo;  cuando  conozco  á  fondo  á  una 

persona  suelto  la  lengua;  de  otro  modo 

D^fei.-^Dí  á  D.  Bdipe  que  desearla  hablarle  dos 

palabras. 
Jac.  —  Al  instante. 
/).  fgi, — Despacha  pues. 
Jac. — Voy  allá.  A  la  vista. 

ESCENA  111. 

D.  Félix. 

Según  lo  que  acaba  de  decirme  Jacinta ,  mi  Felipe 
anhela  aun  el  retiro ;  y  sin  estar  adherido  al  bri- 
llante yugo  de  palacio,  prefiere  la  libertad.  Este 
era  su  modo  de  pensar  cuando  mas  joven  ,  y  me 

lisonjeo   de  poder   arrancarlo  de  la  corte Mas, 

ahí  está;  mi  corazón  rebsoa   de  alegría  al  poder 
mostrar  su  ternura  á  este  hijo  amado, 

ESCENA  IV. 

Dicho  y  D,  Felipe. 

X).  Fel.  —  f  abraza  á  su  hijo.J  Por  fin,  hijo  mió,  vuel- 
vo á  verte. 

D.  Felip.  —  Querido  padre  ;  ¿  como  no  entró  V.?  ha- 
brá negocio  por  importante  que  sea  que  pueda  pri- 
varme ni  un  solo  instante  de  ver  á  V.  ? 

D.  Fel. — Tus  instantes  son  de  mucho  interés,  hijo 
mió ,  y  tu  primer  deber  es  cumplir  con  el  empleo 
que  desempeñas.  Apartarte  de  él  fuera  hacerte  cul- 
pable; así  que,  solo  exijo  de  tí  un  momento  de 
descanso  para  hablarte :  esperaré ,  y  cuando  llegue 
sabremos  aprovecharlo. 


D,  Felip.  —  Si  se  traía  de  esperarlo  nunca  llegará  ,  y 
no  puedo  privarme  del  gozo  que  siento:  es  tan 
grande  y  puro,  que  debe  serme  permitido  disfru- 
tarle ,  por  lo  que  olvide  V.  al  ministro ,  y  piense 
solo  en  el  hijo ,  que  cuanto  mas  eleva  la  suerte 
mas  respeta  á  V.  y  le  honra. 

D.  Fei. — Ciertamente  te  reconozco  en  este  tierno  re- 
cibimiento ,  y  mi  corazón  transportado  se  entrega 
á  la  mayor  satisfacción.  El  ministro  y  el  hijo ,  tan 
acordes  entre  sí ,  me  hacen  bendecir  mil  veces  el 
instante  feliz  que  nos  reúne. 

D.  Felip. — Quiera  el  cielo  que  esta  reunión  sea  eterna. 

D.  Fel. — Que  es  lo  que  acabas  de  decir  1 

D.  Felip. —  Lo  que  fuera  el  colmo  de  mi  felicidad 

Quédese  V.  en  mi  casa. 

D.  Fel.  —  Es  imposible. 

D.  Felip. — Pero  porqué  razón? 

D.  Fel. — Soy  insensible  á  la  grandeza;  y  mis  ojos 
admirados  en  otro  tiempo  de  la  corte  no  pueden  ya 
sostener  el  brillo  do  sus  hermosos  rayos.  Apetezco 
en  estremo  mi  retiro  en  que  hallo  mil  delicias.  Es- 
toy en  úi  con  toda  seguridad,  lejos  de  los  abismos 
que  se  abren  ¿  cada  estancia  del  palacio  do  ios  ro- 
yes. Ahí  feliz  quien  vive  ignorado  y  entregado  á 
sí  mismo!  para  él  solo  ecsiste  la  paz,  los  placeres 
sencillos,  y  la  dicha  verdadera!  'I ales  eran  nues- 
tras conversaciones  cuando  gozábamos  en  blando 
retiro  los  gustos  de  una  alma  satisfecha  :  al  perder 
este  reposo  todo  lo  perdiste,  hijo  mió! 

D.  Felip.  —  Señor,  si  hubiese  podido  tíscogcr  mí  suer- 
te, ya  eslariu  lejos  de  aquí.  V'.  sabe  que  el  rey  me 
sacó  á  posar  mió  do  lo  mas  retirado  de  una  provin- 
cia y  íjuiso  hoiiranne  con  una  embajada,  que  ter- 
minada íiflta ,  iba  ií  retirarnie  de  nuevo  ,  cuando 
cierta  ('»rdcn  terminante  sugiuida  por  mí  liormano 
me  retuvo  en  In  corle  encargándome  el  ministerio. 
Así  pues  hago  IímIo  lo  posible  para  cumplir  con  ho- 
nor tan  noble  cargo  ,  sirviendo  juntamente  al  rey 
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f  al  estado ;  pero  protestando  siempre  que  raí  ma- 
Yor  deseo  fuera  el  de  reunirme  con  mi  amado  pa- 
ire V  vivir  sosegado  en  la  apacible  mansión  que 
.  acaba  V.  de  describir.  Mas  lejos  de  haber  visto  col- 
..  mada  mi  esperanza  y  cuanta  mas  indiferencia  he 
mostrado  por  las  grandezas ,  mayor  ha  sido  la  con- 
fianza de  S.  M.  para  conmigo.  Los  lazos  que  me 
unen  á  la  corte  se  han  hecho  mas  indisolubles  ca- 
da dia  y  mi  hermano  todos  los  medios  ha  puesto  en 
iueeo  para  lograr  este  objeto;  creyendo  segura  su 
fortuna  en  razas  de  mi  reputación  y  crédito;  pues 
su  enérgica  ambición  es  ilimitada ,  á  todo  aspira, 
de  un  instante  á  otro  pide,  obtiene,  y  aun  no  que^ 
da  salisfecho.  El  ansia  de  elevarse  le  traerá  una  caí- 
da terrible  que  me  arrastrará  consigo    y  hará  que 
también  yo  sucumba. 
D.  Feí.— Previene  esta  catástrofe,  hijo:  sigúeme. 
D.  Felip.  —  Acaso  puedo  seguir  el  consejo?  Lo  he  pe- 
dido, he  instado,  y  no  se  ha  querido  acceder  á  mis 
súplicas.  Por  otra  parte  confieso  que  no  puedo  des- 
prenderme de  la  satisfacción  de  servir  á  un  rejr  tan 
bueno ,  quien  pudiendo  hacerlo  todo  por  sí  mismo, 
se  vale  de  mí  para  todo.  Un  rey  lleno  de  bondad  y 
valor,  discreto,  prudente  y  sabio  en  la  flor  de  sus 
años,  cuyas  relevantes  cualidades  cautivan  todos  los 
ánimos,  y  le  hacen  reinar  en  los  corazones.  Por  último 
á  mas  de  lo  dicho  apetezco  la  felicidad  del  estado: 
«n  hombre  de  mayores  talentos  le  sería  menos  ulil, 
y  conozco  que   mi  celo   y  fidelidad  harán  mas  por 
él  que  las  luces   de  otro  ministro  mas  hábil;   pero 
inquieto,  cuyo  genio  acaso  sacrificaría  el  estado  á 
sus  caprichos.  Yo  limito  mis  talentos  en  procurarle 
la  paz ,  único  fin   de  mis   esfuerzos.   Hace  cosa  de 
diez  años  que  Castilla  opone  con  firmeza  á  Aragón 
un  poderoso  ejército :  la  victoria  se  ha  declarado 
al  fin  por  nosotros,  y  diez  mil  aragoneses  han  caí- 
do ya  á  nuestros  golpes.  Su  rey ,  á  quien  ha  hecho 
mas  tratable  la  derrota ,  quisiera  reparar  sus  domi- 
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nios  á  beneficio  de  una  paz  duradera;  la  pide  por 
medio  de  su  embajador ,  á  quien  apoyo  hace  algu- 
nos dias  con  todo  mi  poder.  Nuestro  tratado  va  ade- 
lantando á  despecho  de  mi  hermano,  á  quien  es  nece- 
saria la  guerra  para  su  grandeza  y  elevación  ;  mas 
aun  cuando  debiese  romper  con  él ,  prefiere  S.  M. 
y  el  estado  á  mi  propio  hermano. 

-D,  Fel.  —  Oh!  nobleza  de    sentimientos!  Muy  bien 
acaba  tu  obra. 

D.  Felip. — Sí,  la  cabaré;  por  premio  de  mis  afanes 
solo  pediré  el  permiso  de  seguir  á  V.  á  la  feliz  man- 

.}>  8Íon  en  donde  vive. 

D.  Fel. —  Así  lo  confio. 

D.  Yelip. — Lo  que  mas  cuidado  me  da  es  cierto  obs- 
•  táculo  que  V.  aun  ignora. 

D.  Fel.  —  Y  puedo  saber  cual  es? 

D.  Felip. — No  me  atrevo  á  derlo. 

D.  Fel.  —  Habla  pues  que.... 

D.  Felip.  —  Ejerzo  sobro  el  estado  una  especie  do 
imperio;  be  humillado  y  atraido  la  voluntad  de 
mis  mas  crueles  enemigos:  pero  existe  cierto  genio 
al  que  nunca  he  podido  someter ,  y  yo  ,  que  todo 
lo  dirijo  y  gobierno  (voy  á  abriros  mi  corazón,)  no 
he  podido  dirigir  ni  gobernar  á  mi  esposa....  Ahí 
cuantas  serán  sus  quejas  cuando  se  (rntc  de  la  par- 
.  tida,  y  esto  suponiendo  aunque  nossea  posible  con- 

:•)  seguirlo  de  su  altivez. 

^.  Fel. — Confio  que  mis  razones  la  hngan  mas  dócil. 

D.  Fc/íj).  —  Acaso  sean  inútiles:  har^ilres  años  que  vi- 
vimos on  la  corle,  y  ha  cobrado  tal  ajwgo  A  esta 
l)ullici().sa  morada,  que  se  ha  vuelto  ridicula  y  loca. 
Afanada  y  curiosa,  todo  (|uicre  saberlo,  y  cuanto 
siíhd  al  punlu  lo  reliere  y  esparre.  La  reputación  do 
mi  hermano  y  mi  autoridad  hinchan  su  orgullo  de 
raonera  que  llegue  A  la  mayor  estravagancia  ,  y  su 
altancria  y  eulunamicnto  la  esponen  á  chascos  algo 
|ietados  de  ¡tarle  de  sus  superiores.  Kn  una  palabra 
0Í  con  tanto  ardor  deseo  mi  retiro ,  ella  es  la  causa 
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principal  de  semejante  determinación....  Pero  mi 
pesar,  en  este  instante  solo  con  V. ,  padre ,  se  desa- 
hoga; así  pues....  Ah!  por  cuantas  razones  debo  ale- 
jarme de  estos  lugares  I 

/>.  Fel.  —  Voy  á  ver  á  tu  esposa ,  y  trataré  de.... 

I).  Feiip.  —  Allí  está.  Ojalá  que  pueda  V.  convencer- 
la y  hacerla  mas  prudente. 

I).  Fel.  —  No  desconozco  que  es  empresa  algo  diflcil. 

1).  Felip.  —  Emplee  V.  todos  sus  esfuerzos,  mientras 
voy  yo  á  concluir  el  tratado. 

ESCENA  V. 

D.  Félix,  Doña  Beatriz^  Doña  Clañta,  Jacinta  y  un 
page. 

Ihña  Beat.  —  f  mira  y  arregía  su  vestido. J  Cuanto 
mas  me  contemplo  mas  satisfecha  estoy  de  mi 
personal. 

Jac.  —  Y  con  muchísima  razón,  señora:  en  verdad 
está  V.  muy  elegante ,  muy  hermosa ,  bellísima. 

Doña  Beat.  —  No  trato  de  belleza,  pero  tocante  al 
aire  noble ,  me  lisongeo  de  poseerlo  en  alto  grado. 
fa  DoñaClarita.  )  Admira  mi  porte;  esmérate  en 
imitarme  ¿No  es  verdad  que  rae  presento  con  el  aire 
augusto  de  una  princesa? 

Doña  Ciar.  —  Cierto,  lia. 

Doña  Beat.  —  Tia !  Te  he  significado  mil  veces  que 
debes  abandonar  los  modales  y  el  lenguaje  que 
aprendiste  en  el  convento,  y  no  debes  hacer  como 
miesposoquemellama  á  secas  su  muger.  En  adelan- 
te debes  decirme  Doña  Beatriz ,  señora  mía,  etc.  Lo 
entiendes  Clarita? 

Doña  Ciar.  —  Sí,  tia;  lo  entiendo. 

Doña  Beat.  —  Todavía?  Con  que  será  tiempo  perdido 
el  que  empleo  en  educarte?  Señorita ,  reflexione  V. 
que  se  halla  en  la  corte....  Yo  se  perfectamente  el 
raodo  de  portarme  en  ella :  tómeme  V.  por  mo- 
delo. 
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Dona  Ciar.  —  Así  lo  haré,  pierda  V.  cuidado. 

Doña  Beat.  —  Y  harás  muy  bien  querida. 

D.  Fel.  fap.J  —  Está  loca,  enteramente  loca. 

Jac.  — (en  voz    baja  ¿  Doña  Beatriz.)  Señora  sí 
no  me  engaño  allí  está  el  suegro  de  V. 

Doña  Beat.  —Gomo?  é\  en  este  sitio?  qué  pretende?.. 
Probablemente  que  sus  modales  estrambóticos  y 
figura  grotesca  no  son  para  lograr  pretensión  algu- 
na. Un  Aristóteles  es  por  cierto  en  la  corte  un 
anmial  muy  miserable.  Sin  embargo  es  menester 
tratarle  con  finura  y  política,  así  le  confundiré,  y 
haré  que  seavergiienze  de  su  estravagancia./^.!  Do- 
ña ClaritaJ  En  la  corte  acííriciamos  á  aquellos  que 
mas  aborrecemos;  tenlo  presente, pues  en  ello  con- 
siste el  gran  todo.  (Dirígese  con  velocidad  hdci»  D. 
Félix  afectando  alegría  y  transporte.  )  Buenos  dias 
señor  D.  Félix.  Como  ha  salido  V.  de  sus  desiertos? 
Como  al  fin  ha  podido  V.  resolverse  á  hacernos  es- 
la  visita?....  Pero  sea  como  fuere,  siempre  será 
V.  bien  acogido  en  esta  casa. 

D.   Fel.  —  fen  ademan   de  abrazarla. )  Señora... 

Doña  Beat.  —  ( retrocede  unofi  dos  pasos.  J  Me  será 
preciso  dejar  k  V.,  señor  D.  Félix,  pues  tengo  que 
ir  á  ver  la  Infanta.  Son  hoy  sus  dias,  v  no  puedo 
prescindir  de  manifestarme  y  obsequiarla  algún 
tanto. 

D.  Fel.  —  ('deteniéndola. J  No  lleva  el  asunto  tanta 
priesa ;  por  lo  que  permita  V.  que  le  diga  dos  iw- 
labras. 

Doña  Beat.  —  Señor  D.  Félix,  ya  ve  V.  que  ocufM> 
un  rango  que  debo  sostener  á  toda  costa;  aunque 
me  es  algo  penoso,  pues  todos  me  quieren,  y  lodos 
lo  sienten  cuando  no  me  hallo  en  su  compañía.  I.as 
gentes  hacen  poco  caso  desuqelos   sin  importancia: 

^}fKíro  en  cuanto  á  raí,  ya  V.  conoce  (|ue   la   rosa  es 

'  'muy  distinta  y  (jue.... 

|>.  frt.  —  /algo  mojado. )  Sea  V.por  Dios  algo  menos 
presumida... 


r  is  ] 

D.'  Beat.  El  rango,  el  favor  con  que  el  rey  me  honra- 
Lnnnri*^^"  tal  lustre,  que  todos  tienen  por  mucho 

nan  por....  Pero  antes  que  me  vaya  será  muv  del 
caso  que  mi  sobriníta  s2  ponga  á  L  órdenesl  V 

de  r¡  %S':^'  ™'  "«!"«  ^' "«^^«'  P"e«  -  la  hija* 
ae  mi  difunto  hermamo  que  Dios  hava)    la  hemos 

en  rrn;ff .  *^'  "^"^  "^"^í""^^  "'5^""«  consideración 
Sí  on  vn  i//'-''  T'^^''  ""  "•^'•^^  '"«d^  «"  edu- 
formn'in     ^^'"J'k'^^"'^^"'   «"    ""«   Pa'abra  Ja 

Vt7dCrq:^ti'r/r;tr^rv^^  ^: 

J  da  y  no  ensenarla  á  manejar  los  ojos.  Su  candido 
norañ^IaT/  ''"'^"^  -ayormeiite  en  suftl  r- 
rTcrh'aíía^nZd^"^"-''-^-'  ^^^^«  "^^- 

"^Quets'fri^.^J''   ''''  ?^   '""''^'  ^«^«'"««^  Esa  si 
3ílf     "^  íl"^J^  ^'^  '^  ^««"te-  Todo  cuanto  V.  ha 

S  mS  ?;  '^'''',  ^'^' ""?  ^^"«•- «"  «f^t«  "^ 

erinsomn^r¿\""""'.''°"í"'"^«^'*^   «"emedio  para 

E^a?Fr.y.  •  ^í*^  '"*'"'  *^"  ''"^««  salen  de  su 
So^arTr  ^''"^J'  -"oralizador;  j  seguramente 
la  dfcha  dP  I?'""  ^?  ',"'  í^'.*^'  ^^••'"""es  si  tengo 
cuenta  ^'''      '"*  ^^^**  respetable  que   V. 

%fri\7;iS"Lf  "«c^">  aguardar  tanto  tiempo 
para  tener  cordura  y  prudencia  ?  ^ 

moseñt^rp«!r*^?  *^"^^  sesenta  años  nos  retirare- 
mos  entonces  de  la  corte  y  en  ese  tiempo.... 

PÓn^a¡7mrr\?^"'  ^''^'■'"'  «*»'  ^«-^«íne  V.  dís- 
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D.  Fel.  —  Ni  mi  hijo  ni  su  esposa,  soy  de  parecer  que 
no  envejecerán  en  este  lugar;  se  lo  aseguro. 

Doña  Beat.  —  fcon  ironía. J  Lo  sabe  V.  de  cierto. 

D.  Fel.  —  Podria  jurarlo. 

Doña  Beat.  —  Haria  V.  muy  mal,  caballero  D.  Fé- 
lix. 

D.  Fel.  —  Podré  saber  porqué? 

Doña  Beat.  —  Porque  permaneceré  en  la  corle  hasta 
que  me  canse;  y  como  es  para  mí  un  sitio  delicioso 
y  lo  será  siempre,  así  es  que  envejeceré,  moriré  y 
resucitaré  en  ella ,  si  V.  lo  toma  á  bien,  y  aun- 
que no. 

D.  Fel.  —  Ah  1  nada  será  capaz.... 

D.  Beat.  —  Mis  criados  están  prontos. 

Jac.  —  Si  señora. 

Doña  Beat.  — Como  solo  viene  unpage?  y  mi  escude- 
ro? mi  sequilo?.... 

Jac.  —  Están  á  fuera  esperando. 

D.  Fel.  —  Toda  vez  que  se  habla  á  V.  sin  fruto, 
señora.... 

Doña  Beat. —  No  por  cierto  de  ningún  modo;  V.  habla 
muy  bien;  y  yo  siempre  sigo  los  consejos  que  se  me  dan 
cuando  me  convienen.  (  á  Doña  Clariia.)  Tu  ven 
conmigo,  Clarita,  y  le  colocaré  de  modo  que  veas  al 
rey  cuando  pase. 

7).  Fel.  — Si  mis  consejos.... 

Doña  Beat.  —  (  d  Doña  Clarita. )  Preséntate  con  bri- 
llo, con  viveza. 

D.  Fel.  —Poro.... 

Doña  Beat.  —  Señor  D.  Félix,  soy  muy  servidora  de 
V.  osí'ucho  romplaccr  sus  advertencias;  pero  por 
desgracia  me  falla  tiempo  para  prestar  atención  á 
ellas.  ()ui}  V.  lo  paso  bien.  Los  luomontos  son  pre- 
ciosos pues  debo  ir  á  visitará  la  Infanta;  voy  'todas 
las  mañanas,  yes  para  mi  una  ley.  (J  Clarita)  Cla- 
rita, dame  el  brazo  (  d  ¡acinta.)  Sígneme,  Jacinta. 
( al  page. )  Símcm  cuidado  con  mis  faldas,  y  advier- 
te á  los  domas  criados  que  impiden  quo  se  me  acer< 
quen  los  curio£i)5  al  subir  al  coche. 
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ESCENA  VI. 

D.  Félix. 

Cuan  digno  de  compasión  es  mi  hijo,  cuanto  siento 
haber  sido  yo  quien  causó  su  desventura!  Yo  fui 
quien  creyéndome  mas  prudente  que  este  ilustrado 
hijo  terminé  su  matrimonio,  que  haciendo  su  fortu- 
na le  ha  ocasionado  al  propio  tiempo  grandes  disgus- 
tos... Ahí  liega  D.  Fernando.  Cielos,  dadme  mas 
imperio  sobre  este  ambicioso. 

ESCENA  VII. 

/>.  Félix  y  D.  Fernando. 

D.  Fern.  —  ^dirígese  d  los  bastidores  en  el  acto  de 
entrar  en  la  escena. J  Dejadme  respirar,  por  Dios; 
todos  quedareis  satisfechos.  Esta  tarde  me  hallareis 
en  mi  aposento.  (Sale  al  proscenio  y  se  dirige  á  D. 
Felix.JOVdW.^ot  acá!  Precisamente  iba  ahora 
mismo  á  anunciar  á  mi  hermano  una  gran  noticia 
concerniente  á  V.,  padre. 

D.  Fe/.  —  Concerniente á  mi? 

Z>.  Fern.  —  A  V. :  y  queria  instar  á  mi  hermano 
para  que  lo  mas  pronto  posible  se  mandase  á  V.  un 
es preso. 

D.  Fe/.  —  Vamos  á  ver  de  que  se  trata? 

D.  Yern.  —  Se  trata  de  nn  nuevo  honor  que  acaba 
de  conceder  á  V.  S.  M.  á  instancias  mias.  El  rey  le 
ha  concedido  el  título  de  grande  de  primera  clase. 
La  llegada  de  V.  me  colma  dii  placer,  padre  mió,  y 
se  ha  adelantado  á  mis  deseos.  Iremos  juntos  á  ver 
á  S.  M.  y....  Pero,  por  favor,  dígame  V.  porque  mo- 
tivo pone  el  gesto  tan  disgustado  y  me  mira  con 
tal  severidad?  Ciertamente  creia  tener  mejor  acó- 


[18] 
gida,  y  quo  se  mostraría  V.  muy  satisfecho  al  oír 
noticia  tan  lisonjera. 

D.  Fel.  —  Convengo  en  que  el  favor  es  de  los  mas 
honoríGcos;  pero  quien  te  encargó  la  demanda?  Será 
acaso  D.  Felipe? 

D.  Fern.  —  Nada  me  ha  dicho. 

D.  Fel.  —  Porqué  pues  sin  motivo  has  usado  de  tu  in- 
flujo? 

D.  Fern.  —  Sin  motivo!....  Sin  motivó  cuando  con 
ello  doy  á  V.  una  prueba  do  mi  filial  afecto? 

D.  Fel.  — Do  que  sirve  un  gran  título  á  un  pecho 
noble?  Es  su  lustre  acaso  dependiente  de  tan  fastuo- 
so rango? 

D.  Fern.  —  De  que  sirve?  Honra  y  se  derrama  sobro 
sus  hijos. 

D.  Fel.  Ah!  á  lo  menos  veo  que  sin  pensarlo  hablas 
con  ingenuidad:  mucho  menos  has  querido  honrar 
á  tu  nadre  que  dar  pábulo  á  tu  ambición....  Oh 
perniciosas  quimeras!  Oh  funesta  pasión!....  Hijo 
mió,  ya  veo  que  tu  influjo  es  asombroso,  pero  cuan- 
to mayor  sea  tanto  mas  temo  por  tu  bien  y  el  do 
tu  familia.  £n  la  corte  todos  solicitan  tu  protección 
respetan  tu  itiflujo,  y  crees  que  te  adoran;  pero  al 
ligero  contratiempo  verás  desvanecerse  como  un 
sueño  ese  tropel  do  amigos  quo  esliendo  tu  reputa- 
ción. Lo  veras  hijo  mío;  te  oncontraríís  solo,  y  los 
3ue  ahora  mas  se  humillan  y  mas  afecto  y  cordiali- 
ad  ostentan,  te  perseguirán  después  con  mayor  tesón 
y  crueldad.  Cuanto  mas  hayas  subido  á  la  cumbre  do 
ios  honores,  si  llegas  por  desgracia  ú  caer,  tanto 
mayor  será  su  alegría,  y  se  cebarán  en  abatir  tu 
orgullo  con  picantes  sarcasmos,  para  desquitarse  do 
la  adulación  <•  incienso  que  prodigaron  á  tus  defec- 
tos y  vanidad. 

D.  Fern.  —  Padre  mió;  por  Dios  no  se  alarme  con 
vanos  temores;  ya  sabn^  yo  evitar  la  vergüenza  de 
descender  jamás  del  alto  rango  á  que  pueda  subir. 
Poco  &  puco  y  |)or  grados  sabría  levantarme  tan  al- 
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lo,  que  tiemblen  á  mis  nies  los  ít..o  ™'  u      ... 
deseen.   Este  es  el  ú^ic^VZTrZtTYT 
la     fortuna.  El  ascender  con  nS     ''  •  J    '^"^^''^  ^^^ 
piodealma8vu|.rares   vcüan.^^^^^^^  *^*  »"•«- 

de  la  mano  al  eolmo^l^^r'^rt  j  ¿""1""  "'^^^ 
grande  la  signe  sin  volver  atrás  l«vf;< o  *^'"'^^^" 
lor.  Abrióse  despejada  carrera  i  m  '/ '^"  "«- 
pretendo  adelantar  por  ella  aJn  LTa  ^^•'^''' '  ««' 
Cable  m¡  pd«l¡o¡o„.Tuanlo  "  v^  "^  "f"  T^ 
tanto  mas  glorioso  es  el  tri  mfrPn  '  f  Pf''^*"" 
amado  del  rey:  la  completa  vL/.-  ^"^  Paí-t^soy 
ganar  á  nuestros  eSicl  nb„;"  i''""  ''"^«  ^« 
J  me  hace  á  sus  ojos  Zn^.n?b|J^Vl.'  '"""^'r^ 
si,,  osar  decir  u./a  palalna  ^  '"*  "'"""^  *^«"«n' 

colT^a';i'^r;?;^ir[ie'i:^^"-^  r"--" '« 

chan  la  ocasión  de  s^wendérlT;»^  '''- 

Tú  eres  tal  vez  el  íinin  nK-  r  V"  ""^  seguridad, 
presente  que  cuant  2s  ptS  et  1"  P'^/  '''«^ 
rápida  y  profunda  esTacíída''   ''   «"i>'da  mas 

M¡  WmanHrmf  firL  a^^o'vo'^^f  r"  '^^  ™'««- 
todo  lo  dirige,  todo  7sW  en^  'j^"*  '^,  "^^  ^"y«'  ^^ 
¿quien  fueríel  temerario  q'u"  sTavSí^f ' Z"^^'' 
ditar  nuestra  común  ruina?  ^"^^"^"«^^«^  á  me- 

U.  ^e/.  —  Tu  audacia  es  estremada  v  ía  ..«r  - 
abismo.  Eres  acaso  que  vo  Ta  admirn  ''*  "'  "" 
gañas,  la  detesto.  Toma  o?ra  ve/  o¿  '  ^'''''  '*í  ^"- 
que  acabas  de  reveslirn'erpues'a'u^  T'h ''"''^  ^' 
grande  es  por  modín  Hp  „ñ.  j  'í"*-  ^®^o  ser 
tregatetú  ?oToTtus  delirs ''!;'*"^^"  ''''í""««-  ^n- 
nos  que  tu  bon.^do  herm  .nA  ^""'^  ^'"»''«  «'  '"«" 

á  implorar  de  rodilla,  á  I.  M^Ttíé.'        '  ^'"'  '"^ 


[20] 

ESCENA  VIH. 

D.  Fernando. 

Me  guardaré  de  apoyar  su  debilidad,  y  de  tomar  por 
guia  á  su  helada  vejez,  la  que  desconoce  lo  que  es 
un  pecho  magnánimo,  y  cree  que  la  virtud  consis- 
te en  tener  un  corazón  pacato  y  pusilánime.  No;  no 
../quiero  entregarme  apañicos  terrores;  la  noble  san- 
gre que  en  mis  venas  hierve,  y  cuyos  heroicos  ar- 
dores animan  mi  existencia,  solo  con  honores  y 
grandezas  puede  estar  salisfiecba. 


^m^mm^m'mmí^&^^mimmm&^mimmijm^mms. 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  1. 

Doña  Beatriz  y  Jacinta. 


Doña  Beat.  —  Ayúdame  Jacinta  á  poner  en  orden  mis- 
ideas;  ¿bas  observado  si  nos  miraron  con  atención?.. 
Pero  estoy  incierta  en  cuanto á  las  miradas  del  rey, 
é  ignoro  si  iban  dirigidas  á  mi  sobrina  ó  ámi. 

Jac.  —  Señora  quiere  V.  que  hable  francamente,  ó 
con  lisonja?  De  ambos  modos  estoy  pronta  á  obede- 
cerla y  seguir  su  gusto. 

Doña  Beat.  —  Solo  exijo  que  seas  ingenua. 

Jñc.  —  En  este  caso,  voy  á  decir  la  verdad  sin  recelo. 

hoiía  Beat.  —  Te  considero  perspicaz,  y  muchísimas 
veces  he  observado  que  tus  pledicciones.... 

Jac.  —  S.  M.  pues  de  ninguna  manera  piensa  en  V.; 
no  señora;  sino.... 

Doña  Beat.  —  Jacinta  estás  muy  descuidada  y  tus  es- 
presiones son  muy  duras.  Me  gusta  que  se  me  diga 
la  verdad,  enhorabuena;  pero  esta  debe  decirse  con 
dulzura. 

Jac.  —  De  buena  gana  señora,  mi  lengua  está  á  la 
disposición  de  V.... 

Doña  Beat.  —  Cuando  se  dice  debe  ir  envuelto  en  cir- 
culoquiofi,  de  modo  que  se  entienda  que  no  ignora- 
mos el  idioma  de  la  corte,  y  que  sabemos  solapar 
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la  sátira  masagudacoii  cierto  aire  de  finura  j  cum- 
plimiento. 

Jac.  —  Ya  sé  todo  eso;  pero  como  V.  me  dijo  que 
hablase  con  franqueza? 

Doña  fíeat.  —  Las  mucbacbas  de  talento  deben  ir  con 
sumo  cuidado  en  asuntos  que  atacan  la  gloria  do 
una  dama;  y  así  debías  decir:  Es  muy  cierto  que 
mi  señora  tiene  mudio  mérito  para  agradar  á  S.  M., 
sin  embargo....  y  este  preliminar  bubicra  becbo  mas 
tolerable  lo  restante:  entiendes  ?  Eso  es  lo  que  se 
llama  conocer  el  uso  del    gran  mundo. 

Jac.  —  No  me  será  este  lenguaje  muy  difícil  de  apren- 
der, pues  naturalmente  es  nuestro  sexo  muy  poco 
sincero.  ^ni'i  - -.v 

Doña  fíeal.  —  Nuestro  sexo  tiene  muchísima  razón, 
pues  la  sinceridad  incomoda,  y  es  tenida  en  la  cor- 
te por  una  ¡m{)olítica  grosera,  una  falta  de  mundo 
y  do  principios.  Así,  Jacinta,  aprovecba  ot>ainstruc- 
cionciila. 

Jac.  —  I.o  haré;  y  en  adelante  nadie  podrá,  quejarse 
de  mi  franqueza. 

Doña  Jkat,  —  Cuando  la  exijo  de  tí,  debes  tenerla 
conmigo;  ¡Miro  de  cierto  modo  «jue.... 

Joc.  —  Que  j»ea  blanda  y  dulce.... 

Doña  Jkat.  —  Qikj  al  mismo  tiempo  dé  muestras  de 
cierto  temor  y  res|MUo. 

Jac.  —  Sin  embargo,  \'.  dice  sin  rodeos  lo  que  piensa 
mucbísimati  veces  aun  <|ue  sea  dulaiite  del  rey,  y 
esto  le  sabe  muy  mal  á  I).  I'elipc. 

Doña  Iteat.  —  Quél  <lebo  por  ventura  en  el  elevado 
rango  que  ocupo  meditar  mis  discursos  y  pesar 
mis  fmlabras?  Es  preciso  considerarme  su|)erior  á 
tan  frivolos  respetos  y  miramienlos,  buenuft  tan 
solo  uara  los  que  pretenden  adelantar  en  la  corte. 
Mi  elevación  me  permite  decir  cuanto  i|uiuru  sin 
temor  y  con  toda  libertad. 

JnC'  —  \ut  muy  cierto,  í'i  mas  de  que  su  reputación  de 
V.  va  rada  día  en  aumento. 
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Dona  Beat.  —  De  que  manera? 

Jac.  —  La  sobrina  de  V.  es  muy  hermosa  y  sus  lior- 
nas y  nacientes  gracias  pronto  van  á  meter  raucLo 
ruido,  asi  debo  advertírselo  á  V.  No  ignoro  que  los 
atractivos  de  V.  son  mil  veces  mas  penetrantes  que 
los  do  su  sobrinita,  cuyo  mérito  consiste  principal- 
mente en  cierto  aire  de  juventud ,  candor ,  inocencia 
y  sencillez ,  en  lugar  de  que  V.  está  revestida  de  un 
der  *d^    d      ^  "^^8*^*^"oso,  junto  con  las  gracias 

Doña  /íeaí.-- Adelante  hija;  conozco  que  me  adulas 

pero  rae  das  sumo  placer:  continua. 
Jac.  — En  una  palabra  las  bellas  cualidades  de  V.  de- 

Dieran  despedir  amorosas  saetas  ;  pero 

Dona  Beat.  —  Acaba ,  Jacinta. 

Jac.  —  Pero  el  corazón  del  Rey ,  ó  yo  me  engaño,  ó 

preocupado  se  inclina  á  su  sobrinila  de  V. 
Dona  Beat.  —  Si  quieres  que  te  diga  la  verdad ,  ya  lo 
había  yo  sospechado.  Aun  cuando  su  amor  fuese  en 
tavor  mío,  como  á  él  pudiera  yo  aspirar  con  razón; 
con  todo  solo  podria  servir  para  lisonjear  mi  amor 
promo  y  aumentar  mi  gloria ,  pues  aunque  sea  S.  M 
un  hermosísimo  personaje,  no  obstante  ni  su  figura 
ni  su  rango  serian  bastantes  á  hacerme  olvidar  mis 
deberes  de  esposa.  Tocante  á  mi  sobrina  es  ya  otro 
asunto,  es  doncella ,  su  estirpe  es  ilustre  y  aun  pue- 
de  concebir  elevadas  esperanzas. 
Jac.  —  Ahí  si  pudiese  hablar!....  pero....  Crea  que  le 

causaría  gran  sorpresa  no  obstante rae  permitirá 

V .  que  guarde  el  secreto. 
Dona  Beat. --Comol  sabes  alguna  novedad  y  te  vie- 

nes  haciéndome  de  ello  un  misterio,  Jacinta? 
^otf.  —  üs  que  soy  depositaría  de  un  gran  secreto,  que 
me  han  prohibido  revelárselo  á  V.;  pues  dicen,  sin 
razón,  que  muy  fácilmente  olvida  la  reserva  sobre 
asuntos  que  exigen  sigilo. 
Doña  Beat.  —  ¿Yo  Jacinta ? 
Jac.  ~  Si  señora;  y  me  sabe  muy  mal  que  tal  digan, 
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pues  no  ignora  V.  el  aféelo  que  la  profeso,  y  ese  de- 
fecto rae  desconsuela,  y  sufro  de  muerte  al  tener 
que  callarle  secreto  alguno. 

Doña  Beat. —  Jacinta,  te  prometo  un  magnífico  rega- 
lo si  me  lo  revelas  todo. 

Jac.  —  Antes  de  esplicarme,  júreme  bien  alto,  si  es 
de  su  gusto,  que  sabrá  tenerlo  reservado. 

Doña  Beat.  —  Ciertamente;  asi  lo  juro  habla  sin  re- 
celo. 

Jac.  —  Sobre  todo  guárdese  bien  de  que  lo  sepa  D.  Fer- 
nando; porque  está  en  la  persuacion  de  que  si  V. 
lo  supiese  iba  luego  á  traspirar  el  secreto  y  V.  me 
baria  perder  su  concepto  sin  remedio. 

Doña  Beat.  — Esto  basta :  puedes  estar  segura  do  que 
ignorará  mi  lengua  lo  que  baya  entrado  por  mis 
oidos. 

Jac.  —  Mucho  temo  que.... 

Doña  Beat.  —  Bien  puedes  creormií :  cuando  quiero 
soy  muy  discreta,  sutil,  impenetrable,  y  aun  cuan- 
do imaginen 

Jac.  —  Cuento  pues  con  su  prudencia  y  con  el  regalo. 

Doña  Beat. — Cuenta  con  ello,  al  grano. 

Joc.  —  Voy  á  é\.  Las  sospechas  de  V.  son  muy  funda- 
das: S.  M.  está  perdido  de  amor  por  Doña  Cíaríta, 
y  es  su  llama  tan  activa,  que  no  le  deja  un  instan- 
te de  reposo,  y  esta  pasión  agítale  de  día  y  de  no- 
che. D.  Fernando  procura  fomentarla,  y  una  servi- 
dora de  V.  es  la  coníidenta  de  I).  Fernando;  yo  lle- 
vo y  traigo  los  recados  y  billetes  do  !S.  M.  quien  me 
parece  harto  apasion.'ido. 

Doña  Beat.  —  Dios  mió  I  que  objeto  le  atraerá  hacía 
mi  sobrina? 

JrtC.  —  La  sigue  cual  si  fuest!  una  princesa;  por  cuya 
razón  ,  señora  ,  ya  puede  V.  levantar  el  vuelo  de  sus 
deseos,  pues  estoy  cierta  de  que  alcanzará  V.  cuan- 
to guste  por  elevado  que  sea. 

Doña  Beat. — Obi  am'í  f(>liz  noticia!  (pie  dichai  Voy 
á  morir  Jacinta,  si  me  obligas  á  reprimir  mi  placerl 
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Permíteme  á  lo  menos  comunicarlo  á  algunos  ami- 
gos. Ahí  como  será  posible  ocultarlo?  Imposiblel 
Jacmta,  imposible 

Jac.  —fse  echa  á  sus  pies.)  Por  Dios,  doña  Beatriz, 
por  Dios,  señora ,  cumpla  V.  el  juramento  que  aca- 
i>a  de  hacerme  de  guardar  mi  secreto!  No  quiera 
ser  perjura  y  hacer  traición  á  mi  confianza  I 

Dona  Beat.—Mny  bien ;  levanta :  reprimiré  mis  la- 
bios; pero....  Qué  júbilo  fuera  el  mió  si  pudiese 
desabocar  mi  pecho  1....  No  me  hables  mas  de  elle- 
de  lo  contrario....  vendrianme  tentaciones  de.... 

iac. — No,  no;  no  hablemos  mas:  vamos  á  tratar  de 
otro  punto  que  me  desazona. 

Doña  Beat.—  Qaé  otro  punto? 

Jac— Su  esposo  tiene  intenciones  de  alejarse  de  la 
corte. 

Doña  Beat.— Mücho  tiempo  que  las  tiene;  no  obs- 
tante  

Jac— Su  padre  pretende  llevárselo  consigo;  debo 
advertírselo  á  V.  6  .    u  uw 

Doña  Beat.  —Dios  mió  I  Este  es  asunto  que  debo  tra- 
tarlo con  mi  cuñado.  Anda ,  corre  ,  vuela ,  dile  que 
venga  lo  mas  pronto  posible. 

Joc  — Voyal  instante....  Pero  sobre  lo  dicho,  sea 
V.  prudente;  y  con  respecto  á  él,  por  Dios 

vona  Beat.  — Anda....  pronto  te  convencerás  deque 
se  guardar  un  secreto. 

ESCENA  II. 

Dono  Beatriz. 

Haberme  Clarita  hasta  ahora  ocultado  su  dicha  I  Mas 
adl  llega,  ts  preciso  sondear  su  corazón;  la  pobre 
iiina  es  sencilla  y  sincera  y  mucho  será  que  con  ar- 
te no  pueda  recavar  de  su  inocencia  la  confianza 
de  su  secreto.  wuuaui« 
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ESCENA  III. 

Doña  Beatriz,  y  Doña  Clarita. 

Doña  Beal. — Donde  vas,  sobrinila? 

Doña  Ciar.  —  Ahí  no  lo  sé. 

Doña  fíeat. —  Me  parece  que  estás  muy  reflecsiva? 

Doña  Ciar.  —  Efectivamente. 

Doña  Beat.— Muy  bien:  pero  qué  es  lo  que  estás  me- 
ditando? 

Doña  Ciar.  — Mis  reflecsiones  versan  sobre  au  objeto 
que  me  hace  suspirar. 

Doña  Beat.  —  Puedo  saberlo ,  hija  raía  ? 

Doña  f/ar.  —  No;  señora,  no  puedo  decirlo. 

Doña /ícaí.— Ábreme  tu  pecho  ,  Garita,  por  Dios 
que..... 

Doña  Ciar.  — No  es  ocasión  todavia ;  cuando  esta  lie- 

gíie  sabrá  V.  todos  mis  pensamientos. 
Doña  Beat.— -Oh  I  Aunque  tan  niña  está  V.  muy  ade- 
lantada, y  sabe  V.  cuando  se  debo  callar  y  cuan- 
'»"tdo  hablar. 

Doña  6V«r.  — Sin  embargo Aprendo   algo  el  arlo 

del  disimulo;  pues  me  dicen  ser  indispensable  en  la 
corlí»,  y  (|ue  en  ella  nunca  se  recompensa  la  sinco- 

'••':ridn(l. 

Doña  //caí.  — H.is  .ulínnrido  penetración  I  cosa  estra- 
ña  por  cierto!  Ya  voy  viendo  que  te  conocía  mal.... 
leró  porqué   mo  hablas  poroso  estilo?  Antes   te 

veia  tiiii  sencilla  tan  franca Te  has  cansado  ya 

de  s<mI()  ?  •' 

Do»7a  Ciar.  —  En  efecto  :  cuanto  mo  sucede  me  hace 
conocer  que  en  estos  lugares  debo  una  estar  siem- 
pre sobro  sí  misma ,  ocultar  su  interior  ,  oir  sin  dar 
crédito  á  una  sola  palabra,  y  hablar  sin  decir  na- 
da.... ahí 

Doña  Bc4it. —  Parece  que  suspiras  ? 

Doña  67ar.  — Bastantes  motivos  tengo  para  ello. 


Dona  Beat. — Semejante   respuesta  me  nace  presumir 

que  no  tienes  el  corazón  muy  tranquilo....  Tu  tur- 

•     bacion  tendrá  por  causa  algún  pesar  secreto....  Va- 

raos ,  confíamelo;  pues  en  punto  á  discreción  sabes 

que  nadie  me  gana. 

Doña  Ciar.  —  Pues  ,  vea  V.  por  abí  se  dice  lodo  lo 
contrario. 

Boña  Beat. —  Oh  que  interesante  ingenuidad  I 

Doña  Ciar.  —  V.  pierdonc.... 

Doña  Beat.  —  Bien....  dejemos  esto  y  diroe:  ¿qué  te 
atormenta  ,  querida  ?  Ello  es  preciso  que  me  lo  di- 
gas. 

Doña  Ciar.  —  No  me  atrevo. 

Doña  Beat.  — Comol  no  te  atrevesl....  Ya  ;  pero  cuan- 

.' .  do  se  trata  de  una  lia  que  pide  ,  persuade  ,  j  aun 

>    ecsige,  debes  atreverte,  hija  mia. 

Doña  Ciar. — Estoy   muy  convencida  de  los  favores 

•   que  debo  ala  bondad  de  V.  pero  temo  que  se  re- 

;>    vele  mi  secreto,  y  moriría  de  pesadumbre. 

Doña  Beat.  —  En  cuanto  á  ese  temor  ,  mí  sensatez  y 

discreción  debe  ser  buen  garante  del  secreto  ;  ctt- 

'  nozco  lo  que  puede  decirse  y  lo  que  se  debe  callafJ:. 

.  :  Vamos  ,  desahoga  tu  corazoncillo.  ' 

Doña  Ciar. — Bien,  voy  á  ha  hacerlo....  pero  |»re- 
gúnteme  V.  ,  así  me  avergonzaré  menos.  ü 

Doña  Beat. — Tanto  melindre  escita  de  veras  mi  ctí- 
riosidad....  ¿Conoces  alguna  persona  cuya  compa- 
ñía te  sea  agradable?  quo  atraiga  tu  corazón,  que 
sepa  conmoverlo  dulcemente? 

Doña  Ciar. —  Ahí....  Sí,  lia. 

Daña  Beat. —  Bueno.  ¿  Y  esta  persona,  Clarita  ,  es 
digna  de  tu  ternura? 

Doña  Ciar. — Ah  !  Haría   toda   mi  dicha,  si  pudiese 

hacer  yo  la  suya!  Pero  pensé  que  era  amada y 

ahora  ya  no  puedo  creerlo. 

Doña  Beat. — Estás  equivocada  ,  sobrina  ,  el  es  fiel  á 
tu  amor. 

Doña  Ciar.  —  V.  se  engaña,  querida  lia;  Ah!  me  ha- 
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liaba  bcniíüsa  ,  y  esto  me  lisonjeaba  lanío  T....  Perc 
el  ingrato  ba  herido  mortalmenle  mi  triste  cora- 
zón con  su  inconstancia....  Por  fortuna  he  sabidc 
hasta  ahora  ocultarle  mi  amor  !....  No  ,  no;  jamás 
ha  de  saberlo:  lo  juro. 
Doña  Beat.  —No  hay  razón  para  tanto. 
Boíia  Ciar.  —  Como  f  no  la  hay  ? 
Doña  Beat.  -íí-No  ,  hija  :  acabo  de  saber  en  este  mit^ 
mo  instante  que  arde  por  ti  en  la  mas  viva  llama.' 
Doña  C/ar.— Sí  así  fuese,  me  hablaría  acaso  del  amoi 

de  otro? 
Doña  Beat.  —  De  otro  ?  .k;-,-^ 

Doña  Ciar.  —  Sí:  el  indigno  quiere  que  amé^atrey. 

-«Me  habla  á  todas  horas  de  lo  mismo Ah  depenr- 

'•<;  de  de  mí  por  ventura  amar  ó  dejar  do  amar  ?   Yo 

le  creí  sincero  ,•  pero  quiso  cautivar  mí  pecho  para 

engañarme  luego. 

Doña  heat. — A  le  mía,  sobrina  ,  que  no  lo  entiendo. 

¿Quién  es  ese  inconstante  que  te  habla  en  favor  de 

^.volro  y  que  tanto  amas? 

Doña  Ciar.  —  Vea  V es D.  Fernando. 

Doña  heat.  —  D.  Fernando?  Cielos  1  que  oigo!  me  es- 
tas haciendo  la  mas  estraña  coníianza  que  jamas  se 
haya  hecho. 
Doña  Ciar.  —  Por  qué  causa  ?  D.  Fernando  es  amable. 
Dono  heat. —  Convengo  en  que  lo  es ;  pero  sé  que  el 
rey  t»  adora  ,  te  idolatra,  y....  ;,os  posible  que  sien- 
do así ,  le  gusle  aun  D.  Fernando? 
Doña  Ciar. —  Me  gustará  siempre. 
Doña  Wenl.  —  Pues  yo  salgo  garante  de  que  no  te  gus- 
tará mas  ,  y  (|uiero  de  veras  que  el   rey  ocupe  del 
lodo  ese  corazoncillo  eslravaganle ,  que  se  entregue 
sin  consullarmo  ,  y  se  descarría  hasta  el  cstremo  de 

Kroponor  «1  rey  á  I).  Fernando.  Ola  I  que  chocante 
eroisinol  Muriéranie  do  pesar  si  el  rey  llegase  á 
salxjr  tu  debilidad.  Lu  que  debes  hacer  ahora  es 
combatirla  sin  <osar,  y  poner  el  mayor  cuidado  en 
ocultarla.  Ahí  viene  alguien.  Ropríroele. 
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ESCENA  IV. 

D.  Fernando ,  Doña  Beatriz  y  Ooña  Clariia. 

Doña  íteat.-^fá  D.  Femando. J  Vienes  en  busca  mil' 

'    sin  duda?  .      ,       .  i„„:„io 

j)  Fern.— En  efecto  ;  acabo  de  saber  por  Jacinla : 

l>oñaBeaí.  — Estoy  llena  de  temores. 

D  Fem.  — Destierra  todo  sobresalto.  Mi  oadre  y  mi 
hermano  han  instado  enérgicamente  al  fey  ««^J« 
nuestra  partida;  pero  este  por  fortuna  atiende  solo 
á  mi  parecer  y  c¿n  mis  consejos  Permaneceremos 
en  la  corte  á  pesar  de  ambos  tenlo  por  cierto. 

D<ma  Bcaí.— Cuanto  placer  me  das. 

D.  Fern.-rap.  d  D.Clarita.J  Será  posible  hablar- 

D^fta  Cí.— Como!  de  veras  mi  esposo  pretende 
abandonar  su  empleo  ? 

D»  Fern.  —  Cierto. 

Doña  J?mí.  — Insensato  I 

D.  Fern.  —  No  olvida  medio  para  lograr  su  proveció, 
mas  no  saldrá  con  la  suya  ,  te  lo  aseguro,  fap.á 
doña  Clarüa.)  El  rey  desea  tener  contigo  una  en- 

Doña  Beaí*.-ro;'.  «  D-  Fernando.)  Qué  le  estás  di- 
ciendo á  Clarita  ?  ,    i     „„„ 

D.  Fern.— Nada....  una  friolera no  vale  la  pena.... 

Doña  B«at.  —No,  no;  ya  veo  que  tienes  algún  asunto 
que  comunicarle.  .  i    „„  i.. 

Don  Fern.  —  Solo  vine  á  este  sitio  para  calmar  tu 
sobresalto;  por  lo  demás  te  veo  ya  tranquila  y  esto 

me  basta.  .         ,  .  ^  „„„_ 

Doña  Beaí.  —No,  caballero;  V.  tiene  algún  otroasun- 

to  que  le  conduce  por  acá. 
D.  Fern.  —  En  qué  lo  fundas  ?  ^ 

D.  Beaí.— Dios  mió!  cuanto  misterio  1  lu  venida  ne- 
ne por  objeto  ver  á  Clarita ;  y  no  ignoro  tampoco 
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lo  que  tienes  que  tratar  con  ella.  Es  en  vano  que 
quieras  ocultármelo. 

D.  Fern.  —  No  se  que  signíGca  todo  esto. 
Doña  Jkat. — Amigo,  no  es  muy  fácil  engañarme; 
nada  se  me  oculta. 

D.  Fern. — {"ap.  á  doña  Clarita.J  Con  qué  se  lo  has 
contíido. 

Doña  Beat.  —  No  señor  :  Jacinta,  Jacinta  me  ha  pues- 
to al  corriente  de  estos  secretos ;  así,  fuera  disimu-*. 
lo  ,  y  celebremos  los  tres  un  consejo.  Seguid  m& 
parecer  ,  y  todo  irá  perfectamente....  Mas  tú  estás 
triste  Fernando? 

D.  Fern. —  Motivos  tengo  para  ello. 

Doña  Beaí. —  Qué  motivos? 

D.  Fern. — Vas  á  perderme  si  hablas  una  sola  palabra 
antes  de  tiempo. 

Doña  Beaí.  —  Caballero  ,  cuando  se  trata  de  un  secre- 
to importante  ,  sé  guardarlo  ;  puede  ,  es  verdad, 
escapárseme  algo  cuando  se  trata  de  frioleras  ;  pe- 
ro en  cuanto  al  particular  si  llega  ú  divulgarse,  no 
serán  por  cierto  mis  labios  los  que  lo  verifíquen; 
nada  temas. 

D.  Fern. -~  Piensa  que  del  sigilo  depende  tu  dicha  y 
la  nuestra. 

Doña  Bent.  —  Ya  verás  mi  discreción....  No  temáis; 
dejadme  tomar  parle  en  la  confidencia. 

D.  Fern. —  Puesto  qtie  lodo  lo  sabes  ,  inútil  fuera  ca- 
llar: así  pues ,  confiado  en  mi  influjo  ,  estoy  for- 
mando un  gran  proyecto  |)ara  Clarila.  Conozco  has- 
ta que  punto  llega  el  amor  que  el  monarca  lo  pro- 
fesa ,  y  cuanto  podemos  esperar  de  su  eslremada  pa- 
ción; mas  para  acelerar  el  objeto  de  su  ternura; 
preciso  os  meditar,  obrar  ron  precaución,  allanar  ó 
prevenir  los  obstáculos  ipie  puedan  |)resentarse,  y 
preparar  con  cautela  á  mi  hermano  ,  pues  es  (]uicn 
me  da  mas  cuidado. 

Drtfla  Hert/.—»- Seria  posible  que  contrariase  nuestro» 
designios  ? 
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D.  Fcrn.  — Muy  posible;  conozco  su  modo  de  pensar. 

Doña  Beat.  —  Lejos  de  oponerse  nos  ayudará :  respon- 
do de  él.  En  cuanto  á  Clarita  ,  está  bajo  mi  lutela, 
y  debe  hacer  cuanto  yo  le  mande  ;  también  respon- 
do de  mi  sobrina. 

Doña  Ciar. — fd  don  Femando  que  la  toma  por  la  ma- 
no. J  ¿  Adonde  me  conduce  V.? 

D.  ¥em. — Al  colmo  de  la  ^andeía.  La  fortuna  va  á 
derramar  sobre  nosotros  todos  sus  favores;  así  pues 
no  hagas  alarde  de  una  modestia  intempestiva. 

Doña  Beat.  —  Como  1  La  süsi)echas  capaz  de  una  es- 
travagancia  semejante? 

D.  jS'ern.  —  Cuando  la  fortuna  se  nos  muestra  favora- 
ble debemos  aprovechar  la  ocasión  ,  y  subir  siem- 

Dre 

Doña  Beoí.— Ahí  me  parece  que  he  subido  ya  á  las 
nobes.  fá  doña  Clarita. J  Hasta  el  cielo  hemos  lle- 
gado, hijita  mia....  Qué  magestadl  qué  esplendor  1 
En  este  instante  pruebo  cierto  arrebato  ,  cierto  éx- 
tasis, cierto  encanto,  que  me  enagenan!....  Pero 
anímate  y  congratúlate  por  tan  brillante  ecsalta- 
cion  I 

Doña  Ciar. —  Ah  1  es  imposible! 

Doña  Beat.  —  Por  qué  razón  ? 

Doña  Ciar.  — Porque  en  nada  me  interesa  cuanto  aca- 
bo de  oir. 

Doña  Beat.  — Ese  aire  de  indiferencia  te  va  perfecta- 
mente I  Como  I  el  rey  mueve  por  tus  gracias,  y 
tú... 

D.  Fern.  —  fá  Doña  Beat.J  No  hables  tan  alto. 

Doña  Beat. — Estoy  fuera  de  mí....  ¡Quieren  darle 
una  corona  ,  y  ella  1.... 

D.  Fern. —  fá  Doña  Beatriz. J  Pueden  oímos  :  olvida 
por  Dios  este  asunto. 

Doña  Beoí.  —  Muy  bien,  se  olvidará.  Pero  tú  ignoras 
hasta  que  punto  llega  su  locura,  y  cual  es  el  moti- 
vo de  su  tristeza.  Ella  anda  ya  en  amoríos  ,  y  hace 
alarde  de  su  estravagante  pasión. 
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D.  F«rn.  —  ¿  V.  señorita  ? 

Doña  Ciar.  — Ah  ,  querida  lia  ,  no  mo  ntormenle  V.I 

Doña  Beat.  —  No  ,  no  ;  ya  sé  ciianlo  pasa  en  tu  cora- 
zón.' 

Doña  Ciar. — Nada  pasa  en  él. 

Doña  Beat.  —  Dependes  absolutamente  de  raí. 

Doña  Ciar. —  No  lo  ignoro. 

Doña  Beat.  —  Y  exijo  que  correspondas  al  anaor  del 
Monarca,  sin  amor  á  D.  Fernando. 

D.  Fern.  —  Que  es  lo  que  ha  podido  darte  á  entender 
que  me  ama  i 

Doña  Beat.  —  Si  señor;  ya  estoy  al  cabo  de  este 
asunto. 

D.  Fern.  —  Y  quien  te  ha  enterado  de  ello  ? 

Dono  Beat.  —  Mi  misma  sobrina;  y  muy  claramente. 
Se  ha  quejado  de  las  pocas  atenciones  que  de  algún 
tiempo  acá  usas  con  ella,  al  paso  que  muestras  es- 
tremado celoen  favor  de  la  ternura dul  rey.  En  una 
palabra  le  parece  despreciable  todo  un  soberano 
comparado  con  D.  Fernando. 

D.  Fern.  fap.J  Oh!  qué  dulce  triunfo  1  fd  doñaClari-- 
ta.J  será  cierto  Clarita? 

Doña  Ciar.  —  fap.J  Ah! 

Doña  Beat.  —  Mi  sobrina  suspira;  y  ya  sabes  la  inter- 
pretación que  debe  darse  á  semejantes  lenguaje. 

D.  Fern.  ('ap.J  —  Demasiado  lo  sé.  Cuan  feliz  seria 
yo  si  solo  el  amor  pudiese  contentar  todos  mis  de- 
seos? f  á  Doña  Clarita.  J  No  tengo  la  vanidad  de 
creer  que  pretendas  renunciar  .1  tanta  gloria  |)ara 
declararte  en  favor  nuo;  jMjro  aun  cuando  el  amor 
te  impulsase  á  abandonar  el  rango  á  uno  tus  atrac- 
tivos puedan  elevarle,  es  preciso  combatir  ese  afe<*- 
to.  Piensa  que  eres  amada  de  un  monarca,  de  un 
rey  cuya  ternura  es  digna  de  la  n»as  ¡lustre  prince- 
sa, y  cuya  pasión  y  elevada  esfera  exigen  de  ti  una 
correspondenria  sin  líiniles. 

Dona  llent.  —  Yo  me  enqH3ño  en  ello,  y  quiero  quo 
desde  este   instante  (e   presentes    magnífica,    y  le 
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bafeas  ver  que  tu  amor  es  igual  á  su  elevación  y 
mérito....  vamos,  sobrinita;  antes  de  comparecer 
á  la  presencia  del  soberano  voy  á  procurarte  mas 
brillantes  atavíos.  ('Vame  doña  Clarita  y  doña  Bea- 
triz: la  primera  echa  al  tiempo  de  irse  una  mirada 
tierna  y  melancólica  á  D.  Femando.) 

ESCENA  V. 

D.  Yernando. 

Donde  estoy?  Tú  me  amas,  adorable  Clarila;  pero  en 
el  mismo  instante  en  que  estás  «("«tlsfaciendo  mi 
amor  propio  me  causas  el  mayor  sufrimiento.  Has- 
ta abora  habla  creido  mi  amor  sin  correspondencia: 
sentíale  luchar  en  mi  pecho  con  la  ambición  y  sa- 
lir esta  última  victoriosa.*  pero  ahora  esta  aclara- 
ción de  mayor  fuerza  á  mi  ternura  y  pretende  el 
amor  llevarse  el  triunfo....  Lo  pretende?  Sí;  pero 
en  vano;  puede  haberme  sorprendido;  mas  imposi- 
ble es  que  llegue  á  dominarme!  Debe  acaso  sentir 
el  influjo  de  una  pasión  afeminada?  Quédese  esto 
para  almas  mas  débiles  y  humildes.  La  mia  es  mas 
noble  y  de  mas  grandioso  temple  y  nunca  se  some- 
terá al  dominio  de  un  Dius  tan  cobarde  como  tira- 
no. Oh  elevada  ambición !  Tu  serás  la  mas  fuerte 
de  mis  pasiones  y  triunfarás  siempre  de  todas  la  de- 
mas.  Tu  eres  mi  adorado  objeto,  tu  mi  única  ley; 
otras  debilidades  son  indignas  de  una  alma  noble. 

ESCENA  VL 

D.  Yelipe  y  D.  Yernando. 

D.  Fern.  —  A  propósito  llegas  hermano;  en  este  mo- 
mento iba  en  tu  busca. 

D.  Yelip.  —  Yo  igualmente  venia  en  busca  de  tí,  Fer- 
nando; pues  es  preciso  que  los  dos   tengamos  una 
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secreta   enlivvist».    Ya   nuestro    padrote     habrá 
dicho....  ' 

D  l^rn.  — '  Dejemos  esto;  pues  tengo  antes  que  par- 
ticiparte düs  proyectos  M)agnííicos,  dignos  de  ser 
admirados  por  los  mas  acreditados  políticos. Nocen* 
sislc  el  mérito  en  subir  á  los  empleos  mas  elevados; 
la  dificultad  consiste  en  saber  mantenerse  en  ellos, 
amiofo.  Y  como  se  hace  esto?  Por  medio  de  apoyos 
sólidos  y  duraderos.  Así  pues,  veo  dos  que  son  in- 
destructibles para  nosotros,  y  de  los  que  estoy  segu- 
ro por  poco  que  tu  me  ayudes.  ¿Concientes? 

D.'  Fclip.  —  Estoy  aguardando  áque  te  espliques;  j  w 
tu  proyecto  no  es  una  quimera.... 

D^  Fern.  —  Yo  quimérico?  Yo? 

D.  Felip.  —  Vamos  soségate:  tengo  alguna  desconfian- 
za de  tu  ambición;  pero  esplícate,  y  sepamos  de  que 

.    se  trata. 

D.  Fcm. —  Voy  á  ello;  pero  primero  deja  á  un  lado 

'  .'tu  raciocinar,  y  ten  valor.  Los  dos  gobernamos  el 

''estado;  y  aunque  nos  aventuremos  es  necesario  que 
nos  estendamos  y  vayamos  á  cordes» 

D.  Velip.  —  Vamos  á  ver. 

D.  Ffrn.  —  Pronto  te  lo  va  A  demostrar  la  esperíen- 
cia.  Estoy  pues  hiedrlando  un  doblo  enlace-,  el  uno 
en  provecho  tuyo  y  el  otro  en  favor  mió.  Yo  seré 
en  caso  de  que  esto  se  verifique  el  cuñado  y  tu  el 
lio  del  rey....  Parece  que  te  sorprende?  '- 

D.  Felip.  — ^^Tú  mismo  no  puedes  dejar  de  confesarque 
lo  que  indicas  es  muy  propio  para  sorprenderme. 
Yo  tio  de  mi  soberano!  Tú  su  cunado! 

D.  Fern.  —  En  efecto. 

í).  Fflip.  —  Como  has  podido  imaginar  mi  proyecto 
tan  inaudito. 

I).  Vern.  —  (>»'•  tiene  de  particular? 

!>_  rfHp.  —  (Jue  tiene  del  narticulai !  bonita  és  ii 
nrcMinla  !  Hermano,  sabes  como  se  lUimi  & 
esto?  •' 

D».  Fern.  —  U"  proyecto  grandioso,  nubllme. 
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D.  Felip.  —  Un  proyecto  insensalo,  que  jamás  hubie- 
ra concebido  un  ente  racional. 

D,  Fern.  —  Y  si  lograse  probarle  que  nada  bav  mas 
factible?  ^ 

D.  Velip.  —  Si  me  lo  probases  degde  luego  le  recono- 
ciera por  el  hombre  mas  hábil  del  mundo. 

D.  Fern.  —  Luego  trataré  de  tí;  primero  voy  á  ha- 
blarte de  mí  mismo.  Ya  sabes  que  hoy  ha  muerto  el 
Condestable. 

D.  Felip.  —  Ah,  su  pérdida  nunca  será  bástanle  llora- 
da por  S.  M.  y  por  el  estado! 

D.  Fern.  — Su  pérdida  está  ya  reparada;  pues  he  pe- 
dido su  deslino  y  se  me  ha  concedido. 

D.  Felip.  —  A  til  tan  joven!  Dios  miol 

D.  Fern.  —  La  virtud,  el  valor,  forman  la  edad;  no 
el  número  de  los  años. 

D.  Fdip.  —  Ya,  pero.... 

D.  Fern.  —  Las  posesiones  que  acaba  de  darme  el  Mo- 
narca formarán  con  el  tiempo  un  principado,  el  cual 
erijo  en  soberanía.  Ya  soy  príncipe  en  fin;  y  el  es- 
plendor de  mi  elevado  rango  me  hace  digno  de  la 
Infanta  de  Castill. 

D.  Felip.  —  La  Infanta!  no  conoces  su  orgullo? 

D.  Fern.  —  Ya;  pero  todo  lo  vence  el  amor;  y  csIh 
habla  ya  en  favor  mió.  Toma;  leo  este  billete,  que 
rae  entregó  ella,  ó  por  lo  menos  su  dama  de  con- 
fianza fda  una  carta  á  I).  Felipe.  J 

D.  Felip.  —  ("Lee.J  Hasta  ahora  había  h«rho  vanos  es- 
fuerzos para  darle  pruebas  de  mi  celo:  por  último  han 
tenido  muy  buen  resultado.  La  princesa  ama  á  V.  su 
pasión  lucha  todavía  con  su  altivez;  mas  no  tema  V. 
nada;  todo  irá  bien. 

p.  Fern.  -~-  Quedaste  pasmado !  Con  que,  soy  hombre 
quimérico?....  Vamos  ahora  á  tratar  de  ío  concer- 
niente á  tí,  humano.  Ya  sabes  que  su  sobrina  alar- 
mó los  corazones  desde  el  primer  dia  de  su  llegada; 
que  su  belleza  encanta,  conmueve,  enagena;  que  su 
IMie  es  divina,  su  voz,  sus  ojos... 
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D.  Feiip.  —  ^o"   hermosos;    pero  qu(<dese    e«lo  ahí; 

•  q«e  coMsocuencias  deduces  de  ello  ? 
D/'íern.  —  Que  el  rey  la  adora. 
f)   Yelip.  —  Y  que  mas? 
D.*  ¥ern.  —  En  una  palabra  qtie  intento  hacer  que  se 

case  con  ella. 
D.  Feítp.  —  Has  concluido  I 
D.  Fern.  —  Sí.  ,     , 

D  f(,jip  _  Hermano,  en  cuanto  a  mi,   voy  a  res- 

'ponder  en  muy  pocas  palabras,   inteligibles  y  cla- 


ras. 


ü.  Fern.  —  Adelante.  ,  .    ,  r    . 

D.  Felip.  —  Tu  ¡dea  con  respecto  a  la  Infanta  es  «n 
delirio  una  temeridad. 

D.  Fern.  —  Hermano  1 

D  Yelip.  —  Lo  repito....  En  cuanto  á  la  segunda 
narte  será  mi  contestación  muy  sencilla.  Ningún 
¡•ey  debe  «asarse  jamás  con  la  hija  de  su  vasallo  por 
ilustre  y  distinguida  que  pueda  ser  su  cuna:  el  in- 
terés del  estado  no  puede  consentirlo;  y  siendo  di- 
cho interés  mas  caro  que  la  vida,  antes  prel^^riera 
perderla  que  conducir  á  mi  soberano  á  degradación 

D.^F^n.*— As»  te  declaras  contra   tí  mismo  I  Clarila 

es  tu  sobrina....  ....       _  .  

D  Feíit).  —  Aun  cuando  fuere  mi  hija.  ¿Debo  acaso 
'sacrificar  el  interés  del  monarca  al  de  mi  familia  f 
No-  de  ningún  modo  tendrá  efecto  tal  designio.  1m 
ruezos  son  vanos,  quiero  estorbailos....  Por  otra 
parle  tú  que  le  precias  de  político,  quieras  espo- 
Lrnos  al  Lo  público?  En  esto  aventuras  mas. e 
lo  .|ue  imaginas,  y  seríamos  perdidos  sin  remedio 
si  nofiJiliesescon  la  tuya.  „i«a  i..iin«l 

n  fern  —  Oiié  temores  lan  infundados  son  los  tuyosi 
Voy  á  confundirle  con  una  sola  palabra:  seguiré  mi 
proyecto  y  te  prometo  que  tci.dni  el  éxito  (lue  he 
dicho  aun  cuando  fuene  necesario  cnemi8tarn.»«.  De- 
ja A  un  lado  ose  vano    heroismo.    tu    elevación  e» 
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hechura  inia,  v  puedo  desliuiíla  cuando  meacomo- 
de.  Piénsalo  bien  y  adiós. 

ESCENA  Vil. 

D.  Velipe. 

Crees  alemorizarme!  mas  haré  lodos  los  esfuerzos 
posibles  para  derribar  tus  planes.  Debo  al  estado 
este  importante  servicio;  y  á  despecho  de.... 

ESCENA  VIH. 

D.  Velipe  y  D.  Luis. 

D.  Velip.  —  Ahí  señor!  que  astro  favorable  os  con- 
duce á  mi  presencia?  Nunca  podíais  hallarme  tan  dis- 
puesto y  con  mas  ardiente  deseo  de  concluir  la  paz. 
Y  para  darla  mayor  consistencia  y  solidez,  vuelvo 
á  mi  proyecto  de  un  doble  matrimonio,  caso  de  que 
asi  lo  quiera  el  rey  de  Aragón. 

D«  Lu.  —  En  efecto,  mis  instrucciones  espresamente 
me  ordenan  pedir  para  él  la  mano  de  la  Infanta  de 
Castilla.  En  cuanto  á  la  hermana  de  mi  señor,  en- 
cargó todos  sus  intereses  á  mi  hija;  y  la  Infanta  de 
Aragón  le  ha  dado  amplios  poderes  para  contratar 
en  su  nombre,  poderes  aprobados  y  confirmados 
por  su  real  hermano. 

D.  Felip.  —  Cómo  ? 

D.  Lu.  —  No  ignoráis  que  tiene  ella  un  alma  muy  no- 
ble y  un  corazón  muy  delicado:  por  consiguiente, 
no  admitiera  un  rey  que  solo  empeña  su  fe  por  me- 
ra razón  de  «estado.  Mi  hija  sabe  que  será  para 
el  matrimonio  indispensable  que  él  la  ame;  y  ella 
sola  tiene  su  confianza  y  puedo  determinarla  á  re- 
husar ó  conceder  su  mano...  No  admire  esto.  Mi 
bija  ha  sido  siempre  la  única  confidcnta,  la  mas 
íntima  amiga  de  nuestra   amable  Infanta;  por  cuya 


razoii  8u  voluntad  j  su  influjo  van  á  procurarnos 
la  conclusión  ó  el  rompimiento  del  tratado. 

D.  Felip.  —  Tal  influjo  es  cosa  muy  rara  ,  maravillosa 
y  llena  de  dificultades. 

D.  Xtí.  —  Muy  al  contrario  confio  en  que  tendrá  un 
éxito  feliz.  Mi  hija  os  está  esperando  en  mi  gabine- 
te para  tratar  este  asunto;  mas  nada  quise  determi- 
nar sin  cerciorarse  ante  de  que  el  soberano  de  Cas- 
tilla, es  en  efecto  lo  que  de  él  se  dice  en  todas  par- 
tes. 

D.  Felip.  —  Es  un  monarca  perfecto.  Cuantas  accio- 
nes grandes  y  rasgos  brillantes  hicieron  sus  ante-> 
pasados,  él  los  iguala  ó  sobrepuja. 

D.  Lu.  —  No  lo  ignoro;  sin  embargo  se  temo  que  cier- 
ta rival  haya  alraido  ya  su  inclinación.  Conocemos 
el  carácter  de  la  Infanta  de  Aragón,  esta  ambiciona 
agradar  sola  al  esposo  que  la  destinen  y  prefiere  su 
corazón  al  esplendor  de  la  corona. 

D.  Felip.  —  Poseerá  uno  y  otra;  se  lo  aseguro.  Pero 
entremos  en  mi  aposento  donde  discutiremos  nues-< 
tros  intereses,  y  de  allí  iremos  á  ver  al  monarca  á 
fin  de  que  vuestra  hija  tenga  proporción  de  cono- 
cer que  es  digno  de  la  ternura  de  una  princesa  y 
acreedor  á  la  veneración  y  amor  de  todo  el  mundo. 
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ACTO  TERCERO. 


ESCENA  I. 

La  Infanta  de  Aragofi  y  D.  Luis. 

A.  Lu.  —  Como  corláis  la  convei-sacion  de  un  modo 

..tan  repentino,  señora?  á  donde  vais? 

Jnf.  Caballero  el  respeto  que  mostráis  hacia  mí,  hace 
i^raicion  á  nuestro  secreto/  por  consiguiente  debo 
evitar  la  penetración  de  un  ministro  ilustrado  ca- 
paz de  conocerme. 

JDéZtt.  —  Qué  importa?  El  rey  vuestro  hermano  y 
mi  señor  me  dio  permiso  para  descubrírselo  todo  si 
podia  atraerlo  á  nuestra  causa.  Acabo  poco  ha  de 
convencerme  de  ello,  y  ya  veis  que  intenta  abra- 
zarla con  estremo  celo:  así  puedo  presentaros  á  él 
como  la  misma  Infanta  de  Aragón. 

Inf.  —  Declararme  tan  pronta  á  la  corte  de  Castilla. 

D.  Lu.  —  Descubrios  tan  solo  á  él,  y  respecto  á  los 
.  •<  demás,  pasareis  por  hija  mia.  D.  Felipe  es  un  hom- 
bre prudente  y  de  virtud  muy  rara. 

Inf.  —  Oh  política  cruel  1  á  qué  rae  obligas!  «  Aofidc 

.    me  has  conducido  i  j  : 

D.  Lu.  En  medio  de  tantas  zozobras,  nuestro  único 
recurso  consiste  en  vuestros  atractivos,  y  misoberq- 
na  ha  creido  que  todo  podrian  alcanzarlo,  E»  efec- 
to, mas  hará  vuestra  belleza  que  todos  mis  «^isjcur- 
sos,  y  cautivando  el  amor  de  ua  monarca  jt^Acn»  le 

«fosará  mas  accesible  á  lo  quer  hemos   acordado. -Yo 
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fui  quien  propuse  un  proyecto   tan  atrevido,  pues 
que  lo  exigía  la  necesidad.  No  me    reprendáis  por 
ello,  pues  por  una  triste  fatalidad  ya  no  nos  queda 
mas'  que  vuestro  ausilio;  si  nos  lo  negáis  creo  que 
vuestro   hermano   va  á  morir  de   pesar.  Así  pues 
haced    brillar   cuanto  podáis   vuestras  gracias  y  el 
talento   de   que   os  dotó  la  naturaleza  en  favor  de    ' 
vuestro  hermano,  pues  algunas  veces  el  peligro  hace 
callar  á  todos  los  demás  respectos  y  miramientos. 
¡nf  __  Demasiado  lo  veo.  Pero  tarde  ó  temprano  ha 
de  saber  quien  soy,  y  en  tal  caso  corro   riesgo  de 
ser  criticada.  , 

j)  lu. Olvidad  tales  escrúpulos:  nosotros  nos  ecna- 

remos  la  culpa  de  todo  para  justificaros  así  que 
pueda  publicarse  el  tratado  concluido.  En  caso  de 
serreconocida  podéis  decir  que  osarriesgasteisá  venir 
Á  estos  lugares  con  el  fin  de  conocer  al  rey  de  Cas- 
tilla, verle  por  vos  misma,  y  poder  entregarle 
vuestra  mano,  no  por  |)olítica ,  sino  por  elec- 
ción. Este  discurso  csjwcioso  parecerá  novelesco;  y 
según  el  conocimiento  que  tengo  yo  de  esta  corte, 
creo  que  surtirá  ol  mejor  efecto,  y  lejos  de  ser  cri- 
ticada, todos  os  admirarán. 

ESCENA  11. 
Infanta  D.  Luis  y  D.  Fetip. 

j)  fciip.  —  (á  la  Infanta. )  En  vano  os  apartáis  de» 
mí-  ni  toda  vuestra  discreción  e»  capaz  de  ocultar- 
me vuestro  ilustro  nac  innento;  mil  rayos  señalados, 
,..se  <  ontinenlo  grande,  y  noble,  todo  me  descubre  á 
tiesar  vuestro  el  rango  que  os  ennoblece. 

I)  fu.  —  En  efecto,  caballero;  en  vuestra  presencia 
veis  una  princesa  joven  cx)n  respecto  á  la  que  el  rey 
su  hermano  ha  llevado  su  condescendencia  al  estre- 
mo d«  conwmlir.  después  de  varias  dificultades,  que 
h«n   nido  vencidas  á  fuerza  de  ruegos  y  suspiros  en 
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que  se  viniera  conmigo  bajo  el  supuesto  caraclcr 
de  hija  mia,  permaneciendo  así  algunos  dias  en  la 
corle  de  Castilla 

¡nf. fá  D.  Felipe.  J  Ante  lodo  habéis  de  saber  el 

motivo  que  me  ha  impelido  á  un  paso  tan  delicado. 
Un  uso  bárbaro  ha  hecho  que  tratándose  de  seño- 
ras de  mi  elevación  se  empeñara  nuestra  fésin  con- 
sultar de  ningún  modo  nuestro  corazón.  He  queri- 
do pues  sustraerme  á  una  costumbre  tan  dura  y  tan 
poco  conforme  con  la  naturaleza,  juzgado  por  mis 
ojos  si  las  cualidades  de  vuestro  soberano  le  hacen 
merecedor  de  mí  afecto,  para  no  ser  engañada  por 
las  lisonjeras  relaciones  que  nos  están  haciendo  to- 
dos los  dias  nuestros  embajadores. 
D.  Felip.  —  Semejante  proyecto  me  deja  admirado; 
sin  embargo  es  heroico  y  veo  en  él  una  prueba  de 
vuestra   estremada   discreción.  Querer  que  la  mano 
sea  un  don  hecho  por  el  corazón,  es  sin  duda  que- 
rer que  haya  felicidad  en    el  himeneo....  Princesa 
haciéndome  vuestro  confidente  hacéis  la  prueba  de 
mi  prudencia.  El  interés  del  estado,  confiado  á  mis 
manos,  hállase  estrechamente  unido  con  el  vuestro, 
os  lo  confieso   con  toda    la  sinceridad  de  mi  alma. 
Así  pues  yo  mismo  os   ayudaré  á    ocultar  vuestro 
rango,  mas  sin  llevar  demasiado  lejos  vuestra  deli- 
cadeza, que  promete   el  mayor  afecto  á  mi  sobe- 
rano. 

ESCENA  111. 

La  Infanta ,  D.    Luis,  D.   Felipe,  Doña  Beatriz  y 
Jacinta. 

Doña  Beatriz.  —  fá  Jacinta. J  Cuidado  con  que  se 
cumplan  mis  órdenes;  pronto  despacha,  fvate  Ja- 
cinta.) 

D.  Felip.  fá  Doña  Beatriz.)  Que  indiscreción  I  no  ves 

que..<. 


Dona  Beat.  —  Llamo  por   todas  partes,  voy,  vuelvo 
corro;  y  nadie  me  responde:  no  puedo  mas.  Y  cuan- 
do mi  solicitud  lo  pone  lodo  en  movimiento,  le  ha- 
llo aquí  con  la  mayor  calma  del  mundo. 
J),Felip.  --  Esposa,  por  Dios  no  seas  tan  turbulenta 
•    delante  de  D.  Luis. 

ihña  Beat.  (á  D.  Luü.J  Ab,  caballero,   V.  disimule 
"  í'í'^i^j^^""^**  ^®  importancia  me  ocupa  en  laactua- 
'    lidad  de  tal  modo  que  no  creia  que....  fá  la  Infan- 
ta. J  \.  también,  señora  perdone  V.  mi  sorpresa.... 
-''»A  —  Ab  I  señora.... 
Doña  Beat.  —  Permita  V.  que  un  abrazo.... 
^f'  —  V.  me  hace  mucho  honor. 
Doña  Beat.  fá  D.  Velipe. )  Permaneces  hecho  unmar- 
•mol,  y  esto  precisamente   cuando  es  mas  necesaria 
<»  obrar. 

Di  Fclip.  —  Por  Dios  cesa  de.... 
Doña  Beat.  (á  la  Infanta. )  Mañana  tendn<  el  gusto 
de  hacer  á  V.  una  visila,  y  de  pasar  en  conversa- 
ción toda  la  tardo....  Ahora  no  puedo  decir  una  so- 
-■■la  palabra....  Tengo  un  placer  eslremol....  Ohl  es- 
"loy  enagenada. 
D.h'elip.  fd  Doña  Beatriz.  1  Puede  saberse  el  moUvo 

de  tan  estraordinaria  alegría? 
Doña  Beat. — Como  I  lo  ignoras? 
D.  Felip.  —  lin  efecto. 

Doña  Beat.  —  Sin  duda  lo  sabes;  y  hubieras   debido 
ser  el  primero  en  darme  noticia    de    ello.  ;  Quieres 
acaso  que  el    rey  vén^a  aquí,  y   nos  sorprenda  sin 
estar  preparados  do  antemano  .i  recibirle. 
J>.  Felip.  ~.  Como  !   mié  estás  diciendo? 
Dona  Beat.  —  VMoy  diriendo  (|ii,>  el  rey   va    Á  llegar 
al  momento,  y  que  nos  lo  ha  mandado  decir  ahora 
miflmo. 
¡K  Felip.  --  /"^p:)  q^a  „igo!  juslo  ciulol 
V.  /.u. -- Señores  |M'rmilir;ín  que  me  retire....  Hija. 

vendrá»  »m  duda  conmigo? 
ínf.  —  Yo?...  no;  deseo  permanecer  aipií. 
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Doña  Beat.  —  Sí,  si;  quédese   \.,   y  la    presentaré 

á  S.  M. 
D.  Lu.  —  Señores  hasta  después.   (  vase.J 

ESCENA  IV. 

Dichos  menos  D,  Luis. 

D.  Felip,  fap.J  Ora  imprudencia  1  Sin  duda  vendrá 
por  mí  sobrina  y  todo  va  á  descubrirlo  la  Infanta. 
fap.  á  la  Infanta. J  Si  os  dignaseis  escuchar  mi 
consejo,  señora....  Creo  que  no  es  aun  ocasión  d« 
que  os  vea  el  rey....  Si  tuvieses  á  bien  diferirlo 

Inf.  — No,  señor;  esperaré  que  se  presente  á  este 
sitio,  la  circunstancia  no  puede  ser  mas  Cavorable» 
y  quiero  aprovechar  la  ocasión. 

D.  Felip.  —  Sea  como  gustéis.  Abora  me  es  fuerza 
dejar  á  Y.  pues  debo  recibir  á  mi  soberano.  (  ap,J 
Oh  funesta  visita  I  {'vase.J 

ESCENA  V. 

Infanta  y  Doña  Beatriz. 

Doña  Beat.  —  Va  V.  á  ver  un  príncipe  perfecto  poi 
todos  estilos.  En  cuanto  á  mí,  debo  confesar  que  nc 
puedo  mirarle  sin  cierta  emoción  parlicular.  S« 
personal  es  hermoso,  brillante;  sus  lánguidas  mirar 
das  tienen  tal  atractivo,  que  hieren ,  sorprenden,  y 
penetran  hasta  el  corazón....  Ab,  cuan  dichosa  \i 
que  llegue  á  ser  reina ! 

Inf.  —  Tal  "vez  estará  V.  prevenida  en  su  favor. 

Doña  Beat.  —  También  lo  estará  V.  á  la  primen 
mirada. 

Inf,  —  Parece  que  no  debe  admirarme  su  venida  á 
esta  casa,  pues  tal  vez  se  interesa  por  V. 

Doña  Beat.  —  Bien  se  habla  de  ello;  y  sin  alabanza 
ya  se  ve  podri«  yo  aspirar  á  esta  gloria....  pefo  n« 


no  soy  yo  el  objeto  de  tanto  honor,  otro  designit 
conduce  aquí  al  soberano. 

Jnf.  —  Si  fuese  lícito  saberlo. 

Doña  Bcat.  —  Es  preciso  que  tenga  yo  mucha  díscre 
cion;  sin  embargo  si  me  jurase  V.  guardar  el  se- 
creto.... 

Inf.  —  Se  lo  prometo  á  V. 

Doña  Bcat.  —  En  este  instante  se  necesita  mucha  cor 
dura,  y  debo  yo  tenerla....  Así  pues....  pero  no;  hi 
jurado  callarlo:  el  asunto  es  muy  delicado  es  ur 
grande  misterio. 

Inf.  —  Si  ha  jurado  V.,  yo  me  guardaré  bien  de.... 

Doña  Bent.  —  No  obstante,  creo  que  con  decirselo  é 
V.  nada  arriesgo.  Me  ha  inspirado  V.  de  repente 
un  fondo  de  confíanza....  A  lo  menos  prometa  V 
guardar  el  mayor  sigilo  sobre  el  asunto. 

inf.  —  Desconfía  V.  de  mí? 

Doña  Beat.  —  De  ningún  modo  ya  puedo  hablar  á  V, 
y  abrir  mi  corazón  sin  disimular  cosa  alguna,  f  d 
inedia  voz  y  con/i dencialtnente.J  El  rey  solament*" 
viene  á  esta  casa  para  ver  á  mí  sobrina  de  la  que 
está  frenéticamente  enamorado. 

inf.  —  fcon  viveza.  iOuíM  tendria  la  debilidad  de  de- 
gradarse hasta  el  eslremo  de.... 

Doña  Beat.  —  Degradarse,  dice  V.!  El  rey  puede  sin 
rubor  ser  e.<;poso  de  mi  sobrina,  su  sangre,.. 

Uif.  —  í}m6.  oigo  1  ella  me  desespera. 

Doña  Ifeal.  —  Se  enfada  V.  señora ,  por  lo  que  digo? 

^nf. — (afectando  tranquilidad.  )  Ik*,  ningún  modo; 
pero  no  puedo  creer  que  el  rey.... 

%ma  Wrat.  —  Porqué  no? 

'nf.  —  Kn  el  momento  que  vienen  i\  pro|K)nerle  la 
Infanta  de  .\ragon,  pueda  V.  creer. 

)oña  Wat.  —  Ah;  e-s  mi  sobrina  muy  bella,  y  ku» 
atractivos,  bien  pueden  hacer  olvidar  los  de  la  mis* 
ma  Infanta. 

nf.  —  Küpero  que  el  resultado  va  á desengañar  á  V.: 

9  la  Infanta  de  una  esfera. 


[i5] 

Doña  Beat.  —  Será  lodo  cuanlo  V.  guste,  (.onfieso 
eme  en  efecto  es  la  Infanta  de  esfera  muy  superior; 
es  hermana  de  un  poderoso  monarca;  pero  Llanta 
es  amable.  Ohl  este  es  el  mejor  de  los  títulos. 

Jnf.  —  En  cuanto  al  particular,  pueden  presentarle 
el  mismo  título. 

Doña  Beat.  —  Mucho  lo  dudo.  .  .,  c-  .    i 

Inf  —  Me  permitirá  V.  que  le  dé  un  consejo/  hsla  In- 
fanta puede  un  dia  llegar  á  ser  rema  y  V.  vasalla 
suya;  por  lo  tanto  aconsejo  á  V.  que  no  se  esponga 

Á  su  odio.  .     .        n  i7„ 

Doña  Beat.  —  Nada  temo;....  pero  alguien    llega...  Ka 

el  rey. 
¡nf,  __  Qué  turbación  es  la  m>a '. 
Doña  Beat.  —  Manténgase  V.  á  mi  lado. 

ESCENA  VI. 

El  rey,  la  Infanta,  D.  Felipe  y  Doña  Beatriz. 

Retí  íá  D.  Felipe. J  Cese  vuestra  administración.  Yo 
se  premiar  el  mérito,  y  el  vuestro  merece  que  lo 
distinga  viniendo  en  persona  á  visitaros. 

p,  feíip,  —  Señor;   tantas  bondades   rae  confunden 
(     y  solo  con  mi  silencio.... 

Doña  Beat.  fap.  á  D.  Felipe. J  Voy  á  darla  respuesta, 
pues,  á  Dios  gracias,  nunca  me  falta  que  decir  (al 
Rey.)  Señor,  si  D.  Felipe....  ... 

D.  Felip.  fbajod  Doña  Beatriz. J  Comol  te  atre- 
ves  á  ... 

Doña  Beat.  (bajo  á  D.  Felipe.J  Calla;  déjame   hablar. 

D.  Felip.  fap. J^iosmiol 

Doña  Beat.  (al  Rey.)  Señor,  si  solo  con  su  silencio  respon- 
de á  V.  M.  es  sin  duda  porque  su  modesta  y  dema- 
siado débil  elocuencia  se  halla  falta  de  espresiones 
para  manifestar  su  agradecimiento  en  esta  ocasión 
en  que  debiera  presentarse  mas  brillante;  sin  en»- 
bargo,  contestaré  por  él.  (\)urante  esta   arenga  de 


doña  Beatriz,  D.  Filipe  hace  señas  y  gestos  para  (Ali- 
garla A  callar;  pero  cnanto  mas  este  se  impacienta  ^ 
la  tira  del  vestido,  mas  levanta  ella  la  voz. 

D.  Fdip.  fap.J  Esto  es  un  martirio! 

ñey.  —  Ya  os  dispenso  de  cuanto  queráis  decir,  seño- 
ra, estoy  seguro  de  vuestros  leales  sentimientos, 
por  lo  que  d^ad  á  un  lado  esas  demostraciones. 

Doña  Beat.  —  Señor,  corraré  aunque  á  mi  pesar,  los 
labios,  toda  vez  que  V.  M.  lo  ordena;  sin  embargo 

'    deseara.... 

^^y- —  f  advirtiendo  en  la  Infanta.  J  Quien  es  esta  jo- 
ven? 

Doña  Beat.  fcon  viveza. J  Señor,  V.  M.  permitirá  que 
se  la  presenta;  me  lo  ha  suplicado;  y  no  dudo  que 
recibirá  de  V.  M.  favorable  acogida. 

Rey.  —  La  encuentro  muy  hermosa. 

Doña  Beat.  —  Sí  es  algo  bien  parecida. 

Rey.  —  Cual  es  vuestro  nombre? 

Inf.  — Señor,  el  embajador  de  Aragón  es  mí  padre. 

Rey-  —  No  lo  dudo:  al  momento  se  descubre  en  vos 

''/cierto   aire   de  graiidéza   que  indica  ilustre  naci- 

"  miento. 

Doña  Beat. — En  cuanto  á  mí,  no  percibo  nada  en 

'  ella  que.... 

p.  Felip.  —/en  voz  baja  á  Doña  Beatriz.  )  Silencio  I 

'  señora ,  silencio! 

Doña  Reat.  —  fap.  h  don  Felip.)  Esto  me  es  imposi- 
ble! 

^"f/-  —  í^  ^  Infanta. )  ^Cómo  no  os  habéis  presen- 
tado hasta  ahora  en  mi  corte? 

'"/"•  —  Hay  en  ella  tantas  beldades  para  recrear  á 
V.  iM.  (jue  habla  determinado  no  ser  en  olla  conoci- 
da.' pero  el  deseo  <le  verá  un  príncipe  tan  perfecto 
me  ha  obligado  al  fin  a  faltar  A  mi  resolución. 

ñérj.  —  I)e()ierais  haber  hi  cho  mas  justicia  á  vuestro 
'■'  ini-rilo. 

Jhi\a  R»'/ir  ~fá  la  Infanta.  )  Vamos ,  soAorHt  ? 

ñty.  —  íd  In  Infanta.  '  No;  quedaos. 


Doña  Beal.  —  fá  don  Felipe.)  \óy  por  Claiita ,  y  vuel- 
vo al  punió  con  ella,  fvase.) 

IK  Felip.  —  {'ap.J  (iradas  á  Dios  que  se  fué.  Hespire- 
mos ,  j  veamos  en  que  para  todo  eslo. 


'» 


ESCENA  Vil. 

El  üey  ^ila  íufanla  y  I).  Felipe. 
rt-«»  'H*     :  ;    :  ::■'.• 
fíey,  — Señorita,  permitid  que  os  haga  algunas  pre- 
guntas. Se  me  han  hecho  los  mas  lisongeros  elogios 
de  la  Infanta  do  Aragón:  alábase  su  dirección  ,  su 
talento,  y  su  hermosura;  desearía  pues  saber  si  el 
retrato  es  íiel ,  y  si   hay  algo  de  exagerado  en  la 
cnvelacion  de  prendas  tan  relevantes. 
Inf. — Tengo  demasiada  franqueza  para  disimular  na- 
■da  á  V.  M.  En  general  es  tenida  por  hermosa ,  á  lo 
menos  ,  así  lo  aseguran  los  cortesanos,  y  solo  á  sus 
palabras  me  reOerO  en  este  instante.  En  cuanto  á 
mi  parecer,  no  digo  una  palabra  temerosa  de  esce- 
,    derme. 
Rey.  —  La  verdad  sencilla  es  lo  que  deseo  saber ;  sai 

declarad  sin  temor  vuestro  concepto. 
fnf.  —  Cíeo  haber  dicho  ya  demasiado  sobre  el  asují»- 
to;  añadiré  no  obstante  solo  para  obedecer  á  V.  M. 
(|ue  es  en  todo  digna  de  su  ilustre  nacimiento;  pe- 
¿•ro  sí  con  el  objeto  de  consolidar  la  paz  entre  Anat- 
gon  y   Castilla  se  tratase  de  desposarla  con  V.  M. 
'quisiera  ella  poseer  el  corazón  de  su  esposo  ,  y  e¿- 
ta   sola  posesión  podría  hacerle  agradable  la  dicha 
de  ser  reina, 
i  Rey. —  Pretende  dominar  ,  esla  es  su  pasión. 
Jnf.  —  De  ningún  modo  ;  solo  ambiciona  ser  amada; 
busca  un  corazón  entero,  y  la  menor  división  cam- 
biara su  alto  puesto  en  esclavitud  horrorosa.   Por 
"^\o  demás  ,  ningún  deseo  tiene  de  dominio,  ni  cono- 
ce otra  felicidad  que  los  goces  blandos  de  una  pa- 
sión recíproca  :  lodos  los  demás  placeres  dejan  de 


serlo  para  la  Infanta.  Estos  son  sus  sentimientos  y 
declarando  en  este  instante  á  V.  M.  mi  parecer  de- 
claro  el   suyo  al  propio  tiempo. 

fíey.  —  Ya  veo  que  vuestro  celo  en  favor  de  la  Infanta 
es  estremado. 

Inf.  — Es  cual  lo  tuviera  por  mí  misma. 

Rey.  —  Esto  es  decirlo  todo  en  dos  palabras;  pero  sien- 
do tan  parecido  vuestro  modo  de  pensar  y  el  de  la 
Infanta,  decidme  en  confianza:  ¿tiene  esta  tanta 
discreción  y  atractivo  como  vos? 

Inf. — Semejante  pregunta  me  deja  muy  confusa,  pues 
es  muy  fácil  engañarse  al  tratar  una  de  sí  misma; 
sin  embargo  creo.... 

Rey.  —  Proseguid. 

Inf.  —  Que  su  fisonomía  tiene  mucha  semejanza  con 
i\  la  mia. 

Rey. —  Mucha  alabanza  es  esta....  Mas  allí  veo  á  Ga- 


rita. 


ESCENA  VIH. 


El  Rey,  la  Infanta ,  Don  Felipe,  Doña  Beatriz  y 
Doña  Clarita. 

D.  Felip.  —  fap.  d  doña  Ikalriz.)  Todavía  Beatriz  ? 

Doña  Bmí.  —  Si  señor ,  todavía  :  ahora  va  á  hacerse 
justicia  á  mi  sobrina. 

D.  Felip.  — fap.  d  doña  Beatriz  y  doña  Clarita.  J  Vol- 
veos adentro. 

Inf.  —  {'viendo  á  doña  Clarita.)  Dio»  mió;  que  hermo- 
sa os  1 

Doña  Beat.  —  (Escápase  de  D.  Felipe  que  intenta  re- 
tenerla. ) 

D.  Fel.  —  fal  rey.)  Señor,  V.  M.  quiere.... 

Doña  Heat.  (d  dona  Clarita.)  Adelante  ,  sobrina. 

Doña  Ciar.  —  No  me  atrevo. 

Re\f.  —  I  ap.  á  la  Infanta.)  Que  amable  rubor  1  Creeil 
(|ue  pueda  la  Infanta  eclipsar  al  bello  objeto   que 

■;.  me  presentan  ? 
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fnf.  —  Lo  ignoro;  para  decidirlo  considere  V.  su  es-* 
tirpe  y  cual  es  mas  digna  de  un  monarca  j  propia 
para  hacer  la  gloria  de  un  estado.  El  tiempo  cam. 
bia  y  desvanece  la  mas  atractiva  hermosura  ;  pero 
el  esplendor  de  la  sangre  jamas  puede  borrarse.  Pa- 
receme  haber  dicho  á  V.  M.  cuanto  podia  decirle, 
así  se  me  permitirá  retirarme. 

Rey.  —  Toda  vez  que  os  invito  en  vano  á  que  perma- 
nezcáis aquí,  á  lo  menos D.  Felipe  os  acompañará 
(^á  don  Felipe  mientras  la  Infanta  está  algo  aparta- 
da.) Acompañadla.  Sus  maneras  ,  su  conversación 
todo  en  ella  me  interesa.  Renovad  el  asunto  de  que' 
estábamos  hablando  y  no  olvidéis  una  palabra.  Su 
despecho  es  muy  vivo  y  maniíiesto  para  no  escitar 
mi  curiosidad. 

D.  Felip.  —  fcon  tristeza.)  Obedezco,  señor,  mas 
temo  que  mi  celo  sea  inútil. 

^«y-  —  fCO"  autoridad.)  No  perdáis  el  tiempo. 

ESCENA  IX. 
El  Rey,  Doña  Beatriz  y  Doña  Clarita. 

Doña  Reat.  —  fal  rey.)  Aunque  no  me  precio  de  te- 
ner mucha  penetración  ,  creo  sin  embargo,  señor, 
haber  adivinado  todo  ese  misterio,  que  puedo  acla- 
rar á  V.  M.  La  Infanta  de  Aragón  pretende  la  ma- 
no de  V.  M.  ,  y  siendo  su  carácter  según  parece  in- 
quieto y  zeloso  ,  ha  enviado  á  este  sitio  con  el  me- 
bajador  á  una  joven  de  su  confianza,  amable  inte- 
resante, con  el  encargo  de  sondear  el  corazón  de 
V.  M. ,  y  como  lo  desempeña  á  las  mil  maravillas, 

-i  quiere  dar  á  entender  que  es  su  hermosura  un  ver- 
dadero retrato  de  la  de  la  Infanta.  El  lazo  está  muy 

-(  bien  dispuesto  :  dicho  artificio  parecía  tener  ya  un 

olécsito  conforme  á  sus  deseos  ,  cuando  se  ha  presen- 
.  tado  Clarita ,  Clarita  cuyas  brillantes  gracias  han 

-<•  4 


'  deslumhrado  su  vista ,  y  dado  margen  á  un  seno 
despecho.  La  prueba  de  ello  es  el  haberse  relirado. 
Esto  es  señor  todo  el  arcano. 

yfey.  — Todo  es  posible....  pero  dejemos  este  asunto 
al  cuidado  do  vuestro  esposo,  pronto  su  penetra- 
ción.... ,      xr    »í  •  J 

Doña  /?fflí.  — No  ipnoro  el  afecto  de  V.  M. ;  asi  de- 
searia  que  la  política  cediese  su  lugar  al  amor. 

fle«  _En  vano  se  pretende  vencer  mi  inclinación,  os  lo 
confieso  estoy  enamorado  de  Glarita  ;  pero  cesará 
mi  afecto  en  el  instante  que  sepa  que  no  me  corres- 
ponde con  igual  ternura.  Ofréceseme  junto  con  la 
paz  una  hermosa  princesa;  mi  deber  fuera  aceptar- 
la y  vencer  mis  amorosos  sentimientos  ,  mi  razón 
me  lo  advierte;  pero  i  qui«  no  puede  el  amor  cuan- 
do se  ve  recompensado  con  una  correspondencia! 
fd  doña  Clarila. )  Toda  vez  que  el  me  habla  en  fa- 
vor vuestro,  Glarita,  permitidme  que  os  diga  sin 
rodeos  que  es  tan  intensa  mi  pasión  que  me  hace 
sordo  (v  la  razón  y  á  la  política;  y  si  puedo  dar  con 
un  coraron  que  sienta  á  par  del  nuo.  seré  el  mas 
dichoso  de  los  monarcas,  (doña  Clnrita  baja  la  vis- 
ta y  ¡fuspira. )  .    .     o 

Dotío  Beat. —  i  No  respondes ,  sobrina? 

Do«a  67ar.  —  ^op. ;   Qno  situación !   quo  tormento 
tan  terrible  es  el  mió  I 

/j^,,.  _  Sosí'gaos  .  Glarita  ,  abridme  sin  reparo  vues- 
tro cora/on ,  es  lo  único  quo  pretendo  ,  y  aun  ruan- 
do debieseis  rehusar  mi  rendimiento....  lísplicaos: 
I  puedo  lisonjearme?....  ,  ,r  »f  j 
Doña  Ciar.—  Ah  .  señor  1  aunque  amaso  á  Y.  M.  de- 
bería decirlo? 

Doña  /?m/.— Quién  lo  duda?  Vamos  ya  te  lo  permi- 

;í<„?'— KrIo  adorable  pudor  1  oíta  turbación  encanta- 
dora! dan  aun  mayor  pábulo  á  mi  amor;  y  cuanto 
roas  le  rcMítis  tonto  mejore»  mi  ternura.  Hat)la(l. 

Doña  Ciar.  —Que  es  lo  <iuo  ecsige  V.  M.  do  una  ino- 
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cente  joven  que  apenas  se  conoce  a  si  misma  ?  V.  M. 
dice  que  me  ama :  ello  es  para  mí  el  mayor  favor 
y  sumamente  lo  agradezco  ;  pero  al  fin 

Rey.  —  Acabad. 

Doña  Ciar, —  No  m^  atrevo  á  amar  á  mi  soberano; 
le  respeto  demasiado ,  y  mi  humilde  posición  no 
me  permite  levantar  la  vista  hasta  V.  M. 

fíey.  —  Áhl  tened  menos  respeto,  pero  roas  sensibili- 
dad. 

Doña  Ciar.  —  Mucho  lo  quisiera,  y  hago  por  lograrlo 
todos  mis  esfuerzos. 

Rey.  —  Olvidad  en  mi  ai  soberano  ,  y  no  penséis  mas 
que  en  el  amante. 

Doña  Ciar.  —  Demasiado  pienso  en  ello  I 

Rey.  —  Oh  confesión  lisonjera!  Repetidla  mil  veces. 

Dono  Ciar.  —  Que  no  sea  yo  princesa,  tal  vez  enton- 
ces me  amaría  1 

Rey.  —  Como  1  es  posible  manifestar  mas  claramente 
el  esceso  de  mi  ternura?  Os  juro  un  amor  eterno. 

Doña  Ciar.  —  V.  M.  se  humilla  demasiado  descendien- 
do hasta  mi. 

Bey.  —  Quiero  hacer  este  tierno  sacrificio  al  amor. 

Dono  Ciar.  —  Señor  ,  debo  hacerme  justicia,  de  con- 
siguiente confieso  que  soy  indigna  de  él. 

Rey. — Aun  que  el  universo  entero  estuviese  á  mis  ór- 
denes, ni  me  avergonzaría  de  haber  hecho  tan  li- 
sonjera elección.  Dejad  á  un  lado  ese  respeto  intem- 
pestivo, y  tened  de  vos  mejor  concepto;  entregaos 
sin  reserva  á  los  dulces  transportes  de  una  pasión 
amorosa  ;  pues  el  amor  iguala  todas  las  condiciones 
en  los  que  se  quieren  con  afecto  verdadero. 

Doña  Ciar.  —  Un  corazón  ambicioso  no  tiene  este  mo- 
do de  ver  las  cosas;  busca  y  ama  solamente  su  pro- 
pio interés. 

Rey. — Mi  ambición  se  limita  solo  á  ser  amado  de  vos. 

Daña  Ciar. — .Que  espresiones  tan  tiernas  !  cuan  dul- 
ces serian  para  mí  si  salían  del  corazón  de....  Ah! 
yo  deliro  ,  apesar  mió  declaro  mí  debilidad  I 
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fíeij^-^^^cnn  trasporte.)  Ah!  vuestra  debilidad!  Cielos! 
os  esíremeceis  ?  voy  h  ser  muy  feliz  ! 

ESCENA  X. 

Dichos  y  D.  Femando. 

üeu  —  fdiriaese  á  don  Yernando  que  parece  en  el  fon- 
do.) \cercaosD.  Fernando.  Todo  habla  en  favor  de 
Clárita,  y  pronto  vov  á  hacer  justicia  á  su  nidrito. 
Así  podéis  esperar  de  mi  cuantas  gracias  sean  de 
vuestro  gusto  por  haberme  impelido  á  sacníicarlo 
todo  á  tan  rara  hermosura.  El  cielo  la  desima  a  rei- 
nar conmigo  ,  y  su  único  defecto  es  creerse  indig- 
na de  ello  ;  por  lo  que  os  encargo  el  cuidado  de 
desengañarla.  fA  dofia  Clarita.)  Os  dejo  por  un 
momento ,  y  voy  á  disponer  las  cosas  de  modo  que 
se  acelere  el  proyecto  que  el  amor  ine  ha  inspirado. 

ESCENA  XI.  • 

D.  Fernando,  Doña  Beatriz  y  Doña  Clariía. 

Doña  Beal.  —  Voy  en  seguimiento  del  Rey  para  afir- 
marle en  las  halagüeñas  esperanzas  que  acaba  de 
concebir.  Señor,  haced  subir  á  mi  sobrina  aun 
trono  que  la  espera. 

ESCENA  XII. 

D.  Fernando  y  Doña  Clarita. 

p  /.>,.„._  Tu  amas  al  rey  ;  á  lo  menos ,  así  se  lo  has 
dado  á  entender.  Ya  veo  que  te  ha  costado  muy  po- 
co esa  declaración.  ^  i   ,•  „ 

Dofin  Ciar.— Yo  amarle?  Ahí  di  es  quien  se  obstina 
en  creerlo  y  no  quiere  escuchar  mis  disculpas. 

D,  Fcrn.— Conüesa  que  la   gloria  do  ser  amada  de 
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un  gran  monarca    le  ha  coninovido  el  corazón,   y 
que  puede  muy   poco  un  amanle  contra  tal  engran- 
decimiento y  honor. 

Doña  Ciar.—  Respeto  al  rey ;  pero  decir  que  le  amo, 
nada  es  tan  falso.  Si  so  ha  engañado  á  si  nusmo, 
tengo  acaso  yo  la  culpa?  Yo  le  desengañare. 

X>.  ipern.  —  Ah  tu  me  perderlas! 

Doña  Ciar.— Si,  quiero  probar  á  V.  que  no  me  de- 
jo llevar  de  la  vanidad ,  ni  me  abandono  á  una  in- 
sensata ambición,  que  sin  ser  de  V.  de  ningún  otro 
modo  puedo  ser  dichosa ;  y  V.  verá  cuan  pocos 
atractivos  tiene  el  trono  para  mí. 

Z>.  Fern.  —  ^ap.^  Dios  mió!  que  oigo!  apenas  puedo 
resistir  al  encanto  de  tamaño  sacriíicio,  y  se  halla 
mi  corazón  hostigado  por  la  ambicien  y  el  amor 
('en  alta  voz.J  Clarila ,  por  Dios  modera  tus  trans- 
portes ,  y  haz  un  esfuerzo  para  hacer  felices  á  am- 
bos. 

Dono  Ciar.  —  Qué  desgraciada  soy  I 

/>.  fgrn.—Ya  lo  reüecsionas  bien,  Clarita?  Según 
estoy  viendo  transformas  en  tormento  la  mayor  fe- 
licidad. Para  ver  mejor  toda  la  eslension  de  tu  di- 
cha no  debes  consultar  al  corazón  ,  sino  lo  que  te 
dicte  el  raciocinio.  Qué  felicidad  puede  haber  igual 
á  la  de  una  reina?  Qué  esplendor  1  que  lustre!  cuan- 
tos honores  cuantos  respetos  !  Los  grandes  de  la 
mera  nobleza  son  tus  mas  humildes  vasallos ;  solo 
se  desea  una  mirada  luya.  ¿Te  dignas  soltar  una  so- 
la palabra?  lodos  le  admiran,  todos  se  afanan  por 
satisfacer  tus  menores  deseos  á  la  mas  leve  indica- 
ción. Los  placeres  se  multiplican  al  rededor  de  tí, 
y  se  renuevan  sin  cesar  siempre  con  nuevos  atrac- 
tivos. Todo  el  mundo  procura  con  anhelo  apartar  de 
tí  cuanto  pueda  ocasionarte  el  mas  ligero  disgusto, 
y  buscan  por  todas  partes  mil  objetos  risueños  y 
alegres  para  tu  diversión.  Lejos  de  oir  jamas  una 
sincera  conversación ,  nunca  se  despliegan  los  la- 
bios sino  para  tratar  de  asuntos  halagüeños  y  con- 
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sullar  lo  que  puede  serte  agradable  ó  desagradable. 
Todos  someten  sus  afectos  á  tu  suprema  voluntad, 
entregan  hasta  sus  almas  á  tu  gusto ;  desprecian  lo 
que  tu  desprecias ,  adoran  á  cuanto  tu  quieres  ,  y 
lodo  es  esclavo  de  tu  alvedrío  y  se  baila  á  tu  dispo- 
sición ;  perfecciones,  defectos,  virtudes  ,  vicios,  cos- 
tumbres y  hasta  el  modo  de  hablar  de  los  cortesa- 
nos se  arreglan  según  los  tuyos,  y  le  rinden  el  mas 
completo  homenaje.  Por  último  si  algún  estado  hay 
en  el  mundo  parecido  al  de  la  Divinidad  ,  no  hay 
duda  que  es  el  de  la  esposa  de  un  monarca. 

Doña  Ciar.  —  Todo  esto  parece  que  lo  arrebata  á  V.; 
sin  embargo  soy  insensible  á  esta  pintura;  y  en  va-> 
no  me  presenta  V.  á  la  vista.... 

D.  Fem.  —  Dios  mió  I  es  posible  I  cuando  yo  lodo  lo 
sacrifícaria  ,  hasta  mi  propia  sangro  para  gozar  un 
dia  solo  de  tanta  felicidad  y  tan  augusto  esplen- 
dor.... 

Doña  Ciar.  —  Ingr.ito  I  si  su  corazón  me  amase.... 

D.  Fern. — Quien  ?  Yo  ?  si  mi  corazón  le  amase  ?  Ahí 
hay  por  ventura  un  amor  igual  al  que  te  profeso  f 
Me  he  podido  defender  do  un  zeloso  arrebato  cuan- 
do he  creído  que  amabas  al  rey  ?  No;  jamas  fuiste 
tan  hermosa  h  mis  ojos  como  al  creerte  inüel :  lii 
sola  has  sabido  escilar  el  amor  en  mi  pecho  ,  y  con- 
tigo sola  podia  hallar  la  verdadera  dicha!...  Mas  al 
cabo  debe  ser  mas  fuerte  la  razón  y  debe  prevalív 
cer  tu  ínteres  á  pesar  de  mis  amorosos  sentimíen- 
los. 

Doña  Ciar. — Mí  inlenm  El  suyo  diria  V.  mejor;  su 
ambición  (jue  es  la  única  pasión  que  le  domina. 
Ingrato  I  que  prueba  tan  dura  acaba  V.  de  darnicf 
i'orque  no  soy  inronstaiil(í  también  1  (Juo  placer  ha- 
llaría en  vengarme  de  tanta  ingratitud ! 

D.  Vfrn.  —  IN)rqu(''  me  haces  sufrir  los  efectos  de  una 
cólera  injusta?  I'rontoconocer.ls  todo  el  precio  do 
una  corona  en  cuya  posesión  le  pongo  íí  costa  de 
la  dicha  de  poseerlo.  Y  entonces ,  agradecida ,  con- 
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fio  que  no  olvidarás  la  pasión    que  he    tenido  que 
combatir  para  colocarte  en  tan  eminente  altura 
Dona  Ciar.  —  Si ,  me  acordaré  ;   pero  solo  como  de 

un  objeto  abominable. 
/>.Fem.  — Triunfemos  ambos  á  dos  de   tan   funesta 
ternura  ,  recobremos  la  inde|)endencia  de  nuestros 
corazones  que  domina  el  amor;  pues  al  fin  sus  pla- 
ceres no  son  duraderos  ,  y   los  amantes  llegan  por 
ultimo  al  fastidio  de  sus  propios   deberes,  cuando 
Jas  emociones  que  causa  la  fortuna  siempre  se  re- 
nuevan con  mayores  delicias,  y  cuanto  mas  aumen- 
tan sus  favores  ,   tanto  mas  el  alma  se  transporta 
y  enagena  con  el  goce  de  placeres  ineslinguibles 
No  te  irrites  contra  mi  ambición  ,  pues  si  alguna 
tengo  es  para  Clarita.  * 

Doña  Clar.-~.fenojada.J  Muy  bien  :  voy  á  seguir  sus 
consejos  ;  diga  V.  al  monarca  que   me  determino  á 
sersu  esposa;  que  le  amo;....  Aguarde  V.;  no  diga 
V.  nada  todavía;  tal  vez  me  engaño  yo  misma  •  él 
es  un  rey;  pero  mi  corazón....  Nada  importa,  va 
que  casándome  con  él  Iiago  la  felicidad  de  Y. .   aló- 
menos V.  asi  lo  cree  y  esto  debe  bastarme....  Vaya 
V.  pues  y  asegúrele....  Dios  mió  I  que  tormento  I  Mi 
corazón  no  permite  que  salgan  las  palabras  de  mis 
labios:  en  vano  el  despecho  me  imita  contra  V.  pues 
que  una  sola  mirada  que  le  dirija....  Ah  demasiada 
es  esta  ternura/  es  V.  indigno  de  ella....  Y  así,  ya 
que  ha  faltado  á  la  fe  que  me  habia  V.  prometido 
le  abandono  el  derecho  de  disponer  de  mi  mano. 
J).  i'ern.-.No  puedo  aceptar  tan  fatal  don  arranca- 
do por  el  despecho,  que  detesto  sobremanera  :  tú 
huyes  en  vano....  Cielos/  que  la  razón  y  el  interés 
triunfen  en  este  día  de  mi  pasión  funesta. 
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ACTO  CUARTO. 


ESCENA  1. 


La  Infanta  de  Aragón  y  D.  Luis. 

D.  Lu.  —  Señor,  D.  Felipe  se  halla  ahora  mismo  ea 
casa  de  la  hermana  del  Rey  de  Castilla:  calmaos  y 
esperemos....  Por  lo  tanto  diferid.... 

Inf.  —  Ouien?  yo?  Yo  fuera  capaz  de  contener  mi 
cólera  y  despecho?  yo  permanecer  en  Castilla?  Ah 
si  el  mismo  Rey  mi  nennano  fuese  testigo  de  la 
afrenta  que  acaho  de  recibir.... 

D.  Lu.  —  Suspendería  los  efectos  de  su  cólera.  Imitad 
su  prudencia  en  momentos  tan  criticos;  ya  sabéis 
su  estado. 

Inf.  —  Ahí  mi  obediencia  ha  sido  ya  demasiada.  Que 
mas  qaereis?  mis  esfuerzos  son  ya  superfinos  para 
apoyar  los  vuestros.  Mi  gloria  se  lia  humillado 
mucho  en  la  corte  do  Castilla.  Quiero  iiartir. 

D.  Lu.  —  Considerad  (jue  pasando  por  hija  mia,  de 
ningún  modo  esponeis  el  honor  de  vuestra  estirpe. 

Jnf.  —  Pero  en  fin  mi  rival.... 

D.  Lu.  —  No  pertenece  á  ninguna  familia  cuya  alcur- 
nia pueda  alarmaros  y  los  manejosi  del  ministro  triun- 
farán al  cabo  del  siniestro  obstilculo  opuesto  por 
una  indigna  ríviil.  Un  Ruy  jamás  se  rinde  á  los  pri- 
meros trans|K)rt(;s  y  la  gloria  ejerce  ñn  supremo 
|H)derio  en  pu  alma. 
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ESCENA  H. 
La  Infanta,  D.  Luis,  y  D.  Felipe. 

D,  Felp.  —  Vednos  al  cabo  eneslremo  peligro:  el  Rey 
se  ha  declarado  en  favor  de  Clarila.  No  obstante, 
princesa  nada  se  perdió  todavía:  la  razón  mi 
influjo  y  la  gloria  de  mi  soberano,  van  á  combatir 
por  vos  y  tal  ves  vencerán.  Ademas  tengo  otros  re- 
cursos, sobre  los  cuales  me  permitiréis  guardar  si- 
lencio; pero  cuento  mucho  sobre  todo  con  vuestros 
divinos  atractivos;  estos  han  conmovido  al  monar- 
ca y  él  mismo  lo  confiesa.  Desde  que  os  ha  visto  á 
todas  horas  se  deshace  en  alabanzas  sobre  vuestro 
mérito  y  luego  que  os  conozca,  no  dudo  que  rom- 
perá el  lazo  que  se  le  ha  tendido,  fá  D.  Luis.  )  Sin 
embargo  antes  que  la  Infanta  se  declare  á  S.  M.  de- 
bo yo  preparar  el  lance.  Señor,  consentís  en  el  pro- 
yecto del  tratado  en  los  mismos  términos  que  deter- 
minamos? Es  el  preliminar  de  mi  plan;  armado  con 
él  puedo  vencer  á  mi  hermano;  pero  sin  las  con- 
diciones que  acabo  de  exijír  es  inevitable  la  guerra 
y  mi  hermano  saldrá  con  la  suya. 

D.  Lm.  —  Ningún  reposo  tendré  en  consentir  en  lo 
que  decís  mientras  una  doble  alianza  vuelve  á  es- 
tablecer recíproca  confianza  y  amistad  entre  los  dos 
estados.  Asegurado  de  este  punto,  firmaré  á  ciegas 
el  tratado. 

D.  Feitp.  —  Muy  bien.  El  monarca  va  á  llegar  den- 
tro de  poco.  Señora  aun  no  es  tiempo,  de  que  ha- 
bléis, ya  tendré  la  satisfacción  de  avisaros  cuando 
sea  oportuno. 

/»/".  —  Os  dejo  para  ir  con  D.  Luis:  aguardaré  vues- 
tros consejos  que  serán  seguidos  en  un  todo. 
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ESCENA  111. 

D.  Felip. 

Sigamos  la  empresa,  suceda  lo  que  suceda.  Ya  se  que 
corro  mil  peligros;  pero  los  desprecio.  Quieren  per- 
der á  mi  soberano,  mas  yo  le  salvaré.  En  la  ciudad, 
en  la  corle,  en  todas  parlesse  murmura.  Mí  impru- 
dente esposa  hace  ostentación  de  su  insensata  alegría 
y  su  necio  orgullo  me  causa  á  la  verdad  el  mayor 
sentimiento;  no  obstante  que  parece  favorecer  y 
acelerar  el  término  de  mis  proyectos.  Cuanto  mas 
ruido  meta;  tanto  mas  difícil  será  que  satisfaga  su 
ambición;  sin  embargoen  miinterior  me  avergüen- 
zo.... Abl  ahí  viene. 

ESCENA  IV. 

D.  Velipe  y  Doña  Beatriz. 

Doña  fíeat.  —  Vienes  muy  á  propósito,  pues   en  osle 

momento  te  estaba  buscanclo. 
D.  Velxp.  —  A  mí  ? 
Doña  Éeat.  —  Sí,  da  la  enoorabuena  á   la    tia  del 

monarca. 
D.  Velip.  f  haciendo  vna  estremada  corteiia. )  A  los  pies 

de  vuestra  altura,  señora  tia  del  monarca. 
Doña  Beat.  —  Parece  que  estamos  mi<y  chancaros  hoy. 
I).  Felip.  —  No  es  chanza,  esto  es  conmoverme  á  tan 

estupenda  noticia. 
Dono  Weat.  — Sabe  aue  luego  vendrán  anuí  todos  los 

cortesanos  j  toda  la  gente  de  la  Ciudad  .1  rendirme 

sus  ob8<K|UIOS. 

D.  Velip.  —  Con  (¡ué  lo  has  esparcido  lodo? 
Dcñn  \\eAt.  —  No,    asi   declaradamente  no....  pero  he 
confiado  .1  muchos  amigos  la  causa  de  mi  alogrin. 
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Espero  dentro  de  poco  verles  morir  de  envidia  y 
de  despecho....  ¿  No  hice  bien  ? 

D.  Felip.  —  Perfectame;  la  discreción,  el  talento,  la  cor- 
dura lucen  en  estremo  en  cuanto  haces,  esposa. 

Doña  Beat.  —  Todavía  mas  chanzas  1 

D.  Felip.  —  Hahlo  con  formalidad. 

Doña  Beat.  —  Pero  chancéate,  habla  con  formalidad, 
haz  lo  que  quieras,  he  llegado  por  fin  á  ser  en 
cuanto  á  nobleza  la  tercera  persona  del  estado:  el 
Rey  la  Keina  y  Doña  Beatriz.  Tan  cerca  de  la  coro- 
na tendré  un  título  que  todo  el  mundo  deberá  res- 
petar; y  tú  el  primero  de  todos. 

D.  Felip. — Tengo  demasiada  circunspección  para 
querer  disputarte  semejantes  derechos. 

Doña  Beat.  —  Siendo  la  reina  sobrina  mia,  figúrate 
tu 

D.  Felip. —  En  efecto  soy  del  mismo  dictamen,  y  creo 
que  tienes  razón. 

Doña  Beat.  —  Con  que  por  fin  estamos  de  acuerdo  por 
la  primera  vez  en  la  vida. 

D.  Felip.  —  fap'j  Su  necia  vanidad  la  volverá  loca 
sin  remedio;  y  aunque  lo  siento,  quiero  utilizar  sus 
disposiciones. 

Doña  Beat.  —  Pero  á  que  viene  tanta  indiferencia  ? 
Será  posible  que  tanto  y  tan  nuevo  honor  no  te 
conmueva? 

D.  Felip.  —  Como  no?  al  contrario,  me  enagena. 

Doña  Beat.  —  Vamos,  no  haya  mas  filosofía  que  me 
causa  á  morir.  Tomemos  un  aire  digno  de  tamaña 
grandeza,  y  disfrutemos  de  la  fortuna  que  se  entra 
por  nuestras  puertas  como  por  milagro. 

D.  Felip.  —  Soy  del  mismo  parecer. 

Doña  Beat.  —  Qué  placer  será  el  mió  cuando  pueda 
decir:  El  rey,  mi  sobrino.... 

D.    Felip.  —  En  efecto. 

Doña  Beat.  —  Mi  sobrino  í  Qué  posición  voy  á  tomar 
en  la  corte!  Al  instante  que  me  vean  se  alinearán 
con  el  respeto  mas  profundo,  diciéndose  al  oido  E» 
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la  tia  dd  rey!...  Vamos  á  tm  lado  señores,  dirá  mi 
servidumbre  con  aire  atrevido:  y  adelantándome 
yo  con  majestuoso  y  auofusto  continente,  aire  mag- 
nífico, modificado  no  obstante  con  cierta  graciosa 
sonrisa,  todos  los  cortesanos  que  se  hallen  al  paso 
afanosos  por  verme  me  rendirán  su  mas  atento  ho- 
menaje. f^En  toda  esta  relación  va  siguiendo  doña 
liealriz  con  gestos  adecuados  el  significado  de  las  pa- 
labras, evitando  empero  la  ridiculez. )  Entonces  les 
corresponderé  yo  con  una  ligera  inclinación  de  ca- 
beza, entre  desdeñosa,  protectora  y  distraida....  Ya 
verás,  ya  verás  con  cuanla  nobleza  sabré  sostener 
la  elevación  de  mi  estado. 

D.  Velip.  —  No  hay  duda  que  vas  á  representar  tu 
papel  muy  dignamente;  y  te  aconsejo  que  lo  hagas 
ya  desde  luego  una  vez  que  eslá  ya  el  asunto  de- 
clarado. 

Doña  fíeat.  —  No;  del  todo,  aun  no. 

D.  Felip.  —  Pero  el  hecho  es  seguro:  ¿acaso  lo  du- 
das? 

Doña  Beat.  —  Yo  dudarlo?  de  ningún  modo. 

D.  Felip.  —  Porque  pues  no  lo  divulgas  desde  ahora? 

Dono  lieat.  —  Habla  de  veras? 

D.  Felip.  —  Muy  de  veras;  le  lo  aconsejo  como  un 
medio  escolente. 

Doña  Iteat.  —  Mucho  consuelo  mo  das;  pues  ya  no 
podia  contenerme;  no  obstante  se  me  encargó  se- 
creto, y  yo  ya  no  lo  he  guardado  conio  debia.  I). 
Fernando  está  sumamente  enojado,  y  me  ha  dado 
mil  reprensiones....  No,  no;  doí)o  rallar. 

D.  Felip.  —  (  ap. )  Ahora  por  espíritu  de  contradic- 
ción h-,  vendrá  el  ser  discreta  /  alto.  )  Yo  te  juro 
que  nuestra  nolítir.-i  consiste  en  que  todo  se  haga 
público  y  así  aseguramos  el  éxito. 

Doña  fíeat.  —  Muy  bien  dicho.  Kncucntro  hoy  en  (í 
un  genio  tan  amable,  (|ue  rasi  estoy  por  pagarle 
con  mi  ternura....  (^on  míe  voy  á  public^rl<»  lodo. 

I).  Velip.  —  Haz  venir  á  Clarito:  es  sencilla  é  ¡nocente 
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y  es  preciso  provenirla;  quiero  hablarla  un  momen- 

J)^a^fí7aL}eon  aire  majestuoso. J  Si  señor,  haré  que 
aqu  i  conduzcan.  Cuidado  con  que  se  la  instruya 
Srmodocomodebe  portarse  ensu  alta  esfera;  y  sobre 
todo  infundirla  cierta  especie  de  noble  altivez. 

í)  Felip.  -  (con  respeto. )  Princesa,  todo  se  hará  con 
pruLcia/rm^e  Doña  5mfm/.actmrfo  a  D.  Feltpe 

una  cortesía  altiva  y  desdeñosa.) 

ESCENA  V. 

D.  ?elipe. 

No  hay  duda,  el  ruido  que  ha  metido,  y  el  que  va 
á  meter  ahora,  harán  mas  que  todos  mis  esfuerzos 
ni^a  desconstMlar  los  planes  de  mi  hermano.  Todos 
ios  Lies  vasallos  acudirán  conmigo  á  desengañar 
al  rey  ...Mashaí  se  acerca  mi  sobrina;  veamos  si 
se  halla  en  igual  grado  su  locura. 

ESCENA  VI. 

f  ^^  '  D.   Velipe  y  Doña  Clarita. 

T.  v,ii».  -  (an.)  No  sé  que  inducciones^sacar  de  su 

""  m:;á'ncolía7a- const^^^^^^^ 

!     es  eso?  Parece  que  acabas  de  llorar  I  ¿Cómol  sien 

do  reina,  ó  casi  reina.  . 

Doña  Ciar.-- V.  también?  ah!  no  quiera  V,  aumeo- 

tar  rnn  SUS  chanzas  mis  «esdichasl 
D   Feír^  Tus  desdichas?  No  obstante,  eres  amada 

de  S  M.  vas  á  recibir  su  mano:  ¿  es  esto  una  des- 

dicha  ?  .  j„  1 

Moña  Ciar.-  Sí,  para  m.  lo  es  muy  g^anfel 
T,  v.iio  __  /av. )  Qué  es  o  que  oigo  1  sera  esto  ais 
1).  veup.       ( «PV.v    ,  1        »  sencil  o  corazón 

crecion,  insensibilidad,  ó  acaso  su  sentu 
está  escento  de  ambición  y  de  orgullo?  Ello  es  tuer 


za  esplorar  este  nusteno.  (alto.)  Qué  nada  dices* 
es  posible  que  estés  tan  taciturna  cuando  te  hallas 
en  vísperas  del  mas  glorioso  matrimonio?  A  lo  me- 
nos no  descubro  en  tí  aquella  natural  alegría  tan 
propia  de  tales  circunstancias!  Solo  descubro  en  tii 
semblante  cierta  especie  de  altivez.  ¿Creer  acaso 
que  pueda  ocurrir  algún  obstáculo  á  las  intenciones 
del  soberano. 

Doña  Ciar.  —  Ojalá  I 

D.  ¥elip  —  Ojalá?  en  efecto,  me  hallo  perdido  en  mis 
congeturas,  y  nada  adelanto  por  mas  que   procuro 

fenetrar  tus  sentimientos.  Semejantes espresionesl.. 
nsencible  á  la  grandeza  y  esplendor    en  una  edad 
en  que....  Qué  estás  pensando  Clarita? 

Doña  Ciar.  —  Estoy  pensando  en  un  asunto  muy  di- 
verso del  que  V.  debe  tal  vez  imaginarse. 

D.  Yi'lip.  —  Por  úitinio  empiezo  á  dar  crédito  á  lo 
que  veo;  hasta  ahora  había  desconocido  al  prodigio 
que  se  ofrece  á  mi  vista.  Oye,  Clarita,  y  discurra- 
mos entre  los  dos.  Conque  el  rey  no  carece  de  atrao 
tivos  para  tí? 

Doña  Ciar.  —  Ai  es  la  verdad. 

D.  Yelip.  —  Qué  se  necesita  pues  para  que  estés  sa- 
tisfecha ? 

Doña  Ciar.  —  Una  habitación  simple,  sin  esplendor 
ni  boato,  una  vida  inocente  al  lado  de  un  esposo 
tierno  que  siendo  feliz  con  poseer  mi  corazón  cifra- 
rá todo»  sus  deseos  y  su  dicha  en  entregarme  el 
suyo. 

D.  Telin.  —  Mí  intento  era  predicar  la  reflexión  y  la 
prudench;  pero  va  estoy  viendo  que  voy  á  ser  el 
discípulo,  ^o/ío./ ("unnto  mas  te  examino  mas  tu 
discreción  me  admira.  No  hace  mucho  que  estaba 
|M)r  tí  «»n  la  niayor  zozobra;  persuadíame  do  que  la 
vanidad  le  volvería  indócil,  no  obstante,  éteme  ya 
enteramente  tranquilo  sobro  cl  particular...  (á  me- 
dia vox.J  Estamos  solos;   habíame  con   toda  fran- 
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»oñ«  (7/flr.  —  Voy   íí  dar  á   V.  una  esplicacíon   de 
todo. 

D.  Feít>.  ~  fcon  voz  algo  tumisa.J  No   amas  al 
Doña  Ciar Ab!...  nol 

^'Jní'!:  7  ^^^•••  •^'"  «"^^>«''g«  «8  ""  gran  monarca, 
un  rey  lleno  de  virtudes. 

Doña  Ciar.  —  Nada  me  importa;  y  la  prueba  de  que 
no  le  amo  es  que  me  provocan  al  llanto  cuantos  ho- 
menajes ya  se  me  rinden. 

D.  Felip.  —  Al  menos  dime  si  amas  á  alguna  otra  per- 

Doña  Ciar.  —  {si  amo  á  otro?....  abl 

^VS*?""  ^'"^^  P'^^'^'el  Y  quien  es  el  dicboso  pre- 

DoñaClar.  —  Un  pérfido  1  un  ingrato! 
es7       ""  ^  ^"'  ^"  ^"^P"'^^  Vor  un  ingrato?  Quien 

Doña  Ciar.  —  Su  mismo  bermano  de  V. 

^'/elip.  —  Mi  bermano?  Tú  le  amas? 

nona  Ciar.  —  Sí,  señor;  le  amo  y  sacificara  cien  tro- 
nos á  su  posecion.  Ademas  lo  que  le  sorprenderá  á 
V.  mucbísimo  es  que  el  también  me  ama  con  igual 
ternura.  ° 

^r^fJíl'  T  ?"-  '''T?  engañada;  pues  es  la  Infanta  de 
i^asiilla  el  único  blanco  de  sus  afectos. 

Dom  Clar.-^  Ho  fa  tai  noticia/  Pero  no;  él  no  puede  amar- 
la,  y  solo  aspira  á  ella  por  la  elevación  de  su  rango.  Sus 
escasos  atractivos  no  son  bastantes  para  queD.  Fer- 
nando me  sea  intíel.  Mil  veces  me  ba  jurado  un 
eterno  amor;  pero  se  abandona  solo  á  su  ambición. 

fy.reítp.  — Y  será  posible  que  no  sofoques   tupa* 

^oñaCiar.  —  En  vano  lo  he  procurado. 

D  telip.  ^  (ap.)  Nada  se  ba  perdido  todavía.  Lo 
que  acabo  de  descubrir  será  muy  úlil  á  mis  fines. 
r  fn  aíía  mz.)  Sobnna,*!  no  me  equivoco,  vas  á  ser 
dichosa.  Vuelve  á  dewtro  y  nada  digas  de  cuanto 
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hemos  hablado:    mereces  en  efecto  ver   premiada 
por  el  rey  la  generosidad  de  tu  alma. 
Doña  Ciar.  —  Que  guarde  para  si  su  corona,  y  déja- 
me libre  el  corazón. 

ESCENA  Vil. 

D.  Felipe. 

Tanta  perfección  no  embelesa  á  mi  hermano!  Ocupa- 

:  do  en  vanas  quimeras,  todo  lo  sacrifica  ásu  ídolo,  y 

mis  cuidados,  mis  consejos  y  razones  no   han  podido. 

Pero  é\  es:  voy  á  confundirle  con  su  mismo  secreto. 

ESCENA  VIII. 

D.  Felipe  y  D.  Fernando. 

D.  Felip.  —  Vamos,  ya  triunfas. 

D.  Fern.  —  En  efecto  todo  va  bien  y  en  breve  espero 

,  darle  un  conocimiento  exacto  del  completo  éxito  de 

^.mis  proyectos....  Estás  taciturno? 

J).  Felip.  —  Estoy  lleno  de  admiración  al  ver  la  obra 
de  tus  manos,  la  cual  es  un  prodigio  de  redexion  y 
prudencia.  Sin  embarco,  quieres oirino  un  instante? 
Va  que  no  quieres  escuchar  lo  que  la  razón    dicta? 

..,i  como  puedas  librarte  de  la  desaprobación    interior 

;i,,^|ue  da  tu  corazón  íi  cuanto  has  ?hocho  Sabes  do- 
minar de  tal  modo   tus  remordimientos  que  solo  la 

...  ambición  se  lleve   la   victoria?  Pareceme  imponible 

,..  tal  imperio  sobre  si  mismo. 

p.  Fern.  —  No  pue<lo  comprender  tus  palabras.  ¿Qué 
es  lo  (|ue  intentas  decir? 

I).  Felip.  —  No  lo  comprendes?  El  tiempo  es  precio- 
>  .so;  es  necesario  aprovecharlo,  voy  á  esplicarme; 
mas;  y  arasoquedar.l8niasentcrado:Clarita  te  amado 
todo  corazón,  y  si  no  puede  sor  tu  esposa  ni  el  tro- 
no mismo  ser  <1  bastante  abacería  sobrellevar  su  des- 
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dicha.  ;Y  un  proceder  tan  desinteresado  no  llegará 
á  conmoverte  y  desvanecer  esos  ambiciosos  proyec- 
tos, esos  castillos  en  el  aire,  mayormente  cuando 
tu  ia  amas  también  con  igual  afecto? 

j).  fern. Yo  ?  por  donde  lo  has  sabido  7 

1).  Felip.  —  Por  ella  misma. 

D.  Yern.  —  Toda  vez  que  ella  lo  dijo ,  no  lo  negare 
tampoco;  mas  el  poderlo  del  amor  es  vano  para 
conmigo;  y  en  vez  de  ceder  á  una  debilidad,  segui- 
ré siempre  la  senda  del  interés  v  de  la  gloria,  ma- 
yormente viendo  recompensada  mi  conduela.  El  rey 
me  concederá  por  esposa  á  su  hermana,  yo  levanto 
á  Clarita  al  colmo  de  la  grandeza;  parecemc  que 
no  es  de  despreciar  semejante  coyuntura. 

D.  Felip.  —  Clarita,  que  te  adora,  seria  capaz  do 
amar  á  nuestro  soberano? 

D.  Fern.  —  El  cree  ser  amado  y  esto  basta. 

D.  Felip.  —  Acaso  le  desengañanín. 

O.  Fern.  —  Qu'cn? 

D.  Velip.  —  Yo. 

D.  Fern.  —  Imposible! 

D.  Felip.  —  Como  imposible? 

D.  Fern.  —  Imposible;  pues  teespondriasá  derribar- 
me; y  mí  caida  te  arrastrarla  á  ti  irremediable- 
mente. 

D.  Felip.  —  Nada  me  importa:  todos  mis  temores  son 
por  el  estado,  y  ninguno  tengo  por  mi  mismo.  Ade- 
mas, conozco  demasiado  al  monarca  para  sospe- 
charlo capaz  de  una  injusticia  y  en  eslo  caso  solo 
podria  detenerme  el  pensarque  podrías  quedar  cas- 
tigado. Yo  te  aprecio  hermano,  y  puedes  confiar  en 
que  mi  discreción  guardará  el  secreto  basta  el  últi- 
mo estremo;  pero  si  tratases  de  prevenir  el  ánimo 
del  rey  en  favor  de  este  desacierto,  en  este  caso  no 
guardaré  consideración  alguna. 

D.  Fern.  —  Créame,  hermano;  déjate   de  probar  mi 

paciencia. 
D.  Felip.  —  Ya  lo  ho  dicho:  mi  celo  es  inmutable;  y 
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en  en  prueba  de  ello  solo  tengo  que  decirte  que  acac- 
ho de  concluir  el  tratado  con  el  embajador  por  me- 
dio del  cual  jiongo  un  freno  á  tu  temeridad. 

D.  Fer/i.  —  Poner  freno  á  mis  deseos!  Oye  aunque 
deba  costarme  la  vida  he  de  ver  cumplidos  en  bre- 
ves instantes  mis  projeclos. 

D.  Felip.  ^—  Muy  enhorabuena;  uno  de  los  dos  va  á 
recibir  una  lección  terrible;  pues  tratándose  del 
bien  del  estado  y  del  rey  desconoceré  basta  mi  her- 
mano. 

ESCENA  IX. 

El  Rey  D.  Felipe  y  D.  Fernando. 

Bey.  —  {^  d  don  Felipe.  )  Vuestro  hermano  os  ha- 
brá tal  vez  comunicado  los  motivos  que  aqui  me 
conducen  ? 

D.  Fern.  —  Ahora  mismo  acabo  de  hablarle  de 
ello. 

D.  Felip.  —  En  efecto,  señor;  pero  será  posible  que 
V.  M.  me  mande  romper  este  tratado?  Vuestras 
conquistas  so  verifican  sin  derramar  una  sola  ^ota 
do  sanare,  y  vuestras  escelsas  bondades  unidas  al 
fruto  díi  una  paz  conforme  á  los  intereses  do  V.  M. 
son  los  objetos  que  vana  celebrar  regocijados  vuei* 
tros  pueblos. 

Kty.  —  No  tengo  inconveniente  en  concluir  la  paz; 
mas  debe  ser  con  la  condición  de  perntanocer  con 
la  absoluta  liluTlad  de  entregar  mi  mano  según  los 
snnLimientos  de  nú  curar.on;  por  consiguiente  ni  yo 
ni  la  Infanta  mi  hermana  podemos  empeñar  nues- 
tra palabra. 

D.  Vtiip.  ^—  Acaso  ntnunciará  V.M.  los  lazos  de  alian- 
za que  el  yVra^^on  os  ofrece? 

Aei/.  -^  Me  es  imposible  ya  |)ensar  en  ello,  y  vos  no 
Ignoráis  la  causa.  Entregaré  mi  ley  mi  mano  á  vues- 
tra sobrina  v  la  Infanta  tal  vez  á  D.  Fernando. 
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D.  Felip. — Dios  mío  I  Esl«s  palabras  en  bocada 
V.  M.... 

Bey.  —  Qué  tienen  de  eslraño  ? 

D.  Felip.  —  Mi  sobrina  esposa  vuestra?  No;  sabéis 
señor  que  derramará  la  sangre  de  mis  venas  para 
impedir  que  sufriese  la  menor  mengua  vuestro  ho- 
nor; y  al  paso  que  aprobar  vuestra  poposicion  fue- 
ra infidelidad  el  aconsejárosla  seria  la  mayor  perfi- 
dia. Este  enlace  solo  puede  ser  aprobado  por  los 
enemigos  secretos  de  V.  M. 

D.  Fern.  —  Hermano  I 

D.  Felip.  —  Temerario,  serias  capaz  de  abusar  de  la 
bondades  de  su  generoso  soberano?  tú  enlazarte 
con  la  Infanta!  f Echase  á  los  igies  del  Rey.)  Ab! 
dignaros  gran  Rey  eharuna  mirada  ala  distancia  in- 
mensa que  os  separa  de  nosotros.  Esto  no  puede 
menos  de  atraer  sobre  V.  M.  la  indignación  públi- 
ca y  arrebataros  la  estima  en  que  os  tiene  todo  el 
universo,  y  el  corazón  de  vuestros  fieles  vasallos, 
lo  que  es  para  un  monarca  la  mayor  de  las  des- 
gracias. 

D.  Fern.  —  fal  Rey.)  Permítame  V.  M.  que  en  dos 
palabras.... 

D.  Felip.  —  Se  pretende  sorprenderos:  la  verdad  se 
asoma  á  vuestros  oidos,  y  el  atenderla  aun  cuand<i 
rara  vez  se  verifiquees  un  deber  augusto.  Sí  señor, 
reflexionadlo:  El  interés  del  estado,  la  felicidad  del 
pueblo  es  la  que  debe  formar  las  pasiones  de  un 
corazón  real  y  poderoso:  no  debe  dar  cabida  al 
odio  ni  al  amor,  y  en  su  noble  generosidad,  dueño 
siempre  de  sí  mi«:mo,  debe  hacerse  una  ley  de  este 
deber  sagrado.  Disimulad  señor  que  en  los  tran»^ 
portes  de  mi  celo  baya  tal  vez  traspasado  la  línea 
que  me  señala  mi  posición  de  vasallo;  pero  es  mi 
obligación  el  procurar  desvanecer  un  error  cuan- 
do se  interesa  el  bien  de  la  patria,  sin  que  por 
esto  disminuya  en  nada  mi  respeto  y  veneración  á 
vuestra  augusta  persona. 
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itey.  —  No  trataré  de  disimularlo:  vuestro  discurso 
acaba  de  conmoverme  sobre  manera. 

X>.  Ferti.  —  ful  Rey.J  Y  de  que  servirá  á  V.  M.  el 
poder  soberano  si  puede  ponerse  freno  á  vuestra 
autoridad  absoluta?  El  que  quiera  imponerlo  insul- 
ta d  V.  M.  j  le  humilla ,  queriendo  hacer  de  un  rey 
un  esclavo. 

D.  Felip.  —  Oh  pérfidos  consejos  I  si  V.  M.  diese  oi- 
dos  á  ellos  que  fuera  de  vuestros  vasallos  de  quie- 
nes sois  un  escelso  protector? 

Rey.  —  Respondedle  D.  Fernando.  Yo  estoy  muy 
admirado  del  tono  ron  que  habla.... 

ESCENA  X. 

El  Rey,  don  Felip:',  don  Fernando  doña,  Beatrig  y 
doña  Ciar  tía. 

Rey.  —  f viendo  á  doña  Clarita.J  Ahí  ya  leo  vuestra 
respuesta  en  estos  bellos  ojos. 

D.  Felip. —  fap.J  Cielos  1 

Rey. —  No  tiene  réplica;  no  hay  quien  resista.  D.  Fe- 
lipe, mirad:  ¿podré  ceder  á  vuestros  consejos?  No; 
aunque  la  razón  se  interesa  y  quisiera  seguirlos;  el 
corazón,  sin  enibarp;o,  nienus  convencido,  no  pue- 
de acceder  á  ellos. 

1).  Felip.  —  Sí  V.  M.  lo  supiera  todo,  tal  vez  el  des- 
|)echo  pondria  i\  los  dos  de  acuerdo.  Una  palabra, 
con  una  sola  palabra  pudiera  confundir  á  mi  her- 
mano, no  obstante,    todavía.... 

Rey.  —  (Jué  misterio  es  este? 

D.  Felip.  —  Si  í^larila  quiere  ella  puede  ilustrar  la 
materia.  Haced  que  os  hable  con  sinceridad. 

Doña  Reat. —  Como  se  entienda,  poner  á  Clarila  mal 
ron  nuestro  Hoy,  ruando  tu  afecto  (hUúera  emplear 
lodos  los  medioKde  disimular  su  debilidad.... 

Rty.  —  Su  debilidad? que  e«  loque  oigol  que  horri- 
ble busperhu!  .. 
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ff^  ffrn.  —  Señor,  desconfiad  de  un  convenio  peligro- 
so. Intentan  perderme. 

/jgy.  —  No;  yo  conozco  bien  á  vuestro  hermano,  y 
solo  desapruebo  la  damasiada  aspereza  de  su  celo.  Ej 
no  pretende  perderos,  lo  que  quiere  es  salvarme. 

D.  Fern.  —  Qué,  señor,  creerá  V.  M. 

Key,  —  Yo  os  haré  justicia;  pero  necesito  la  aclara- 
ción de  una  duda  injuriosa  que  ha  herido  mi  enten- 
dimiento. La  señora  terminará  su  cláusula  suspen- 
sa.... Yo  solo  veo  en  ella  una  confesión  clara,  fiel 
y  exacta. 

1>.  Fern.  —  faP'J  Dependerá  mi  suerte?.... 

TJey.  —  fá  don  Velipe  y  o  doña  Clarita. )  Que  nos 
dejen  á  solas  (á  don  Fernando  con  enfado.  J  Des- 
pejad. 

D.  Fern.  —  f  ap.  d  doña  Beatriz. J  Soy  |)erdido  si  en 
esta  entrevista.... 

Doña  Beat.  —  Cuenta  con  mi  prudencia  y  nada  tt- 
mas. 

ESCENA  XI. 

Bey  Doña  Beatriz. 

Rey.  —  Señora,  sabéis  que  podría  en  este  instante 
valerme  de  toda  mi  autoridad,  y  tomar  el  tono  de 
inestro  rey,  para  arrancaros  la  verdad;  peroconoz- 
co  nuestro  proceder  y  no  temo  que  queráis  llegar 
al  estremo  de  engañarme. 

Doña  Beat.  —  fap.J  El  lance  es  delicadísimo,  y  ne- 
cesito de  toda  mi  discreción. 

Rey. —  Habladme  con  franqueza. 

Doña  Beat.  —  Señor  vuestra  delicadeza  ( ya  que  se 
me  manda  hablar  francamente)  os  impele  á  desear 
una  esplicacion:  pero  si  me  es  permitido  decir  mi 
modo  de  pensar,  creo  que  V.  M.  debiera  ordenarme 
el  silencio. 

Rey.  —  Porque  motivo  ? 
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Doña  Beat.  —  V.  M.  puede  ser  dichoso,  y  el  amor 
se  dispone  á  colmar  vuestros  deseos;  mas  buscar 
defectos  en  el  objeto  que  se  quiere  es  querer  des- 
truir, la  propia  felicidad. 

Rey.  —  No;  es  preciso  que  espliqueis  lo  que  babeís 
dicho. 

Doña  heal.  — ¿Es  preciso,  señor? 

Mey.  —  Sin  dilación. 

Doña  Beat.  —  En  verdad  que  es  un  hecho  de  muy 
poca  importancia,  que  casi  no  vale  la  |)ena  de  pen- 
sar en  él. 

Rey.  —  Sin  embargo,  vuestro  esposo  le  dio  un  sentido 
muy  diverso. 

Doña  Heaí.  —  Su  indiscreción  me  impacienta  muchí- 
simo. 

Rey.  —  Como  ? 

Doña  Beal.  —  Es  posible  que  de  una  cosa  insignifi- 
cante se  haga  un  asunto  de  tanto  peso  ? 

Rey.  —  En  fin  cuando  os  mando  que  habléis  debéis 
obedecerme. 

Doña  Beat.  —  Hablar  sobre  el  asunto  fuera  hacer 
traición  á  V.  M. 

Reij.  —  De  ningún  modo:  vos  no  ignoráis  cuanto  me 
interesa Clarita.Sepiri  iiabelsdicho  debcria  ocultar- 
me su  debilidad.  Yademasvos  hallabais  .Imalquese 
me  desengañase.  Esto  es  lo  que  yo  quiero;  y  toda  vez, 
señora,  que  habéis  emiMjzado,  continuad:  ¿Tiene 
acaso  ClT«rila  algún  secreto  afecto  ?  Me  habrian  ro- 
bado su  corazón?  La  habrán  sorprendido? 

Dono  Jieat.  —  Señor,  un  corazón  inocente  es  muy 
fücil  de,  ser  sorprendido;  noobslante  las  impresiones 
citie  ha  di'jado  esta  sorpresa  no  datan  de  muy  lejos, 
ni,  cuando  un  nionarc.i  tan  amable,  tan  jAven,  taa 
elegante,  pretendo  borrarlas,  basta  una  sola  pala- 
bra de  su  Iwca;  y  V.  M.ílesconoco  su  propio  mdri- 
(o  si  (eme.... 

Rey.  --  De  esta  suerte  vos  misma  convenís  en  que 
ha  habido  otro  mortal  dichoso  que  so  ha  anticipa- 
do &  mis  deseos. 
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Daña  Beat.  —  Y  aun  cuando  así  íaene,  nada  beñor  S6 

opondría  á  vuesíra  felicid^. 
Rey.  --  Pero  Clarila  no  ha  podido  evitar  el  amor? 
Doña  Beat.  —   Sobre  lodo,  ya  que   sea  verdad  que 
hayan  podido  sorprenderla,   la  gloria  de  verse  en 
una  esfera  tan  eminente  pronto  ]•  hará  olvidar  á 
D.  Fernando. 
Uey.  —  D.  Fernando  1  Será  en  favor  de  D.  Fernando 

que  se  ha  declarado  su  ternura? 
Doña  Beat.  —  Así  han  creído  verlo. 
Rey.  —  Cosa  estraña  por  cierto ! 
Doña  Beat.  —  Y  al  propio    tiempo  es  una  felicidad; 
pues  aunque   D.   Fernando    fuese    amado    su  celo 
nacía  V.  M.  no  le  permitiría  aprovecharse    de  una 
debilidad  contraria  á   vuestros   deseos.  T^o;  señor, 
D.  Fernando  solo  aspira  á  agradar  á  V.  M.;  y  para 
probároslo,  tengo  noticia  de  un  hecho  que  voy  á  de- 
clarar. Hace  poco  que  el  mismo  instaba  con  viveza 
á  mi  sobrina  para  que  le  olvidara  v  se  entrégase  á 
V.  M. 
Rey,  —  Y  don  Fernando  sabe  que  es  amado? 
Doña  Beat.   —  En  efecto  es  verdad,  señor  y  su  fide- 
lidad merece  ser  recompensada. 
Rey.  (con  sonrisa  de  disgusto.  J  En  efecto,  jamas   bn- 
biera  creído  tanta  lealtad.  fap.J  Qué  terrible  mis- 
terio acabo  de  descubrir,  es  preciso  que  la  misma 
Claríta  acabe  de  confirmármelo,  frase. J 
Doña  Beat.  —  Parece  «ue  salió  bastante  satisfecho, 
gracias  á  mi  habilidad,  pronto  va  á  renacer  la  cal- 
ma y  la  alegría. 


ACTO  QUINTO. 


ESCENA  I. 


D.  Fernando. 

Dios   mío  I  me    han  perdido    ya    no  me  queda  duda: 

fronlo  va  estallar  mi  ruina  I  No  pudo  ver  ai  rey  I 
,os  cortesanos  sospechan  el  peligro  en  que  me  en- 
cuentro y  ya  me  abandonan,  y  los  mismos  (^ue  cui- 
dé de  elevar  á  los  empleosevitanmi  presencia  y  aun 
parece  que  me  insultan!  Al  paso  que  todo  el  mun- 
do se  aleja  de  mi  y  me  abandona,  el  tropel  acude 
á  casa  de  mi  hermano....  y  yol...  solo!...  Oh  fatali- 
dad!.... Mas  esj)eremos....  Pero  que   puedo  esperar? 

ESCENA   II. 

D.    Félix  y  D,    Fernando. 

D.  Fern.  —  V.  me  lo  hahia  ya  predicho:  al  perder  mí 
crédito  pierdo  á  todos  mis  ami^^os. 

D.  Fcl.  —  No  existe  grande/a  indestructible  y  que 
ponga  á  cubierto  de  un  revés  de  la  fortuna.  Un  ins- 
tante nos  eleva  íí  las  estrellas  y  otro  instante  nos 
anonada  en  un  abismo.  Paréceme  que  esto  puede 
servirte  de  saludable  bien  que  dura  lección. 

D.  Fern.  —  Qué!  viene  V.  también  á  aumentar  mí 
desdicha  7 


[73] 

D.  Fel.  ■-  No;  la  adversidad  te  vuelve   el  cora/on  de 

un  padre,    insensible  á    los  honores   que  causan  tú 

amargura;  pero  pronto  á  prodigarle  sus  consuelos. 

Kl  cielo  le  ha  vuelto  la  razón:  recibe  un  asilo  en 

tX'iídad.'   ""   ^'^"'"'^^  '   ^^^^^  '^  ^»^-'^'« 
D.  Fern.^  Ah  señorlsus  placeres  no  fueron  hechos  pa- 
rami  y  su  tranquilidad  mecausa  espanto.  Yo  en  el 
retiro/...  juguete  de  mis    tristes  pensamientos  po- 
dría consolarme  de  la  pérdida  de  mis  pasadas  gran- 
dezas y  de  los  honores   que  estuve  por   alcaiTzar? 
gué  estado  tan  penoso  seria  para  mí/  No,  no;  en 
tal  situación  llevaría  una  vida  miserable  y  abatida- 
sena  mi  existencia  una  carga  insoportable.    Un  al- 
ma grande  cual  la  mia  detesta  el  reposo;  y  una  vi- 
•    da  abyecta  y  oscura   es  para    mí    la  maybr  de  las 
desgracias.  Asi  pues  culpable  ó  inocente,  no  habrá 
recurso  de  que  no  eche  mano  para  librarme  de  tan- 
ta  humillación. 

D.  Fern.  —  Quiero  hablar  al  Rey. 

V.  hel.  —  Será  en  vano,  y  tú  presencia  solo  servirá 
para  aumentar  su  colera. 

D.Fern  —  Esto  lo  debo  á  mi  virtuoso  hermano  ;  el 
ingrato  encuentra  un  deber  en  causar  mi  deses¿e- 
ración  /  *^ 

D.  Fel.  —  Cuanto  ha  hecho  contra  tí  es  digno  de  ser 
admirado;  e«  cuanto  á  mí.  lejos  de  desaprobarlo,  lo 
encuentro  digno  de  la  mayor  alabanza. 

íY^»-»»-— Solo  pretendo  ver  al  rey  un  cuarto  de 
hora,  un  instante  y  recobraré  mi  primer  pr^li- 

D.  Fe/.  —  No  le  lisongees  de  olio;  ya  conoces  á  lu  so- 
berano, que  hasta  ahora   habias  desconocido.  Des- 

nríni    A  ''^'^^^^  1  '^  '«'^^  ^«'   í«^«  q"e  le  habias 
preparado  Guárdale  de  apurar  su  paciencia. 

prueba?"  '^"'^   '"'*''^^'  ^í"'*^*"^  *^«^^^  '» 
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D.  ¥el.  —Dios  inio/  Cuanto  ciega  la  ambición  /  Hij<> 
ralo  eres  digno  de  lástima,  y  esloy  consternado  al 
ver  tú  estremo  desvario.  Abre  los  ojos,  ábrelos,  y 
veráste  á  tí  mismo ,  y  conocerás  que  seducida  tú 
alma  jwr  un  error  halagüeño  dio  un  aprecio  inde- 
bido á  objetos  que  un  corazón  verdaderamente 
grande  mira  con  desprecio,  verás  que  estás  idola- 
trando un  sueño,  una  fantasma. 

D.  Fern. — Con  todo  esa  fantasma  ha  seducido  á  mi 
hermano  y  ha  obrado  contra  mi  para  disfrutar  solo 
de  ella. 

D.  Fel.  — Ha  obrado  contra  tí  para  servir  al  Rey  y  al 
estado. 

D.  Fern. — No  espere  que  rinda  homenage  á  su  falsa 
virtud.  El  cree  sin  duda  que  la  desgracia  abatirá 
mi  valor,  y  que  sin  combatir  voy  á  cederle  el  cam-- 
po  ;  pero  en  el  peligro  es  donde  todo  debe  arriesgar- 
se y  en  la  adversidad  es  cuando  mas  brilla  un  alma 
grande.  Ademas  la  Infanta  do  Castilla  está  en  favor 
mió,  y  tiene  demasiado  influjo  sobre  su  hermano 
para  sufrir  que  se  me  oprima.  Dentro  de  pocos  ins- 
tantes  

D.  Fe/.  — Inútil  esperanza/ La  Infanta  está  poseida 
del  mayor  (les|)echo.  Tú  fingiste  amarla ;  j)ero  ha 
sido  desengañada.  No  ignora  que  Clarita  os  el  obje- 
to do  tu  amor,  asi  pues  de  su  parle  solo  puedes  es- 
perar odio  y  enojo: 

D.  Fern. —  Oh  fortuna/  llega  á  tanto  tu  crueldad  quo 
para  detenerme  en  metlio  de  mi  brillante  carrera 
me  hayas  quitado  basta  es«'  úllium  recurso  /...  Q»ó. 
digo  el  último?....  No;  h¡illar(<  otros  para  levantar- 
me de  nuevo  ('»  á  lo  menos  p(íreccr  con  gloria. 

D.  Fel.  —  No  le  dejes  llevar, injo  mío  de  tu  estravío. 
Ven  conmigo  ,  entremos  en  el  piierlo  y  dejemos  pa- 
sar los  furores  de  la  tornienla. 

D.  Fern. —  Antes  confundiría  al  universo  entero  que 
so|)orlar  tnn  duro  conlraliempo. 

D.  Fet.-^Vót  Dios  que  no  te  onagene»;  y  escucha  \ai 
palabras  de  un  padre. 
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D.  Fern. —  No  ,  nada  escucho  ,  «íiio  el  clamor  de  mí 
despecho. 

D.  ¥eL  — Adiós;  ya  que  en  vano  trato  de  persuadir- 
te ;  ah  ingrato ,  yo  te  abandono  á  tu  fatal  destino. 

ESCENA  III. 

D.  Fernando. 

Oh  esplendor  ,  ó  grandeza/  caros  objetos  por  que  he 
sacrificado  todos  los  momentos  de  mi  ecsistencía  / 
como  será  posible  que  sin  vosotros  pueda  sobrelle- 
var mi  deplorable  vida?  Volved  á  mí  aunque  sea  á 
costa  de  todo  sacrificio;  y  si  debo  perecer  con  vo- 
sotros ,  pereceré  contento. 

ESCENA  IV. 

D.  Femando  xj  Doña  Beatriz. 

Doña  Beat.  —  Ah ,  D.  Fernando  1 

D.  Fern.  —  La  suerte  infiel  me  desampara  y  todo  hu- 
ye con  ella  :  mis  amigos  me....  que  desdicha/  Tu  in- 
discreción me  ha  perdido. 

Hoña  Beat. — Yo  me  inquieto,  gimo,  lloro,  me  de- 
sespero al  pensar  que  delante  de  mi  se  abria  el  pa- 
lacio de  la  fortuna  ,  y  que  yo  misma  he  cometido  la 
imprudencia  de  cerrarlo.  Yo  sabré  castigarme.  En 
adelante  me  impongo  la  ley  de  no  hablar  una  sola 
palabra  y  entregarme  á  un  silencio  perpetuo. 

D.  Fern.  —  ^miga ,  ya  es  muy  larde  para  tal  esfuer- 
zo, el  mal  está  hecho. 

Doña  Beat. —  fcon  valor.  J  Yo  lo  repararé ;  el  rey  va 
á  venir;  yo  le  hablaré  á  pesar  de  mi  esposo;  y  me 
atrevo  á  prometer  que  te  respondré  en  tu  lugar.  Si, 
emplearé  tal  arte  ,  tal  habilidad  ,  tal  fuego  ,  que.... 

D.  Fern.  —  Señora  observe  V.  su  voto  y  es  lo  mejor 
que  puede  V.  hacer  para  entrambos. 
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Doña  Beat.  —  Nuestro  enemigo  Iriunfu  ,  y  quiere»  qu< 
guarde  silencio?  No;  después  de  haber  ocasionadc 
tu  desgracia;  no  quiero  dejarle  en  ella.  Hace  poct 
que  he  hecho  un  importante  descubrimiento  que  é 
lo  menos  puede  retardar  tu  perdición.  0)e;  perc 
se  trata  de  un  secreto  del  mayor  interés. 

D.  Fern.— Ycual  es? 

Doña  lieat.  —  He  pasado  por  cerca  del  gabinete  cuja 
puerta  se  hallaba  mal  entornada  ;  f  sin  ser  percibi- 
da he  satisfecho  mi  curiosidad,  o  V.  Alteza  ,  decía 
el  embajador  pronto  podrá  aparecer  con  lodo  su 
esplendor.  En  efecto ,  princesa  ,  añadió  D.  Felipe, 
es  necesario  que  os  descubráis  ,  los  obstáculos  van 
desapareciendo:  luego  que  seáis  conocida  asegurare- 
mos la  paz  ,  la  que  quiero  que  quede  consolidada 
por  medio  de  un  doble  himeneo  ,  restableciendo  una 
sincera  unión  entre  el  Rey  vuestro  hermano  y  el 
rey  mi  señor»...  Ya  ves,  de  aquí  saco  yo  por  conse- 
cuencia que  ó  D.  Felipe  ha  perdido  el  juicio ,  ó  que 
la  Infanta  de  ylragon  se  halla  en  este  sitio. 

D.  Fern.  — Tú  me  haces  abrir  los  ojos.  Esta  confiden- 
te ,  hija  de  I).  Luis  es  la  Infanta  en  persona :  en 
efecto  ,  cuanto  mas  lo  reflecsiono  ,  mas  me  conven- 
zo de  ello. 

Doña  lieat.  —  Ya  ves  cuan  i'ilil  es  acechar  algunas  ve- 

ctís Vamos,  que  concepto  formas  de  mi  descu^ 

brimiento? 

1).  Fern.  —  Que  siendo  hecho  |K>r  ti  adelanta  mi  per- 
dición; jHjro  si  tu  pudieses  rallar,  este  secreto  aca- 
so podría  reparar  el  mal  (pie  me  has  causado. 

Doña  Wfot.  —  Scr.-i  posible/  Dios  mió/ 

D.  Fern.  —  A  lo  menos ,  así  lo  esjwro. 

Doim  /leal,  —  Por  segunda  ve/  te  juro  rerrhr  mis  \á^ 
bíos  sobre  oMí  aronleciniiento  ;  haz  tus  renecsioiics» 
y  en  adelante  cuenta  mu  mi  sensatez.  /  r^nae.  > 
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KSCKNA  V. 

D.  Yernando. 

Ciclos '  que  incidente  /  que  feliz  recurso  se  me  presen- 
la  La  fortuna  me  invita  á  tomar  otra  carrera ;  y 
toda  vez  que  Castilla  ha  jurado  mi  pérdida  ,  es  pre- 
ciso que  el  .4ragon....  Veamos  al  embajador  y  tra- 
temos de  romper  un  tratado  demasiado  vergonzoso 
para  su  soberano.  Este  compra  la  paz  sacrificando 
una  provincia....  Varaos  á  ofrecer  mi  valor  á  la  In- 
fanta su  hermana;  muy  fiícil  me  será  llevar  la  vic- 
toria al  Aragón  ,  tengo  mil  medios  seguros  para  lo- 
grarlo    Pero  qué  estoy  pensando  /  que  ideas  tan 

horribles  rae  atrevo  .1  suscitar  .'  Oh  furia  detestable 
de  mi  ambición/....  Tendría  valor  para  cometer  una 
traición/  y  contra  quien  ?  contra  mi  soberano,  con- 
tra mi  patria  /....  Por  *ste  doble  crimen  podría  le- 
vantar mi  fortuna O  tú,  amorl  á  quien  desafié, 

ven ,  ven  á  salvarme  1 

ESCENA  VI. 

D.  Fernando  y  Doña  Clarita. 

iío/mC/on  — Señor,  una  indiscreta  converfacion  ha 
causado  su  ruina  ;  pero  la  ocasión  que  acaba  de 
ofrecérseme  puede  salvar  á  V.  todavía.  El  Rey  va 
á  llegar ;  le  eslov  esperando  pues  desea  tener  una 
conversación  á  solas  conmigo.  Puede  que  aun  esté 
en  duda  sobre  el  asunto  ,  y  presumo  que  desea  pe- 
netrar ü  aclarar  por  mis  palabras  hasta  que  punto 
le  amo  á  V. 

D.  Fern.  —  Ya  que  desea  volver  á  verte  ,  pareceme 
que  así  puede  creerse.  No  hace  mucho  que  negán- 
dolo todo  lo  he  puesto  algo  dudoso :  su  corazón  zo- 
zobra entre  el  amor  y  la  sospecha ;  y  nada   teme 
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tanto  como  descubrir  nuestra  secreta  pasión....  Sin 
embargo  ,  que  es  lo  que  vas  á  decirle  ? 

Doña  Ciar. — ^b!  no  lo  sé  ,  y  sobre  ello  he  venido  á 
consultar  á  V.  si  bay  algún  medio  de  calmar  su  eno- 
jo ,  decídmelo,  pues  quisiera  servirme  de  él.  Temo 
causar  á  V.  algún  nuevo  perjuicio.  Ah/  si  tuviese 
valor  para  ocultar  nuestro  secreto?  mas  de  una  vez 
be  formado  este  proyecto. 

D.  Fern.  — Solo  tu  artificio  puede  salvarme  ,  aunque 
es  fuerza  que  quede  arruinado  á  pesar  de  tus  bon- 
dades. Tal  vez  fuese  posible  por  medio  de  engaño- 
sas razones  alucinar  tu  alma;  pero  es  imposible 
mudar  tu  corazón. 

Doña  Ciar.  — Como/  cree  V.  que  ni  por  un  instante 
sea  capaz  de  fingir  y  contenerme  ?  Que  desdichada 
soy  /  Déme  V.  los  medios,  y  verá  que  de  ningún 
modo  le  haré  quedar  mal.  ¿Qué  es  lo  que  debo  de- 
cir al  rey  ?  dicte  V.  mismo  mis  palabras. 

D.  Fern.  — Que  le  amas;  jurárselo. 

Doña  Ciar. — Quien  yo?  jurarle  que  le  amo  !  ah  cuan- 
to me  costaría  este  engañoso  juramento  / 

D.  Fern.  —  Entonces  ,  abandonadme. 

Doña  Ciar.  —  Sosiegúese  V.  señor. 

D.  Fern.  —  En  vano  le  muestras  sensible  á  mis  tor- 
mentos pues  no  seria  posible.... 

Doña  Ciar. — Para  V.  nada  tengo  por  imposible,  y 
voy  á  hacer  un  violento  esfuerzo  sobre  mi  ,i  fin  de 
poner  discordes  mi  corazón  y  mis  palabras.  Voy  á 
|)erder  í»  V.  para  siempre  ;  ñero  nada  im|)orta,  aho- 
ra es  cuando  ti^ngo  mas  valor  para  servirle.  Voy  á 
fingir  por  la  primera  vez. 

I).  Fern.  —  V^e  si  puedes  obtener  del  hey  que:  se  digne 
oirme.  Si  puede  hablarme  un  momento  ,  voy  á  re- 
cuperar su  gracia ,  y  si  acaso  le  quedase  algún  res- 
to de  soKpt'cha .  sabré  desvanecerlo.  Las  primeras 
palabras  que  tengo  que  decirle  van  á  descubrirle 
lili  importante  secreto.  Adiós. 
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KSGENA  Vil. 

Doña  Clarita, 

Dios  niio/  que  es  lo  que  acabo  de  ofrecer?  Yo  fingir? 
yo  engañar?  Tiemblo  solo  de  pensarlo;  mi  corazón, 
"mi  tierno  corazón  no  quiere  permitirlo,  y  me  re- 
prende por  mi  promesa.  Mas  ahí  se  acerca  el  Rey . 

ESCENA  VIH. 

El  Mey  y  Doña  Clarita. 

fíey.  —Estoy  persuadido,  hermosa  Clarila ,  de  que  no 
usareis  conmigo  de  ningún  artificio  :  así  pues  ,  se- 
guro de  vuestro  candor  ét  inocencia  ,  creo  poder 
penetrar  hasta  el  fondo  de  vuestro  corazón  y  leer 
sus  ocultos  sentimientos  que  en  estremo  me  intere- 

-1  .san.   Hace  poco  que  os  declaré  mi  ternura  (mil  ve- 

„,ees  he  recordado  vuestras  palabras.)  Vuestras  espre- 

/  siones  me  conmovieron  y  sedujeron  ;  y  si  he  de  de- 
cir la  verdad  ciego  de  amor  di  entero  crédito  á  las 
apariencias  y  tomé  á  favor  mió  cuanto  dijisteis  di- 

'  rigido  seguramente  á  otro.  Vos  de  ninguna  naanera 
me  habéis  engañado  yo  mismo  he  sido  y  \a  ilusión 
de  mis  afectos,  y  solo  á  mi  debilidad  imputo  seme- 
jante error.  ¿Estáis  temblando? 

Doña  Clar,-^fap.J  Mi  temor  pronto  va  á  descubrir- 
me.... 

/fct/.  —  No  respondéis  ? 

Doña  Ciar.  —  Ah!  que  quiere  V.  M.  que  le  respon- 
da? Señor  la  sola  sospecha  es  bastante  para  con- 
ftmdirme. 

Rey.  —  Pero  porque  tanto  temor  ?  soy  yo  acaso  algún 
tirano?  solo  pretendo  oir  das  palabras:  ¿amáis  á 
don  Fernando?  amáis  al  Rey? 

Doña  Ciar.  —  Como  pudiera  ser  insensible  á  la  gloria 
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que  V.  M.  me  ofrece  ?  Qué  motivo  tenéis  para  creer 
que  me  atreva  ú  desdeñar ? 

fíeif.  —  Ksplicaos  sin  rodeos.  Vos  intentáis  engañarme, 
é  ignoráis  el  arte  de  ser  falsa.  Nadie  puede  obliga- 
ros ú  ocultar  la  verdad  ,  y  vive  Dios  que  sabré  cas- 
tigar al  que  os  enseña  á  fingir :  su  cabeza  me  sal- 
drá garante....;  y  desde  este  punto.... 

Doña  Ciar.  —  Ali  no  le  castiguéis  por  una  falla  que  yo 
sola  he  cometido.  Calmad  el  rigor  de  tan  duro  de- 
creto; pues  si  he  querido  fingir  ,  de  ningún  modo 
tiene  él  la  culpa. 

Rey.  —  Vos  le  amáis? 

Doña  Ciar.  —  Si,  y  veréis  mi  muerte  si  seguis  los  efec- 
tos de  vuestra  amenaza. 

Retj.  —  Su  suerte  depende  de  vos. 

Doüa  Ciar. —  fcon  trasporte. J  De  mí  ? 

Rey.  —  Si ,  de  vos. 

Doña  Ciar.  — (con  imprevisionj  Ah  si  digo  lu  verdad 
está  perdido. 

Rey. — Entiendo:  solo  aguardaba  esta  confesión  que 
acaba  de  escaparos.  Va  veo  hasta  que  punto  llegan 
vuestros  temores ;  y  seguramente  no  le  amarais 
tanto  si  no  fueseis  correspondida. 

Rey.  —  { llama  á  un  vriatlo.)  Ola  !  Dígastí  á  D.  Fer- 
nando (|ue  quiero  hablarle. 

Wey.  —  (ap.  )  Traidor!  con  que  «lescaro  sabe  disimu- 
lar! Pero  A  pesar  de  su  falso  artificio  voy  á  desen- 
trañar sus  mas  oruUos  pcrisamicnlos.  ¡Ojalá  que 
<Iescubriese  algo  favorable  á  mis  deseos!....  Va  lle- 
ga veamos  si  llevará  su  osadía  hasta  el  cstromo  de 

negar 

KSCKNA  IX. 

tu  fíey ,  D.  Fernando  y  Doña  Clarita. 

fí.  'Vern. — V.  M.  concederá  á  pesar  de  mis  enemigos 
la  gracia  de  oirme?  podré  lisonjearme  de  lanta  fe- 
licidad? No  es  mi  objeto  recordar  á  \.  M.  mi  celo 
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íii  el  buen  éxito  de  lodos  mis  fieles  servicios,  no; 
pero ,  señor ,  podéis  saber  la  verdad.  Clarita  se  ha- 
lla delante  de  V.  M.,  y  su  corazón  sencillo  habrá 
tal  vez  inclinado  vuestro  ánimo  generoso  en  favor 
mió  para  hacerme  la  justicia  que  creo  merecer. 
Atrevensc  mis  enemigos  á  acusarme  de  haberos 
querido  engañar ,  y  semejante  acusación  pareceme 
que  debe  disiparse.  Me  atrevo  a  confiar  que  la  que 
me  está  oyendo  dejará  seguro  a  V.  M.  respecto  á 
mi  inocencia, 

iJet/.  — En  efecto,  ilustrado  por  su  testimonio,  estoy 
enterado  de  sus  sentimientos  ,  y  no  ignoro  tampoco 
los  vuestros.  Yá  no  vacilo ;  pues  se  muy  bien  quien 
es  digno  de  mi  estimación  y  quien  de  mi  odio. 

D.  Fcrn.  —  Ahí  siendo  así  ,  ya  no  debo  temer  vues- 
tro enojo;  pues  sus  efectos  van  sin  duda  a  caer  so- 
bre mis  enemigos.  Con  una  palabra  sola  podria  per- 
der á  los  que  me  han  calumniado. 

Hey.—Hablad  es  preciso  que  yo  sepa.... 

D.  Fern.— Voy  á  obedecer,  señor  y  revelar  á  pesar 
mió  odiosas  maquinaciones.  Vuestro  favor  y  mis 
gloriosos  hechos  me  han  suscitado  envidiosos  riva- 
les ,  quienes  menos  para  servir  á  V.  M.  que  para 
humillar  mi  gloria  salvan  á  un  enemigo  que  pron- 
to un  completo  triunfo  hubiera  puesto  á  vuestra 
disposición.  Ello  no  es  una  mera  sospecha:  sé  de 
cierto  que  se  trama  contra  V.  M.  para  favorecer  al 
Rey  de  Aragón. 

Rey.  —Se  obra  contra  mí?  como?  quien  es  oí  traidor  í 

D.  Fern.  — Baste  mi  silencio  para  darlo  á  conocer  á 
V.  M.  mi  corazón  enmudece  á  la  lengua  así  dignaos, 
dispensarme  de  nombrar  á.... 

I  Rey. —  Vuestro  hermano?  Y  os  atrevéis  á  pensarlo 
tan  solo  ?  D.  Felipe  es  leal  y  tengo  las  mayores 
pruebas  de  su  fidelidad.  Vos  os  engañáis. 

1  D.  Fern. —  Señor  ,  ya  que  me  veo  en  la  precisión  de 
alegar  pruebas,  puedo  darlas  evidentes. 

Rey.— Vos? 

^  6 
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D.  Fern. — En  este  instante  «ncabo  de  saber  cuanto 
con  sentimiento  voy  á  referir.  Dios  mío/  á  que  pe- 
ligro se  esponc  á  Castilla  I  La  joven  que  D.  Luis  ha 
presentado  como  bija  suya,  es....  lo  creyera  V.  M.? 

Rey. —  Quién  es? 

D.  Fern. —  La  Infanta  de  Aragón. 

Rey.  —  La  Infanta  de  Aragonl 

D.  Fern. — La  misma  ;  ya  no  me  queda  la  menor  du- 
da. 

Rq^.  —  Mi  sorpresa  es  cstremada.  Qué  pretende  en  mi 
corte? 

D.  Fern. — Mi  hermano  está  tratando  con  ella  del  pro- 
yecto concertado;  y  en  este  caso  ya  puede  V.  M. 
figurarse  que  la  alianza  por  medio  de  un  doble 
himeneo  será  el  resultado  peligroso  de  sus  confe- 
rencias con  la  Infanta.  De  ahí  han  nacido  cuantos 
esfuerzos  y  calumnias  se  han  dirigido  contra  mí. 
Mi  única  mira  es  el  interés  de  mi  soberano ,  esto  lo 
saben  ;  pero  se  quiere  que  la  paz  sea  terminada  y 
me  atreví  .1  oponerme  :  al  punto  se  resolvió  per- 
derme y  se  trata  ahora  de  acriminarme  un  imper- 
donable delito;  pero.... 

Rey.—  Clarila  ,  que  es  la  misma  franqueza  ,  acaba  de 
ilustrarme  ,  y  sé  cuanto  debo  creer  relativamente  <i 
vos. 

I).  Fern.  —  Ahí  V.  M.  lo  sal)e:  voy  al  fin  .1  disfrutar 
la  gloria  del  triunfo  sobre  un  envidioso  ministro  que 
pone  todo  su  ahinco  en  elejarme  de  V.  M. 

ESCENA  XI. 

El  Rey ,  I).  Fernando ,  D.  Felipe  y  Doña  Clarita. 

O.  Felip. —  Ah,  sefior,  perdonadme  si  pretendo  lle- 
var mi  temeridad  al  ostromo  de  «pierer  mitigar 
vuestro  justo  enojo.  Si  algún  valor  tiene  el  celo  que 
he  mostrado  siempre  á  mi  soberano  ,  solo  quisie- 
ra |H'dir  <1  V.  M.  en  premio  el  perdón  de  mi  herma- 
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no :  yo  os  lo  pido  ,  señor ,  con  lodo  aquel  anhelo  y 
ardor  capaces  de  aplacar  vuestro  resentimiento. 

D.  Fem.  — Sin  usar  con  S.  M.  de  tan  fria  estratage- 
ma ,  la  que  desde  este  momento  va  á  caer  sobre  ti 
mismo  ,  trata  de  ablandar  á  nuestro  soberano ,  no 
para  mi,  sino  en  favor  tuyo ,  pues  tu  crimen  te  ha 
grangeado  su  justa  cólera. 

D.  Fclip.  —  Yo?  yo  soy  criminal  hermano? 

D.  Yern. — Sí,  lo  eres;  que  disculpa  puedes  dar  á  lo 
qué  estás  maquinando?  Cómo  justificar  tantos  y  tan 
secretos  resortes  como  pones  en  juego  para  acele- 
rar tus  funestos  proyectos  ?         . 

D.  Felip. — Mi  único  proyecto  es  ser  útil  á  mi  sobe- 
rano. 

D.  Fern.  — Di  que  eres  su  enemigo:  ya  se  ha  conoci- 
do al  cabo  á  la  dama  que  os  obliga  á  servir  tan 
bien  á  tu  rey. 

D.  Felip.  — Todo  lo  comprendo :  por  esta  parte  nada 
podrás  probar  que  me  haga  culpable  y  te  justifique. 

D.  Fem.  —  Gomol  cuando  esta  princesa  se  confia  á  tí 
solo?  cuando  solo  tú.... 

D.  Felip. —  Este  secreto  es  el  mas  inocente.  Hace  dos 
meses  que  con  poderosos  esfuerzos  trato  de  sofocar 
una  guerra  onerosa  por  medio  de  ciertas  condicio- 
nes que  den  por  resultado  una  gloriosa  paz.  El  mis- 
mo Rey  puede  atestiguarlo:  solo  á  S.  M.  invoco.  En 
cuanto  á  lo  demás  me  será  muy  fácil  probar  que 
solo  desde  hoy  he  llegado  á  reconocer  á  la  Infanta 
á  pesar  de  ella  misma.  Si  la  Infanta  se  encuentra 
en  nuestra  corte  ,  no  es  debido  á  ninguna  disposi- 
ción suprema,  y  solo  la  ha  t raido  su  propio  interés, 
este  es  su  único  objeto. 

Rey.  — Y  cual  puede  ser  ese  interés  ? 

D.  Felip. — El  amor.  Si ,  el  amor;  vuestra  gloriosa 
fama,  señor  esparcida  por  todas  partes  ha  interesa- 
do á  la  Infanta  ;  y  esta  sin  ser  conocida  ha  querido 
averiguar  y  juzgar  por  sus  propios  ojos  si  V.  M. 
confirmaría  tan  honorífica  fama.  Se  que  la  Infanta 
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«e  halla  poseída  del  niayor  afecto  hacia  V.  M. ;  pe- 
ro habiendo  llegado  á  sospechar  que  amabais  á  mi 
sobrina  ,  hallábase  ya  á  punto  de  salir  de  esta  cor- 
te ,  y  con  harto  trabajo  he  podido  conseguir  de  ella 
que  permaneciese  aun  todo  el  dia  de  hoy  ,  con  el 
objeto  de  escitar  á  V.  M.  á  determinarse'  en  favor 
de  ella. 
^^y-  —  i^aD.  Felipe. J   Que  vayan   en  busca  de  Dj 

Luis,  pues  quiero  desde  ahora.... 
D.  Fel.  —  La  Infanta  se  halla  con  él  en  mi  habitación 
Ríy.  (^á  D.  Felipe. J  Suplicadlaque  venga  á  mi  presen 
cia  junto  con  el  embajador;  pero  no  la  digáis  que 
estoy  enterado  de  su  rango,  pues  quiero  aparentar 
que  lo  ignoro  hasta  que  sea  oportuno,  fvase  D.  Fe- 
lipe.J 

ESCENA  Xn. 

El  Rey  D.  Fernando  y  Doña  Clarita. 

D.  Fern.  —  Señor,  mí  hermano  trata  de  borrar  una 
legítima  sospecha  y  colorear  su  crimen;  pero  no  me 
parece  posible  que  engañe  la  penetración  de  V.  M. 
Aunque  para  verme  desterrado  so  atreve  á  acusar- 
me de  ser  vuestro  rival,  de  ser  amado  de  Clarita; 
no  obstante,  me  atrevo  á  esperarlo  todo  de  un  rey 
cuya  justicia  ha  brillado  aun  tratiíndose  del  mas 
humilde  desús  vasallos.  Creo  que  esta  sorÁ  mi  es- 
cudo en  adelante,  y  no  temo  mas  que  el  efecto  de- 
masiado pronto  de  los  proyectos  do  mí  hermano. 
Este  solo  sabe  hablar  mientras  que  mi  brazo  sabe 
vencer  al  enemigo. 
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ESCENA  Xlll.    ,, 

El  Reí/ ,   la  Infanta  de   Aragón,  D.  Luú,  D.  Felipe, 
D.  Fernando,  Doña  Matriz  y  Doña  Clarila. 

jley  ^  (á  don  Luis.)  Por  úllimo,  don  Luis ,  he 
resuelto  dar  la  paz  al  Aragón ,  y  asegurarla  por 
siempre  un  doble  himeneo. 

D.  Fer».  — Cielos/ estoy   perdido/ 

jRev  —  (á  don  Luis.)  Para  ello  empeño  mi  palabra 
(á  la  Infanta.)  Esta  resolución  la  he  lomado  por 
lo  que  vos  me  habéis  atestiguado,  esto  es,  por  lo 
que  me  habéis  dicho  de  seros  la  Infanta  muy  pare- 
cida en  atractivos  y  gracias;  por  lo  mismo  estoy 
pronto  á  jurar  á  la  persona  que  la  representa  todo 
cuanto  pueda  desear  el  amor.  Presentadle  el  ho- 
menaje de  mi  mano  y  corazón  y  os  encargo  el 
cuidad  de  concluir  la  obra. 

Inf.  —  La  Infanta  de  Araron  va  á  tener  por  la  ma- 
yor feliciílad  pagar  un  favor  tal  con  daros  su  cor 
razón;  y  V.  M.  lo  poseerá  para  siempre  sien  cam- 
bio le  entregáis  el  vuestro  que  se  decia  destinado  á 

otra  muger.  ,  »t    j-  • 

Rey.  (besando  la  mano  á  la  Infanta.)  No  divina,  prin- 
cesa, seré  todo  vuestro.  .      ,  , 
jnf.  —  Ah  señor,    perdonad  fse  echa  á  los  ptes  del 

Re«.  -_  f  levantándola.)  Aceptad  un  esposo  que  el 
tratado  que  apruebo  enteramente  os  asegura;  pero 
en  esta  ocasión  debo  lambien  vengar  una  injuria. 
fá  don  Fernando.)  Ya  conocéis  que  vuestras  pala- 
bras no  me  han  engañado;  mis  ojos  se  han  abierto 
todas  vuestras  traiciones  con  artificio  disimuladas 
se  me  han  hecho  patentes.  Sí;  un  hermano,  un  rey 
y  hasta  el  amor  sacrificabais  á  vuestra  desenfrena- 
da ambición;  parece  imposible  que  haya  quien  lie- 
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ve  á  tal  csirerao  la  perfidia.  Así  debierais  al  pun- 
to pagarla  con  la  vida,  pero  mí  clemencia  se  opone 
al  resenliraiento;  que  un  rigoroso  destierro  sea  lá 
castigo.  Sal  de  mi  corte,  ingrato,  conozco  que  no 
podríais  mirar  la  paz  y  la  inocencia  en  este  sitio. 
En  cuanto  á  Clarita  la  reservo  otro  esposo  mas  di''- 
no  de  sus  virtudes.  {Vase  don  Fernando.)  ° 

Doña  Ciar.  —  Ah,  señor;  no  le  imponga  V.  M.  tan 
rigoroso  castigo,  pues  mas  bien  que  á  di  á  mi  viene 
dirigido.  Cuanto  mayor  es  su  desgracia  mas  conozco 

?ue  le  amo.  En  vano  se  me  querria  separar  do  doii 
ernando  cuando  lo  he  preferido  á  un  Rey.  Partici- 
par y  acompañarle  en  el  infortunio  es  mi  único  de- 
seo, y  si   nos  separáis,    señor,  acaso  causéis   mi 
muerte. 
Inf.  —  Podré  atreverme  á  unir   mis    ruegos  .1  los  de 
la  amable  Clarita?  Permitid,  señor,  que  me  intere- 
se por  ella  y  os  pido  le  concedáis  el  esposo  que  su 
corazón  adora.  Considerad  que  haciendo  su  felicidad 
labráis  también  la  mia. 
Reí/.  —  Ello  es  preciso  que  os  deje  satisfecha;  mis  de- 
seos son  solo  agradaros,  y  voy  á  probar  que  desde 
ahora  me  someto  enteramente  á  vuestra   voluntad. 
Sosegóos  Clarita;  voy  á  llenar   vuestro  deseo;  pero 
debo  hacer  justicia,  {á  la  infanta.)  Vos,   hermosa, 
venid  á  recibir  mi  fe  y  mi  corazón. 

ESCENA  ULTIMA. 

D.  Felipe  y  Doña  Beatriz. 

Doña  fíent.  —  Ya  estás  satisfecho!  tú  quedas  al  lado 
del  Rey:  tu  hermano  vi  vi  r.1  oscuro  con  su  esposa,  y 
yo  contigo;  I  que  obra  lan  bella  ha  sido  la  tuya/ 

D.  Feiip.  —  Señora:  la  indisi^rmon  de  V.,  si  se  ha  de 
decir  la  verdad,  ha  |M!rjudir.ido  mas  .i  un'  hermano 
que  mi  fidelidad  ¿í^omo  no  habia  deseros  contraria 
Infortuna?  Mi  hermano,  uj  ha  sabido  contenerse 
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en  sus  justos  límites;  y  V.  señora,  no   ha  sabido 
callar.  Por   último  á  la  ambición  de  mi  hermano 
servirá  el  destierro  de  remedio/  Ojalá  fuese  posible 
hallar  uno  para  curar  la  indiscreción  de  la   muger. 


FIN. 
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FALBRING  .Consejero  de  Estado. 

LISTAR,  Ídem. 

CARLOS.) 

T  TJISA      í  Hijos  de  Dalner. 

JORGE  WOLCAU  ,  ajenie  de  negocio». 
ELHEKS  ,   hornero. 

El  coronel   FALHEMBERG  ,  geniil-hombre  de  cá- 
mara del  p'íncipe. 
VANDER,  Ídem. 
El  sargento  GRUNER. 
Un  secretario  de  Falbring. 
Un  criado  de  idem. 
Un  criado  de  Dalner. 

Grandes  y  caballeros  del  séquito  del  principe. 
Un  ugier  de  la  Corte. 


La  Escena  pasa  en  la  capital  de  un 
Principado  de  la  Germaiiia. 


ílctu  primero. 


Aposento  ricainentc  adornado  en  casa  del  contejero 
Falbring . 

ESCENA  I. 

FALBRING   y  Un  CRIADO. 

Falhring.  { Ali  Daliier  I  ¡Daliier!  tú  has  des* 
preciado  mi  amistad ,  esperiinentarás  los 
efectos  de  mi  vengHiiza.  (Llama)  Eh  ? 

El  criado  comparece. 

Falbring.  ¿No  se  ha  presentado  todavía  el 
hornero  Elhers  ? 

Criado.  No  señor. 

Falbring.  Luego  qoe  se  presente  introdúcele. 

Criado.  Está  muy  bien.  (Parte.) 

Falbring.  ELs  preciso  desvanecer  los  temores 
á  ese  cómplice  mío ,  para  que  caiga  mas 
fácilmente  en  mis  redes. 

El  Criado  vuelve.  El  hornero  Elhers. 

Falbring.  Que  pase  adelante. 
(El  Criado  se  retira. ) 
Aparentemos  indiferencia  y  tranquilidad 
para  que  no  forme  la  menor  sospecha. 


ESCENA  II. 

ELHERSf  FALBRING. 

Elhers.  Hnmiide  servidor  de  Usía... 
Falbring.    Sin   cumplimientos ,  mi  querido 
Elhers. -¿Cómo  va?    (Presentándole  la 
mano.) 
Elhers.  A  las  mil  maravillas.   La  suerte  de 
la  familia  Dalner  depende  ya  de  nosotros. 
Falbring.  ¿Qud  decís?  Esplicaos. 
Elhers.   Mi   hijo  Luis  que  como  sabe  Usia, 
es  un  guapo  muchacho  y  persuade  fácil- 
mente á  las  buenas  mozas ,  ha  tenido  esta 
mañana  una  larga  conferencia  con  la  viu- 
da de  Orler  ,  y  mediante  la  promesa  que 
le  lia  hecho  de  casarse  con  ella,  ha  con- 
seguido   descubrir  el   secreto   del   joven 
Dalner. 
Falbring.   j  Es  posible  !  ¿  Con  qud  el  joven 
Dalner  es  quien  sabe  de  los  seis   mil  es- 
cudos? 
Elhrrs.  Si ,  por  cierto. 
Falbring.  ¡  Bravo  I  lo  celebro  infinito. 
Elhers.   Se  los  hahia   prestado  el  consejero 
Iloseu  que   murió  el   dia    siguiente  ,  sin 
que  Dalner  le  hubiese  firmado  el  recibo. 
Apenas  se   hi/.o   pilblica  su  muerte,  Usía 
fud  nombrado  por  S.    A.    para  encargarse 
de  los  depósitos  (juc  tenia  il  su  cargo  llo- 
sea.  V.  S.  observó  inmediatamente  el  d«5- 
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ficil  de  los  seis  mil  escudos ,  y  á  pesar  de 
que  se  anunció  en  los  papeles  públicos 
esta  novedad  y  se  amenazó  con  las  mas 
severas  penas  á  quien  sabiéndolo,  no  des- 
cubriese al  delincuente,  el  joven  Dalner 
que  tenia  á  su  padre  y  que  habia  ya  dis- 
puesto de  aquella  suma ,  vaciló  tanto  en 
declararse  ,  que  finalmente  no  se  atrevió  á 
hacerlo. 

Falbring.  Pero  yo  quisiera  un  documento, 
una  prueba... 

Elhers.  Sírvase  Usía  leer  esta  esquela  de  la 
viudilla  á  mi  hijo. 

Falbring  lee.  «Querido  Luis,  te  suplico  en- 
carecidamente que  no  hagas  pilblico  el 
secreto  de  Dalner,  ya  que  con  maña  con- 
seguiste arrancarle  de  mis  labios.  Es  ver- 
dad cuanto  te  dije  relativamente  á  los  seis 
mil  escudos ,  pero  ya  que  me  lo  has  pro- 
metido ,  no  precipites  á  ese  desgraciado 
joven.  El  vendrá  sin  falta  á  las  seis  y  par- 
tirá á  las  siete.  Te  aguardo  á  las  ocho  en 
punto.  -  Emilia  de  Orter.  »  -  ¡  Oh  !  siendo 
asi ,  no  hay  duda  ,  el  hijo  deberá  aplacar 
al  padre  y  el  padre  salvarnos  á  nosotros 
para  no  perder  al  hijo.  (Guarda  el  papel.) 

Elhers.  ¿Pero,  qué  debemos  ahora  practicar? 

Falbring.  Este  es  cuidado  mió,  mi  querido 
Elhers. 

Elhers.  Está  muy  bien ,  pero  le  suplico  á 
V.  S.  que  acelere  todo  lo  posible  el  ne- 
gocio;   porque  hablando   con  íranqueza 


esperimento   la    mas   terrible    inquietud. 

Falbring.  Pues  yo,  todo  lo  contrario,  estoy 
perfectamente  tranquilo. 

Elhers.  \  Oh !  Por  lo  que  toca  á  V.  S.,  por 
mal  que  vaya  el  negocio ,  no  se  le  casti- 
gará mas  que  el  bolsillo ;  pero  yo  ¡  infeliz ! 
que  no  soy  mas  que  un  pobre  hornero, 
y  no  tengo  empleo  alguno  en  la  corte... 
figúrese  V.  S.  que  tal...  lo  que  menos, 
menos  me  hacen  dar  un  salto  en  la  plaza 
mayor. 

Falbring.  No  temáis,  mi  querido  Elhers  al- 
go vale  mi  protección. 

Elhers.  En  ella  confio  únicamente. 

Falbring.  Si  no  tenéis  otra  cosa  que  decir- 
me ,  dejadme  solo ,  mi  buen  amigo ;  los 
negocios  me  abruman. 

Elhers.  Jicso  á  V.  S.  la  mano ;  servidor  de 
V.  S.,  no  se  olvide  V.  S.  del  pobre  hor- 
nero. 

(f^ase  haciendo  muchísimas  cortesías.) 

Falbring.  Vele,  vete,  ¡desventurado!  un 
cómplice  como  tú,  desvanece  todo  temor, 
y  si  consigo  arrancarte  de  las  manos ,  el 
provi»cto  cpn!  incoiisideradainente  te  en- 
treguen, yo  iiiisiiio  te  quilard  de  en  medio 
para  vivir  sin  zozobra. 
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ESCENA  III. 

FALBRING  ,   Un  CRIADO,  luegO    JOUGR 
WALCAU. 

Criado.  El  ájente  Jorge  Walcan. 

Falbring.  Que  pase  adelante. 
(El  Criado  se  retira.) 
Jorge   viene    muy  á   propósito ,  por  sa 
medio  logrard  tal  vez  entera  tranquilidad. 

Jorge  entrando  ahora.  A  las  órdenes  de 
V.  S. 

Falbring.  ¡  Oh  Jorge  amigo  !  yo  se  que  eres 
un  muchacho  diligente  y  que  sabes  guar- 
dar un  secreto. 

Jorge.  Ese  es  favor  que  V.  S.  me  hace. 

Falbring.  Hablemos  con  franqueza  y  sin 
cumplimientos.  Yo  te  necesito;  ya  ves, 
otro  dia  sucederá  lo  contrario...  y  me  pa- 
rece que  mi  protección.... 

Jorge.  Es  de  mucho  peso  en  la  corte. 

Falbring.  Me  alegro  de  que  est¿s  persuadi- 
do de  ello.  Al  caso.  ¿Conoces  al  hornero 
Elhers? 

Jorge.  Acabo  de  encoritrarle  ahora  en  la  es» 
calera.  ¿Y  quién  no  ie  conoce  en  esta 
ciudad  ?  Sepa  V.  S.  entretanto  que  den.- 
tro  de  poco  van  á  prenderle. 

Falbring.  í  A  prenderle ! 

Jorge.  Sin  duda. 

Falbring.  ¿Pero  cómo  lo  has  sabido?  ¿Quiái 
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lia  ílatlo  esta  orden?  ¿Qué  motivo  pneile 
haber?... 

Jorge.  ¿  Qui5  motivo  ?  ¿  Y  lo  ignora  V.  S.? 
Ese  hornei'O  subministra  al  ejército  pro- 
visiones que  matan  á  los  soldados.  La 
chancillería  de  guerra  ha  comprobado  ya 
el  delito  de  ese  picaro ;  yo  lo  sé  porque 
todos  lo  dicen ,  sobre  que  no  se  habla  de 
otra  cosa  en  la  ciudad. 

Falbring.  Siendo  asi ,  ahora  mas  que  nun- 
ca ,  necesito  de  tu  asistencia.  Escucha.— 
Tu  debes  dar  un  golpe  maestro. —Algu- 
nos meses  hace  ese  hornero  vino  á  pe- 
dirme ,  no  sé  á  que  fin,  un  proyecto  para 
el  subministro  de  provisiones,  que  yo  le 
confié  de  buena  fé ,  y  que  todavía  existe 
en  su  poder.  Quisiera  poseerlo  nuevamen- 
te ,  porque  ya  ves ;...  no  es  justo.... 

Jorge.  Ya ,  ya  entiendo,  (con  malicia.) 

Falbring.  E.ste  plan  que  no  serü  de  utilidad 
algmia  al  hornero ,  podria  perjudicarme 
en  estremo  porque  mi  empleo,  mi  ca- 
rácter... no  })ermitcn...  con  que  amigo, 
obra  con  actividad  y  cuenta  á  servicio 
hecho  con  cincuenta  luises  de  oro. 

Jorge.  Me  lisonjeo  de  poder  complacer  á 
V.  S. ,  ponjue  el  hornero... 

Falhring.  Es  un  buí!n  hombre  \...  se  le  dan 
ciertas  esperanzas ,  se  le  ofrece  la  pro- 
tección del  ministro,  en  (in  todo  cuanto 
pueda  deslumbrar... 

Jorge,  Veremos. 
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Falhríng.  El  tiempo  es  precioso  ,.••  si  se  ve- 
litica  la  prisión  ,  no  hay  remedio  enton- 
ces ,  se  le  sellan  todos  los  papeles ,  j  ya 
ves... 

Jorge.  Basta  ;  di  vive  cerca  de  aqui,  si  le 
hallo  en  casa,  será  negocio  de  jhícos  mi- 
nutos. 

Falbring.  Mira  que  te  aguardo  con  la  res- 
puesta. Cincuenta  luis»es  de  oro.  Hola , 
cuidado. 

Jorobe.  Vuelro  al  instante.  Beso  á  V.  S.  la 
mano.  { Fase.) 

Faihring.  Esta  prisión  tan  repentina  me  in- 
comoda en  estremo.  Parece  que  el  viejo 
Dalner  se  ha  empeñado  en  perderme. 
¡  Ah !  él  no  sabe  que  puedo  vengarme 
estrepitosamente,  precipitándole  á  él ,  á 
su  hijo  y  á  toda  su  familia.  No  obstante 
conviene  tomar  precauciones.  El  negocio 
se  hace  serio;  procuraré  poner  en  salvo 
lo  mas  precioso  que  poseo,  y  en  un  apu- 
ro ,  con  una  pronta  fuga  se  remedia  todo. 

ESCENA  IV. 
FALBRING,  uii  CRIADO,  lucgo  cl  conscjero 

LISTAR. 

Criado.  El  Señor  de  Listar. 
Falbring.  Que  pase  adelante. 
(El  Criado  se  \'a.) 
\  El  futuro  esposo  de  la  hija  de  Dalner  \ 
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(  Qoé   es    lo   que    puede  traerle   aquí? 

Listar  entra  ahora. 

Falbring.  f  Olí  anugo  Listar!   tanto  lionor... 

Listar.  Honor  no  puede  resultaros  tie  mi  vi- 
sita ,  pero  s¡  tal  vez  un  bien  muy  impor- 
tante. 

Falhrinf^,  No  os  comprendo ;  sentaos. 

Lisiar.  No  amigo,  dos  palabras  bastarán.— 
Señor  Falbring.  El  liornero  Elbers  va  á 
ser  conducido  á  la  cdrcel ;  si  por  casuali- 
dad conocéis  á  alguno  de  sus  cómplices 
que  abusando  de  la  bondad  del  soberano, 
y  asesinando  ;i  nuestros  valientes  soldados 
con  subministros  adulterados  y  pestíl'eros, 
sea  igualmente  digno  del  mas  severo  cas- 
tigo,  os  aconsejo  que  vaya  á  ecbarjie 
prontamente  á  los  pies  del  Príncipe,  para 
depositar  en  sus  manos  este  lucro  ilícito 
y  vergonzoso,  é.  implorar  el  peiujisode 
retirarse  de  la  corte  en  m»Vitos  de  su  es- 
pontánea declaración.  No;  no  bay  que 
admirarse,  st^  lo  que  digo,  creedme ,  no 
bay  otro  remedio  en  tales  circunstancias. 

Falhring.  Pero  ü  mi  ¿quí<  me  importa  ««so? 
¿Porque  me  dais  esta  comisión?  ¿Qm' 
tengo  yo  que  ver  con  lllbers  v  sus  cóm- 
plices? Listar  no  puedo  ronipinulcros. 

Lisiar.  ¿No?;  pues  babtar(!  mas  claro.  Va- 
rios testigos,  documentos  aul(^nticos  v  en 
tin  la  viva  voz  del  junnero  ICIliers  os  <!*>- 
signan  como  socio  suyo  en  la  empntsa  di* 
las  proviftiunus  del  ejihuito,  cuiuo  tal  va¡^ 
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i  siilVir   la    ppis«cucion  de   las  \eyen.   El 
hoiirailo  presidente  Daliirr  á  cii^o   cargo 
lia  puesto  S.  A.  el  examen  de  este  delica- 
do   negocio,   me  encarga    venir    rspresa- 
Miente  á  hablaros,  á  fin  de  que  os  conven- 
íais de  la  nobleza  de  su  ciíacter  y  del  sen- 
timiento que  tiene  de  deber  confundir  á 
un  hombre   de  la   mas  elevada   clase  con 
gente  de  poca  reputación,  acostumbrada 
íi  toda  clase  de  Ijajt  zas. 
Falbring.  Quedo  muy  agradecido  á   la  bon- 
dad   del    señor    presidente  Daliier  y    en 
caiubio   voy   á    conesponderle  con   igual 
^       beneficio.  Decidle  á  ese  célebre  delensor 
de  las  leyes,  únicamente  por  vanidad,  no 
por   virtud,    que    procure  sepultar  para 
stetiipre  en    el  olvido   el  proceso  que  se 
ha  piumovido  contra  los  proveedores  del 
ejercito,  de   lo  contrario  verá   dentro  de 
poco   perseguido    á   su    hijo  como  ladrón 
de  los  caudales   públicos  y  desterrado  in- 
famemente  de  la  corte  y  aun  de  todo  el 
reino. 
Listar.  Falbring,  ved  como  habláis... 
Fulbring.    Con    el    apoyo   de  cuanto    puede 
probar  una  verdad.  La  viuda  de  Orter  ha 
disipado  los  seis  mil  escudos  que  entregó 
Koseu  á  su  cuñado  Dalni  r ,  y  este  no    ha 
hecho  caso   alguno  de  las  amenazas  del 
gobierno. 
Lisiar.  ¿Cómo  seréis  capaz  de  niohar  lo  que 
decís  1 
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jFalhnng.  Por  medio  de  nna  esqupla  de  la 
Biiüuia  viuda  dirijida  al  joven  Eliiers,  cu 
que  le  suplica  que  guarde  el  secreto  para 
no  precipitar  al  hijo  del  rijidísimo  señor 
Presidente.  Servios ,  pues  decirle ,  que 
si  su  conciencia  le  anima  por  el  bien  de 
los  soldados  ,  no  menos  se  interesa  la  mia 
en  la  conservación  y  aumento  del  Real 
tesoro ;  y  que  si  jo  merezco  la  reproba- 
ción de  S.  A.  cou  mas  razón  la  merece- 
rán él  y  toda  su  familia. 

Listar.  Señor  B'albring  ,  vuestro  proceder... 

Falbring.  Es  en  un  todo  conforme  al  del 
Sr.  Presidente  Dalner.  Si  quiere  salvar  á 
su  bijo,  respete  á  los  proveedores  del 
ejército  ;  de  lo  contrario  sé  lo  que  debo 
practicar. 

Listar  aparte.  {Que  golpe,  Dios  mío!... 
Oid  ,  Sr.  Falbring ,  si  el  padre  no  puede 
reparar  con  su  caudal  el  delito  del  bijo, 
lo  repararé  yo ,  pero ,  vive  el  cielo ,  que 
si  os  atrevéis  á  bacer  la  menor  publici- 
dad,  me  daréis  satisfacción  de  un  nuevo 
insulto. 

Fulhritif;.  Los  duelos  están  probibidos  por 
el  gobierno. 

Listar.  La  ley  del  bombre  de  honor  manda 
castigar  á  los  cobardes,  (^'asc.) 

Falhrini;.  Ib;  aqui  el  escudo  que  me  dríi^in- 
<Ic.  (  Sacando  la  esquela  de  la  viuda  de 
Orlcr.)   . 
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ESCENA  V. 

DICHO  y  el  SECRETARIO. 

Secretario.  Señor,  en  la  casa  del  comisario 
de  guerra  "Weldik.  se  nota  macha  confu- 
sión ;  apenas  pude  hablarle  y  me  ha  en- 
tregado para  V-  S.  esta  carta. 

Falbring.  Bien  ,  vete.  Lee  precipitadamente. 
B  ¡  Amigo  mió  ! :  el  presidente  Dalner  ha 
descubierto  todas  nuestras  estorsiones  ;  no 
pierdas  un  momento  en  retirar  el  consa- 
bido plan...  ya  ha  salido  la  tropa  para 
apoderarse  del  hornero...»  ¡O  Dios!  (lla- 
mando.  )  Hola, 

Siile  el  Criado.  Señor... 

Falbring.  Procura  verte  con  el  ájente  Jorge 
Walcau ,  di  le  de  mi  parte  que  no  nos 
quedan  mas  que  minutos.  Corre  ,  le  ha- 
llarás en  casa  del  hornero  Elhers. 

Criado.  Está  muy  bien. 

Falbring.  Minutos ,  ¿  estás  ? 

Criado.  Si  señor ,  minutos.  (Vase  el  criado 
corriendo.) 

Falbring.  Continua  leyendo.  «El  presidente 
Dalner,  recibirá  hoy  mismo  su  destitu- 
ción. Los  restantes  individuos  de  la  comi- 
sión están  ganados. —  Destreza  y  solicitud. 
Tu  eres  íntimo  amigo  de  Vander  el  pri- 
mer geiitil-hotnbre  de  cámara.  Intriga 
pira  (luc  el  Presidente   no  puoda  hablar 
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ron   el   Príncipe.   Tu    amigo- Welilrik.» 

Llítmando.  Eli ,  Secretario. 

Secretario  sale  ahora.   Señor... 

Falhring.  ¿  Puedo  liarme  de  tí  ? 

Secrct^    Bastantes   pruebas  he  dado  á  V.  S. 

Falhring.  Pues  vete  i  casa  del  primer  pen- 
tilliombre  de  cámara,  y  dile  que  me  con- 
viene que  Dalner  no  hable  al  Príncipe  en 
tres  dias.  Toma,  le  darás  de  mi  parte  este 
anillo  de  brillantes. 

Secretario  da  algunos  pasos.  Mira  ,  cuando 
vuelvas,  llevarás  esta  cajita  á  casa  de  mi 
cuñado  Walberg.  Comeré  con  Dosiz, 
aguárdame  allá. 

Secretario.  Está  bien.  (Fase.) 

Falhring.  ¿Y  este  Jorj^e  qne  no  vuelve?  Sé 
que  es  amigo  de  üalner,  no  quisiera;... 
pero  solo  el  ¡nlerds  dirije  á  los  ajenies 
de  necocios  y  seria  estraño  (juc  antepu- 
siese a)  interés  los  afectos  de  la  amistad. 

ESCEN\  VI. 

FALBUING    y  el   CRIADO. 

Criado,  Señor. 

Falhring.  ¿  <)\ui  hay  ? 

Criado.    ICnconfn?  al  ajenie  por   el  camino, 

le  di  el  recado... 

Falhring.  ¡  Y  que 

Criado.   Me  contestó  que  no  corría  lanf.) 

plisa. 
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Falbring.  ¿  Estaba  solo  ? 

Criado.  Si  señor;  leía  unos  papelfs. 

Fíilhring.  i  Papeles!  ¿De  qué  tainano?  ¿r*ran- 
dcs  ,  pocos,  con  iTiár)en  ?  Iiabla. 

Criado.  Podriau  ser  como  unos  cirjco  6  seis 
medios  pliegos,  y  luego  que  me  vio,  se 
los  metió  en  la  faltriquera. 

Falbring.  ¿Manifestó  mucha  sorpresa  cuan- 
do te  vio  junto  á  di  ? 

Criado.  Muchísima. 

Falbring.  ¿Estaba  alegre  ó  triste? 

Criado,  Muy  alegre,  como  si  acabase  de  ha- 
cer nna  gran  conquista. 

Fídbring,  ^Sc  mostró  atento  contigo? 

Criado.  Nada  absolutamente. 

falbring.  Lasta  ,  no  hay  remedio  para  mí. 
(Abre  su  escritorio  y  va  poniendo  ro' 
líos  de  dinero  en  la  cajita  que  estará 
encima  de  la  mesa.) 


ESCENA  VII. 
DICHO,   el  CRIADO  y  luego  el  ájente 

JORGE  WALCAU. 

Criado.  El  señor  Jorge  Walcau. 

Falbring.   j  Con  que  ha  venido !  me  alegro. 

Eh ,  si  preguntan  por  mi ,   rjue  no  estoy 

en  casa. 
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A  Jorge  que  entra  ahora.  Amigo  mió,  ¿qud 
noticias  me  traes?  ¿Cómo  lia  ¡tío  el  ne- 
gocio ? 

Jorge.  Perfectamente.  Le  encontrd  solo  en- 
tregado á  sus  cálculos  ó  por  mejor  decir 
á  sus  remordimientos.  —  Elliers  ,  le  dije, 
¿qud  pensáis  hacer?  El  Sr.  Falbring  teme 
una  próxima  tempestad ,  toma  sus  pre- 
cauciones para  librarse  de  ella  y  os  deja 
sólito  en  el  peligro.  Sd  que  tenéis  unos 
papeles  que  prueban  basta  la  evidencia 
que  el  Sr.  Falbring  interesaba  en  vues- 
tros robos,...  digo  en  vuestras  especula- 
ciones. Si  os  prenden  no  le  faltarün  me- 
dios al  Sr.  Falbring  de  liaccr  que  desa- 
pare/can los  referidos  papeles,  confiád- 
melos ,  pues,  y  os  prometo  que  bard  de 
elios  el  uso  que  convenga  sino  para  vues- 
tra libertad  ,  á  lo  menos  para  disminui- 
ros la  pena.  El  pobre  bombre  vacilaba, 
cuando  be  nqui ,  Señor ,  que  llaman  á  la 
puerta  los  soldados.  Tiirbase  entonces  y 
me  entrega  el  plan  que  tanto  hace  suspi- 
rar á  V.  S. 

Falbring.  Bravo,  amigo  mió,  bravo.  Esto 
prccij)ita  á  Dalner ;  ya  estoy  tranquilo. 

Jorge.  ¡  J)alner  !  ¿Qud  <lice  V.  S.? 

Falhring.  ¡  Ab  .lorge  !  Dalner  esperaba  po- 
der comprenderme  en  el  proceso  que  está 
instruyendo  contra  los  provisores  d<'l 
rjt'rcito  como  cómplire  y  l.il  vez  como 
dircclur,  yu  le  áciÁ  inijiosiblc  probarlo. 
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Toma  los  cincaenta  luises  y  enlr¿gam6 
los  papeles. 

Jorge.  ¡  Los  papeles !  ¿  Y  sabe  V.  S.  si  quie- 
ro  venderlos  ? 

Falhring.  Jorge ,  no  tengo  tiempo  que  per- 
der. 

Jorge.  Asi  me  lo  parece. 

Falbring.  Vamos,  toma  ochenta  luises  j 
despachemos. 

Jorge,  j  Oh  !  son  muy  pocos ! 

Falbring.  Te  dard  ciento. 

Jorge.  No  bastan. 

Falbring.  Eres  un  picaro. 

Jorge.  Me  lo  han  dicho  varias  veces  sin 
motivo. 

Falbring.  Un  ladrón... 

Jorge.  Como  V.  S....  quiera. 

Falbring.  ¿Te  atreves  á  perderme  el  res- 
peto? 

Jorge.  Antes  por  no  perdérselo  á  V.  S.,  me 
voy. 

Falbring.  Aguarda ;  dame  los  papeles. 

Jorge.  Es  imposible. 

Falbring.  ¿Qué  significa  esta  repentina  mu- 
danza? Una  hora  hace  estabas  dispues- 
to.... 

Jorge.  Si  señor;  una  hora  hace,  estaba  dis- 
puesto á  cometer  un  crimen ,  y  una  hora 
después  me  he  arrepentido  de  ello.  Me 
parece  que  esto  nada  tiene  de  estraordi- 
nario.  Con  que  si  no  manda  V.  S.  otra 
cosa.... 
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i^alhn'ng.  Saca  los  papeles  ó  te  hago  saltar 
la  tapa  de  los  sesos.... 

(Le  apunta  una  pistola.  J 

Jorge.  ¡Bueno!  ¡Bueno!  si  no  logró  aterno- 

■  rizarme  el  señor  consejero  Falbring,  me- 
nos lo  conseguirá  un  íiombre  Irendtico  y 
orgulloso. 

Falbring.  ¡  Tiembla  infame ! 

Jo''gc-  El  hombre  de  honor  ultrajado  por 
mi ,  me  aterraria  con  una  sola  mirada ) 
un  igual  tuyo  no  me  espanta  con  mil  ar- 
mas de  fuego. 

(Saca  una  pistola  y  se  la  encara.) 

Falbring  aparte.  Volvamos  íi  la  dulzura,  di- 
simulemos. (Alto.)  Perdona  mis  ultrajes, 
mi  querido  Jorge.  Entrdgame  los  papeles, 
te  dard  ciento  y  cincuenta  luisas  ,  y  olvi- 
demos enteramente  lo  pasado. 

Jorge.  Señor,  ya  que  tanto  me  impele  V.  S. 
voy  á  decirle  la  verdad.  Yo  estimo  y 
aprecio  al  señor  presidente  Dalner ;  todo 
lo  que  poseo,  .se  lo  debo  á  su  bondad. 
V.  S.  me  ha  dicho  que  estos  papeles  po- 
drian  perjudicar  al  Sr.  Dalner,  pues  juro 
á  \' .  S.  ((tie  no  saldriin  de  mis  manos  sino 
cuando  lo  exijan  el  deber  y  la  justicia. 

Falliring.  Basta,  basta,  Jorge,  te  he  cono- 
ciílo. 

Jorgf.  Creo  íjuc  nos  hemos  conocido  miitua- 
mente. 

Falbring  aparte.  l*ara  un  ájente  dc  nego- 
cios es  mucha  tenacidad. 
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Jorgf  aparte.  Para  todo  un  señor  consejero 

es  ileinasiada  vileza. 
Falhring.  A  Dios  Jorge. 
Jorge.   Beso  á  V.  S.  la  mano. 

(  Vase  haciendo  cortesías  pero  con  la 

pintóla  en  la  mano.) 


FIN  DEL  ACTO  I. 


Aposento  decente  en  casa  de  Dalner. 

ESCENA  I. 
CARLOS  y  un  criado. 

Carlos.  Si  preguntan  por  mi ,  decid  qoe  no 
estoy  en  casa. 

Criado.  Muy  bien. 

Carlos.  Rodeado  de  acreedores,  falto  de 
recursos  y  oprimido  por  el  mas  cruel  re- 
mordimiento, no  encuentro  mas  alivio 
que  en  la  soledad  y  el  llanto. 

ESCENA   II. 

CARLOS,  un  CRIADO  de  dentro  y  listar. 

Criado.  No  está ,  Señor,  no  está. 

Listar.  Yo  sé  que  está ,  de'jame. 

Carlos,   i  Listar !  mi  futiiro  cuñado  í  j  Ah ! 

tit  aqui. 
Listar  entrando  ahora.  Sé  que  soy  impor- 
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tnno;    pero   te   estimo  y    debo  l»al)Iarte. 

Carlos.  Mi  respeto.... 

Listar,  i  Respeto  !  Carlos ,  ¡  respeto  !  Esta 
palabra  no  viene  al  caso.  Tu  hermana  va 
á  ser  nii  esposa ,  tu  padre  me  ama  como 
hijo,  y  tu  ¡desventurado!  ¿no  me  tribu- 
tas njas  que  un  esltíril  respeto? 

Carlos.  Listar. 

Listar.  Basta ;  til  me  evitas ,  yo  vengo  á 
buscarte.  Esciíchame  y  estremécete. 

Cdrlos.  ¡Oh  Dios! 

Listar.  ¿Sabes  de  donde  vengo  aliora?  De 
hacer  de  parte  de  tu  padre  un  impor- 
tante servicio  al  hombre  mas  ingrato  que 
existe  sobre  la  tierra ,  al  consejero  Fal- 
biing.  Su  solo  nombre  te  borrori/.a.  Bien, 
me  alegro  que  conozcas  su  carácter  y  su 
dureza.— Aíjui  nadie  nos  escuclia,  tiembla, 
desgraciado !  Falbring  quiere  acusarte  de 
liaber  retenido  los  seis  mil  escuilos  que 
faltan  en  el  rendimiento  de  cuentas  de 
tu  futuro  cuñado,  y  si  llega  á  subministrar 
las  terribles  pruebas  que  ofrece  sobre  tu 
delito,  senis  tratado  como  ladrón  del  te- 
soro pdblico  y  rebelde  á  las  órdenes  del 
Príncipe.—  Ildblame  con  francpu^^a.  ¿Son 
fundadas  las  acusaiiones  de  Falbring? 

Cdrlos  turbado.  Listar... 

Listar.  Todo  es  remediable  si  tienes  valor 
de  ser  sincero. 

Cdrlos.   Ya  es  ¡mposil)lc  el   remedio. 

féislar,   J'eru  el   silencio  puede  arruinarte 


para  sipmprp...  ¡Un  robo?  jÉiliiío  c?e! 
presidente  Dalner  atreverse  á  cometer  la 
acción  mas  deshonrosa ! 
Carlos.  No  no  amigo,  no  llegó  á  tanto  mí 
iJajeza.  Mi  cuñado  me  haljia  prestado  los 
seis  mil  escudos  para  satisfacer  á  mis 
acreedores.  El  dia  siguiente  debia  entre- 
gar  e  el  recibo  y  mas  tarde  acordar  con 
el  los  medios  del  reintegro.  El  infeliz 
muñó  repentinamente  de  un  ataque  de 
apoplejía.  ^ 

l'star.  ¿Pero  por  qud  no  hablabas  entonces' 
Cdrlos.  ¿No   te   consta  la  severidad  de  mi 
padre?  El  no  conoce  medio  entre  el  vicio 
y   la   virtud.    Pocos   dias    después   de  la 
muerte  de  mi   cufiado ,  examinó  escrupu- 
iosamente  todos  los  papeles  y   libros  del 
tliíunto,y  no  hallando  apuntación   algu- 
na sobre  el   déficit  de  los  seis  mil  escu- 
dos, volvióse  á  mi  y  bañado  en  lágrimas 
esclamo:  ¡  Hijo  mió!  ¿Puedes  tu  sospe- 
char quien  haya  sido  el  malvado  que  lle- 
na de  amargura  á  toda   nuestra   familia? 
-i^o,  ladre   mío,  le   respondí  entonces, 
lleno  de  confusión.  No;  me  vi  obligado  á 
repetir  después,  y   lo    propio    tuve  que 
confirmar  cuando  leí  la  orden  real  eu  los 
papeles  piiblicos. 
lisiar.  ¿  Y  las  terribles  consecuencias  de  es- 
te no  funesto,  no  se  presentaron  entonces 
a  tu  ei.|uritu  agitado? 
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Carlos.  \  Ah  Lisiar !  si  en  el  momento  qne 
comete  el  hombre  un  delito  reflexionase 
las  consecuencias ,  no  habría  seguramente 
malvados  en  el  mundo. 

Listar.  Díme  ahora  ¡infeliz!  ¿Cómo  has 
consumido  todo  este  dinero?  ¿Por  quién 
has  contraído  deudas  tan  exorbitantes , 
sacrificado  el  honor  y  perdido  el  reposo  ? 

Carlos,  i  Ah ! 

Listar.  ¿  Por  quién  ?  Yo  te  lo  diré ;  por  una 
infame  muger,  por  una  ingrata  amante 
que  después  de  haber  absorvido  todos  tus 
caudales ,  te  confunde  con  lo  mas  vil  y 
abominable  del  pueblo. 

Cdrlos.  ¡Ah!  ¿Qué  decís? 

Listar.  Si ;  la  viuda  de  Orter  en  los  brazos 
del  joven  Elhers  te  da  la  recompensa  de 
tus  sacrificios  y  olvida  hasta  la  memoria 
de  su  bienhechor. 

Cdrlos.   ¡Emilia!  Es  imposible. 

Listar.  ¡  Miserable  !  puodo  prob.-irtelo.  ¡  Oja- 
lá que  me  faltasen  los  medios !  Una  carta 
suya  dirijida  al  nuevo  amante  existe  en 
manos  de  Falbring  y  ella  prueba  basta  la 
evidencia  tu  delito  y  su  infidelidad. 

Cdrlos.  ¡Emilia!  ¡Emilia! 

Listar.  Emilia  implora  compasión  por  tí 
recomendándole  el  secreto  que  le  confi6 
con  la  mayor  lijereza. 

Cdrlns.  i  Emilia  !••.  Yo  nje  vengaré. 

Lisiar.  jQuél  ¿sculirias  mas  la  pérdida  do 
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la  amante  que  la  de  tu  opinión  ?  ;  Ali  '  sí 
l'^'^^P^-  ele  tal  vileza,  huje,ipártate 
para  siempre  de  , ni  vista. 

Carlas.  A  Dios,  Listar. 

Lis/ar.  Aguarda,  ¿dónde  vas? 

Carlos  Donde  no  reina  el  engaño  ni  la 
lalsedad  ;  donde  la  malicia  de  los  hom- 
lires  se  coníunde  con  sus  cenizas;  donde 
el  desengaño  ocupa  el  trono  de  la  ver- 
dad ;  a  morir. 

ZW.  Vete,  vetea  buscarla  muerte  r  liom- 
I>re   inconsiderado!   pero   no   pienses  en- 
contrar en  ella    el   reparo  de  tu  infancia, 
üs  a  se  esculpirá  sobre  la  losa   de  tu  se- 
pulcro, y  en  la  frente  de  toda  tu  familia. 
Ven    acá  ;  insensato!    La   Providencia    te 
oírece  una  mano  amiga   que  quiere  ar- 
rancarte del  precipicio  que   iba  á  devo- 
rarte ;  arrímala  á  tu  pecho,   y  jura  so- 
lare ella  aceptar   la   sagrada  promesa  que 
te   hago   de   satisfacer   todas   tus   deudas, 
iiasta,   serdnate.   La  desesperación  no   se 
íiizo  para  el  arrepentimiento.  El  honrado 
ájente  Jorge  Wolcau  quiere  entreearnos 
unos  papeles  interesantes. 
Cdrlos  -Ahí   todo,   todo  es   ¡ndtil.    Listar 

yo  debo  huir,  alrjarme  para  siempre... 
Listar.  De  eslo  hablaremos  en  otra  ícasion. 
lu    padre  se  acerca;  cálmate,   disimula, 
"O  le  aflijas  con  tu  tristeza.  Acuérdate  de 
lií»  promesa  y  descansa  en  mi  probidad. 
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ESCENA  III. 

DICHOS    y  el    PRESIDENTE  DALNER. 

Dahier.  Querido  Listar.  -  ¡  Hijo  mío  !  No 
esperaba  Uallarte  en  casa. —  A  tu  obliga- 
ción. 

Cdrlos.  Es  temprano  aun,  padre  mío. 

Dalner.  ¡IVmprííno!  nunca  lo  es  para  el 
joven  tjne  quiere  merecer  la  protección 
de  sus  {«efes.  No  aplaudo  .4  los  funciona- 
rios públicos  que  aguardan  el  toque  de 
la  campana  para  acudir  á  su  puesto.  Es- 
tos inttiices  me  digo  yo  á  mi  misino,  dan 
pocas  pruebas  de  servir  al  Príncipe,  me- 
nos Á  su  próximo,  y  menos  aun  ;5  su  con- 
ciencia... pero  ¿<JU('  es  esto?  ¿Cómo  no 
me  ba.s  mirado  lodavia?  ¿Lloras?  ¿Palpi- 
tas ?  ¿  Qué  signilica  esta   novedad  ? 

Cdrlos.  No  se  puede  estar  siempre  de  buen 
bnmor,  padre  mió. 

Dnlncr.  Es  cierto  ,  pero  el  bombre  virtuoso 
conserva  siempre  la  trani/uilidad. 

(I'ííse  Carlos.) 
{Ab  Listar!  cuando  proeuro  remediar,  si 
me  es  posible,  las  «les^iacias  apenas,  no 
puedo  íiallar  la  pn/,  en  el  seno  de  mi  la- 
milia.  Primeramente  la  muerte  tli;  Roseu, 
luego  el  d(*íicit  de  ios  seis  mil  escudos  ,y 
abora  nuevamente  la  tristeza  de  mi  hijo, 
su  falta  de  confianza... 
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lisfnr.  Tal  vez  lijerexas  de  amor ,  caprichos 
lie  la  juvciiUiil... 

ESCENA  IV. 
LUISA ,  el  sargento  gruner  y  dichos. 

Luisa.  Servidora  del  señor  Listar. —  Mi  qne- 
ritli)  padre  fie  besa  la  mano.) 

Dutner.    A   Dios ,  tiija  mia. 

Luisa.  Aqiii  está  el  sargento  Gruner. 

Dalner.  ¡  Olí !  ¡  bravo  !  que  pase  adelante. 
(Le  presenta  ahora   Gruner.) 

Dalner.  ¿Qué  ha  respondido  el  comisario 
de  guerra  ? 

Gruner.  Lo  acostumbrado. 

Palner.  ¿Y  tpi(*  es  lo  acostumbrado? 

Gruner.  Que  de  nada  sirven  mis  declaracio- 
nes. Se  ha  empeñado  en  sostener  (jue  el 
pan  no  fud  entrejjado  por  los  proveedo- 
res. 

Dalner.  ¿  Con  qnd  no  fué  entregado  por  los 
proveedores?  Idos,  pues,  á  la  parada, 
aguardad  al  Príncipe  y  decidle  de  mi 
paite  todo  lo  que  ha  pasado. 

Gruner.  ¡  Ah  Señor!  y  me  atieverd... 

Dalner.  Si  os  atrevisteis  á  defenderle  con  la 
espada  en  la   mano,  me  parece  que  bien 
podéis  atreveros  A  tratar  con  él  de  vues- 
tra  subsistencia.  A  Dios ;  hasta  ta  vuelta. 
(  f^ase  eí  sárjenlo.  J 


32 

Luisa.  ¡Padre  mío!  ¿Qué  tenéis?  parece 
que  estáis  muy  pensativo. 

Dalner.  ¿  No  tengo  sobrada  razón  para  es- 
tarlo? Vengo  de  la  chancillería  de  guer- 
ra donde  he  defendido  la  causa  de  mi 
patria  y  de  mi  soberano.  He  hablado  por 
un  ejdrcito  que  va  disminuyendo  cada 
dia ,  á  causa  de  los  malos  víveres  que  le 
subministran  una  multitud  de  picaros, 
sanguijuelas  del  estado  que  engordan  con 
la  sangre  de  sus  hermanos.  No  be  medi- 
do las  palabras  con  el  compás ,  ni  he 
sido  avaro  de  quejas  y  amenazas,  porque 
tenia  presente  mi  juramento  y  mi  obli- 
gación. La  enerjía  acompañaba  mis  espre- 
siones; los  tímidos  enmudecieron,  pero 
los  picaros  se  entendian  con  sus  miradas 
y  conspiraban  contra  mí.  Yo  me  levanté 
entonces  y  tuve  valor  de  decir  lo  que  di- 
ría el  mismo  Príncipe  si  estuviese  ente- 
rado de  la  miseria  de  tantos  inl'eliees,  co- 
mo lo  estoy  yo  del  engaño  v  de  la  trai- 
ción de  estos  viles  hipócritas,  deshonor 
de  los  magistrados  ,  y  despreciables  ver- 
dugos de  sus  mismos  conciudadanos. 

Jju'isa.  Calmaos  ,  padre  mió. 

Dolitrr.  Si  hijos  uiios  ,  y  hablemos  de  oira 
cosa  ,  por(|ue  nada  incomoda  tanto  ii  un 
subdito  leal  como  ver  obscurecida  la  glo- 
ria de  uw  Príncipe  virtuoso  por  la  per- 
versid.nl  de  lus  (jiuí  Ir  rodean.  Híine  Lis- 
lar  ¿cómo  ha  lecibido  Falbring  el  cari- 


talivo  aviso  qup  le  distes  en  nombre  niio? 
Lisiar.  Como  un  hombre  endurecido  en  la 
culpa. 

Dalner.  Tanto  peor  para  él. -¿Qué  es  esto? 

ESCENA  V. 

DICHOS  y  un  criado. 

Criado.  Un  pliego  que  acaba  de  traer  un 
Ugier  de  pahicio. 

Dalner.  iCon  grande  sello  I  ;Que  será  esto.» 
(Lo  abre jy  lee.) 

¡Misa.  ¿De  qtie  írata   este    pliego,    padre 
mío,  que  parece  que  os  ha  sorprendido? 

Dalner  con  serenidad.  Nada,  mudanía  de 
la  íojtuna,  ii.tiigas  de  las  cortes.  Escu- 
chad. -  «Convencido  de  la  avanzada  edad 
del  prcííidejite  Dalner,  vengo  por  la  p.e- 
sente  á  concederle  el  retiro,  pero  en 
atención  á  sus  distinguidos  servicios,  le 
conservo  todos  sus  honorarios  para  que 
pueda  vivir  en  paz  en  el  seno  de  su  fami- 
lia,  sin  mezclarse  de  los  intereses  del 
ei^rcito,  ni  insultar  de  modo  alcuno  á 
mis  empleados.  ° 

Luisa.  ¡Oh  traición  ¡ 

Dahier   quitándose  el  sombrero   con  miccha 
nobleza  delante  del  pliego. 
.  ¡Principe   mió!  acepto  mis  honorarios 
s»  se  me  concede  el  servir,  pero  sin  esto 
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me  es  imposible  admitirlos.  \o  estoy  acos- 
tumbrado á  vivir  de  limosna. 

Listar.  ¿Y  qué  pensáis  bacer  en  tan  funesta 
posición  ? 

Daltit'.r.  ¿Qu(??  Presentar tne  al  Soberano  con 
aquella  calma  (jue  desconocen  mis  acusa- 
dores ,  declararle  cuatito  pasa  ,  bablar 
vcrdatb's. 

Luisa.    Pero  las  consecuencias.... 

Dalner.  Las  preveo  lavoraliles.   A  Dios. 

Luisa.  jAb  querido  Listar!  no  le  abando- 
néis ,  acouipañadie. 

Dalner.  Bien;  acompáñame,  bi)o,  si  qoie- 
res  basta  la  puerta  de  palacio;  pero  alli 
no  te  necesito.  Nunca  temblaron  mis  ro- 
dillas al  subir  las  escaleras  de  las  habita- 
ciones reales.  Los  boinbres  pueden  arre- 
batarnos las  comodidades  de  la  vida  ,  pe- 
ro no  privarnos  del  valor  que  infunde  la 
virtud.  Vamos.  fp''ansr  Dalner  y  Lisiar.) 

Luisa.  ¡Oh  Dios!  ¡que  dia  tan  terrible! 
Infamada  la  memoria  de  mi  difunto  es- 
poso ;  el  bcrmano  triste  y  pensativo,  el 
padre  destituido  de  su  empleo.  ¡Ab  corte, 
corle !  Si  todos  conociesen  tus  intrigas 
¡  cuan  apetecida  fuera  la  soli'dad  de  los 
campos!  Pero  jque  ruido!  ¡Cielos!  ¿qud 
es  esto  ? 


35 
ESCENA  VI. 

LUISA.    CARLOS. 

jCdrlos  entrando  pr(cip¡tadtnnenle. 

jAli  Luisa!  ¿Es  verdad?  Nuestro  padre... 

Imísu.  Te  comprendo.  ¡  Ah  Carlos !  dema- 
siado que  es  verdad. 

Carlos.  Después  de  treinta  años  continuos 
de  buenos  servicios. 

Luisa.  lia  sido  acusado  como  perturbador 
de  Id  paz ,  y  aliora  mismo  acaba  de  salir 
de  aquí  para  rehusar  la  pensión  que  le 
concede  S.  A. 

Carlos.   ¡  Gran  Dios !  destruye  la  causa  de 
tantos  infortunios. 
,  Luisa.  ¿Quitan  es  el  p<?ríido? 

Cdrlos.  \o. 

Luisa.  \  Tu  ! 

Carlos,  Sí ,  yo  mismo. 

]Luisa.  ¡  Carlos ! 

Carlos.  Lo  repito.  Yo  soy  quien  impide  á 
padre  de  obrar  como  exijian  su  em|)leo  y 
su  reputación,  ¡lío  quien  le  arrebato  la 
gracia  del  Soberano  ;  necesaiio  electo  de 
lilis  estravios.  La  desesperación  me  señala 
el  sepulcro  y  yo  corro  á  depositar  en  él 
mi  dolor  y  mis  crímenes. 

Luisa.  ¡Hermano!  por  Dios,  tranquilízate. 

fqrlos.  Es  imposible;  la  tranquilidad  buye 
de  mí  como  la  virtud  del  vicio.  Sov    un 
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infeliz  y  me  lian  qaitado  hasta  el  derecho 
de  ser  compadecido.  ¿Tu  lloras  hermana? 
No,  no  lloros;  tus  amargas  lágrimas  me 
recuerdan  una  obligación  que  me  perse- 
guirá toda  mi  vida.  —  Basta ,  mírame  si 
te  es  posible,  como  en  aquel  dichoso 
tiempo  en  que  formaba  la  delicia  de  mi 
padre  y  la  tuya,  j  Ah  !  entonces  los  hom- 
bres no  me  habían  engañado,  ni  yo  sa- 
bia  engañar. 

Luisa.  ¡  Carlos !  ¡  Carlos !  ¿  por  qué  me  dejas 
en  tan  cruel  incertitud  ?  flabla  ,  si  tu  co- 
razón padece ,  en  el  mió  está  el  bálsamo 
del  consuelo.  ¿  Quidn  puede  consolar  me- 
jor que  una  hermana  ? 

Carlos.  Tienes  razón...  nuevo  delito.  ¡  Oh  ! 
conozco  ya  su  senda;...  tu  sufres,...  bien; 
sufre  un  poquito  mas.  Pronto  os  vengaría 
á  todos  de  un  traidor,  de  un  asesino. 

ESCENA  VII. 

DICHOS   y    LISTAB. 

Luisa.  ¡Al»  Listar,  Listar!  socorredle.  Este 
hombre  e.stá  fuera  de  sí ,  delira  ,  ha  per- 
dido la  razón. 

Listar,  j  Infeliz  I  ¿  Qaé  derecho  tienes  de 
ailijir  á  tu  hermana? 

Cdrlos.  Hasta,  ella,  iu¡  padre,  vos,  todos 
recobrareis  la  pa:(. 
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listar.  La  inconstancia  <le  madama  de  Or- 
ter  le  lia  trastornado  el  juicio. 

Luisa.  ¿Te  lia  sido  infiel?  mejor;  este  es  un 
beneficio  del  cielo ;  act^ptale  con  agrado 
y  adora  su  providencia.  Carlos,  procúrate 
una  digna  esposa  ,  en  sus  brazos  olvidarás 
todas  tus  penas.  Tu  no  conoces  todavia 
la  suavidud  de  las  inocentes  delicias  con- 
yugales. 

Carlos.  ¡  Hermana !  tu  voz  penetra  hasta  el 
fondo  de  mi  corazón ,  pero  es  ya  tarde. 

Luisa,  i  Tarde  !  nunca  lo  es  para  el  delin- 
cuente arrepentido.  Nuestro  mismo  padre... 

Carlos.  ¿Qué  dices?  nuestro  padre... 

Luisa.  ¿Crees  que  no  sabria  compadecer  un 
delirio  de  amor? 

Carlos,  j  Da  amor!   ¡  Ali  ! 

Listar ,  bajo  d  Carlos.  Calla ,  guarda  el  se- 
creto. 

Luisa.  ¡  Pues  que  ! 

Carlos.  ¡  Oh  Dios  ! 

Listar.  Luisa  ,  respeta  su  amargura. 

Luisa.  ¡Que  terrible  arcano!  Por  ventura 
mi  padre... 

Listar.  Le  he  dejado  á  la  puerta  del  pala- 
cio; á  estas  horas  estará  hablando  con 
el  Príncipe,  y  la  energía  de  la  verdad... 
pero  ¡  Cielos !  Ya  está  de  vuelta  y  su  agi- 
tación... 
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ESCENA   VIII. 

DALNER  y  ios   DICHOS. 

Entra  Dalner  taciturno  y  cabizbajo.  Da  el 
sombre  I  o  d  .iu  hija;  mira  si  descubre  d 
su  hijo  Carlos ,  le  \'e y  se  para. 

Luisa.  ¿Visteis  al  Príncipe,  padre  mió? 

Dalner.  No. 

Luisa.  ¿  Os  negaron  la  entrada  ? 

Dalner.  Si. 

Luisa.  ¿Volvereis  esta  tarde? 

Dalner.  Lo  ignoro  todavia. 

Zu/itíi.  ¡ Que  es  esto  I...  ¿ni  ana  mirada  de 
amor?... 

Dalner.  ¡  Oh  Dios  !  hija,  perdona  ,  perdona, 
baena  hija ,  tu  eres   inocente  ,  virtuosa... 

fiero  Listar,  Luisa,  dejadme,  necesito 
ial)lar  á  solas  con  <<(. 

lAtisa  y  Listar  vanse  retirando  poco  d  poco. 

Dalner  d  l'drlos.  Di  me,  ¡es  verdad  J  ¡Es 
posible!  ¡TU,  tn  disipar  seis  mil  escudos 
por  un  capricho  de  amor'  (Tiendo  d 
Luisa  y  d  Listar  que  no  han  partido  to- 
davia. J  hctiraos,  yo  os  lo  suplico. 

Listar.  ¡Ah!  no,  no  deho  dejar  á  mi  her- 
mano, (corriendo  d  Cdrlos.J 

Luisa.  Ni  yo  puedo  abandonar  á  mi  padre. 
(Brúñese  con  el.) 

Dalner  d  Cdrlos.  Acdrcate,  mírame... 
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Carlos  le  da  una  mirada  que  denota  hor- 
ror y  desesperación 

J^alner.  ¡Conque  es  verdatl'...  ;G,an  Dios!.. 
(Siéntase  muy  afligido  y  se  cubre  el  ros- 
tro  con  ambas  manos.  J 

Luisa  ansiosa.  Listar... 

lisfar  le  hace  seria  que  calle. 

Dalner  despides  de  un  rato  de  silencio.  Par- 
te r.n.cuol  ha  ve  déla  presencia  de  uu 
padre  irritado. 

Carlos  da  algunos  pasos. 

Listar  le  detiene. 

Luisci.  ¡Pero  hermano!.,.  , Listar!...  ¡Oh 
D'os!¿Qud  ha  sido  eso?  ' 

Dalner  lieWtos,  hija  mia ,  dditos  imper, 
«onahles...  * 

Carlos.  -Ah  !  yo  no  soy  un  malvado.  Mi  po- 
ca  reflexión  me  indi.,o  á  errar.  El  malva- 
do no  siente  remordimientos.  Ellos  des- 
P'daKan  el  corazón  de  vuestro  hiio. 

Dfier.  ¡Mi  hijo!  Calla;  yo  soy  un  homhre 
lionrado,  nada  tengo  que  ver  contieo. 

Carlos.  Je,n;l  p¡eda<l  de  un  infeliz  á  quien 
naheis  dado  la  vida. 

Dalner.  Pero  con  ella  recibiste  el  honor  co- 
nio  un  depAsito  sagrado  que  has  violado 
•inamemeiite. 

Carlos.  :  Y  no  podré  esperar  antes  de  mi 
ultimo  suspiro?.. 

o  cabe  el   dd.o ,  pero  «o  esperes  jama* 
un  bendición .  ' 
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Carlos.  ¡Hermana  mía  !  ¡Lisiar!  á  Dios  para 
siempre.         (Vase  desesperado.) 

Listar.  Luisa ,  procura  detenerle. 

(Luisa  vase  corriendo.) 

Dalner  ü  Listar.  ¡  Buen  amigo!  ¡Ali  buen 
amigo  !...  El  padre  en  desgracia  del  So- 
berano... falsario  el  cuñado ;...  en  medio 
de  tales  desventuras  ¿qud  matrimonio 
puedes  esperar  ?  Si  cansado  de  las  tareas 
de  tu  ministerio  ,  buscas  una  distracción 
entre  nosotros,  no  bailarás  en  el  rostro 
de  estos  infelices  parientes  mas  que  lá- 
grimas y  coní'usion ;  si  sales  á  paseo  con 
la  esposa  ,  todos  te  señalarán  como  cóm- 
plice de  los  delitos  de  una  familia...  ¡Ab  1 
no;  alt^jato  ¡  bombre  virtuoso!  la  felici- 
dad se  bizo  para  tí ;  para  nosotros  la  de- 
solación y  la  afrenta. 

Listar.  Listar  no  está  acostumbrado  ;!  re- 
tractar su  palabra ,  ni  á  violar  sus  jura- 
mentos. 

Dalner.  J*ues  l)ion ,  Dios  baga  que  no  te 
arre|)i<!ntas  algún  dia  de  tu  gcnerosiíhul. 

Listar.  Querido  padre,  I''albrii;g  está  ente- 
rado del  delito  de  vuestro  liijo,  no  deja- 
rá de  aprovecbarse  de  esta  casualidad 
para  iudiu^ros  á  callar. 

Dalner.  Falbring  |)o(lrá  trasp:isarn\o  el  co- 
razón ,  pero  no  arrancarme*  v\  voto  de 
fidelidad  que  consagní  á  mi   l'iíncipe. 

Listar.  Siendt)  asi  daos  prisa  ct»  volver  á  pa- 
lacio. Coaoíco  (¿uü  osláis  cu  pcliyro.   lu« 
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slstitl ,  padre  mió,  ¡nsistitl,  toda  la  corte 
no  estará  corrompida  ,  no  faltará  quien 
os  presente  á  los  pies  del  trono.  Suplicad 
al  Soberano  que  destituya  á  vuestro  hijo, 
después  pensaremos  en  su  marcha  y  en- 
tretanto os  quedará  el  campo  libre  para 
vuestra  Justificación. 

Dalner.  ¡  Ah  hijo!  Si;  es  necesario  que 
parta. 

Listar.  ¿Volvereis  á  palacio? 

Dalner.  Bien ,  volveré  pero  antes  quiero 
hablar  con  é\. 

Listar.  Mirad  que  la  tardanza... 

Dalner.  Podria  serme  íatal,  ya  lo  Sf* ;  pero 
Listar ,  antes  de  ser  Presidente  fui  hom- 
Lre  y  padre,  concedamos  un  instante  á  la 
humanidad  y  consagrara  el  resto  de  mis 
dias  al  Soberano  y  á  la  ley. 

Lisiar.  Pues  queréis  verle  absolutamente... 

(Fase.) 

Dalner.  Lo  debo.  -  ¡  Valor  y  virtud  !  no  me 
abandonéis  en  tan  terrible  lance,  y  tu 
¡amor  de  padre!  ¡movimiento  sagrado 
de  la  naturali^za  !  desgarra  cuanto  quie- 
ras este  afligido  corazón ,  pero  solocate 
aqui  y  respeta  mi  labio. 
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ESCENA  IX. 

FALBRING.   DALNER. 

Falhring.  ¡  Qne  casa  tan  melancólica  y  so- 
litai'ia!  A  nadie  lie  visto  todavía. 

Dalnar.  \  Cielos  !  Falbring  ¿  qué  queréis  vos 
aqui  ? 

Fnlbring.  Dalner ;  prevenir  desgracias. 

Dalner.  ¡  Vos  ! 

Falbring.  Pocas  palabras ,  escuchad.  Vos 
queréis    precipitarme. 

Dalner.  \  Yo  !  vuestras  bajas  acciones  son 
las  que  os  precipitan. 

Falbring.  Sabed  ,   pues  ,  que  vuestro  hijo... 

Dalner.  Mi  hijo  y  mi  deber  no  tienen  reía* 
cion  alguna  entre  sí. 

Falbring.  ¡  Vufstro  deber!  ¿Olvidáis  que 
estáis  dciítituido  ? 

Dalner.  Si  el  Principe  tne  lia  destituido,  la 
humanidad  y  las  leyes  me  lionran  toda- 
vía ,  y  no  me  destituirán  jamas. 

ESCENA  X. 

DICHOS  ,   LUISA  ,   LISTAR  ,  y  CARLOS. 

Listar  presentando  d  Carlos.  Padre  mió,  aqui 

está,  pero  ¡que  miro!  ¡Falbring  aqui  1 
Falhring.  ¡  Huc  in.iiavilla  ! 
Listar,  l'ropia  de  un  amigo  Ae  Dalner. 


/-«/¿r/^g    S.   so.s  verdadero  amigo  silencio 
V  escuchad.  Regularmente   lus  amigos  en 
las    desgracias    lisonjean    para    consolar, 
pero  los  enemigos  sea    persecución  ó   in- 
diferencia  ,  hablan  verdades. 
Vaner.  Pues  bien,  ya  os  escuchamos. 
Falí^nng.  £|  delito  de  vuestro  hijo  se  hace 
p.ílilico,  p,.ro  la  prueba  existe  dnicamen- 
te  en  mis   manos.  Juradme  un  eterno  si- 
lencio sobre  lo  que  sabéis,  libradme   del 
precipicio;    devolvedme    ciertos    papeles 
que  tenéis  ya  ó  tendréis  dentro  de  poco 
y  vuestro  hijo   e.tá  salvo;  sin  todas  estaJ 
condiciones  no  hay  remedio  para  él    Di- 
réis que  tampoco   lo    habria  para  mi\  es 
verdad    ambos    viviremos    en    desgracia, 
pero  él    vivirá  en   desgracia  y  miserable 
cuando  a  todo  evento  yo  ser/ un  desgra- 
ciado ,  dueño  de  veinte  mil  luises. 
Listar.  ¡Infame!...  j  Que  proposición!... 
Z?«W.  Cálmate,  amigo    mió.    (^Carlos.) 
titjo,   acércate,  ¿lo    has  oido  ?   ;  Oud   tí 
parece?  Yo  podria  salvarte  el   h^iw,   la 
vida     pero  á  costa   de  la  fe  pUblica   que 
confio   a  mídelo  el   cuidado  de  velar  so- 
bre las  provisiones  de   un  ejército  pronto 
á  derramar  su  sangre  por  tí ,  por  vos,  por 
la  patria  y  a„n  por  sus  mismos  asesinos. 
jAh    hijo   mío  í  Si  con   mi    vida   pudiese 
Iberia,  le,  muy  dichoso  seria  en  ofrecer- 
te a  ;  pero  el  honor ,   el    honor  vale  mas 
que  la  vida,  y  el  recto  magistrado  ,  debe 
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preferir  la  mnerle  á  la  prevaricación. 
( Carlos  se  echa  d  los  pies  de  su  pa- 
dre y  le  besa  la  mano  con  \n\uicidad.) 
Respiro,  veo  brillar  el  íuego  de  la  hon- 
radez eii  tus  ojos.  ¿Apruebas  ni¡  conduc- 
ta? ¡Ah  !  sí,  sí,  conozco  que  todavía  eres 
mi  hijo.  — Señor  Falbring,  ja  habéis  oido 
la  respuesta.  —  A  Dios. 

Falbring.  Si  parto,  es  inevitable  vuestra 
ruina  y  la  suya. 

Listar.  ¡  Vil  1 

Dalner  como  conteniéndole.  Listar  ,  Lisiar. 
(Con  nobleza.)  Partid  ,  señor  Falbring. 

Falbring  Pero... 

Dalner.  Partid;  yo  os  lo  suplico. 

Falbring.  ¡Infelices!  lardeó  temprano  lle- 
gará la  venganza.  (Fase.) 

Dalner.  Cirios,  lo  que  en  tu  mísera  situa- 
ción te  aconsejan  el  honor  y  la  pruden- 
cia ,  no  quiero  ni  debo  decírtelo ,  me 
cuesta  demasiado. 

Cdrlos  le  coge  la  mano,  sobre  la  cual  aban" 
dona  sil  calicza. 

Dalner,  IVjate  dirigir  por  este  hom])re 
honradw  (señalando  d  I J star)  y  ejecuta 
con  prontitud  cuanto  le  ordenare. —  Lis- 
tar loma  las  llaves  de  mi  escritorio,  allí 
está  t»)do  mi  dinero  ;  pero  es  nuiy  poco. 
Aguarda.  (A  Cdrlos.)  Toma,  esta  \\\é  la 
ultima  [)renda  d(!  amor  (puí  retibí  de  tn 
moribunda  madre,  sírvete  de  ella  en  tus 
necesidades. 


45 
(le  primita  un  anillo  de   diamantes.  ) 

Larlos.  No,  no,  guardáoslo  todo,  padre 
mío ,  pero  dadme  vuestra  bendición ;  un 
hijo  ingrato,  privado  de  la  bendición  de 
su  padre ,  no  puede  ser  dichoso  en  parte 
alguna.  •^ 

Dalner.  Sí,  sí;  retracto  mí  palabra...   Ven 

un  abrazo  primeramente,  y  luego  recibe 
mi  bendición.  ° 

Carlos  pone  una  rodilla  en  tierra. 

Dulner  colocando  la  mano  derecha  sobre 
su  cabeza.  :D\os  de  paz!  He  aquí  una 
criatura  culpable  pero  arrepentida ;  acep- 
ta su  arrepentimiento ,  lo  implora  de  tn 
iondad  un  anciano  miserable  sostenido 
basta  ahora  por  tu  clemencia.  jOh  Dios  I 
no  puedo  mas.  (Cae  en  una  silla.) 

t"""^ i    Corriendo  d  él.   Padre,  padre 

Listar....  S        mió.  '^ 

Dabier.  No,  no  ha  sido  nada.- (^  Cd  ríos.) 
Hijo  mío,  ya  lo  has  recibido  todo  de  mi. 
Grávate  en  el  fondo  de  tu  corazón  este 
mi  último  consejo.  Acuérdate  que  el  ini- 
cuo desespera  de  la  Providencia  ,  pero  el 
infeliz  que  ha  errado  sufre  con  resigna- 
ción el  merecido  castigo. -Acércate,  acér- 
cate, hija  mia,  y  tú  también  Listar, 
dadme  vuestra  mano.  ,•  Carlos!  ¿por  qué 
te  separas  de  nosotros  ?  (Cdrlos  se  acer- 
ca, toda  la  familia  forma  un  grupo.) 
liion,  muy  bien  ;  este  es  el  líltimo  dia  en 
que  veo  reunida  eii  mi  casa  á  toda  mi  ía- 
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milla. —  Asi  lo  ha  determinado  el  cielo , 
humillemos  la  frente.  — Listar,  Listar,  liai 
ta  mis  veces,  sírvele  de  padre,  yo  vaeU 
vo  á  palacio ,  á  Justificarme  ó  á  morir.  — 
j Carlos!  A  Dios,  por  la  ultima  vez,  á 
Dios.  —  Basta.  La  naturaleza  está  satisfe- 
cha ya ,  vamos  á  satisfacer  el  honor  ul- 
trajado. (F'ase.J 
Carlos  abraza  afectuosamente  d  Luisa  y  d 
Listar ,  y  vase  también  llorando. 


FIN  DEL  ACTO  U. 


Hcto  Uvaro. 

Salón  regio ,  con  mesa ,  tapete  y  sillón. 

ESCENA  I. 

VANDERy  un  VGIER,  FALBRING. 

Vander  al  Ugier.  Que  entre. 

El  Ugier  habla  al  oido  d  p^ander  y  vase. 

Falbring.  ¿Y  bien  amigo? 

yunder.  Todo  va  perfectamente.  El  viejo 
Dalner ,  gracias  á  mi  cuidado,  no  ha  sido 
introducido  todavía. 

Falbring.   Os  lo  agradezco. 

Vander.  "Vino  dos  horas  hace  y  tuvo  que 
volverse  sin  lograr  su  intento. 

Falbring.  Pero  ¿volverá? 

yander.  Yo  creo  que  ha  vuelto  ya. 

Falbring.  ¿Ha  vuelto?  ¿Dónde  se  halla? 

Vander.  En  la  antecámara  ;  pero  no  temáis; 
mis  companeros  advertidos  por  mi  no  le 
permitirán  la  entrada.  Tenemos  también 
otra  cirounstaucia  lavuiable.   El  Príncipe 
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sale  hoy  á  la  caza  y  yo  apresnrard  la  mar- 
cha cuanto  me  sea  posible. 

Falhring.    ¡  Querido  Vander!  Dignaos  reci- 
bir  este    nuevo   testimonio   de    gratitud. 
(Le  (la  un  anillo.) 

Vander,  Siempre  dispuesto  á  serviros. 

Falhring.  Os  suplico  entretanto  que  rae 
presentéis  al  Príncipe...  digo  si  es  posible. 

Vander.  Si  lo  es  ,  pero  os  advierto  que  sea 
corta  la  conversación.  Cuanto  mas  pronto 
saldrá  el  Príncipe  de  palacio,  tanto  mas 
segura  es  nuestra  victoria;  asi  la  desgracia 
de  Dalner  se  consolida  ,  y  ya  sabéis  que 
para  un  cortesano  un  dia  de  decadencia, 
vale  por  diez  años. 

Falhring.  Todo  es  verdad  ,  amigo  mío ,  pe- 
ro una  conversación  con  el  Príncipe  me* 
parece  de  absoluta  necesidad  en  esta  oca- 


sión. 


Vander.  El  se  adelanta,  cuidado.  Yo  me 
voy  á  atisbar  al  viejo  por  lo  que  pueda 
fiuceder. 

ESCENA  II. 

EL  PRINCIPE  y   FALBRING. 

Falhring  hace  muchas  y  afcciadas  corlesias. 
Principe.  ¿Qut<  se  os  uliece ,  Falbrmg? 
Falhring.  llal)lar  .i  V.  A.  Je  un  negocio  de 

la  inav«ii'  iiiiportaiicia. 
Principe.  Esplioaos.       (Va  d  sentarse.) 
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Falbring.  S.  A.  estará  ja  enterado  de  In5 
desórdenes  tocante  á  los  proveedores  del 
ejercito,  de  cuyo  examen  resultó  la  pri- 
sión de  cierto  hornero  llamado  Elhers. 

Principe.  Muchas  quejas  he  oido  sobre  el 
particular. 

Falbring.  Muchas  he  oido  yo  también  con 
sumo  dolor  de  mi  corazón. 

Príncipe.  ¿  Por  qué  con  s»mo  dolor  vuestro? 

Falbring.  Porque  estando  yo  mezcla<lo  para 
favorecer  á  algunos  amigos  en  esta  empre- 
sa de  provisiones ,  al  ver  el  desagrado  de 
V.  A.,  el  descontento  de  todo  el  ejército, 
y  lo  que  es  mas  la  poc»  caridad  y  la  des- 
graciada suerte  de  ios  defensores  de  la 
patria  ,  esperimento  la  mas  sensible  mor- 
tificación. 

Principe.  ¿A  qué  habéis  venido  pnes? 

Falbring.  Solo  á  ofrecer  á  los  pobrts  solda- 
dos un  regalo  de  cinco  mil  florines  para 
que  hagan  un  brindis  á  la  salud  de  V.  A. 
y  les  sirva  de  compensación  á  la  mala 
asistencia  que  han  tenido  hasta  ahora. 

Príncipe.  No  lo  permitiré  jamas. 

Falbring.  Señor... 

Principe.  Falbring  ,  ¿  por  qué  queréis  repa- 
rar vos  los  delitos  ágenos?  No;  solo  á  lo» 
culpados  les  toca  indemnizar  al  ejército, 
y  para  ello  no  bastarán,  cinco,  diez  ni 
cien  mil  florines;  con  su  persona  y  sus 
bienes  satisfarán  esos  infelices  á  la  justicia 
ofendida  y  á  las  leyes  ultrajadas. 
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Falhring  aparte.  \  Ay  de  mi ! 

Principe.  No  obstante  os  agradezco  la  fina 
voluntad.  Son  nmy  culpables  los  provee- 
dores del  ejército;  pero  Falbring.  ¿Qué 
os  parece  de  la  conducta  violenta  del  e\- 
Presidente  Dalner? 

Falhring.  Señor... 

Principe.  Es  un  hombre  colérico  que  no 
perdona  clase  ni  estado. 

Falbring.  ¡  Eh  !  (Encogiéndose  de  hombros.) 

Principe.  ¡  Que !  ¿  Aprobaríais  tal  vez  sa 
modo  de  obrar? 

Falbring.  ¡Pobre  Dalner!  La  edad,  Señor, 
la  edad,...  es  inútil  ^^a  para  el  servicio, 
pero  á  él  le  parece  que  no;  por  cierto  me 
causa  compasión. 

Principe.  ¿Y  por  qué  os  causa  compasión? 

Falbring.  Me  parece  que  el  haber  perdido 
la  gracia  de  V.  A. 

Principe,  j  Oh  !  no  la  ha  pcrditlo  por  esto. 
Yo  le  estimaré  siempre.  Quiero  contener 
su  imprudente  zelo ,  pero  será  siempre 
uno  de  mis  mayores  amigos. 

Falbring.  Dice  muy  bien  V.  A.  Yo  aunque 
él  me  tiene  por  enemigo ,  no  puedo  me- 
nos de  respetarle. 

Principr.  ¿Y  por  (|ué  os  tiene  por  enemigo? 

Fiilbring.  Los  bienes  d(í  Dalner  son  muy 
limitados ,  los  seis  mil  escudos  (|ue  he  do 
hido  exi'girle  por  el  déficit  de  los  dep(Ss¡- 
to8  de  Ou/í'u  le  han  rnennst.nlo  conmigo. 

Principe.  ¡Comul  ¿El  los  ha  p.ig.ufo :' 


Falbnng.  No,  no  los  ha  pagado  é\ ,  pero  ^i 
e  C0„«e,ero  Listar  que  pLce  t¡e  .^1 

^n«ry,^.  La  conozco,  es  una  escelente  joven 
Falbnng.  Seguidamente  que   lo  es;  peioTu 

7>W.T'"v'^'°f  -o.'iu  hermaLo^ 
I  n nape.  |Y  qi,e! 

^"f 'T  ^'^^p  ^^'^  «'■'  escudos  del  de^ficít 
jíveí  '^"  P"'  ^"^^^  inconsiderado 

^rmc,),e.  ¿Robados  tal  ve*? 

d"  V   A    '  "''"*''"  ''  "'í''"'"  ^"^^" 

i'n«a>.e    Ahora  si   qne   Dalner  me   causa 

v.ncentes...  pero  no  quisiera  ^a  veV  A 

m.  carácter  no  me  permite  ser  delator...   * 

Pnru:^pe    Ti,,ís  „,„^.  ,„•„,,  „¡    .   ^^.  ^^^  ^^^_ 

responde  hacer  semejantes  inquisiciones; 
Falhnng.   Siendo  asi,  no   me    queda    mas 

?oIeT""'    V.   A.   quemínde    ce!a 
todo  examen  y  escrito  contra   mi  perso- 
na...  ^poi-que  m.  carácter...   esto  siempre 

Principe.  Cabalmente  me  pedís  un  favor  que 
"O  puedo  concederos.  Si  la  ley  cree  de- 
manda r''-'^  "^•'•"  ^"  ''"Pe^lirlo.  Ella 
manda  en  mis  dominios,  j  cuando  habla 
la  lev  ,  mi  obligación  es  el  silencio. 


5S 

Falbring.  Lo  decía  linicamente,  por  el  buen 
nombre...  la  autoridad... 

Principe.  Vuestro  nombre  no  quedará  per- 
judicado. ¿Sois  ¡nocente  ó  no?  Si  lo  sois, 
vuestra  inocencia  resplandecerá  mas  y 
mas  entre  la  confusión  de  los  acusadores; 
si  sois  reo,...  no  puedo  creerlo ,  no  os  hu- 
bierais atrevido  á  presentaros  dclaute  de 
mi. 

Falbring.  \.  A.  me  conoce. 

ESCENA  III. 
VANDER  y  Dicnos. 

Vander.  Señor,  el  coche  está  pronto  Si 
gusta  V.  A.  vestirse... 

Principe  d  Falbring.  ¿Tenéis  mas  que  de- 
cirme? 

Falbring.  »Solo  recomendarme  á  la  protec- 
ción de  V.  A. 

Principe.  Los  hombres  de  bien  no  necesi- 
tan mas  protección  que  la  de  sus  virtu- 
des. A  Dios   Falbring. 

(El  Principe  se  retira.) 

Vunder.  ¿  Que  tal  como  ha  ido  ? 

Falbring.  ¡  Eh !  podia  ir  mejor,  pero  tam- 
bién podía  ir  peor. 

J^ander.  Me  había  olvidado  de  daros  an 
aviso. 

Falbring.  Hablad. 
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yander.  Al  lado  de  S.  A.  está  siempre  el 
coronel   Falhemberg. 

Falbring.  ¿Y  quiáii  es  ese  Falhemberg? 

yaruler.  Un  geiifil-liombre  qne  el  Príncipe 
ha  llamado  cerca  de  su  persona  pocos 
dias  hace ,  y  como  es  bastante  viejo  nun- 
ca sale  á  caza.  Si  podiais  hacerle  de  vues- 
tro partido. 

Falbring.  ¿  Le  conocéis  á  fondo  ? 

Vander.  No ;  pero  como  no  se  trata  de  nin- 
gún delito,  solamente  de  callar  aquello 
que  por  casualidad  pudiese  oir  de  vos  y 
de  Dalner. 

Falbring.  ¿Y  cómo  lo  conseguiremos  ? 

Vander.  Es  bastante  pobre ,.••  a'ftun  regalillo 
tal  vez,...  pero  é\  se  acerca.  Os  dejo  á  so- 
las con  él. 

ESCENA  IV. 

FALBRING  y  el  coroncl  falhemberg. 

Coronel  pasa  de  la  izquierda  d  la  derecha. 

Falbring.  ¿Señor  Falhemberg? 

Coronel.  ¿Queréis  ser  introducido? 

Falbring.  No;  obtuve  ya  la  gracia  de  ha- 
blar con  S.  A.  Quisiera  únicamente  ma- 
nifestaros mi  gratitud. 

Coronel.  ¿Quién  sois  vos? 

Falbring.  El  consejero  Falbring,  para  lo 
que  gustéis  mandarme. 

Oironel.    Ya,  ya;  os   introdujo  el   primer 
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gentil-hombre  de   cámara.  -  l^ien  ,  á  Dios. 
Falhring.   ]Vo   obstante  sé  que  obtuve   por 

vuestro  medio  la  gracia- 
Corone/,  i  La   gracia  !  —  Lo  qne  es  una  obli- 
gación no  debe  llamarse  gracia.  A  mas  de 
que ,  yo  no  me  acuerdo  de  haber  hecho 
cosa  alguna  por  vos. 

Falbring.  Decidme,  por  favor.  ¿Es  verdad 
que  el  consejero  Dalner  ha  sido  exonera- 
do de  su  empleo? 

Coronel.  Ciertamente  que  lo  es. 

Falbring.  ¡Pues!  ¿i  se  tiene  la  culpa.  ¿Quií^n 
le  ha  enseñado  á  perturbar  la  quietud  del 
Soberano  con  continuos  clamores  contra 
los  jueces  y  los  tribunales? 

Coronel.  Ya  se  \é. 

Falbring.  S¡  señor ,  tiene  un  carácter  tan 
inquieto  y  molesto,  que  si  yo  fuese  de 
la  cámara  de  S.  A.  me  guardaría  muy 
bien  de  introducirle.  ¡Como  si  le  falta- 
sen al  Principe  ocupaciones  mas  ¡mj)or- 
tantes  y  atenciones  mas  perentorias.  ¿Me 
hacéis  el  favor?... 

(Le  presenta  una  caja  de  oro.) 

Coronel  abriendo  la  caja  y  tomando  tabaco. 
En  verdad  los  hombres  impetuosos  son 
generalmente  odiados,      (flich'e  la  caja.) 

Falbring.  No ,  servios  do  ella  si  gustáis. 

Coronel.  He  tomado  ya  mi  polvo,  muchas 
gracias. 

Falbring.  EnI.I  v.n  buenas  manos. 

Coronel  ¡wnie'ndosc  sobre  si.  ¿  Huó  es  esto  ? 
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Falhríng.  Una  pequeña  demostración  á  la 

beiiijínidad... 
Coronel.  ¿Os  burláis,  señor  mió? 
Fulbring.  Todo  al  contrario.  Os  suplico  hu- 
mildemente que  la  aceptéis.  Y  si  os  inte- 
resa ,  señor  coronel ,  la  quietud  del  Prin- 
cipe, creedme  ,  no  ii  troduzcais  á  su  pre- 
sencia al  ex-piesidente  Dalner, 
Coronel.  ¡  Como  es  esto !  Un  coronel  gentil- 
hombre de  cámara  en   lugar  de  impedir 
debe    proporcionar   á  sus   conciudadanos 
la   ocasión   de   presentarse    al    Príncipe, 
t-sta   llave  con  que  adorno  mi   casaca  se 
me  ha    franqueado  para  abrir,  no   para 
cerrar.  ¿  Y  vos  quisierais  sobornarme  con 
neos  dones  ?  Vos  I 
Falbring.  JVo  os  alteréis,  señor,  no  os  al- 
teréis. 
Coronel.  Porque  mi  vestido  no  es  magnífico, 
porque  no  observáis   en  estos   dedos  ani- 
llos de  brillantes  ¿me  habéis  tomado  por 
un  vil,  por  nn  traidor?  Soy  pobre,  es  ver- 
tlad ,  pero  la  pobreza  es   mi   gloria  ,  y  en 
vez  de  mendigar,  como  vos,  reputación 
al  bordado  del  vestido  ,  yo  honro  el  mió, 
aunque  humilde  pues  sirve  de  abrigo  á 
nn  subdito  afecto  ,  á  un  servidor  leal 
Falbring  aparte.  Malhaya  Vander  y  su  con- 
sejo. ■' 
Coronel.  Tomad  vuestro  regalo.  (Tira  la  ca~ 
ja  de  oro  d  sus  pies. )  Y  salid  pronto  de 
palacio. 
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Falbrinq^  va  d  salir  por  una  puerta  escu- 
sada. 

Coronel.  No  por  allá ,  por  aquí ,  por  aquí. 
Ya  sé  de  las  escaleras  secretas  son  las 
preferidas  de  los  picaros  pero  á  mi  me 
gusta  que  todo  el  mundo  los  conozca. 
Salid  repito  por  la  escalera  principal. 

(Vase  Falhring  sin  recoger  la  caja 
de  oro.) 
Este  es  uno  de  aquellos  que  con  sus  viles 
acciones  ofuscan  la  gloria  del  Príncipe  y 
de  las  públicas  autoridades. 

ESCENA  V. 
DALNER  y  el  coronel  falhemberg. 

Dalner  de  dentro.  Permitidme  la  entrada. 

Coronel.  ¿  Que  ruido  es  ese  ? 

Dalner.  Quiero  ponerme  á  los  pies  del 
Príncipe. 

Coronel.  Caballero  ¿á  quien  buscáis? 

Dalner.  A  mi  soberano  y  esos  me  lo  impi- 
den. 

Coronel.  Pasad  adelante ,  nada  temáis. 

Dalner.  \  Cuanto  os  lo  agradezco  1 

Coronel,  llcconocííd  en  nii  al  coronel  Fal- 
hemberg  ,  nuevo  gentil-hombre  de  cama- 
ra  de  servicio. 

Dulnrr.  Asistidme  pues ,  presentándome  al 
Soberano. 
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Coronel.  Lo  liarla  de  muy  Iiuena  gana ,  pero 
ahora  mismo  se  está  disponiendo  para  sa- 
lir á  la  caza. 

Dalner.  Soy  un  ¡nocente  calumniado. 

Coronel.  ¡  Un  inocente  calumniado  ¡  no  hay 
cosa  mejor  para  el  que  puede  poner  re- 
medio. Voy  á  serviros.  (Vase.) 

Dalner.  Kespira  al  fin,  pobre  corazón  mío!... 

ESCENA  VI. 

VANDER  y  DALNER. 

f^ander.  ¿  Qud  esperáis  vos  aqui  ? 
Dalner.  Luego  lo  sabréis. 

ESCENA  VIL 

El  coronel  faliiemberg,  caballeros,  el 
PRÍNCIPE  con  vestido  de  caza ,  y  di- 
chos. 

Coronel  al  Principe.   Señor ,  el   presidente 

Dalner... 
Principe  atravesando  la  sala.   Nada  tengo 

que  ver  con  él. 
Dalner.   Si,   Príncipe  mió,    si  qne  tenéis 

que  ver  conmigo;  yo  os  lo  aseguro. 
Principe  con  enojo.  Señor  Dalner... 
Dalner.  Descubierta  la  falsedad ,  vos  mismo 

me  llamareis  á  vuestro  lado. 
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principe.  ¡Como!... 

Dtilner.  Señor,  que  venden  la  justicia. 

Principe.  Mucho  decís. 

Palner.   Porque  safio  rancho  in justamente. 

Principe,    j  Prudencia !    contentaos   con   las 

atenciones  que  se   han  tenido  á  vuestra 

edad. 
jDalner.   Desprecio  las  atenciones,  imploro 

justicia. 
Principe.  Pues  hien ,  mañana  os  aguardo. 
Dalner.  ¡Mañana!  ¡  Ah  !  no,  Príncipe  mío, 

quizá  seria  demasiado  tarde. 
Vander.  Señor ,  han  dado  ya  las  diez. 
Díilner.  Mirad  qne  se  trata  de  un  huen  va- 
sallo perseguido  por  la  intriga... 
yamler.  Los  caballos  están  prontos. 
Principe.  Bien  ,  señores  ,  despejad. 
f^andrr.  Pero  la  caza... 
Principe.   Snspfíndase    por    hoy.    Aquí    me 

llama  mi  deber,  cada  uno  tiene  los  suyos. 

Retiraos. 
yander  parte    confusa ,  todos  le  siguen  d 

escepcion  de  DiUnrr. 

ESCENA  VIH. 

EL  PRÍNCIPE  y   D.\LNER. 

Principe.  Ya  estamos  solos,  hablad  con  l¡- 

b«>itiid. 
Dalner.  Señor;  estoy  ofen<lido  vn  el  honor. 
principe.  Mu  ju/gucis  con  demasiada  pasión. 
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Datner.  He  llegado  á  la  edad  de  sesoiita 
años. 

Principe.  Esto  es  ¡nútil ,  prospí^uid. 

Dalner.  Pues  bieu ,  la  primera  gracia  qne 
suplico  á  V.  A.  es  que  mi  hijo  sea  de- 
puesto de  su  empleo. 

Principe.  ¿Por  qná? 

Dalner.  Porque  no  es  digno  de  servir  á 
su  Soberano. 

Principe.  Pero  vos  lloráis. 

Dalner.  Vale  mas  que  un  padre  llore,  que 
no  que  un  Príncipe  castigue.  ¿Se  me  con- 
cede esta  gracia? 

Principe.  Si  ,  Dalner. 

Dalner.  Muy  bien,  ahora  voy  á  hablar  por 
mi. 

Principe.  ¿Qoé  pedís? 

Dalner.    Que  me   permita  V.  A.   continuar 

.  en  mi  ministerio  con  b'>nor.  No  soy  inú- 
til todavia ,  como  han  querido  suponeros. 

Principe.  Es  verdad ,  pero  vuestra  rigidez 
degenera  en  insolencia. 

Dalner.  Nunca  fueron  insolencias  los  efectos 
de  la  justicia. 

Principe.  Habéis  insultado  á  todos  mis  mi- 
nistros. 

Dalner.  Serial  que  todos  vuestros  ministros 
lo  merecian. 

Principe.  Señor  Dalner ,  á  mucho  os  atre- 
véis. 

DaJner.  j  Ah  Príncipe  niio !  no  me  abando- 
néis.  Dignaos  escuchar   mi  justificación. 
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Señor,  mirad  qne  os  engañan.  Vos  sois 
el  padre  y  el  juez  de  vuestros  siíbditos. 
Si  no  se  halla  justicia  en  vuestros  tribu- 
nales ,  haced  que  se  halle  á  lo  menos  en 
vuestro  palacio. 

Principe.  ¿  Seria  posible?  ¿  Podéis  probarme 
lo  que  decís? 

Dalner.  Si  señor ,  con  este  proceso  que  se 
empezó  y  que  se  me  ha  prohibido  conti- 
nuar. Dignaos  examinarlo  con  atención. 
(El  Principe  lo  registra.)  Aqui  hallareis 
contratos  de  robos,  testigos  comprados, 
bajezas  y  delitos.  Mi  cabeza  os  responde 
de  la  verdad. 

Principe.  Bien,  lo  examinaré,  pero  vos 
¿  por  qué  no  os  presentasteis  luego  que 
recibisteis  el  pliego  de  destitución? 

Dalner.  Señor ;  me  presenté ,  pero  no  pude 
llegar  á  vuestra  augusta  presencia.  V.  A. 
no  se  dignó  recibirme. 

Principe.  ,Como!  ¿Con  quién  hablasteis? 
¿Quién  os  dio  esa  respuesta? 

Dalner.  Vander ,  vuestro  primer  gentil- 
hombre. 

Principe.  Hola  Falherabcrg. 
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ESCENA  IX. 

FALllEMBERG    y    DICHOS.     LuCgO    VANDEK 

por  el  otro  lado. 

Falhemberg.  Señor. 

Principe.  Qae  venga  Vander. 

Vander.  ¿Me  ha  llamado  S.  A.? 

Principe.  ¿  Por  qué  motivo  no  se  ha  intro- 
ducido hoy  á  Dalner? 

yander.  Señor ,  porque  se  decia  que  estaba 
en  desgracia ,  y  me  pareció.... 

Principe.  Basta ,  vete. 

yander.  Seííor... 

Principe.  ¿Qué? 

Fander.  Ved  que  yo  tenia  orden  de  no  per- 
mitirle la  entrada. 

Principe.  ¿De  quién? 

Vander.  Del  señor  secretario  de  Estado. 

Principe.  Bien;  vete. 

(Vonder  se  va.) 
Coronel.  Sepa  V.  A.  también  que  se  me 
ofreció  una  caja  de  oro  para  que  Dalner 
no  llegase  á  vuestra  presencia.  Vedla ,  Se- 
ñor, vedla.  Aqui  está  todavía  (la  recoge 
y  la  presenta  al  Principe )  yo  la  arrojé 
á  los  pies  del  seductor  ,  y  lo  digo  porque 
en  esta  circunstancia  me  parece  un  apos- 
trofe necesario. 
Principe.  ¿Quién  os  la  ofreció? 
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Coronel.  El  consejero  Falbrlng. 

Principe,  (^nc  venga. 

(Fase  el  coronel  para  cumplir  la  orden.) 

Dalner.  ¡  Piadoso  cielo  ¡  Ya  empiezo  á  res- 
pirar. 

El  coronel  volviendo  d  entrar.  El  agente 
Jorge  VValcau  está  en  la  antesala  y  pide 
con  ansia  hablar  con  V-  A.,  dice  que  el 
negocio  es  urgente. 

Principe.  Que  entre,  y  vos;  obedeced  mi 
precepto. 

Coronel.  Si ,  si ;  voy  por  el  caballero  de  las 
cajas  de  oro.  fvase.J 

Principe  aparte.  Me  estremezco ,  no  se  lo 
que  me  pasa. 

ESCENA  X. 

JORGE  wALCAü  coíi  unos  papclcs  en  la 
roano ,  dalner  y  el  principe. 

forge.  Señor;  me  ha  parecido  de  mi  obli- 
gación depositar  en  las  sagradas  manos 
de  V.  A.  unos  papeles  <jue  me  entregó 
esta  mañana  el  hornero  Elliers ,  y  que  yo 
dfbia  consignar  al  consejero  Falbring  por 
5o  liiises  de  oro  (|ue  me  habia  prometi- 
do. iMi  honor  (jiie  apreciara  siempre  mas 
que  todos  los  caudales  del  mundo,  me 
aconsejó  presentarme  i  V.  A.  para  nmiii- 
íestariu  el  engaño  de  estos  inicuos  y  la 


63 

miuslícía  que  se  ha  hecho  Á  vaeslro  ma» 
honrado  v  leal  miiiislro 
J>nnape.  ¿No  estáis  vos  empleado  en  pro- 
visiones?  ^  ' 

/o/j^.  No  Señor,  no  qnise  grangearme  la 

maldición  del  pneblo. 
Principe  aparte  ¡Blas  mioí..  ; Que  horror!.. 

í  Infelices  soldados!...    (A  Dalner.)  ;Es 

esta  letra  de  Falbríng?  ^   ' 

Dalner    Así  me  parece. 
Jorge.  En  prueba  que  me  ofreció  hasta  i5o 

luises  por  estos  papeles. 

bondad?  Yo  que  quiero  oir  á  todos ,  qne 
tengo  el  noble  orgullo  de  querer  ser  insto 
y  ben(<fico,  deberé  ser  odiado  como  los 
tiranos  ? 

Jorge.^  Ahora  que  he  cumplido  con  la  obli- 
gación que  me  prescribia  mi  conciencia 
¿  me  permit/s  ,  Señor ,  que  vuelva  á  mis 
ocupaciones  ? 

^'bre'^''^'  ^  '""^  '"'**"•  ^  ^'"''''  ^"«"  ho«- 
^orge  íe  v-^  inclinándose  humildemente. 

ESCENA  XI. 

Principe.  Dalner. 

Dalner.  Señor. 

i^/7>ir//.e.  ,  Veis  estas  lágrimas  ?  Estas  son  la 
u.ma  recompensa  que  puedo  daros,  pues 
salen  del  fondo  da\  corazón.  ^ 


Dalner.  Mi  buen  Soberano.  (Quiere  afro- 
jarse  á  sus  pies.) 

Principe.  No ,  no  ;  ven  ;  coloca  tu  mano  en- 
tre la  mia ,  podemos  ser  dos  amigos ,  por- 
que somos  dos  hombres  de  bien. 

Dalner.  ¡Oh  Príncipe  mió!  Ya  qae  me  ha- 
béis abierto  vuestro  corazón  ¿os  digna- 
reis oir  un  consejo  de  un  subdito  leal 
para  aprovecharos  de  di  en  los  restantes 
anos  de  vuestro  gobierno ,  cuando  yo  ya 
no  existird.' 

Principe.  Si ,  amigo  mió ,  os  lo  permito ,  os 
lo  mando. 

Dalner.  Señor ,  vos  sois  justo ,  bueno ,  cle- 
mente; pero  á  veces  demasiado  impetuo- 
so. Pensad  que  la  palabra  de  un  Príncipe 
es  sagrada,  que  mata  y  sana  en  un  instan- 
te. No  la  dejéis  escapar  rápidamente  de 
vuestros  labios ,  procurad  que  la  prece- 
dan siempre  los  mas  escrupulosos  exáme- 
nes ,  que  se  confronten  el  acusador  y  el 
acusado,  y  sobre  todo  no  confiéis  entera- 
monte  en  la  decisión  de  vuestros  minis- 
tro*. Kl  condenar  d  un  inocente  es  un 
agravio  que  os  hacéis  á  vos  mismo  ,  los 
hombros  no  lo  ven  todo  y  recaerá  siem- 
pre sobre  vos  el  abuso  que  se  baga  de 
vuoslra  autoridad.  —Ahora  ,  perdonadme, 
Príncipe  mió,  y  disimulad  el  ferviente 
icio  do  un  consejero  leal  que  os  ha  obe- 
ílecido. 

Principe.  ¡  Ah  Dalner ! 
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Dalner.  Señor... 
Principe.  Olvídate  de  lo  pasado. 
Dalner.  Yo... 
Principe.  Abrázame... 
Dalner.  Tanto  honor... 
Principe.  Abrázame  y  no  rae  abandones  ja- 
mas. 

ESCENA  XII. 
El  coronel  falhemberg  y  dichos. 

Coronel.  El  consejero  Falbring  vendrá  al 
instante. 

Príncipe.  Llamad  á  un  ügier. 

(Coronel  se  va  y  vuelve  al  instante  con 
el  Ugier.J 

Principe.  Iréis  á  casa  del  presidente  Dalner 
y  dispondréis  que  venga  á  palacio  toda 
8u  familia.  Se  le  adornará  un  aposento 
junto  al  mió.  Ya  no  es  presidente  del  tri- 
bunal superior  ,  es  mi  secretario  particu- 
lar y  mi  amigo.  A  ti,  Falhemberg,  en- 
cargo la  ejecución  de  mis  órdenes. 

Coronel.  Ahora  conozco  que  soy  un  verda- 
dero fisonomista  ;  apenas  le  vi ,  le  cobré 
afícion. 


66 

ESCENA  XIII. 

DICHOS  y   FALBRING. 

Falhring  presentándose  temeroso,  dice  apar- 
te. Este  repentino  aviso  me  llena  de  con- 
ÍQsion. 

Principe.  Pasad  adelante.  —  ¿  Conocéis  estos 
papeles?  (Le  entrega  los  papeles  que  re- 
cibió de  Jorge  fValcau.) 

Falbring.  Los  conozco ,  pero... 

Principe.  ¿  Es  vuestra  esa  letra  ? 

Falbring.  No  puedo  net^arlo. 

Principe.   Recogedlos   Falliemberg. 

(El  coronel  se  los  quita  de  la  mano 
con  un  noble  desprecio.) 

Principe.  Vos  liabeis  ofrecido  al  coronel 
Falheinherg  una  caja  de  oro  para  impe- 
dir la  entrada  al  presidente  Dalner.  — 
¿  Por  qud  motivo? 

Falbring  en  el  colmo  de  la  conjusion.  ¡  Ah  ! 
no  puedo  mas... 

Principe.  Ll.itnad  al  capitán  de  mi  guardia. 
Luego  dad  las  órdenes  oportunas  para 
que  vengan  á  mi  presencia  las  personas 
indicadas.  (El  coronel  se  va  para  cumplir 
las  órdenes. 

Falbring.  Si  mi  Soberano  se  digiíase... 

Principe.  Eli  basta ,  no  debo  escucbarte. 
Tu  cuni'usion  y  t«is  beclio.s  hablan  de- 
lijatiiado.    La    sangre    de    tantas    victimas 
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clama  veiigaiira ,  y  esta  será  ejemplar.  Se 
saciifii'a  á  mis  súiitlitos  con  caantiosos 
impuestos  ,  y  ios  defensores  de  la  patria 
no  pueden  hallar  siquiera  un  pedazo  de 
pan  para  su  alimento  !  Yo  pondré  reme- 
dio á  tantos  desórdenes. 

(Entra  el  coronel  con  el  capitán  de 
guardia.) 
Principe  al  capitán  señalando  d  Falbring. 
Conducidle  á  la  prisión  del  castillo.  Un 
tribunal  especial  te  juzf^ará ,  y  si  resultas 
culpado,  ni  tu  clase  ni  tus  empleos  te 
evitarán  el  cadalso. 

( Fase  el  capitán  de  guardia  llegan- 
dase  preso  d  Falbring.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS  LISTAR  y   LUISA. 

Listar.  [Príncipe  mió!  perdonad,  pero  el 
jó\eu  Dalner  oprimido  por  su  remordi- 
miento, no  se  halló   en  estado... 

Principe.  De  esto  hablaremos  mas  tarde. 
(J  Luisa.)  Señj»ra,  vo  quiero  usurparos 
una  prenda  que  os  pertenece ,  pedidme 
en  cambio  lo  que  queráis.  Vuestro  padre 
debe  permanecer  ^  mi  lado,  porque  le 
necesito  mas  que  vos.  Si  adquirís  un  buen 
marido  dejad  que  adquiera  jo  lo  que  es 
tan  raro  en  ios  palacios.  Uu  hombre  de 
bien. 
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Luisa.  ¡  Ah  Señor  !  mi  felicidad ,  mi  vida^ 
todo  es  vuestro ,  pero  mi  hermano  .. 

Principe.  Pronunciará  sobre  él  mi  secreta- 
rio y  mi  amigo.  Dalner,  lie  aqui  reunida 
parte  de  vuestra  familia.  Decidid  vos  mis- 
mo de  la  suíTte  del  individuo  que  falta. 

Dalner.  El  individuo  que  falta  es  indigno 
por  ahora  de  vivir  entre  virtuosos.  Cuan- 
do una  larga  esperiencia  nos  lo  presente 
honrado,  volverá  á  disfrutar  de  la  gracia 
de  su  Príncipe,  y  yo  volveré  á  serle  pa- 
dre. 

Principe.  Señora  ,  ya  lo  habéis  oido ;  es  mi 
íntimo  consejero,  no  debo  replicar.- Fal- 
heniberg,  arréstese  interinamente  á  to- 
dos los  comisarios  de  guerra  que  han  en- 
tendido en  el  proceso  del  hornero  Elhers. 
Hoy  mismo  quedarán  nombrados  los  jue- 
ces que  destino  á  juzgarlos.  Préndase  á 
Vander, y  ¡ay  de  aquellos  (jue  en  lo  suce- 
sivo intercepten  la  comunicación  entre  el 
príncipe  y  el  pueblo!  ¡Y  td  ,  modelo  de 
los  magistrados!  Sé  mi  nnrt«í  y  mi  guia 
en  la  difícil  ciencia  del  gobierno.  Vigila 
continuamente  para  que  el  imperio  de  la 
ley  sea  una  verdad  en  todos  mis  dominios. 

yncfs.  ¡Viva  «I  Príncipe! 

Otras.  ¡Viva  el   paJre! 

Priui  ipe.  ¡Viva  la  ley  y  sus  defensores ! 


FIN. 
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Altes  y  Gurena,  1  tom.enS. 
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El  Procurador ,  en  S. 
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El  Yerro  de  Cuenta ,  comedia. 

La  Madre  descuidada ,  ó  sea  la  Hija 
en  casa  y  la  madre  eu  la  máscara. 

El  Contumas. 
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composiciones  dramáticas. 

No  hay  peor  mentira  que  la  mitad  de 
la  verdad. 

La  Escuela  de  las  madrastras. 

La  sospecha  injusta. 

El  lieliro  honroso. 

La  Hcnnann  de  leche. 

La  Doginía  y  el  Anillo, 


Los  Jugadores. 

La  Educación  de  Moda. 

La  Llave  Falsa. 

Julieta  y  Romeo. 

La  Enterrada  en  vida. 

Los  Templarios. 

Ótelo  ó  el  Moro  de  Venecia, 

Los  Jueces  Francos. 

El  Sepulturero. 

El  Delincuente  honrado. 

Sanchortis  de  las  Rucias. 

En  la  misma  librería  se  hallarán 
una  colección  de  libros  de  todas  clases 
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EL   ESPAÑOL 


Y    LA    FRANCESA. 


COMEDIA  EN  UN  SOLO  ACTO. 


Con  licencit.  En  la  'raprerita  del  Diario 
de  Madri:d  ,  año  de  1 8 1  ^. 


5*2  hillcrá  ésta  con  ur,  siinido  de  come- 
dias antiguas  y  mrdernas ,  triigcJias  y  sau 
nctcs ,  en  la  Hbrcrí.':  de  Gomuicz, ,  calle  de 
Atoíhaf  frsrue  ü  ia  cas^  de  loi  Gremios. 


PERSONAS. 

Jhña  Teresa,  Sra.  Agustina  Torres, 

T>.  Fernando.  Sr.  Isidoro  Mayquez. 

Picará Sr.  Bernardo  Avecilla. 

Canuto Sr.  Antonio  Guzmaa. 

Juanillo Sr.  Tomas  López. 
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Empiezn  Canuto  abtiendo  la  puerta  ¿e  la 

derecha  ,  y  sacar:do  14  cabeza ,  como  que 
observa  si  hai  gente. 


K 


Canuto. 


I  o  hai  nadie :  bien  puedo  entrar 

sin  ñefío  de  que  rae  veau.  Entra. 

¡Qué  ocasión  tan  excelente, 

si  acaso  l:oña  Teresa 

se  dexó  el  cuadro!. ....  Si ,  ya 

se  descuidará.  . . . .  ¡Ah,  francesa 

astuta  y  dcscouíí:?da! 

No  habrá  forma  de  que  pu&da 

ver  ese  mnlditü  cuadro 
que  pinta  con  tal  reíerva 
mi  ama.  ¡Qué  maliciosa! 
Tiene  cerrada  Ja  puerta 
cuando  está  pintandt),  y  luego 
en  dexándoJo  'se  ¡leva.  ■■ 
el  cuadro.  ¡Cuan  cierto  es 
que  no  hai  en  toda  la  tierra 
mugeres  mas  uiaJiciüsas 
que  estas  nialdiras  francesas! 
Bien  decia  mi  set'ior 
cuando  dixo,  hablando  de  ellas: 
Muñecas  en  ci  vestir, 
.deidades  en  la  belleza, 
a  a 
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beletas  en  la  ñruieza, 
discretas  ea  el  decir: 
dichoso  á  quien  uua  escoja 
con  el  nombre  de  querido^ 
pero  en  cuanto  á  su  cnarido^ 
doblemos  aqui  la  hoja. 
Est€  retraio  hizo  mi  amoj 
pero  al  fin  su  parentela 
le  obligó  á  que  se  casara 
con  una  tnaáamisela, 
con  una  de  csa¿  tnadatnas, 
que  asi  la  agiya  manejan 
como  la  pluma  y  el  lápiz. 
¡Qué  bien  deeia  mi  abuela! 
Eiiscñar  á  una  muger, 
es  como  poner  dos  Üechas 
en  las  astas  de  un  r»oviilo: 
harto  mal  hace  siu  elU* 
el  animal  ^  y  harto  sabe 
una  muger  ,  sin  que  veagao 
á  enseñarla.  Ya  se  ve, 
»ni  amo  que  se  recela 
dtl  talento  de  su  esposa, 
ha  ¿MÍO  en  tener  sospechas 
y  celos   Cctno  conoce 
que  las  señdras  Iraacesaf 
salen  sola<  por  las  calles, 
Yan  á  cualquier  concurrencia 
ciu  sus  esposos  ,  y  admiiep 


c«n  una  alegre  franqueza 
Jos  obsequios  de  un  amigo, 
piensa  que  eri  la  patria  nuestra 
se  han  de  hallar  mal  avenidas, 
y  han  de  echar  menos  aquellas 
libertades.  De  aqui  es 
que  el  buen  hombre  se  desvela 
por  observar  su  conducía; 
y  qvae  fingiendo  una  ausencia, 
viene  á  rondarla  la  calle 
con  músicas,  y  con  muestras 
ic  un  galán  que  la  pretende. 
Por  fortuna  hasta  ahora  ella- 
ni  siquiera  se  ha  asomado, 
sin  embargo  que  se  alegra 
apenas  oye  el  jaleo, 
y  es  regular  que  asi  ses. 
|Pues  qué  no  debe  extrañar 
versee  encerrada,  cuando  era 
dueña  de  su  voluntad 
allá  en  su  patria?  |Y  qué  diestra 
es  la  tal  niña!  ¡cual  sabe 
acomodarse  á  la  regla 
de  nuestros  usos!  De  antes 
qucria  ser  la  primera 
en  el  teatro,  en  el  pa?eo 
y  en  los  bailes;  pero  apenas 
faltó  de  casa  su  esposo, 
ni  siquiera  á  una  comedia 
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quiere  asistir.  ¡Oh!  todo  esto 
es  disimulo,  apariencia 
y  no  mas.  S^pun  yo  pi¿nso 
ella  en  secreto  concierta 
alguna  cosa.  Ese  diablo 
de  cuadro,  que  con  reserva 
está  pintando..  .Si  acaso 
en  su  memoria  conserva 
la  imagen  de  algún  amante, 
y  ya  que  verle  no  pueda,  • 
fe  divierte  en  retratarle. 
Ello,  sea  lo  que  sea, 
lo  cierto  es  que  nos  le  oculta, 
y  solo  le  manifiesta 
á  ese  Mr.  Picard. 
Mi  amo  no  tuvo  prudencia 
cuando  la  de.KÓ  jr.ier 
ese  criado  que  ella 
tenia  en  Paris.  ¡Qué  muñeco 
tan  iusutrible!  Se  empeña 
en  ser  mi  amigo,  y  yo  siempre 
le  desairo.  No,  las  hembras 
de  España  no  le  disgustan, 
y  luego,  como  en  su  tierra 
fie  usa  abrazará  las  datnas, 
quiere  hacerlo  con  lá¿  nuestras, 
diciendo  es  m-írciaiidád. 
"Vean  vmds.  mi  An.icltia, 
que  cuando  yo  era  su  novio 
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estaba  noches  enteras 

debaxo  de  sus  ventanas 

aguardando  á  que  tosiera; 

y  en  oyéndola  toser, 

iba  con  todas  las  muestras 

de  galán  favorecido:  , 

que  no  me  atrevi  siquiera 

en  cuatro  años  á  tocar 

un  dedo  suyoj  y  apenas 

llegó  á  casa  este  franchute, 

cuando  de  buenas  á  buenas 

la  dio  un  abrazo  en  mis  barbas. 

No  le  rompí  la  cabeza 

porque  Uicgo  no  dixesen 

que 

Sale  D')fí.i  Teresa  por  la  puerta  del  fero, 

Djiia  Teresa  dentro  todavía. 
¿Picard¿ 

Canuto. 
Ya  Doña  Teresa 
llama  al  dichoso  Mr. 

Doña  Teresa  saliendo. 
¿Picard? 

Canuto. 
No  está  aqui. 

Dorui  Teresa.  , 

¿Ah,  iií  eras? 
Toma  ese  cuadro. 
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Canuto. 
Allá  vgí. 
Oxalá  verle  pudiera.  {Entra  poreteuadrú 
al  foro :  éste  cstcí  cubkrto  con  un  tafetán» 
Lo  saca  y  pone  en  tí.i  cabaAete.j 
Doña  Teresa. 
Que  le  cojas  por  detras. 
Ola:  ¿vuelves  la  cabeza? 
Canuto. 
No  soi  curisso. 

Doñ-a  Teresa* 
Biciv  haces 
No,  tonto,  dale  la  vuelta 
hacia  aqui:  bien:  de  ese  modo-  ••• 
Cualt|al  jra  qus  abra  la  puerta 
pucds  verle,  y  yo  no  quiero 
qu»  le  vean. 

Canuto. 
iQuc  cautela! 
Que  me  maten,  si  no  h  i  trampa        ií^. 
en  cl  cuadro. 

D)l.*  Teresa., 
¿Ucbaprucbas 
tni  reserva? 

Ciinuta. 
Nu  íLiiurai 
pero  hablando  con  Ir^nqucta.  •• 

Doña  Teresa 
¿Te  alegraras  ver  el  cuadro! 
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Canuto. 
Como  eSQ  posible  fuera.  . . . 

Doña  Tcrcs.i. 

¿Qué,  te  gustaa  las  pinturas? 

Canuta. 
En  general. 

Doña  Teresx 
Pero  esta 
en  particular.  ' 

Canuto. 
Señora, 
vive  el  cielo  que  dais  inuestfas 
de  ser  maliciosa. 

Doña  Teresa, 
¿Si? 
en  general. 

Canuto. 
No  quisiera 
que  sospechaseis  de  mí. 

Doña  Teresa. 
jQiié  causa  das  por  que  pueda 
sospecíiar  de  tu  conducta? 
Yo  sé  qce  mientras  la  ausencia 
de  mi  esposo,  no  ic  apartas 
de  mi  gabinete. 

Canuto, 
Es  esta 
ía  costumbre  de  tni  patria. 
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Doña  Teresa. 
Es  indagar  cuanto  hace  ó  piensa 
el  ama,  para  contarlo 
á  su  esposo  cuando  vuelva: 
¿es  tatnbien  esta  costumbre 
de  tu  país? 

Canuto. 
Estad  cierta 
de  que  yo  no  soi  espía. 

«        Doña  Teresa. 
jY  qué  arriesgo  en  que  lo  seas? 

Canuto. 
Ni  he  escrito  nada  á  uii  amo 
de  ese  hombre  que  se  empeña 
en  daros  miísica. 

Doña  Teresa. 
A  bien 
que  dado  que  lo  escribieras, 
deberías  añadir 
que  no  me  asome  siquiera 
por  mera  curiosidad. 

Canuto. 
Ni  escribí  que  con  reserva 
estáis  haciendo  un  retrato. 

Doña  Teresa. 
¡Retrato!  S  ibcr  quisiera 
de  que  «abes  que  es  retrato 
lü  que  pinto. 
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Canuto. 

Losé Esfuerza 

inferirlo  del  tamaño 
del  cuadro. 

Doña  Teresa. 
Pues  es  sospecha 
y  no  mas.  Lo  que  yo  pinio 
es  una  Venus. 

Canuto. 
¡Que  buena! His. 

¿Una  Venus? 

Doña  Teresa. 
Si  señor. 
Canuto. 
Vaya,  no  me  hagáis  que  pierda 

la  paciencia  y  di^a 

Doña  Teresa. 

¿Qué? 

Canuto. 
Que  todo  es  estratagema. 
Si  la  veo  los  botones. 
Ciertamente  es  moda  nueva 
poaer  chaleco  á  una  diosa. 

Doria  Teresa  baxanilo  el  tafetán  para 
acabaríd^de  tapar. 
Malhaya  miiaadvcneiicia. 

Canuto. 
No  le  tapéis,  que  ya  e& tarde. 
¿A  qué  viene  lanrd  priesaí 
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Que  pintéis  lo  que  os  dé  gana, 
á  mí  liada  me  interesa. 
Yo  soi  un  hombre  de  bien, 
y  nunca  en  estas  materias 
di  chismes  cstoi  rtrsado. 
Ademas  de  eso,  ¿quién  fuera 
■  tan  necio  que  se  extrañase 
de  que  en  esta  larga  ausencia 
de  vuestro  esposo  busquéis 
un- pasatiempo?  ¡Qué  pena 
es  preciso  que  tengáis 
viéndoos  en  tierra  agena 
recien  casada,  sin  trato 

de  gentes,  y 

Doña  Teres (tt 

jLuego  piensas 

que  yo  busco  pasatiempos? 

Canuto. 
Sin  faltar  á  la  decencia 
puedo  hablaros. . .  por  exempío.  •  «i 
escuchar  desde  la  reja 
al  músico  enamorado, 
que  está  las  noches  enteras 
ftin^exar  dormir  á  nadie 
tan  solo  porque  vmd.  sepa 
que  el  amor  lo  ha  desvelado. 

Doña  Teresa. 
Ya  sabes  que  ni  siquiera 
abrí  la  ventana. 
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Canuto. 

Pero 

Doña  Teresa. 
Basta^  CaDuto. 

Canuto. 
Sintiera 
enojaros. 

Doña  Tertsa. 
De  esc  modo 
las  imperiinencias  dexa, 
y  retírate. 

Canuto. 
Está  bien: 
inistcrie  el  retrato  encierra..   Ap.  y  vas4. 

Doña  Teresa. 
¡No  sé  c[\ié  piense  de  este  hombre.' 
¿Si  servirá  con  cautela 
á  ese  amante,  ó  si  será 
un  eípia  que  de  cuenta 
á  mi  espofco. ...  Yo  no  se,  ... 
pero  sea  lo  que  quiera, 
éi  se  encontrará  burlado 
«uando  ea  este  cuadro  vea 
el  retrato  de  mi  esposo.         Lo  descubre. 
Sí,  querido  mió,  es  tuerta 
que  le  admires  q'j,2.cJ.o  haüe* 
que  c?ta  esposa  te  conserva 
«n  su  memoria  de  aiodo 
5iue  te  retrata.  Feíi^cia 
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semejanza,.  ..  Me  parece 
qye  va  á  hablar.  ..  .  Oxalá  fuera 
posible  que  por  lo  menos 
me  escuchase.  Asi  pudiera 
darle  qutjas  amorosas 
por  esta  prolija  ausencia, 
y  aun  por  via  de  consejo 
decirle  de  estn  m^n.e.fa: 
Es  justo  t«iiga  cuidado 
el  amante  que  esiá  ausente, 
pues  se  expone  á  ser  burlado 
si  recuerda  algún  préseme 
las  finezas  del  pasado. 
Tierna  pues  con  mas  razoa 
el  esposo  esta»  mudalizas, 
que  cl^alan,  ea  conclusión, 
tan  solo  pierde  esperanzas 
cuando  él  pierde  posesión. 
Asi  diría  .ñ  mi  esposo 
f  i  por  fortuíia  me  oyera; 
y  aun  me  atreviera  á  citarle 
ese  galán  que  á  ipi,  reja 
suspira  todas  las  noches. 
¡Vatu.quc  pigu!  gente  suena. 
Cubramos  luego  el  retrato. 

Sale  Picarii. 

£h  bien,  madauuj  y^  es  cierta 
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nuestra  victoria.  Yo  supe 
el  nüiiibrc  y  todas  las  seña 
4<i  esc  amoroso,  que  vicn« 
apenas  las  once  suenan 
á  cantar  sobre  la  calle. 

Doña  Teresa, 
A  mi  nada  me  iaieresa 
saber  su  nombre. 

Picard. 
¡Gran  Dio*! 
A  vmd.  poco;.Ie  interesa, 
é  ayer  estaba  curiosa 
infínitamente. 

Doña  Teresa, 
Era  . 
porque  me  hallaba  ofendida 
de  la  dilatada  ausencia 
de  uii  esposo. 

Picurd. 
Y  vmd.  ya 
le  perdona. 

Doña  Teresa. 
Estoi  bien  cierta 
de  que  sus  negocios  son 
los  que  le  obligan  á  ella. 
Picard. 
Y  bien,  ¿vmd.  qué  diria 
si  supiese  que  so  encuentra 
en  Madrid!^ 
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Doña  Teresa. 
¡Fernando! 

Ficard, 
Cuy: 
é  pasa  la  noche  entera 
á  suspirar  á  una  dama. 

Doña  Teresa. 
No  es  posible  que  lo  cc-ea. 

Picará. 
Ouy,  madam  ,  yo  lo  s6. 

Doña  Teresa, 
No  lo  creo. 

Picard. 
Sois  bien  terca. 
Doña  Taesx 
El  español  «abe  ser 
buen  c^spu.so;  y  aunque  tenga 
el  delccio  de  los  celos, 
cualcjuicrn  mugcr  honesta 
le  debe  disimular 
por  las  dciaas  but'nas  prendas. 

Picard. 
|01i,  siempre  defiende  viiid. 
AÍ  español! 

Doña  Teresa. 
Soi  inpcDUtt. 
Picard, 
Yo  pienso  bien  rt*  ouo  modo. 
'^Diablo  de  iiaciuii!  T<iii  kcria 
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la  gente,  y  todos  clíosos. 
Djaa  Teresa. 
Eío  mismo  es  lo  que  prueba 
lo  sincero  de  su  amor. 

FiCM-d. 

Pero  ua  ccJuso  es  un  bcsiia, 
que  riñe 

Doña  Teresa. 
Porque  nos  ama. 
Picürd. 
Que  tiene  grandes  sospechas 
siu  causa. 

Doña  Teresa. 
Porque  tios  quiere. 
Picard. 
Y  toda  la  noche  vela,  . .  . 

Doñn  Teresa. 
Por  p[U3rd;ir  á  la  que  adora. 
Mira  ,  ci  a  Viro  qut  ci.rra 
con  cerrojos  y  can  Jados 
su  tesoro,  que  se  cmpte» 
en  velarle  noche  y  dia, 
es  pocqut:  ücne  allí  puesta 
toda  su  ahiia.  Asi  el  ctloío, 
cuantos  mas  temores  aiúestra 
<ie  :''<-rtier  el  corazón 
de  su  d  i(na  ,  mayor,  prueba 
da  de  ru  tnacíio  cariño. 
Eli  fia  ,  Picaí  d  ,  coi.bidera 
b 
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que  ninsuno  gja^rda  mucho 
aquello  quü  ^oco  aprecia. 

Ticard. 
Vind.  tendría  gr^n^  ra^oni 
pero  alia  en  nuestra  tierra 
no  se  aína  como  eii  España. 

Doña  Tctesa. 
Bien  dices:  hay  diferencia 
entre  un  amante  español 
y  un  írance$^:  este  pondera 
su  amor ,  le  pinta  ,  le  ensalza  j 
pero  aquel  sin.hahUr  piensa 
en  él  con  toda  intención. 
Dice  el  trances  sus  finezas 
riycndo  i  y  el  español  '  . 

cuando  habla  á  su  dama  emptet 
{•da  aquellív^ravedad 
que  empicara  en  la  materia 
¿e  la  mayor  importancia. 
Al  español  no  le  alegra 
el  amor  ,  sino  antes  bien 
le  hace  taciturno  ,  mucftr* 
huir  el  retrato  de  todos, 
y  hasta  la  menor  sosp<;(^¡ia 
¡c  irrita  :  pero  Cítos  son 
los  caracteres  de  aquellas 
pasiones  que  echau  raicei 

«O  el  alma. 

Ticiird. 

I  Vadi  u9  picnii 


en  aquellos  epigramas? 
¡Oh  diablos!  A  las  íVancesas 
ci  trata  lerribkmeme. 

Doña  Teresa, 
Es,  viecto.:- veces  diversas 
escribió  coiura  nosotris , 
juzgando  qucla  fraftqui^ia, 
propia  de  nuestra  nacjoa  , 
tieae  en  las  costumbres  uuestrai 
muciio  influxo.  Y  aun  (^uiitá 
esto  ocasiona  que-éi  «qg 
tan  celoso  i  perp  yo* 
le  suelo  dar  por  respuesta 
ciertos  versos  que  cíittciía 
á  los  celosos. 

Picjyd. 
Quisiera 
entenderlos.   ..     ,v.%,: 

Doñíf  Tere^ai, ,  ; 
Me  parece 
que  d¡cen{d<i  esta  manera: 
Quien  sin  razqn  e$  qelo^, 
teína  serlo  con, razón; 
pues  presentaba,  ocasiot], 
que  quiere  evitar-; auüiocvj; 
afanado   y  &^v:iJ0iiu 
moniíica  á  |-^  i 
cosas  la  hace  ^  > 
que  ella  no  a^Vvii-k'UV  íjUíiísj 
y  asi  la  cnstñ^ 4,^s;í  ayj.i 
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de  lo  que  dtbia  ver. 

Picará. 
Brabísimoi  pero  vmd. 
se  cansará»  sia  que  vea 

su  enmienda,  y tened,  madam, 

es  preciso  que  vmd.  sepa 
que  ese  amotoso  <yic  viene 
á  cantar  baxo  la  reja, 
cubierto  con  su  gran  capa, 
es  sa  esposo  mismo. 

Doña  Teresa, 
De:ia 

las  chanzas. 

Ticard. 
¡Oh!  yo  no  chanzo. 
Su  marido  es  quien  desea 
sedueiila. 

Doñii  Tcrc'n. 
^  Y  con  qiiá  ñn  ? 
Picará. 
Porque  quiere  hacer  la  prueba 
de  su  esposa  ,  y  asi  viene 
con  su  guitarro  á  la  reja^ 
•y  COI  pequeños  coucierios 
de  fandanga,  nnnifiesta 
su  pasión.  Si  vmd.  le  abre 
la  veHtana,  luego  cncuciura 
motivo  de  tomtr  celos. 

Doña  Teresa» 
Pero ,  Picard ,  considera 
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que  ese  hombre  cama  muy  bien, 
y  mi  marido  estoy  cierta 
de  que  no  sabe  cantar. 
Atiemás  ,  ¿cómo  pudiera 
Cifrar  ea  Madrid  ,  si  escribe 
desde  Sevilla? 

Ficard. 
Sus  letras 
vienen  á  Mr.  Canuto. 

Doña  Teresa, 
Si ,  me  dixo  que  eso  era 
por  evitar  se  extraviasen. 

Ticard. 
Eh,  voyla  la  co?a  hecha. 
El  coge  su  sobrescrito  , 
y  la.leira  que  os  presenta 
está  escrita  aqui  en  Madrid. 
Es  una  posta  muy  buena: 
el  tal  viejo  á  un  golpe  de  cjo 
la  Andalucía  atraviesa, 
la  Mancha ,  y  la  trae  á  vmd. 
^n  un  instante  las  letras 
de  su  Mr.  D.  Fcri;ando. 

Dañii  Teresa, 
Lo  aseguras  de  manera  , 
que  casi  te  voy  creyendo, 

Picard. 
Yo  per  madam  Anaciet» 
lo  supe  todo.  Canuxo,  - 
tiene  celos  deesa  vieja: 
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dice  que- Tt  Hago  el  amor  5 

y  sin  mas  que  esta-soppecha 

le  coge  la  celosía. 

Cansada  de  sufrir  ella 

me  contó  la"f;ratide  iotriíji , 

y  que  esta  noche  hay  dispuest» 

la  ultima  tentativat 

Do^a  Teresa. 
Gracioso  es  sobremanera 
hacer  tantas  fViitínivas 
para  enamorara  aquella 
que  le  rindió  el  có^razpn. 

Dentro  'stíenn-  ¡ruitarra, 
'i*ieard.  '   ' 

Atención.  Voala  qüfe  suena 
el  guitarro.  '        Cmta  dentva, 

■Dofiít  Teresa. 
Será  fuerza 
el  que  abramos  la  ventana, 
pues  de  esta  corta  fineta 
es  acreedor  un  esposo. 
Aóre  la  ventana  au<:  está  A  la  i-zrjuierdá. 

'Picará. 
Alón,  madam.  K\  nr  empeña 
en  que  le  ;  i  ' 

iVü  neijark  .  T a 

satüíaociou. 

como  sabré  ¿  sát«  lidetat 
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corresponder. . . . .  Sin  embjrgc  ^    ^    , 
no  me  asomo  ,  pues  quisiera 
que  me  rogase  al'go  mas. 

Picard, 
jPour  qua? 

Vana  Teresa. 
Por  dex^r  biea'  puesta 
la  reputación  de  todas 
mis  paisanas.  x 

Picara. 
Es  prüácncía 
llevar  dulceineate  el"  ciso: 
arendcr :  otr.t  vez  'suena- 
ese  pequeño  concierto: 
de  nuevo  abantar  comienza. 

Su2,iJi  'ia  guitarra.  Otra  cof,a. 

Picard. 

Vni,  va  á  ver  i  su  esposo 

bien  embarazado,     ya  A  cagcr  una  luzi 

Doña  Teresa. 

¿qué  vas  á  hacer? 

Picara. 
¡Olí ! 70  voy 
á  sacar  esas  ^os  veh&^     ' 
por  la  fenestra,  aclarar 
$n  fiííira  toda"  entera 
y  gj¿ar  su  coüifusicrn." 

Difia  Teresa. 
No,  Piéííd",  de-otra^fninera 
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le  soDíojaré. 

Picard, 
Ya    parla. 
Doña  TeresiL 
Oigámosle. 

Picard. 
{  Cosa  bueua ! 
El  suplica  lüdü  b;ixo 
que  vuid.  ie  escuche. 

Doña  Teresa. 
Ya  es  fuerza 

Contestarle CabiUero, 

extraño  vuestra  imprudencia. 
jNo  sabéis  <jue  esiui  casada? 

Picard. 
E.itendamos  su  respuesta. 
^cy  aiisii'so  de  saber 

que  dirá 

Doña  Teresa. 
Pero  h  ausencia 
di  mi  esposo  no  me  da 
tama  libertati. .  • .  ¿No  espera 
vuestra  pasión  otro  premio 
siio  es  el  que   yo  lo  sepa  ? 
¡Alabo  ese  amor  laa  puro! 
Pero  ya  para  saberla 
me  ba.Mi  hiberos  oído. 
....  jOlal  ¿  D.'scais  mas  cerca 
piniaimela? 
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Picard. 

¿Él  iiace  son? 
Las  amorosas  materiis 
se  tratan  muy  mal  de  lejos. 

Doña  Teresa. 
Yo  con  i^usto  os  admitiera 
eu  tni  cbirado^  mas  uo  sé 
por  donde  entréis.  . . .  Por  la  puertt 
no  es  posible  .  . .  No  señora 
por  la  ventana  es  expuesta 
íri  subida  ;  pero  en  fin , 
si  í]uert'is,  sea  enhorabuena. 
Guillado  con  lo  que  hacéis, 
y  no  os  rompáis  la  cabeza 
por  esta  galantería. .  . . 
I  Por  qué  me  rio  i  ¿No  es  fuerza 

vicni^io  lo  agudo  que   sois? ..«- 

Eso  si  ,   será  prudencia 
aguardar  hasta  mas  tarde; 
ahora  está  la  calle  llena 

de  gente Decis  muí  bien, 

las  once  es  hora  perfecta 
para  los  enamorados; 
pero  subid  con  cautela, 
no  os  vea  la  vecindad. 
Picovd. 
Los  maridos  que  conecan 
á  sus  esposas  fto  dan 
escándalo 
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Doña  Teres.í. 
Estoy  muy  cúiria 
de  que  sois  hombre  de  honor; 
de  otro  modo  yo  no  fuera 
con  ros  tan  condescendiente  : 

lusta' luego Sí,  se  queda 

mi  alma  muy  agradecida 
á  vuestras  muchas  finezas  ; 
abuL.  Cisrra  la  ventana. 

Picard. 
Queda  el  ran  de  vous 
admitido  ya. 

Doña  Teresa. 

j  Y  que  sea 
trñ  esposo  tan  mentecato, 
que  se  persuada  que  llega 
á  enga¡}4(aie! 

ricaid. 

Los  celosos 
«ftn  cortos  de  vista:  apenas 
dé  media  noche  veréis 
que  viene  v'on  toda  priesa 
i.  dar  el  salto  al  balcón. 
Eh  bien,  si  ól  ahora  escribiera 
otros  ciertos  epigrama- 
«obre  Us  damas  fr^ii 
diablos,  ¡cómo  las  poiiiliia! 

DiiriaTíycs^. 
¿Pero  tú  crees  que  , venga 
conaü  dice? 
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Picard. 

Soy  seguro. 
Doña  Teresa. 
Es  preciso  estén  dispuestas 
las  cosas  par»  su  arribo. 

Picard. 
I  Oh,  vos  efíais  bien  inquieta! 
Se  diria  que  tccaeis 
que  üs  engañe     s-.-.'  -J 

Doña  Teresa»  ^    ' . 
Experimenta 
ini  corazoTieste-iastautc 
un  placer,  con  cierta  meicl» 

de  rabia Pira ,  Picard  , 

ello,  sc^  como  sea, 
es  agradable  á  una  esposa 
verso  traía c  qnal  si  fuera 
una  querida. 

Picard. 
E»  rerdací. 
y  bien,  veamos  qué  intenta 
hacer  vmd. 

Doña-Teresa. 
Lo  primero, 
pues  que  mi  marido  piensa 
entrar  en  su  propia  casa 
por  el  balcón  ,  será  fuena 
que  yo  como    enamorada 
le  evite  cuanto  4)udiera 
cerie  peligroso.   Quita 
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«as  sillas ,  esa  mesa 
y   ese  retrato. 

Picard. 
I  Y:  despúcs? - 

Litigo  dentro. 
Doña  Teresa. 
Deppaes/. . .  ¿Pero  di ,  no  suenan 
caballos  ? 

P'icard. 
¿Si  será  ci? 

Dma  Teresa. 
¿Cómo  es  posible  que  venga 
si  me  acaba  de  ciiar  ? 

Picará. 
Pete  etre  que  á  la  hora  de  esta 
Se  encuentre  ya  arrepentido. 
Madam  ,  si  es  el  que  llega  , 
disimjlo:  el  ojo  alegre 
y  la  figura  serena; 
tal  en  fin  como  conviene 
que  tenga  una  muger  tierna 
que  atand  á  su  esposo. 
Doria  Teresa. 
Calla, 
que  Canuto  aquí  se  acerca  : 
quita  al  instante  el  retrato, 
porque  mi  espos-o  no  vea 
i  su  sobstituio. 

Canuta 
iOla! 
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fobstkuto ! 

Do  I?  a  Teresa. 
Apriesa, 
antes  que  suba. 

Vicard. 

Allá  voy. 

Sale   Canuto. 
Señora  ,  albricias  :  ya  queda 
en  el  portal  vuesuo  esposo. 

Dolííí  Teresa. 
¡  Mi  esposo!  Baxar  es  fuerza 
á  recibirle  en  mis  brazos.  Vase. 

Picará. 
Yo  alumbraré  la  escalera.  Vase, 

Canuto. 
Quita  ese  retrato  ,  dixo  , 
pur^juo  mi  esposo  no  vea 
á  sü  sobt.;ituto  :  ¡bueno  I 
Ya  aus  puso  manifiesta 
Id  trampa  ,  sin  duda  alguna 
que  está   retratando  ella 
alguu  querido  que  ticue. 
Es  preciso  que  lo  sepa 
B)i  amo  ea  el  mismo  instante. 

Saie  Jujnillo. 
¿  Qué  jago.dc  esta  maleta  ? 

C'.inuto. 
Dexarla  ahí  hasta  deípaes. 

JuodUo. 
Me  gusta  la  prcyidencia. 
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Canuto,    . 

1  Si  será  este  quien  cantaba  Abarte, 
por  mi  amo?  Voy  coa  dcstreía 

á  ver  si  puedo  saberlo^ 

2  Ola  ,  militar  ,  se  iicga 
cansado^ 

.'    '     Juanillo. 
Mas  que  ua  monago 
en  viernes  santo. 

Canuto. 
2  ^'"^  buena 
la  marcha? 

Juanillo. 
Como  todas. 
Canuto, 
j  Anduvisteis  muchas  leguas 
cada  dia  \ 

Juanillo. 
Las  caballos 
os  pueden  dar. la  respuesta. 

.  Canuto. 
¿Ha  mucho  tiempo  que  estáis 
con  el  capitán  Fresneda  i 

Juanillo 
Y  dígame  vmd. ,  compadre, 
¿  estudió  vmd.  en  stt  liejra 
para  cura?     ;;•/ 

Canuto. 
¡Ygl  ^Por  4UC? 
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JujniUo, 
Porque  examina  cbiiciencÍM 
pertcciauícntc.  ■ 

2 Le  causo? 
Juanilh. 
No  señor,  que  me  rebienta. 
Esic  tuno  anda  buscando  Abarte. 

que  le  diga  si  fue  cierta 
la  tnarciía  del  capitán  j 
pero  á  bien  que  el  pobre  llega 
á  puerta  cerrada. 

Salen  D.  Fernando  y  Doña  TeusJ  y  Ficard, 

Dw  Fernando. 

Pon 
en  el  suelo  esa  maleta  , 
y  niaitna  luc^o  al  cuartel. 
Que  me  aguardes  á  la  pueua.      A^artt. 

Juanillo. 
Está  bien  ,  mi  capitán. 

Picard. 
Mr.  soldado ,  vmd.  venga.  Vanse  los  dos. 

Dtn  Fct-nando  aparte  á  C./iuít*. 
jD^nde  está  el  cuadr*  que  dic¿s? 

Canuto. 
Ha  volado  á  esa  otra  pieza. 
Ved  que  es  vuestro  sobstituco. 

UoTi  Femftndo. 
Silencio }'>¡ií  CjHutQ. 
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Doña  Teresa. 
^Con  que  iuipacieneia 
aguardaba  esie  momcnio! 
¿Mas  no  pudiste  siquiera 
aviiárcncio  en  lus  cartas? 
Fernando. 
Ko  lo  hice  para  que  tuera 
Biayur  lu  gozo. 

Doña  Teresa. 

Ya  estoy. 
Los  que  viajan  siempre  intentan 
sorprender  á  sus  (.•spo-'^as. 

Don  Fernando. 
^Y  qué  se  sorprendeo  elias? 

Doña  Terz^j. 
Schtémonos  ,  que  vendrás 
muy  cansado.  ¿Cuántas  leguas 
corrist«  hoy? 

Dota  Fernando. 
No  las  coaid  : 
ocupado  con  la  idea 
de  vene  ,  ni  aun  conocía 
lo  que  andaba 

Doña  Teresa. 

jQue  íiiieza! 
JVIas  sin  embarco  ,  Femando, 
eí;  forzoso  ic  reprenda. 
Para  moíirarinj  lu  amor 
no  era  justo  ic;  expusiera» 
al  peligro  de  viajar 
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por  la  noche :  lodü  era 
urdar  un  día. 

Don  Fernando. 
I  Y  es  poco 
un  día  mas  ,  á  quicu  tspera 
ver  á  su  esposa  ( 

Doña  Teresa. 
Conozco 
que  se  ama  con  mas  ttrnera 
en  tu  pais  que  en  el  mió. 

•  D<in  Fernando. 
¡Qué  descare  !  ^  Y  de  mi  ausencia 
te  pareció  largo  el  lieinpo? 
Dmo  Terzsa. 
¡Bella  preguKta!  Quiíicras 
saber  iodo  lo  que  hice  j 
pues  voy  con  toda  franqueza 
á  coatarlo. 

Don  Fernando.  '  '^lií'^f'f, 

2  Todo  ? 

Doña  Teresa. 
Tod«. 
j  Podré  esperar  qne  tú  seas 
taa  franco  conmigo? 

Don  Fernando, 

Si. 
Doña  Tere:a, 
Sin  embargo ,  considera 
que  suceden  tales  cosas 
á  un  esposo  ^ue  csiá  fuera 
c 
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de  su  casa  ,  que  ya  ves 
no  se  pueden  todas  ellas 
contar. 

Don  Fernando. 
Dexemos  las  chanzas. 
Doña  Teresa. 
Confesión  general. . . .  Piensa 
en  lo  mucho  que  prometes. 
,  Don  Fernando, 
Lo  he  pensado. 

Doña  Teresa. 
Oye :  apenas 
te  pusistes  en  camino, 
el  tedio  que  da  la  ausencia 
me  comenzó  á  fastidiar- 
Don  Fernando, 
Demasiado  pronto  era. 

Doña  Teresa, 
Juzga  qué  seria  después. 
Yo  me  decía  á  mí  mesma : 
son  sagrados  los  derechos 
de  un  esposo ,  lo  que  quiera 
puede  hacer  ;  pero  d^xarme 
«ola,  en  uwa  extraña  tierra, 
y   recién  casada.  . ..  e5to 
parece  tiene  apariencias 
de  íio  ser  muy  favorable 
al  amor  que  mo  profesa. 

Don  Fernando, 
Prosigue. 
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Doña  Tenía. 

Viéndome  asi 
en  soledad  lan  molesta, 
me  tomé  la  libertad. . .  , 

Tion  Fernando. 
¡La  libertad!  ¿Cuál  fue  esa 
libertad  i^  ...  Se  levant(t. 

Doña  Teresa. 
Querido,  mira 
^ue  estas  cansado :  bien  fuera 
que  te  sentaras. 

Don  Fernando. 
No  ,  no : 
continúa:  ¿cuál  fue  esa 
libertad  que  te  tomaste? 

Doñci  Teresa»  ¡ 

¡Oh!  si  te  enojas.  . . . 

Don  Fernando. 

Me  quema.       Apartt, 
¿Qué  libertad  te  tomaste? 
Doña  Teresa. 
La  de  prorumpir  en  quejas 
contra  ti. 

Don  Fernando. 


¿No 


mas 


Doña  Teresa. 

:.  Escucha. 
Fastidiada  de  tu  ausencia 
comencé  á  echar  menos..  .. 

C  3 
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Don  Fernando. 
¿El  qué? 
Doña  Teresa. 
El  trato,  las  concurrencias; 
y  en  fin ,  pues  quieres  lo  diga , 
advertí  que  mi  terneza 
y  mi  amor  iban  á  menos. 

Don  Fernando, 
Muy  bien,  ¿y  después? 

Doña  Teresa. 
Justo  era 
que  me  emplease  en  buscar 
distracciones  que  pudieran 
divertirme. 

Don  Fernando. 
y  por  supuesto 
que  las  hallaste. 

Doña  Teresa. 
Contempla 
qac  esto  en  España  no  es  fácil. 

Don  Fernando, 
Con  efecto,  hay  diferencia 
entre  Madrid. y  Paris. 
Aquella  corte  es  tan  bilcna 
para  una  esposa  que  qiftierc 
disiiaerse.  .. , 

Doña  Teresa. 
Cualquiera  tierra 
tiene  divcrsiuncs   propias  i 
y  Madrid  ao  c¿ú  sin  ellas. 
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Don  Fernando, 
Pero  debes  saponer 
que  una  esposa  que  se  queda 
sola ,  por  mas  que  desee 
distraociones  ,  nunca  piensa 
sino  ca  su  esposo. 

Doña  Teresa. 
¿En  qué  otro 
pudiera  pensar? 

Don  Femando. 
Que  ella 
«  incapaz  de  dar  oidos 
á  las  amantes  ñntias 
de  un  galán. 

Doña  Teresa. 
¿  Quién  duda  eso? 
Veo  que  por  esas  tierras 
donde  has  andado  habrás  visto 

mugcres  que 

Don  Femando. 

Vi  una  de  ellas, 
qae  cansada  ,  como  tú  , 
de  la  dilatada  ausencia 
de  su  esposo  ,  prestó  oidos 
á  las  mentidas  finezas 
de  un  galán. 

Doña  Teresa. 
¡Ola !  ¿Eso  viste? 
Bien  digo  yo  ,  cesa  es  (^erta 
que  se  adelanta  muchísimo 
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viajanda 

Don  Fernando. 
j  Cuál  se  chaneca!  Abarte» 

Alguna  vez  me  escribiste 
que  aliviabas  tu  tristeza 
dibuxando. 

Doña  Teresa. 
Florcciiias. 

Don  Fernando. 
Tuviera  gusto  de  verlas. 

Doña  Teresa. 
Las  borraba  en  el  instante. 
Don  Fernando. 
¿T  por  qué? 

Doña  Teresa. 
No  salian  buenas. 
Don  Fernando. 
Pues  tií  sabes  dibuxar. 

Doña  Teresa. 
No  tenia  la  cabeza 
para  nada. 

Don  Fernando, 
Ya  i  seria 
por  el  dolor  y  la  pena 
de  no  verme. 

Doña  Teresa. 
Te  aseguro 
que  no  me  era  tu  presencia 
en  CXI  remo  ticcti.jria 
para  <^uc  pintar  pudiera 
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con  acierto. 

Don  Fernando. 
Es  increíble  Aparte, 

este  descaro, 

J)oña  Teresa. 
Contempla 
íjue  es  tarde  ,  y  vienes  de  un  viage 
dilatado:  mejor  fuera 
que  te  acostases. 

Don  Fernando. 
Primero 
tengo  yo  que  salir, 

Doña  Teresa. 
¿  A  estas 
horas?  ^Tan  tarde  ? 

Don  Fernando. 
Es  preciso. 
Esta  noche  he  de  dar  cuenta 
de  mi  comisión. 

Doña  Teresa. 
Lo  extraño. 
Don  Fernando. 
En  la  tropa  son  estrechas 
las  leyes. 

Doña  Teresa. 
Ya  lo  contemplo. 
Don  Fernando. 

Y  mi  obligación 

Doña  Teresa.- 
i  Oh  lesa 
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es  sagrada.  í!sposo  mío, 
vete  jiues,  no  le  detengas: 
cumple  con  lu  obligación, 
y  cuida  que  sea  la  vuelta 
'  cuanto  antes. 

Don  Fernanda, 

Te  aseguro 
que  en  extremo  iwe  interesa. 
Mu  ha  conocido,  no  hay  duda:  Aparte, 
todas  estas  indirectas 
de  nuestra  conversación 
claranieiuc  manifiestan 
quó  sabe  soy  el  autor 
de  las  iniísicas.  No  ,  ella 
pretende  darme  algún  chasco, 
y  es  preciso  estar  alerta, 
Pero  CSC  maldito  cuadro,  . .  • 
Voymc  á  pensar  una  treta, 
para  que  burlada  quede.  Vase, 

Doña  Teresa. 
Eh  ,  ya  marchó  á  la  pelea 
el  cxcrciio  encinigo. 
Gracioso  es  5obremanera 
ver  á  un  marido  empeñado 
cn  sitiar  su  casa  mesma  , 
y  tomarla  por  asalto. 

Siile  Vkard, 
Monsicur  marchó. 

Doiña  Teresa. 
Norabuena.- 
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Picard. 
y  bien;  veamos  un  poco: 
¿qué  se  ha  de  hicer  cuaíido  suelva? 

Doña  Teresa. 
Dexarle  entrar. 

Picard. 
Sa  va  bien: 
mays,  madam  ,  yo  quisiera 
ver  un  peiit  iQur  de  ingenio 
per  burlarle. 

Doña  Teresa. 
Sí ,  mi  idea 
es  divertirme  á  su  costa. 
Mira  ,  quita  de  esta  pieza 
las  luces. 

Picard, 
¿Pour  qua  ,  inidam? 
Doña  Tensa. 
Porque  en  materia 
de  estas  citas  amorosas  , 
es  de  precisa  etiqueta 
Ja  obscuridad. 

Pkard. 
Soy  contento: 
marchará  sobre  tiiiicblas 
vuestro  esposo. 

Doña  Teresa, 
Su  retrato 
alumbrado  con  dos  velas 
poudtás  en  a;i  gabinete , 
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pues  yo  quiero  que  en  él  sea 
donde  entre  mi  esposo. 
Picaril. 
f  Bravo! 
voy  con  grande  diligencia 
á  hacerlo. 

Doña  Teresa. 
Si  ,  date  prisa  , 
no  sea  que  nos  sorprenda. 

Picard. 
Veremos  qué  figura  hace 
alia  con  sus  grandes  velas. 
Obscuro.  Se  entra  las  luces  al  foro  donde 
está  el  retrato. 
jOla!  Mr.  D.  Fernando, 
vmd.  parece  se  encuentra 
convertido  en  Santo  ;  pero 
á  vmd.  le  falta  paciencia 
para  serlo.         Dentro  dan  dos  palmadas. 
Doña  Teresa. 
Con  efecio: 
despacha,  que  hace  la  seña. 

Picard  poniendo  el  cuadro. 
¡Oh  diablos,  qué  pronto  vino! 

Doña  Teresa. 
Yo  me  retiro  :  tii  queda 
encirgado  en  recibirle. 
Dilc  aquello  que  in  quieras; 
condiicelc  al  gabinete, 
y  al  panto  cierra  la  puerU| 
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echando  el  cerrojo. 

Picard. 
¿Y  luego? 
Doña  Teresa. 

Ya  lo  verás,  que  la  seña 

Repiten  dentro  otras  dos  palmadas. 
repite  ,  y  no  quiero  yo 
impacientarle. 

Picard. 

Yo  á  medias 
sé  el  pía  a.  Eso  sí ,  la  tos       Tose  Teresa. 
es  una  cosa  muy  buena 
para  estos  lances.  ¡Qué  diablos  ! 
Los  amorosos  se  encuentran 
siempre  con  el  coustipado. 

Doña  Teresa, 
Yo  me  retiro:  tú  observa 
las  órdenes  que  te  he  dado. 

Picard. 
Tout  de  suyt  ...  Voyla  ,  que  llega , 
varaos  á  ser  confidentes. 

Entra  Juanillo  por  la  ventana, 
Mr.  ,  pasar  á  e  ta  pieza, 
y  atenderá  en  breve  rato 
la  venida  de  su  bella. 
Aunque  mi  amo  es  muy  celeso, 
Madam  doña  Teresa 
es  astuta  como  un  diablo. 
Yo  eiuiendo  de  estas  pequeñas 
aventuras  ,  y  ios  dos 
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le  engañamos.  Nata  tema: 

yo  espero  será  comento 

cuando  sepa  la  fineza 

con  que  le  sirvo.  ¿Vmd.  calla? 

2  no  me  dice  tan  siquiera 

bien  obligué  ?. . . .  Por  las  señas 

conotco  que  vmd.  no  gusta 

hablar  conmigo. ...    Si  fuera 

en  lu^ar  de  un  confidente 

una  belia  confidenia  , 

vuid.  gastara  su  tiempo 

coa  gusto,  ¿eh?  Alón  ,  apriesa. 

Entra  Juíinillo. 
Ya  está  en  la  trampa  el  paxáro ; 
y  ahora  cierro  yo  la  puerta 
porque  no  volé.  Cierra. 

Dentro  Doria  Teresa. 
¿Canuto? 
¿Picard? 

Picar  d. 
i  Ola!  ¿can  que  idea  f 

serán  estos  grandes  gritos  ? 

D:ntro  Doña  Teresa. 
¿  Canuto  ? 

Sale  Canuto^  y  tropieza  c«h  Ficard. 
Alia  roy. 

Picard. 
Vmd.  vea 
por  donde  core. 
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Canuto. 
¡  Qué  diablos 
he  de  ver  ,  si  esia  la  pieza 
«bscura ! 

Ticard. 
Eh  bien  ,  por  lo  mismo 
no  se  core. 

Sale  Doña  Teresa. 
¡Qué  paciencia ! 
¿Adonde  estabais  meiidosi 

Ficard. 
Yo,  madam. . . . 

Doña  Teresa. 
¿Y  qué  no  hay  velas 
en  casa? 

Picard. 
Ha  sido  el  gran  viento, 
que  las  apagó. 

Doña  Teresa. 
Gacendedlas 
Qn  el  oaomento, 

Canuto. 
Allá  voy...  yase. 

"Picard. 
Veremos  lo  que  hará  ella 
con  su  prisionero  :  el  chasco 
será  gracioso  por  fuerza. 
Ya  trac  Mr.  Canuto 
la  chandelle. 

Sale  Canuto  can  Iut*. 
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Doña  Teresa. 
Poned  la  mesa, 
que  quiero  cenar. 

Picará. 
¿Cenar? 
Canuto. 
¿Decís  que  ponga  Ja  uKsa?  ¡ 

Doña  Teresa. 
Si. 

Picará.  \ 

Pero. ...  yo  no  entiendo  Ap, 

su  intención'. 

Canuto. 
¿Con  que  la  cena 
queréis? 

Doña  Teresa. 
I  Por  qué  lo  extrañáis  ? 
Canuto. 
2  Sin  aguardar  á  que  venga 
mi  auiu? 

Doña  Teresa. 
Ya  es  larde ,  y  no  quiero 
aguardarle. 

Canuto. 
Quizás  vuelva 
al  instante. 

Doña. Teresa, 
Obtdccfdinc. 

Picará.  . 

El  demonio  que  ia  «uiücnda,        Ajyant, 
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Alon:  2  Voy  á  dar  ayud» 
á  vuid.  ? 

Canuto. 
Dásela  á  tu  abuela  , 
qutí  yo  no  ía  necesito.        Vanse.  los  dos. 

Doña  Teresa. 
Despachaos.  ¡Que  exirañeza 
les  causa  el  ver  que  me  pongo 
á  cenar!  Si  icis  ideas 
supiesen  ,  no  lo  extrañaran. 
Señor  celoso  ,  vmd.  sepa 
que  por  hoy  se  acoscará 
sin  cenar  j  y  pues  se  empeña 
€n  p«aer  sitio  á  su  casa, 
también  es  ley  de  la  guerra 
que  yo  Je  quite  los  víveres. 

Salen  Canuto  y  Picará  con  platos. 
Canuto. 
¿Coa  quién  habla? 

Ficard. 
Las  francesas 
gustan  de  hacef  soliloquios 
cuando  llenen  hambre. 
Canuto, 

Es  bella 
costumbre.  Pero  mi  amo 

cómo  tarda  tanto y  ella 

que  aguardaba  á  su  galán 

Yo  no  lo  entiendo. 


la  tabla. 
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Picard. 
Está  puesta 


Doña  Teresa. 
Santa  palabra. 
Canuto. 
^Pero,  señora,  vmd  cena 
siu  esperar  á  5u  esposo  ? 

Doña  Teresa. 
Los  viageros  mas  deseaa 
acostarse  que  cenar. 

Picará. 
Scla  c  bre. 

Canuto. 
Pero  pudiera 

ser  que  mi  amo 

Doña  Teresa. 

Habrá  comido 
ea  la  posada. . .  .  |  Que  bel/a 
perdií!  Toma  esie  alohci^o.      A  Picará. 

Picará. 
Alón,  madam. 

Doña  Teresa. 
Es  fineza 
por  lo  mucho  tjue  te  csiimo. 
Canuto,  como  se  empeña 
en  aguardar  á  su  amo, 
no  querrá  probar  siquiera 
un  bocado.,  .    Ola  ,  atnigirito, 
¿Uü  está  vind.  bica?  Golees  dentro. 
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Canuto. 
I  Quién  golpea? 
Doña  Teresa. 
fNo  lo  sabes? 

Canuto. 
¿Yo,  de  dónde? 
Ihña  Teresa. 
Vaya,  no  te  hagas  de  nuevas. 

Picard. 
Es  un  paxáro  enjaulado. 

Doña  Teresa. 
Mi  esposo  es:  el  miedo  dexaj 
y  da  gracias  que  también 
no  te  encierro,  pues  tú  eras 

su  confidente Da  golpesj       Golptk 

pero  no  esperes  Ja  cena 

por  esta  woche La  camaj 

y  eso  será  como  sea. 

Canuto. 
Pero,  señora,  yo  estoy 

como  un  lelo ¿En  esa  pieza 

vuestro  esposo? 

Doña  Teresa. 
Disimula 
que  ío  sabes;  mas  no  creas 
que  me  engañas. 

Canuto.  i  -"^ 

¿Coa  que  á  trni. 
le  parece?. .... 

d 
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esc  plato. 


Doña  Teresa. 
Picard,  llega 


Picará. 
¡Oh!  estos,  los 
calabacinos  rellenas. 

Doña  Teresa. 
¿Calabacines?  ene  gustan.     Golpes  fuertes. 
Picará.  ¡  „^,  ^^Y,v 

Voyla  monsieur,  que  á  la  puerta 
demanda  sus  calabazos. 

Doña  Teresa. 
Bien  fuera  que  se  las  diera, 
pues  un  necio  de  justicia 
las  merece.  Si,  golpea^  ^o^ptft 

todo.es  en  rano. 
*   *         Sale  D.  Fernanáo. 


¡Mi  esposo! 


Picará. 
\Qh  Mondieul 
Doña  Teresa. 


Canuto. 
¡Mi  amo! 
Doña  Teresa, 

Estoy  muerta! 
Don  Fernando. 
¡Ola!  ¿qué  estabas  cemiidü? 
¿no  respondes?  ¡Qué  sorpresa 
os  ha  causado  mi  vista! 


i^ 


í); 


Ptcard.  ••rf.rr.vj  f 

¡Como  na  llamó  áia,puerta 
Monsieurl  ,, 

■  J>on  Fernando.  \^  obt-i-io^Cy 
Tcugo  pica-jjorte: 
|á  que  he  de  llauíai?  ¿Que  tiemblas? 
Tüuia  el  sombrero. 

Alia  vuy. 
Dxwí  FiirnamUn 
jCótno  has  pedido  ía.^pua  .r  ., 

sin  aguardarme?  ; 

Dgña  Teresa, 

.W»:3it  ííi         ^°  .'^i'^';-  •  •  •  •      ^oxsJUsd W 

^^üfíc^arek  ¡,..(7 
Madama  tiene  jj^ueca,     .. 
Dot}  Pipiando. 
Madama  no  necesita  ^^ 
que  otro  responda -por  ella^ 

t::*:.  Picará.  j  oTl 

Guy  rao'nsicur.  ííste  hombre  es  brujo;  ,,4 
¿cómo,  cerrada^,  la  .puerta,  A¡. 

tía  salido?       "  *    ,      ' , 

Doña  Teresa. 
EsposQ  jnioi 
mi  turbaciwa. . .... 

•^  ,  Don  Fernanda, 

•    hs-  la  muestra 
de  que  estás  arrepentida. 
Yaya,  siéataie  á  i á  mesa 

¿2 


'  ¿a 
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y  cenemos. 

Canuto  ftparte  á  D.  Femandí, 
Que  hay  un  hombre 
encerrado  alH. 

Don  Fernando. 
¿Te  sieatas? 
Doña  Teresa» 
No  me  hallo  con  apetito. 

Don  Fernando. 
Sin  embargo,  aunque  no  sea 
siuo  por  acooipañarme. 

Doña  Teresa, 
Obedezco.  Se  tienta» 

Don  Femando. 
Si  tü  hubieras 
corrido  lo  que  he  corrido, 
mas  apetito  tuvieras. 

Canuto  aparte  á  él. 
Ko  o5  ch<incecis:  mirad  que  UQ  hombre 
hay  encerrado  en  la  pieza. 

Don  Femando. 
Cortio  que  voy  á  cenar 
graadetneate. 

Canuto. 
De  esta  hecha 

me  vuelvo  loco ¡Mi  atno  i?^ 

«e  poac  con  cal  piciencia 
á  cenar,  j  no  kace  caso 
út  nada! 
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Doií  Fernando. 
jMuger,  si  vlera$ 
qué  embrollos  y  labír irnos 
ha  motivado  m;  ause'icia 
ei  el  regimiento!  Vaya, 
si  cuando  un  hombre  se  ausenta 
de  su  casa,  á  h  venida 
solóse  halla  travacuentas 
y  embrollos.  -t 

Picctrd. 
DobU  senado     Abarte  á  dls, 
tiene  la  frase. 

Doña  Teresa. 
Estoy  muerta. 
Picará. 
¡Oh,  madam!  el  golpeador        A^.  i  eüa, 
parece  calla.        ^  .ptau-iwy^ 

Voña  Teresa. 
Dios  cuicra         Ap.  d  41. 
que  no  repita  los  golpes. 
Picara. 
jQuicn  podrá. ser?  ,   .q 

Doña  Teresa.  -^qj 

Anacleía 

te  engañó ¿Qaé  hombre  será  ese? 

Pon  Fsrnanáo. 
Picard,  llega  la  botella. 

Picard.  .^-3...  o( 

Allí  vov. . .  .  ¡Gran  Dios! 

Goípis ,  y  d¿xa  cazr  la  botzlls. 


Don  Fernán^. 
^-  jQuic  es  esto? 

<Boña  Teresa.       •■•-i^^up 
Amado  esposof  no  creas"  viioni  cd 

que  yo ^       '    '       .i.^.i^si  b  J  f 

í--^-Di)ñFi!¥nanSóP^^  oLneuo  ia 
¿Qué  golpes  son  éstoT»,        '^ 
Picard?  ¿u:^:,:;-'         :    ■:■  -^      -8 

Picará.         ■'lOKinidt 
;Yo?. . .  .'¡(^^üc  ojos  me  echa'. 
^Adeñdcípe  esícfKidefcr 
..      .  Doña  Teresa.  ^-  '"■^'^ 

Esposo,  las  apaf iencíás -^ 
•    engañan.    í--^-'  -'   ' 

Dotf^Férñando. 
.tli»l  .^K    Yd'tiio'té.efttienáb;^^»'  «^^ 
-:  jQuién  es  quien  llama  á§s3'piíef^í'^"'*'í 

•^Acj^rÍTay  un^ftiWd'^-- 

DfM'^Pi^árikó.      "^^  °"  -^'P 
.*■  R*^pt)hde. 

Poro  esa  turbación  mesrnV  •  i 

me  dice ■      ^  '  '""'^i 

DoñaTcr'&sa. 

¡RspOFt)f'  ^■'<  •    ^^^'-Tí^"^  9> 

-  Yo  iiüírno 


I    lo  veré. 


Doña  Teresa.  \''  ^^-^-^ 

Mi  niueh't  és  cisriar     *-* 
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huyamos 

i^ase  corriendo  j  él  csrre  detras. 
Don  Fernando. 
fi)so  quería. 
?icard.  -^P 

¡Oh  monsieur!  tener  clemencia 
de  madam.^jMas  qué  diablos! 
él  se  rie. 

Canuto. 
Y  á  la  mesa 
se  sienta, 

Don  Femando. 
Vamos  cenando.^  '  toiiJI 

Canuto.  ■     - 
Señor,  ¿y  aquel  que  golpea? 

Don  Fernando. 
Será  un  galán  de  mi  esposa. 

í\  ^'.ii  V     Canuto, 
|Alabo  vuestra  paciencia! 
Vaya,  él  se  ha  vucho  francés.  ''  '^í 

Don  Fernando. 
Picard,  llega  otra  botella^ 
y  mira  que  no  la  tltes      ' 
como  la  otra   ;Qué  tiemblas? 
•     •.  \    "   Ficard  tembiandof  -^^^ 

¿Yo? Golpes. 

¡Qué  hombre  imprudente! 
Don  Fernando. 
Caballeriio,  vmd,  vea 
que  estoy  cenando^  después  -^^  - 


tratare  de  sobremesa 

«se  pumo Qoipgj^ 

Canuto. 

No  parece 
que  le  gusta  tanta  flema. 
Picará. 
Ved  un  hombre  bien  extrafi©, 
que  tiene  ahora  tanta  priesa 
porque  Je  maten.  - 

Don  Fernando. 
Los  postres. 
Canuto. 


Estos  son. 


Golpes.- 


Dan  Fernando. 
.  ■  ¡Oh,  no  creyera 
que  fueseis  tan  imprudente! 
Vaya,  os  abriré  la  puerta 
ya  que  os  empeñáis.  Abre,  y  sale  Juanill<K 

Canuto. 
¡El  asistente!  Todo  era 
chasco  y  no  mas. 

Juanillo. 
Kiitrc  vind. , 
y  se  verá  con  candelas 
como  un  muerto.  Se  asoma  D.  Fernando. 
Don  Fernando. 
¡IVli  retrato 
es  aquel! 

Picard. 
Madítn  Teresa 
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!e  pintaba  ocultamente. 

Don  Fernando. 
¡Qué  amor  tan  fino!  Abarte, 

Ya  es  fuerza 
que  brindemos  celebrando 
»ü  habilidad. 

Juanillo. 

Eío  era 
lo  que  buscaba  llamando: 
vi  se  trataba  de  cena, 
y  yo  tengo  mucha  hambre; 
con  que  llamaba  á  la  puertft 
porque  me  tocase  algo. 

Don  Fefnande. 
Bien  hecho. 

Picard. 
Maldito  seas 
tú  con  tu  hambre:  ¡que  susto 
nos  has  dado! 

Don  Femando, 

Ttttma  esta 
pechuga. 

Juanillo. 
Asi  como  asi, 
ha  dado  DoSa  Teresa 
los  alones  al  franchute. 

Don  Fernando. 
¡Ola!  j qué  daba  üaezas  . 
á  su  cri'.do?  Ya  es  justo  ,.,  ..  ' 

que  de  la  misma  manera 


(?8) 


ebsequie  al  mió.  Canuto,  '' 

toma. 

.?l-ííi1.  Canüt&. 

Sea  en  hora  buefla, 
y  me  alegro  no  haya  alones,      ■         ""tr 
que  hartos  oigo  yo  en  la  Icngu*--^^*^  *** 
¿e  ese  Mr.  ~" 

Don  Fernando. 
Pues  ahora 
no  ha  de  probar  tan  si<|ufer« 
un  hueso.  x.  -1'.:^ 

Picard. 
Es  bien  astuto. 
¡Quien  esta  burla  creyerari 

Don  Fernando.       ^'-'^"i  nsií 
¡Ola!  ¿hablas  solo^    * 

Canuto, 
r  Dexadlet 
me  ha  contado  que  en  su  tierra 
divierten  asi  la  hambre 
con  soliloquios.    -í-    • 

Juanillo.  i 

¡Qué  buena 
moda  para  los  sold-itiosi! 

Dentro  Doña  Teresa. 
Abre,  Fernando. 

Don  Fernando, 
No  creas 
tal  cosa. 


ti^) 


o 


rise  o"5í 


Juanillo.:,     .'»«<»^S«^ 
Mí  capitán-,    '/'~^ 
no  la  abra  vmd.  ranr  siquiera 
porque  qnWia  dexarle  • 

sin  cenar^  y  aun  dixo  ella 
que  en  cuanto  á- la  cama  habría 
sus  intríngulis.  .    '  K 

xlíl'.--         DonFerpanda, 
Paciencia',^ 
y  aguante  su  encierro; 

Dentro  Doña  t,re^i,"^'i'^''''* 
-Abrir. 
Picar d.    f 
Monsieur,  ya  basta  de  fiestas. 

Derriro  Dbfia  Teresa,  ,      .  , 
Abre,  ó  alborota  el  bar'ri'o:'^'"^"' "* 

I>on  Fernando. 
Juanillo,  ^qué  irtcacóiWcias?  .- 

¿la  abriré,  e  i^-^    • '■'^•^   •    '  i 

Si  SL-nor;'^ 
ábrala  vmd.  esa  pitórta:'         ,  ^  - 

que  al  fia,  como  aixo  cl  otfO,       .  , 
el  hombre  es  hbmbV^/J^  íái  tíenabraS"  ^l^ 
son  mugeres. 

•Canutó. 

Tuvo  el  óiVb    " 

mucha  razón..  .  i.  »  ic^ 

JuaniUa.'^^ 

Tan-  siquiera 


que  coma  ios  postres. 

Don  Fernando. 
Bienj 
por  ser  los  postres,  que  venga. 

Sale  Doña  Teresa. 
No  soy  tao  humilde  yo, 
que  reciba  por  fineza 
los  postres.  Se  sienta  enfadadx 

Don  Fernando. 
No  quiere  vmd. 
acompañarme  á  la  mesa? 

Doña  Teresa. 
No  señor. 

Don  Fernando,  t 

Mira,  Juanillo, 
así  las  damas  francesas  „,ja 

obsequian  á  sus  maridos. 

Juanillo.  r 

¡Oh,  señor,  son  cosas  esas 

deesiraugis ,^  Comiendo. 

Doña  Teresa. 
Mira,  Picard, 
los  españoles  se  empeñan 
fn  subir  por  las  vcaianas 
i  sus  casas. 

Picard. 
Rso  era 
porestrangis    ^  si  sríoum 

lion  rcrnatido. 
,  Si  ellos  suben, 


(StV 


solo  es  porque  ias  francesas 
los  abreu. 

Doñ.j  Teresa. 
Y  cuando  sub;.-a 
¿qué  es  lo  que  en  Su  cuarto  encaentraa 
siuo  £U  prupio  reirato? 

Don  Fernando. 
¿Y  dios  qué  damas  obsequiaOi 
•ino  sus  propias  esposas? 

Canuto. 
Señor,  dexaos  de  cuentas: 
iodo  lo  que  ha  sucedido 
es  por  estrangis.  Bien  fuera 
hacer  ias  paces. 

Doña  Teresa, 
Por  mi 
Je  declaro  eterna  guerra, 
pues  duda  de  mi  constancia, 
y  llegó  á  tener  sospechas 
^ouura  mi  bonorv 

Don  Femando. 
Eío  no: 
á  pesar  de  la  apariencia, 
siempre  tcjutguó  inocente. 

Doña  Teresa. 
|Pucs  á  qué  fitrgir  la  ausencia, 
y  andar  rondando  mi  calle? 

D.  Fernando. 
|Y  á  qué  tienes  Iriropradencía 
de  abrir  siu  saber  ác^uicii? 


pona  Teresa» 
Si  abri  la  ventana,  era 
por  saber  que  tú  me  dabas 
las  músicas. 

* .  . .  Picará. 

Anacleta 
me  contó  la  grande  intriga. 

Canuto. 
|Ola,  tales  confidencias 
tiene  mi  esposa  coa  elí 

Doña  Teresa. 
Informada  de  la  pena 
que  me  daba  el  ver  ausente  "^ 

á  iHÍ  esposo,  fue  prudencia 
aliviármelas,  epatando 
su  maliciosa  cautela.""   . 

Don  Fernando.  .1 

Esa  cautela  que  llamas 
maliciosa,  fue  una  prueba 
de  lo  mucho  que  te  estimo. 
Conocí  que  estabas  cierta 
de  que  yo  era  quien  rondaba 
la  callej  y  con  la  sospecha 
de  que  tratabas  de  darme 
algún  chasco  que  sirviera 
para  enmendarme,  dispuse 
que  ese  soldado  subiera 
ea  mi  lugar. 

Juanulo. 
Si  señora: 
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siempre  Juan  soldado  ilevft 
el  peligro,  y  la  viciuria 
es  del  capitán:  yo  era 
quien  cantaba  aquel  jaleo, 
y  estaba  la  noche  tíiitera 
llatnando  á  vuestra^  ventanas. 

Doña  Teresa. 
Vuestro  capitán  debiera, 
pues  conoce  mi  virtud, 
no  exponerse  á  tales  pruebas, 
que  me  han  ©fendido  mucho. 

Don  Fernando. 
Bien  dices.  Pero  esta  ofensa 
lleva  en  si  oiisma  el  perdón. 

Doña  Teresa. 
Le  concedo  muy  de  veras. 

Juanillo. 
Toquemos  la  retirada, 
pues  las  paces  ya  esian  hechas. 


FIN. 


Errata.  En  la  pá^.  3,  verso  a.®,  don- 
de dice  sin  riego  de  que  me  veanj  icase 
sin  riesgo  de  que  me  vean. 
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